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[1369] 
 
Para A. O. Tait 
Norfolk Villa, Prospect St., 6 de Junio de 1995. 
T - 76 - 1895 
 
Pastor A. O. Tait, Battle Creek, Michigan, EUA 
 
Querido hermano: 
 
     Responder su carta va a exigirme algunas declaraciones muy simples. Los asuntos a que se refiere 
me los ha presentado a mí durante años. Mucho antes de la reunión en Minneapolis, el fermento que 
ahora opera estaba en acción. El espíritu de descontentamiento ganaba fuerza hasta aquel momento. 
Desde entonces, algunos han confesado sus errores y decididamente cambiaron de actitud, no manifes-
tando el mismo espíritu. Durante años, ellos resistieron los apelos del Espíritu de Dios, y fueron ayuda-
dos en su rebelión por el gran adversario de las almas. Pero hay algunos en posiciones influyentes que 
aun están tratando de fermentar las mentes de los colportores, e influir aquellos que comparecen a las 
reuniones de la Asociación. Trabajan contrariamente a la verdad y a la justicia, haciendo uso de cual-
quier expediente para promover sus propias ideas. Muchos piensan que por el hecho que esos hombres 
están en posiciones de responsabilidad, por tener apariencia de ser calmados y racionales, deben ser 
hombres confiables. Pero Dios no tiene utilidad para hombres que son desleales en el corazón. Él no 
dio a Su pueblo en las manos de cualquier hombre o grupo de hombres para usarlo como sus impulsos 
lo dicten. En el nombre del Señor Dios de Israel, yo protesto contra esa obra. 
     Dios, ve el fin desde el principio, puede fácilmente proveer, [1370] y ciertamente proveerá el pro-
greso de Su propio trabajo; pero no será según el espíritu y el impulso de los hombres. No debemos ser 
educados para trabajar conforme una política mundana, ni debemos educar a otros en esta línea de tra-
bajo. A cada paso tenemos que ejercer fe, estar mucho en oración, sentir dependencia de Dios y una 
manifiesta devoción a Su Obra. Trabajar en esa línea traerá grandes bendiciones como retorno; pero 
dependencia de los hombres, que manifiestan no estar en ligación vital con Dios, siendo, antes, movi-
dos por sus propios sentimientos, terminará colocándonos bajo otro líder que no es Jesucristo. El racio-
cinio bajo el que se desempeñan no está de acuerdo con la verdad y la equidad. 
     Hay hombres que ocupan posiciones de responsabilidad y muchos piensan que se harían traidores a 
la causa y obra de Dios, se sugieren que esos individuos estaban errados. El Señor, sin embargo, tiene 
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una controversia con esos hombres que han seguido la tendencia natural de sus propias mentes, y fue-
ron conducidos por sus propios impulsos egoístas, pasando eso por celo por el Señor. La manera como 
lidiaron con el caso de Frank Belden no les proporcionará ningún placer cuando tengan que enfrentar el 
registro en los libros del cielo en el gran día de Dios, y estén delante de Aquel que dice: “Yo conozco 
tus obras”. Está llegando la hora en que habrá una investigación de los caracteres de los vivos y muer-
tos. 
     Escribí casi cien páginas mucho antes que mi marido muriese, de lo que sería transaccionado en el 
Escritorio de la Review & Herald. Si yo pudiera encontrar este asunto, se lo enviaría. Los hombres es-
tán trillando el mismo camino que me fue presentado años atrás. Quedó claro para mí [1371] que la luz 
sería rechazada, que los avisos serían despreciados, que un espíritu de egoísmo sería cultivado en el Es-
critorio y que los hombres actuarían según principios mundanos y se alejarían de la ley de Dios. Darían 
oídos a los susurros del enemigo y alejarían a los agentes humanos de su derecho. 
     La libertad religiosa y comercial ellos se esforzarían por controlar. Trabajarían para tener cada insti-
tución adventista del séptimo día en subordinación a la institución en Battle Creek, y manipularían las 
cosas para que cada ramo del trabajo sea centrado y controlado por hombres responsables en el Escrito-
rio de la Review & Herald. Esto es lo que los hombres están haciendo, y actuando como si cada ramo 
del trabajo, tanto de arriba como de lejos, deba estar bajo la jurisdicción de los hombres en Battle 
Creek, y que todos tienen que circular alrededor de su órbita. Pero el Señor ha dado luz mostrando que 
nuestras diferentes instituciones deben mantenerse por sí mismas. Esos hombres están llevando a cabo 
sus consejos, y actuando como si Dios estuviese hablando por ellos. Se presentan arrogantemente ante 
la adquisición de la sangre de Cristo. Actúan como si cada individuo debiese reconocer su influencia y 
usar su habilidad y talento según dirijan. Si no están bajo su control, ellos lo aplastan o lo tratan con in-
diferencia. Consideran que es una abominación ser insumisos, y quien no se someta a su jurisdicción 
queda desatendido, sin ayuda o apoyo. Dicen por su espíritu y acción: “Si él muere, déjenlo morir”. 
     Los hombres en el centro de la obra tienen mucho que aprender y mucho que [1372] desaprender. 
Ellos mismos deben percibir que están en el dominio de Dios. Sus corazones orgullosos y no quebran-
tados deben saber que existe un Gobernante que los llamará a prestar cuentas. Llegará el tiempo en que 
será el deber de los embajadores de Cristo declarar la voluntad de Dios en términos simples, para que 
los hombres sepan que son obreros de Dios a ser guiados y enseñados por Dios, y que deben cumplir su 
elevada misión como Él la dicte. La libertad religiosa significa más para nosotros que lo que muchos 
piensan. Durante años proclamamos el mensaje de que los hombres no pueden lidiar con la adquisición 
de la sangre del Hijo del Dios infinito Dios en el plan de los sabios del mundo. Ellos no pueden curar la 
enfermedad de las almas por su interferencia, o restaurar el alma doliente del pecado a la salud por su 
aspereza. Al manifestar arrepentimiento para con Dios, ejerciendo fe en el poderoso Médico, pueden 
magnificar a Jesús y elevar Su voz proclamando: “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo”. 
     Antes que mi marido muriese, fui avisada que no debo depositar confianza en un amigo o en un 
hermano. Los hombres con quienes yo tendría que lidiar a causa de su educación de negocios no ten-
drían poder para resistir la tentación de ultrapasar límites y sacar provecho. Hacen de Dios completa-
mente como si fuese uno de ellos, y piensan que sus maquinaciones y manipulaciones son según el or-
den de Dios. Emprenden todo esfuerzo posible para sacar provecho como puedan; porque no experi-
mentan diariamente la conversión a Dios. Entran en planes y actúan según métodos que suponen que 
tendrán éxito, pero están lejos de ser justos, [1373] o ciertos o derechos. Ellos se perdonan a sí mismos, 
pero cuánto presionan al máximo a los otros. Trabajan para destruir la fuerza de sus semejantes y no 
consideran la verdad o la honra de Dios. 
     Tuve una experiencia en esos asuntos cuando estaba en Battle Creek. Yo no era la única a sufrir en 
sus manos. No lamento, sin embargo, la experiencia que enfrenté porque Dios me dio el consejo que 
debo ser cautelosa cuanto a aceptar las proposiciones de hombres que proponían que yo debía hacer 
ciertas cosas, alegando que, al hacerlas, estaría ayudando a la causa de Dios. Pero si yo asumiese el 
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compromiso según lo que deseaban, yo estaría amarrada y no podría moverme independiente de hom-
bres o consejos para hacer las cosas que eran necesarias ser hechas para avanzar la causa y la obra de 
Dios. Si yo hiciese lo que ellos querían, sería incapaz de hablar para corregir principios malos cuando 
los trajese contra otros. 
     Era necesario que hubiese aquellos que hablasen contra lo que estaba errado, porque Dios purificaría 
la editora de los planes de injusticia y negocios fraudulentos, así como el Salvador limpió el templo de 
su contaminación moral. Me fue mostrado que esquemas serían hechos para privar a los hombres de 
sus derechos; pero tales planes no estaban siguiendo el orden de Cristo, y si el de Satanás. Mi guía me 
dijo: “Yo te avisé. Di mi palabra destemidamente, ya sea que la escuchen o la rechacen los hombres”. 
     Lo que los hombres precisan en el Escritorio de la Review & Herald es un cambio de corazón, y en-
tonces toda la actitud será alterada. Aquellos que tienen [1374] a Cristo entronizado en el interior mani-
festarán principios cristianos. Ellos harán evidente que el Espíritu Santo les dio una nueva vida, y que 
están nutriendo y apreciando esa vida. Su comienzo es encontrado en una unión espiritual con el Señor 
Jesucristo, y a medida que van aumentando en el conocimiento de Dios, manifestarán un crecimiento 
en la gracia y le mostrarán un amor cristiano a los otros. Los hombres en posiciones de responsabilidad 
deben proteger los intereses de los otros tan celosamente como protegerían sus propios intereses. Así, 
deben amar a sus semejantes como a sí mismos. Los cristianos deben ser canales para las corrientes de 
la sabiduría y gracia celestiales. Deben estar ligados, no con las corrientes del valle, abajo, sino que con 
las aguas vivas de la nieve del Líbano. Todas las formas y ceremonias externas que no son según el pa-
drón mostrado en el Monte se revelarán sin valor. La gracia de Dios se manifiesta en el ejercicio del 
amor que habitaba en el seno de Jesús, y que trae salvación a los perdidos. El reino de Dios no viene 
por observación. 
     Amor altruista es trabajar a través de todo plan que sea hecho, y el fruto del amor altruista es justi-
cia, paz y alegría en el Espíritu Santo. Aquellos que no son espirituales frecuentemente parecen tener 
un celo que excede al celo de los verdaderos hijos de Dios. Eso es porque están determinados a que sus 
caminos y sus planes sean bien exitosos. Ellos dicen para sí mismos, voy a colocar toda la fuerza de mi 
ser en este plan, y voy a trabajar continuamente hasta que vea tener éxito. Persistiré hasta que prevalez-
ca. Pero toda la religión que un hombre tiene es frecuentemente encontrada en este celo ambicioso que 
él juzga ser según el orden [1375] de Cristo. Sacando eso, no queda nada. Ellos son como los fariseos 
que diezmaban la menta, el coendro y el comino, pero negligenciaban las cuestiones más importantes 
de la ley, la justicia, la misericordia y el amor de Dios. La verdad es de la más profunda importancia. 
En el sacrificio de Cristo por los hombres caídos, la misericordia y la verdad se unieron, la justicia y la 
paz se besaron. Cuando se separan esos atributos de la obra más maravillosa, y aparentemente con más 
éxito, no hay nada que sobre. Aquellos que trabajan con Cristo unen sus servicios empresariales con 
consagración espiritual. Donde esta combinación exista, no habrá opresión servil, ni compulsión de 
maneras. Dios les dio a Sus hijos su trabajo individualmente. Si ellos trabajan en su propio espíritu, 
manifiesten sus caminos, desarrollarán los atributos prohibidos del Maligno. 
     Dios no escogió algunos hombres y dejó a los demás desatendidos. Él ama la adquisición de Su san-
gre, y no negligenciará un hijo y exaltará otro. Él no va a levantar uno y rebajar y oprimir otro. Todo 
hombre tiene derechos individuales, y es del interés de sus semejantes respetar esos derechos. Cual-
quier señorío sobre la herencia de Dios será cobrado del hombre que se aventura a exhibir este espíritu 
presuntuoso. Aquellos que son verdaderamente convertidos, cuyos caracteres son moldeados a partir 
del modelo divino, mantendrán la verdad en amor. Será de mucho mayor provecho para los hombres li-
diar rigurosamente con ellos mismos, en vez de lidiar tan rigurosamente con la posesión adquirida de 
Dios. Aquellos que viven en estos últimos días precisan tener un entendimiento correcto de muchas co-
sas. Debemos tener cuidado para tratar a nuestros semejantes como trataríamos a Cristo en la persona 
de Sus santos. Que nadie ignore los derechos del otro. [1376] 
     En respuesta a sus preguntas, responderé brevemente ahora, pero más completamente en breve. 
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     Nunca sentí ser mi deber decir que nadie deba probar la carne en cualquier circunstancia. Decir eso 
cuando las personas fueron educadas para vivir en tan grande extensión consumiendo carne sería llevar 
las cosas a extremos. Nunca sentí ser mi deber hacer afirmaciones abarcantes. Lo que yo dije lo hice 
bajo un sentido del deber, pero fui cautelosa en mis declaraciones, porque no quería dar ocasión para 
que alguien sea conciencia para otro. 
     La hermana Davis acaba de llamar mi atención para un artículo impreso en el periódico Instructor, 
del 31 de Mayo de 1894. La pregunta hecha es: ¿Yo planifiqué tener esa sentencia así como apareció 
en el Instructor? Estoy sorprendida en ver eso así como aparece: “Un régimen alimenticio de carne no 
es el más saludable de los regímenes, y aun así yo tomaría la posición de que la carne no debe ser des-
cartada por todos”. No puedo explicar por que eso aparece así como se da. Desde la reunión campal en 
Brighton, he suprimido la carne de mi mesa. Es una cosa comprendida que, esté en casa o afuera, nada 
de ese tipo es para ser usado en mi familia o venir a mi mesa. Tuve esas representaciones delante de mi 
mente en la estación de la noche sobre este asunto que siento que hice bien en eliminar la carne de mi 
mesa. Desearía que la sentencia fuese modificada, alterando el no—“aun no tomaría la posición de que 
la carne sea totalmente descartada por todos”, por ejemplo, por aquellos que están muriendo de tu-
berculosis. 
     He enfrentado una experiencia en este país semejante a la que tuve en nuevos campos en América. 
Vi familias cuyas circunstancias no les permitirían [1377] llenar su mesa con alimentos saludables. Ve-
cinos incrédulos les enviaron porciones de carne de animales muertos recientemente. Ellos hicieron so-
pa de la carne y suplieron sus grandes familias de niños con comidas de pan y sopa. No era mi deber, ni 
yo encontraba que era deber de cualquier otra persona, enseñarles sobre los males de la ingestión de 
carne. Siento sincera pena por las familias que recientemente vinieron a la fe, y que son tan presionadas 
con la pobreza que no saben de donde vendrá la próxima comida. No es mi deber hablarles sobre una 
alimentación saludable. Hay tiempo para hablar y tiempo para quedar callado. La oportunidad otorgada 
por las circunstancias de este orden es una oportunidad para decir palabras que irán a animar y a bende-
cir, antes que condenar y reprobar. Aquellos que vivieron de un régimen cárneo por toda su vida no veo 
mal que continúen en esa práctica, y deben ser tratados con ternura. 
     Pero en el mismo mes en que este artículo fue publicado, uno de mis familiares me preguntó si no 
debemos matar algunas de las aves de las cuales tuvimos un gran número, y prepararlas para nuestra 
mesa. Yo dije decididamente: “No”. Firmé el compromiso con mi Padre celestial y descarté la carne 
como un artículo de mi régimen alimenticio. No comeré carne, ni la pondré delante de los que compo-
nen mi hogar. Di órdenes para que las aves fuesen vendidas, y que el dinero recaudado fuese gastado en 
la compra de frutas para la mesa. 
      Desde que llegué a este país, he hecho indagaciones sobre la condición de los animales que son 
muertos para el mercado, y he [1378] sabido que rebaños enteros fueron abatidos cuando no más de 
uno en cada veinte estaba sin enfermedades. Dolencias pulmonares, cánceres y tumores son sorpren-
dentemente comunes entre los animales. Es verdad que los inspectores rechazaron muchos de los bovi-
nos que estaban así dolientes, pero muchos fueron pasados para el mercado cuando debían haber sido 
recusados. Inspectores y pecuaristas, me dijeron, usted ha entrado en confederación en este asunto. Al-
gunos inspectores dicen: “Este rebaño o estos animales pasarán. Déjeme esta o aquella oveja, o este o 
aquel venado”. Así, carne enferma ha ido para los mercados para consumo humano. En muchas locali-
dades, hasta el pez es perjudicial y no debe ser usado. Esto se da especialmente cuando los peces entran 
en contacto con el alcantarillado de las grandes ciudades. Raramente tenemos pez en nuestra mesa. Los 
peces que se alimentan del alcantarillado inmundo pueden viajar para aguas muy distantes del alcanta-
rillado y ser pescados en localidades donde el agua es pura y fresca, pero por causa del insalubre drena-
je en que se han alimentado, no son seguros para ser comidos. 
     Tenemos una familia grande, y fuera de eso tenemos muchos convidados, pero ni carne ni mantequi-
lla es colocada sobre nuestra mesa. Utilizamos la crema de leche de vacas que nosotros mismos alimen-
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tamos. Compramos mantequilla para cocinar lacticinios donde las vacas están en buenas condiciones y 
tienen buen pasto. [1379] 
 
Para F. E. Belden 
Norfolk Villa, Prospect St., Granville, N.S.W., 8 de Junio de 1895.  
Sr. Frank Belden,  
Chicago, Ill.  
4331 Indiana Ave.  
B-15-1895  
 
Querido sobrino: 
 
     Recibí tu carta, también el favor de tu libro de música y músicas en panfletos, de la mano de Ella 
May White, y agradezco por ellos. Así que el correo de Vancouver sea cerrado, quedaré feliz en exa-
minar su libro de músicas. 
     No pareces reconciliado con la declaración que entiendes que yo hice en una carta al Pastor Olsen, 
que fuiste egoísta al dejar el Escritorio de la Review. Confundiste lo que yo quise decir. No fue el acto 
de dejar el cargo, sino que tu espíritu y actitud mientras estuviste ligado al escritorio que me fue pre-
sentado como egoísta. Lo que yo le escribí al hermano Olsen no se basó en relatos recibidos de cual-
quiera, sino en lo que el Señor había presentado delante de mí. La actitud seguida con relación a sala-
rios, en la época en cuestión, fue puramente egoísta y contraria a los principios sobre los cuales el Es-
critorio fue establecido, los principios de sacrificio propio y justicia entre hombre y hombre. Los que 
ejercieron influencia para aumentar los salarios de los obreros ligados al Escritorio estaban desagra-
dando a Dios. Había una confederación para robar del tesoro de Dios. Uno trabajaba para garantizar sa-
larios más altos para los otros, de modo que el contraste entre los salarios de los obreros pudiese no pa-
recer desproporcionado. Todos los que actuaron para ejercer esa influencia estaban envueltos en un tra-
bajo egoísta que, más temprano o más tarde, se revertiría contra sí mismos, [1380] a menos que se 
arrepintiesen. Ángeles malos exultaron, y el Señor dijo: “¿No juzgaré estas cosas?” “Y me dieron las 
espaldas, y no el rostro; aunque Yo los enseñaba, madrugando y enseñándolos, pero ellos no dieron oí-
dos, para recibir la enseñanza. Antes pusieron sus abominaciones en la casa que se llama por mi nom-
bre, para profanarla”. 
     El Señor me llevó por su Espíritu para las mismas reuniones en que estabas hablando a favor del sa-
lario de uno y otro ser aumentado. Entonces me fue mostrado que el resultado sería la separación del 
Escritorio a causa de la actitud errada practicada en varias líneas. Como yo dije, tu acto de dejar el Es-
critorio no fue el punto censurable que me fue presentado, sino que las diversas cosas practicadas en el 
Escritorio mientras estabas presidiendo que eran contrarias a la voluntad de Dios. En los concilios mu-
chas veces tu voz era oída, y yo sabía que tu única liberación de las trampas de Satanás sería que Dios 
permitiese que tu propio curso de acción te separase del Escritorio. Pero quedé sorprendida que el re-
sultado ocurriese tan luego, como se dio. El Señor permitió que tuvieses tu propio camino, y el Capitán 
Eldridge hizo su propia elección. 
     Cuando insististe que estabas haciendo todo a tu alcance para traer El Conflicto de los Siglos y Pa-
triarcas y Profetas delante del pueblo, yo sabía que tus declaraciones no eran verdaderas. El Capitán 
Eldridge y tú hicieron una confederación para apoyar uno al otro, y actuaron de acuerdo con vuestra 
ceguera de espíritu en usar vuestra influencia para controlar el gerenciamiento de los libros y hacer la 
mayor exhibición posible para reunir medios en el Escritorio. El Señor me llevó a las reuniones de 
vuestro concilio. Fui instada a señalar [1381] las influencias en acción para reprimir El Conflicto de los 
Siglos, que resultó en permanecer casi muerto en la imprenta, como fue el caso también con Patriarcas 
y Profetas. 
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     Las promesas más solemnes me fueron hechas por el hermano C. H. Jones, que si yo redujese los 
‘royalties’ sobre El Conflicto de los Siglos a diez centavos, la Pacific Press promovería el libro con to-
do su poder. Sin embargo, a pesar de esas promesas, la serie Bible Readings fue introducida, y la venta 
barata impidió la venta de los libros que Dios ordenara ser escritos, para que la luz de la verdad fuese 
dada al mundo a fin de preparar un pueblo para el gran día de Dios. Todo apelo que yo pude hacer fue 
hecho, pero sin resultado. Firme y extrañamente el trabajo injusto fue llevado adelante. El hermano C. 
H. Jones creyó que no había hecho lo correcto cuanto a mi, debía seguir el ejemplo de B. C. en la 
Asamblea de Minneapolis, en el Otoño de 1888, el Capitán Eldridge me prometió fielmente que iría 
asumir esas obras y promoverlas en la primavera siguiente. ¿Él hizo eso? No, ellas fueron mantenidas 
decidida y determinadamente atrás, y tu voz hizo mucho para conseguir eso; desanimaste la venta de 
ellos y exaltaste Bible Readings, y la influencia del Capitán Eldridge se unió a la tuya. Yo te perdoné 
por eso, y menciono este asunto para que entiendas lo que la referencia al egoísmo significa.  
     Ahora, mi querido sobrino, esos asuntos me fueron abiertos años atrás. Yo no tenía nada que ver con 
tu salida del Escritorio, y en relación al acto de salir, no hice ninguna acusación de egoísmo. Ni cues-
tioné tu sinceridad en lanzar suertes. Me refiero, sin embargo, a todo el período de tu servicio en el Es-
critorio, y también al del Capitán Eldridge cuanto a la actitud de interferir para alejar del pueblo las ad-
vertencias dadas a Dios, y tus exaltaciones y presión en favor de Bible Readings, declarando que ape-
nas un libro debe estar en el campo de cada vez. Tú y el Capitán [1382] Eldridge manifestaron el mis-
mo espíritu y ejercieron la misma influencia en Minneapolis. Cuando el Capitán Eldridge me dijo: 
“Hermana White, vamos a tomar sus libros en la primavera y promoverlos”, respondí: “Supongo que, 
Capitán Eldridge, usted será tan empeñado entonces como ahora en llevar adelante lo que ha mantenido 
ser la forma cierta de actuar, ocupar el campo con apenas un libro cada vez”. Él dijo: “Supongo que un 
hombre tiene el derecho de cambiar de idea, si ve de forma diferente”.  
     La misma cosa de la cual te quejas sobre C. H. Jones, con referencia a tu libro, fue hecha con refe-
rencia a El Conflicto de los Siglos y Patriarcas y Profetas. La Pacific Press violó su solemne promesa a 
mi de que, si yo aceptase diez centavos de royalties, le darían amplia venta al libro. Habrían reducido 
aun más los royalties, pero advertencias me fueron hechas de que yo estaba animando un espíritu de in-
justicia, y que era mi deber mantener no apenas mis derechos individuales, sino que los derechos de los 
otros. Yo debería tomar mi posición con firmeza y no ser influenciada por los hombres, por más alta 
que fuese su posición, porque sus transacciones comerciales no eran todas dirigidas por el Espíritu de 
Dios. El Señor justificará solamente la verdad, y todos los que practiquen la injusticia y la duplicidad 
Dios juzgará. 
     ¿Qué disculpa el hermano C. H. Jones dio por no mantener su palabra? Me dijo que no respondería 
por la promoción de El Conflicto de los Siglos y Patriarcas y Profetas, mientras que los hombres en el 
Escritorio de la Review estuviesen manteniendo la posición que tenían, con referencia al asunto, porque 
ellos tendrían celos de la Pacific Press. Yo dije: “Por eso lo derecho se volvió atrás, y la justicia se puso 
lejos; porque la verdad anda tropezando por las calles, y la equidad no puede entrar. Si, la verdad desfa-
llece, y quien se [1383] desvía del mal se arriesga a ser despojado”. Frecuentemente cité esto como re-
presentando el curso de acción de los falsos pastores, pero nunca esperé hacer una aplicación de eso al 
tratamiento que yo misma recibí entre nuestro propio pueblo. Pero así me fue presentado. 
     En estos asuntos, mi sobrino, no fuiste guiado por el Señor, sino que estabas caminando contra Él. 
Cuando conversé contigo en mi propio cuarto en Battle Creek, me dijiste cosas que puedes haber ima-
ginado ser verdaderas, pero eran falsas. Dijiste que habías hecho el máximo para recomendar mis li-
bros, tanto cuanto habías hecho con otras publicaciones, pero que no osaste dar un énfasis especial a  
mis libros para que los otros no dijesen que era por yo ser tu “titia”. Quedé indignada con esa conversa-
ción. Preciosa verdad y luz dadas para preparar a un pueblo para el gran día de Dios habían sido deja-
das en la oscuridad, y esa era una disculpa ofrecida. Más que eso, aun dijiste: “Yo no conozco un alma 
siquiera que se convirtió a través de la lectura de El Conflicto de los Siglos”, pero conocí muchas almas 
convertidas a través de Bible Readings. En la misma conversación, dijiste: “Hago tanto para vender tus 
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libros como del Pastor Smith; ¿crees que ellos son inspirados, no?” Yo dije: “Usted debe responder a 
esa pregunta, no yo”. 
     Después de haber testimoniado la confederación por elevar el salario de los obreros en el Escritorio, 
el Señor me llevó a las reuniones de la comisión de auditoria que se reunió con los pastores para su tra-
bajo. Ángeles de Dios estaban ahí haciendo un registro de todo cuanto se hacía. La voz del hermano 
Henry era el poder controlador, cortando donde quisiese, decidiendo el salario de los trabajadores de 
acuerdo con sus [1384] ideas y sentimientos. Cuán poco alguien encontraba que el universo del cielo 
estaba observando todas las transacciones. El hermano Henry no era un hombre pobre, él había acepta-
do grandes salarios para sí mismo y daba su fuerte influencia para garantizar grandes salarios para los 
otros en el Escritorio. Pero esos otros obreros, cuyas circunstancias ni él ni otros miembros de la comi-
sión de auditoria se esforzaron en verificar, fueron pagados de acuerdo con el impulso de ese único 
hombre. Esta obra se cumplirá en aquel gran día, cuando toda la obra sea llevada a juicio, con toda cosa 
secreta, sea ella buena o mala. Jesús dijo: “Y, he aquí que vengo luego, y Mi galardón está conmigo, 
para dar a cada uno según su obra”. El Señor del Cielo no es correctamente representado por muchos 
de aquellos que afirman ser representantes de Él. Son transgresores de Sus mandamientos. Pero Él de-
clara: “A aquellos que Me honran, honraré”.  
     Todos los que estaban preocupados con el pago de los grandes salarios fueron culpados de robo para 
con Dios. “¿Robará el hombre a Dios? Todavía vosotros me robáis, dice el Señor”. Y el resultado ha 
sido que los mensajeros de Dios y los obreros que son pobres en tesoros terrenales son presionados a si-
tuaciones difíciles. Algunos tienen familias numerosas, otros tienen padre y madre para sostener, y es 
una cuestión difícil enfrentar los gastos. ¿Esos hombres del Escritorio pensaron en eso? Ellos procura-
rán apaciguar sus conciencias por algún substituto de su propio artificio; pero los libros del cielo cuen-
tan la historia. Los grandes salarios que aceptaron para sí y defendieron la aceptación de otros, no más 
obtuvieron o necesitaron que algunos de aquellos que, por sus decisiones, estaban limitándose a una 
cierta suma sin una palabra de indagación sobre si eso causaría sufrimiento o no. ¿Esto sería actuar co-
mo querían que actuase? ¿Eso es amar al prójimo como a sí mismos? 
     La ley de Dios es un padrón completo de justicia. El hombre no tiene en sí mismo sabiduría sufi-
ciente para estructurar una perfecta regla de derecho y, por lo tanto, Dios dio Su ley como un guía se-
guro. El hombre no es dejado a su propio raciocinio errado con relación a su curso de acción cuanto a 
sus semejantes o a su servicio a Dios. Él no es dejado a tropezar, siguiendo la imaginación de su propio 
corazón y mente. Dios llama la atención de los hombres para una regla amplia de acción, mandamien-
tos que tienen a Dios como su Autor, la ley pronunciada por inspiración santa, justa y buena. El servi-
cio que Dios espera de Sus siervos no es dejado a ser cuestionado y puesto en duda. ¿Amará el hombre 
a Dios supremamente y al prójimo como a sí mismo? 
     El Señor no aceptará donaciones para Su causa de medios obtenidos por el robo de Su tesoro. Este 
no es el camino para hacer con que las cosas erradas se vuelvan ciertas. No apagará el registro de los 
libros del cielo. Dios exige estricta imparcialidad en el acuerdo entre hombre y hombre. “Pero la sabi-
duría que viene de lo alto es, primeramente pura, después pacífica, moderada, tratable, llena de miseri-
cordia y de buenos frutos, sin parcialidad, y sin hipocresía. El fruto de la justicia se siembra en la paz, 
para los que ejercitan la paz”. 
     El octavo mandamiento debe ser una fortaleza para el alma, y cercar al hombre, de modo que él no 
haga ninguna usurpación injuriosa— [1386] que su amor propio y deseo por ganancia harían—sobre 
los derechos de su semejante. Prohíbe todas las formas de deshonestidad, injusticia o fraude, por más 
prevalecientes que sean, no obstante los paliativos por pretensiones plausibles. El noveno mandamiento 
exige de nosotros una consideración inviolable por la verdad exacta en cada declaración por la cual el 
carácter de nuestros semejantes pueda ser afectado. La lengua que es mantenida tan poco bajo el con-
trol del agente humano, debe ser controlada por principios fuertes y concienzudos, por la ley del amor 
para con Dios y el hombre. El último mandamiento condena la codicia. Todo deseo egoísta, todo grado 
de descontentamiento, todo acto de superación, toda gratificación egoísta trabaja para el fortalecimiento 
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y desenvolvimiento de un carácter que destruirá la semejanza de Cristo del agente humano y cerrará las 
puertas de la ciudad de Dios contra él. 
     Habrá revelaciones sorprendentes cuando el juicio se siente y los libros sean abiertos. El Revelador 
dice: “Y vi los muertos, grandes y pequeños, que estaban delante de Dios, y se abrieron los libros; y se 
abrió otro libro, que es el de la vida. Y los muertos fueron juzgados por las cosas que estaban escritas 
en los libros, según sus obras”. Oh, deseo que los hombres que ocupan cargos de responsabilidad en el 
Escritorio de la Review and Herald estudiasen cuidadosamente la historia de sus obras durante su liga-
ción con el Escritorio, y que sus oraciones sinceras suban delante de Dios para que Su Espíritu Santo 
despierte sus conciencias y memorias. Oh, que vean el mal de las prácticas totalmente opuestas a la 
santa ley de Dios, y se arrepientan, y confiesen sus pecados antes que sea demasiado tarde para siem-
pre. Ellos son transgresores [1387] de la ley; aquel que la viola en un solo punto es culpado de todos. 
     No hay un precepto moral ordenado en cualquier parte de la Biblia que no esté grabado con el dedo 
de Dios en Su santa ley en las dos tablas de piedra. Una copia le fue dada a Moisés en el Monte Sinaí. 
Los primeros cuatro mandamientos le imponían al hombre su deber de servir al Señor nuestro Dios de 
todo corazón, de toda alma, de toda la mente y con todas sus fuerzas. Eso alcanza al hombre entero. 
Requiere un amor tan fervoroso, tan intenso, que el hombre no puede nutrir nada en su mente o afecto 
en contrariedad para con Dios; y sus obras llevarán la firma del cielo. Todo es secundario a la gloria de 
Dios. Nuestro Padre celestial debe ser siempre estimado como el Primero, la alegría y la prosperidad, la 
luz y la suficiencia de nuestra vida y nuestra porción para siempre. 
     Oh, si los hombres en posición exaltada apenas conociesen su debilidad y la fuerza, plenitud y sufi-
ciencia de Dios, orarían fervorosamente para que Tu palabra fuese mi consejera. Les digo a todos los 
que tienen alguna relación con nuestras instituciones, tomad consejo con razón santificada, entregaos 
totalmente a Dios. Entonces seréis guiados por el Señor. Muchos de vosotros mantuvisteis la verdad le-
jos de la ciudadela del alma. Un hombre no puede continuar en pecado y ser un cristiano. Cristo siem-
pre separa el alma contrita del pecado. Los hombres pueden trabajar en ligación con la obra de Dios 
como hicieron los carpinteros de Noé, y aun así resistir las influencias divinas. El Espíritu de Dios está 
apuntando para el cielo, para honrarías imperecibles. El amor de Dios que penetra el alma posee un po-
der recreado a través del Espíritu Santo. [1388] 
     Dios no considerará inocente a quien no coloca siempre al Señor delante de sí. Él andará contraria-
mente a los que andan al contrario de Él. Él “visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los 
hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta generación”. Las inclinaciones del corazón son verdaderas 
cuando permanecen bajo la restricción de los santos preceptos de Jehová. Oh, que los hombres temie-
sen y temblasen delante del Señor Dios de los Ejércitos. Él hizo Sus afirmaciones suficientemente cla-
ras sobre el agente humano. La ley habla de condenación a aquellos que no son practicantes de Sus 
preceptos. Dios no aceptará cualquier apelo que los hombres puedan ofrecer para obtener el perdón. No 
hay poder en la ley para salvar a su transgresor. Pero Cristo, que Se dio como portador del pecado del 
mundo, se convierte en el Mediador para el hombre, y el perdonador del pecado para todos los que a Él 
van, confesando sus pecados, y aceptándolo como Salvador. “Pero, a todos cuantos Lo recibieron, les 
dio el poder de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en su nombre”. “Y todos nosotros recibimos 
también de su plenitud, y gracia por gracia”. 
     Los últimos seis preceptos de la ley están comprendidos en esto: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. Exactamente los que precisan de Su amor y simpatía deben ser ayudados. Debemos clamar a 
Dios diariamente: “Crea en mí, oh Dios, un corazón puro”. ¿Y cuál será la respuesta? “Y os daré un co-
razón nuevo, y pondré dentro de vosotros un espíritu nuevo; y sacaré de vuestra carne el corazón de 
piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, [1389] y haré que an-
déis en mis estatutos, y guardéis mis juicios, y los observéis”. 
     Entonces, un espíritu de bondad será manifestado, no esporádica, sino que continuamente. Habrá un 
decidido cambio de actitud, de conducta, de palabras y acciones para con todos con quienes se está de 
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alguna forma relacionado. No magnificarás sus deficiencias, no las colocarás bajo una luz desfavorable. 
Trabajarás en las líneas de Cristo, manifestando a los otros el amor que Cristo manifestó por vosotros. 
     En vez de exponer y publicar las fallas de algunos para los otros, emprenderás los esfuerzos más pa-
cientes para curar y corregir. “Hermanos, si algún hombre llega a ser sorprendido en alguna ofensa, vo-
sotros, que sois espirituales, encaminad al tal con espíritu de mansedumbre; mirando por ti mismo, para 
que no seas también tentado”. Un hombre de espíritu severo, sin refinamiento, grosero, no es espiritual; 
no tiene un corazón de carne, sino que un corazón tan inflexible cuanto una piedra. Su única ayuda es 
caer sobre la Roca y ser quebrantado. El Señor colocará todas las cosas en el crisol y las probará en el 
fuego, como el oro es probado. Cuando Él pueda ver Su imagen reflejada en ellos, Él los removerá; pe-
ro si no hay oro genuino, entonces son consumidos como la escoria. 
     El Señor tiene Su mirada sobre toda alma. Todos son adquisición de la sangre preciosa del Hijo de 
Dios y, al lidiar con personas valorizadas a ese precio, debemos ejercer bondad y tolerancia, así como 
desearíamos que se ejerza cuanto a nosotros mismos. Si los que ocupan cargos de confianza dejan de 
ejercer ese tipo de influencia, que es [1390] la guarda de la ley de Dios, entonces, por precepto, por 
ejemplo, en líneas de negocios, moldean los sentimientos de aquellos que les están ligados y, a menos 
que se arrepientan, el Señor en Su providencia irá a removerlos, y los resultados de su trabajo irán a 
volverse contra sí mismos. Cuando estaban sembrando la semilla, ellos no reflexionaron sobre como el 
tiempo de la cosecha estaba próximo. Nunca debemos olvidar que todo lo que el hombre siembre, eso 
también cosechará. La religión de Cristo debe tomar posesión de todo el ser y dar fuerza y poder a to-
das nuestras facultades, renovando, purificando y refinando. Ella se manifiesta sin exhibición y pala-
bras de alta sonoridad, sino que es revelada en una vida recta y altruista. 
     Para que una única declaración de los preceptos de Jehová no sea evitada u olvidada, a fin de no 
considerar indiferentemente Sus reivindicaciones, Dios declara que todos los que transgreden esa ley 
son un ministerio de muerte. El consejo celestial, habiendo denunciado y condenado al infractor de la 
ley, pronuncia su condenación; y no hay nada en sí mismo para salvarlo de la sentencia y pena de 
muerte. “El aguijón de la muerte es el pecado y la fuerza del pecado es la ley”. 
     Escribo eso especialmente en esta época, porque el fermento de la desobediencia y transgresión de 
los preceptos de Jehová viene operando en muchas mentes, y el resultado es que los corazones precisan 
ser purificados, refinados y santificados, para que puedan volverse vasos para la honra. Precisamos pre-
servar contrición de corazón y decir como Pablo: “Gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro 
Señor Jesucristo”. “Mis amados hermanos, sed firmes y constantes, siempre abundantes en la obra del 
Señor; porque bien sabéis que vuestro trabajo [1391] no es vano en el Señor”. 
     Dejad que las palabras del discípulo amado sean consideradas y practicadas: “Todo aquel que cree 
que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que lo generó, ama también al que de 
Él es nacido”. Si todos tuviesen cuidado con esas palabras y las obedeciesen, veríamos en todas nues-
tras instituciones un estado de cosas diferente. Las almas de los obreros serían cercadas por una atmós-
fera saludable, como un olor precioso, un sabor de vida para vida. “Sabemos que amamos a los hijos de 
Dios, cuando amamos a Dios y guardamos Sus mandamientos. Porque este es el amor de Dios, que 
guardemos Sus mandamientos, y Sus mandamientos no son penosos. Porque todo el que es nacido de 
Dios vence el mundo: y esta es la victoria que vence el mundo, nuestra fe”. “Si alguien dice: Yo amo a 
Dios, y odia a su hermano, es mentiroso. ¿Porque quien no ama a su hermano, al cual ve, cómo puede 
amar a Dios, a quien no ve? Y de Él tenemos este mandamiento: que quien ama a Dios, ame también a 
su hermano”. 
     Fui llamada para oír las voces altas en la determinación de decisiones de unos contra otros que son 
escogidos por Dios y preciosos. Algunas cosas en esas personas no agradaban a los hombres en autori-
dad, y el caso de ellos no fue tratado de acuerdo con la ley de Dios, con bondad, sino que de acuerdo 
con los preconceptos humanos. Oh, tanto de esta obra fue hecha por hombres que no tienen el Espíritu 
de Dios, sino que son realmente agentes a través de los cuales Satanás puede realizar su trabajo. [1392] 
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Para F. E. Belden 
 
Querido sobrino, estoy muy feliz que el Señor te esté encontrando donde estás, pero quedé triste al leer 
tus palabras negando cualquier egoísmo relacionado con tu salida del Escritorio, y acusándome de decir 
que el Señor me mostrará cosas cuando alguien me las había relatado. Todos los que se refirieron al 
asunto tuvieron mucho respeto por mí, considerando tu relación conmigo, para decir mucho con rela-
ción a ellos. Pero yo te dije la verdad. Si la niegas, eso no probará que estás en lo correcto. Mis pala-
bras no tuvieron influencia sobre ti cuando estábamos en Minneapolis, y pueden no tener mayor efecto 
ahora. Pero expliqué lo que quise decir. 
     El espíritu que te fermentó en Minneapolis estaba contigo durante tu servicio en el Escritorio en 
Battle Creek; fue la confederación formada con los propios hombres que ahora condenas que te lleva-
ron a hacer muchas cosas contrarias a los principios de los mandamientos de Dios. El egoísmo fue 
desarrollado en tu curso de acción, y es por eso que no estás ligado al Escritorio hoy. La mano del Se-
ñor estuvo sobre toda la cuestión.  
     Que no hayas sido tratado de manera justa y de forma desinteresada, como en un modo semejante a 
Cristo, yo lo se. El mismo espíritu que tu confederación ejerció con relación a los otros, fue ejercido en 
tu dirección, y continuará a manifestarse hasta que la influencia purificadora y refinadora del Espíritu 
Santo haga un cambio decisivo en el carácter de los hombres ahora ligados a la obra de Dios. La ges-
tión del trabajo traerá sus propios resultados. El Espíritu de Dios no te controló a ti ni al Capitán El-
dridge cuando estaban en el Escritorio en Battle Creek. A veces tu [1393] cedías a su influencia, y ha-
cías las cosas ciertas, pero nuevamente practicabas cosas erradas, lo que espero que el Espíritu Santo 
traiga a tu memoria, dándote verdadero arrepentimiento. 
     Cuanto a lo que me hizo sufrir, no tengo sentimientos con relación a mí mismo. La angustia traída a 
mi alma se debió al hecho de que tú y el Capitán Eldridge estaban bloqueando el camino, de modo que 
el mensaje de Dios no podía llegar al pueblo. Esas cosas no las viste en su verdadero sentido. Lo que 
hiciste no fue contra mí, sino que contra mi Salvador, que me dio mi trabajo a cumplir. Tú tienes la 
cuestión a ser establecida con Dios. Pero cuando me escribes frases como aquellas a que me referí, 
puedo apenas pensar que ves las cosas de una forma pervertida.      
     Que Dios te ayude, mi querido sobrino, a hacer un trabajo profundo y completo, para que puedas te-
ner una ligación viva con Dios, y entonces podrás tener una ligación segura con los hombres que son 
apenas falibles como tu. Con relación a la infalibilidad, nunca reivindiqué eso; solo Dios es infalible. 
Su palabra es verdadera, y en Él no hay cambio o sombra de variación. 
      Amor a Hattie y a ti mismo. Coloco copias de cartas en las cuales puedes ver que los testimonios 
hace años han estado en línea recta con relación a la injusticia practicada por hombres en posiciones de 
confianza para con aquellos que supuestamente erraron. Que Dios tenga misericordia de la ceguera de 
ellos. [1394] 
  
Para O. A. Olsen 
Norfolk Villa, Prospect St., Granville, 
19 de Junio de 1895. 
O-65-95 
 
Querido hermano Olsen:  
 
     Me gustaría hablar con usted en confianza, como una madre hablaría con su hijo. Temo y tiemblo 
por usted; se que en sus concilios corre el riesgo de concordar con los esquemas que vienen de un jui-
cio equivocado. Si el Señor está en medio de sus concilios, observando su orden, amor y miedo, y su 
temblor delante de Su palabra, entonces está preparado para hacer Su obra desinteresadamente; pero Él 
no estará en conjunto con cualquier transacción injusta. 
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     Después que le hablé de este asunto con relación a la operación del Escritorio, (poco antes de salir 
de Battle Creek), ¿cuánto tiempo se pasó antes que los hombres a quienes reprendía y advertía fueron 
convocados para familiarizarse con el mensaje que Dios les diera? Meses después de yo haberle con-
fiado estas palabras que Dios había dado, me escribió diciendo que aun no había llamado a las partes 
para leerles las importantes reprobaciones, avisos y advertencias. Si entonces hubiese pensado que la 
cuestión sería así negligenciada, sin cualquier consideración, yo la habría colocado delante de ellos. 
Cuanto a la operación de egoísmo, cuanto a la elaboración de principios errados, podrían haber sido 
ahorrados, solamente el Señor lo revelará en el tiempo cierto.   
     Mi hermano, a quien amo en el Señor, no es seguro que se relacione tan íntimamente con hombres 
que sabe que no están en ligación [1395] viva con Dios. Cuando yo supe de esos hombres, especial-
mente del Capitán Eldridge y A. R. Henry, tenidos como confiables y llamados para ir para California y 
otras localidades, yo sabía que la ceguera en parte le había acontecido a Israel. Y ahora que el Capitán 
Eldridge y Frank Belden están desligados del Escritorio, la situación en muchos aspectos no está ali-
viada. En sus concilios en ligación con hombres que sabe no estar bajo una luz clara, ¿cómo puede sen-
tirse seguro para entrar en la confederación de la obra editorial? Debe saber que eso significa colocar 
más poder en las manos de esos hombres y colocar cualquier otra institución en sujeción para ser mol-
deada por los principios que ejercen control en Battle Creek.      
     Cuando esté totalmente despierto para esas cosas, verá y sabrá que la reprensión de Dios ha estado 
por años sobre esos hombres responsables, pero ellos no humillaron sus corazones ni se convirtieron, ni 
confesaron donde resistieron los mensajes que Dios le ha dado a Su pueblo. Ellos mostraron desprecio 
por el mensajero y por el mensaje, desde el tiempo en que los Prs. Jones y Waggoner recibieron una 
obra especial para hacer en estos últimos días. ¿Ya oyó alguna confesión de los labios de A. R. Henry? 
¿Ya oyó algún reconocimiento de su conducta errada al resistir la luz y los mensajes que Dios envía? El 
Capitán Eldridge y Frank Belden confesaron sus errores. D. T. Jones, cuando separado de la influencia 
de esos hombres, que resistieron la luz, confesó su error de resistir al Espíritu de Dios. Tiene alguna 
evidencia real de arrepentimiento y [1396] conversión por parte de A. R. Henry, y aun así a ellos atri-
buye grandes responsabilidades. 
     Las responsabilidades y la importante gestión de negocios, que tanto representan para la integridad, 
pureza y edificación de la Causa de Dios, exigen que haya una elección sabia de agencias de trabajo. 
En la medida en que mantiene hombres en el cargo, confiándoles las más importantes responsabilida-
des, y aun así no siendo ellos especialmente guiados y disciplinados por el Espíritu Santo, no da opor-
tunidad para que Dios trabaje para suplir las vacantes como debía haber sido hecho hace mucho tiem-
po.  
     Su trato con el Pastor Littlejohn está en los libros del cielo: “Pesado en las balanzas del santuario y 
hallado en falta”. El trato con Frank Belden, sea cual sea su posición o mérito, es semejante en los li-
bros del cielo. “Pesado en las balanzas del santuario y hallado en falta” por el Vigía que señaló la con-
ducta del rey de Babilonia. 
     Cuando el periodo de prueba de Belsasar terminó, el Señor no lo protegió más del resultado seguro 
de su propio curso de acción. Si un hombre pone la mano en el fuego, será quemado: el Señor no opera 
un milagro para salvarlo. Raciocinar como muchos quieren que Dios debería haber impedido ciertos 
hombres de hacer ciertas cosas, es un raciocinio falso. Dios envía advertencias, súplicas y reprensiones 
para corregir lo que está errado y justificar lo que está justo: Dios podría, de una manera muy marcante, 
haber impedido que los hombres actuaran como lo hicieron en las reuniones de su concilio; porque Él 
puede destruir y volver a vivir. [1397] Pero Él deja a los hombres libres para escoger su propio curso de 
acción. Un hombre puede tirarse sobre un precipicio o en las aguas oscuras del mar, y Dios no opera un 
milagro para evitarlo. Dios no hizo volver el brazo de Adán y, por contención física, hacerle imposible 
tomar el fruto prohibido. El Señor dice: No harás eso errado: si el hombre escoge darle su voluntad a 
Satanás para hacer lo que es errado, el pecado y su resultado estarán a su propia puerta. 
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     El abordaje de las cuestiones en Battle Creek está en algunas cosas fuera del orden de Dios, y si es 
dejado a continuar, resultará en hacer todas las cosas contaminadas e inaceptables para Dios. El Señor 
le dijo a Adán: Si comes del fruto del árbol del conocimiento, traerás muerte y aflicción al mundo. Si 
eres obediente a Mi palabra, serás feliz y vivirás para siempre. Si desobedecieres, vas a morir. Dios no 
originó el pecado, pero lo permitió. De acuerdo con la benevolencia de Su propia naturaleza, Él creó al 
hombre como un agente moral libre, para establecer la sabiduría, el amor y la santidad de Dios, y la jus-
ticia de todas Sus acciones. Dios propuso mantener al hombre en unión consigo mismo. Pero si, a se-
mejanza de los habitantes del mundo antediluviano, los hombres siguen su propia imaginación y pla-
nes, como capaces de toda sabiduría, se enfrentarán al resultado, como se dio con el rey de Babilonia. 
Calcularon sin Dios y cosecharán las consecuencias de su locura. Colocar en posiciones de responsabi-
lidad hombres que son de una disposición dictatorial y arbitraria es siempre errado; porque su gestión 
trae un seguro resultado. 
     Tanto el Pastor Littlejohn como Frank Belden, a quienes no mencioné [1398] como los únicos ca-
sos, sino como casos representativos, no fueron tratados correctamente: ellos no fueron tratados como 
se debe tratar a un semejante. Hombres fueron autorizados a comandar cuyas mentes no son superiores 
naturalmente a la mente de esos hombres, y sus corazones no estaban en sintonía con Dios. Dios no fue 
glorificado por su curso de acción. Principios errados fueron la base de su camino pervertido. 
     Dios hizo a los hombres seres responsables y los colocó en circunstancias favorables a la obediencia 
a Su voluntad. En la dignidad de la masculinidad que les fue dada por Dios, deben ser gobernados y 
controlados por el mismo Dios, no por cualquier inteligencia humana en nuestro mundo. El hombre de-
be reconocer que Dios vive y reina; los hombres nunca deben volverse señores de la herencia de Dios. 
Deben considerar que “todos sois hermanos”. En el hecho que los hombres son agentes morales libres, 
Dios nos enseña a no ser forzados u obligados a cualquier curso de acción, también que, como seres 
responsables en unión con Dios, debemos representar a Dios en carácter. Debemos tener interés en 
nuestro hermano, en nuestro prójimo, en todos los lugares. 
     El bienestar de nuestro hijo exige que revelemos los atributos de Dios en nuestro propio carácter. El 
niño es de Dios por la creación y por la redención. Ningún curso maligno de acción debe ser sanciona-
do en aquel pequeñito; ningún ejemplo del mal, en espíritu, en palabra, en acción, debe ser visto en los 
padres, para ser reproducido en el niño. Entonces, en escala mayor con hombres en confianza sagrada, 
ellos no deben traer su propio espíritu para su vida, no deben andar por las chispas de su propio [1399] 
fuego, y actuar de acuerdo con la disposición impertinente de un niño porque no poseen dominio pro-
pio. Un hombre de estatura debe ser hombre en el desarrollo de sus talentos dados por Dios y capacidad 
de ser usado en el servicio de Dios. Él debe considerar que no está trabajando para sí mismo, sino que 
para el beneficio de los seres humanos a su alrededor. Si el hombre es negligente y desligado de Jesu-
cristo, la fuente de su fuerza y eficiencia, él, de algún modo, siempre trabaja en las líneas de Satanás. 
Cede a la tentación de acuerdo con sus ideas pervertidas, y su curso de acción será reproducido en sus 
hijos y, a través de ellos, en las generaciones futuras. Entonces, ¿no deberían los hombres sentir la res-
ponsabilidad que reposa sobre ellos al lidiar con las mentes humanas de la manera como Dios lidia con 
ellos? Los hechos que Dios presentó en Su palabra deben hacer con que los hombres tengan miedo de 
transmitirles a sus descendientes sus propios atributos no santificados de carácter. Es en el interés de 
los niños bajo su tutela que deben vivir sobria, justa y piadosamente en este presente siglo maligno. 
     Aquello que en el trato de Dios nos parece una dureza, es realmente misericordia a cada paso, des-
pertando la naturaleza superior y causando aversión al pecado y a la injusticia, y llevándonos a nosotros 
a proteger contra prácticas egoístas, contra el artificio y la injusticia, contra todo trazo de carácter de-
fectuoso. Si los hombres practicasen los atributos de Dios, no tendrían la dolorosa conciencia de trans-
mitir tendencias y trazos de carácter errados a sus hijos, para ser reproducidos en sus hijos, comunican-
do así los males que podrían haber sido reprimidos. Apenas menciono esos puntos ahora, pero espero 
escribir [1400] más completamente en otro momento. 
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     ¿Acaso el Señor lo aconsejó a imaginar los diversos medios para trabajar y controlar las mentes hu-
manas? No, le digo que no. El caso del Pr. Littlejohn ha sido extrañamente mal administrado. Él me 
apeló para corregir las cosas, pero no hice nada al respecto; no era la hora. Su actitud en el trato con él 
estaba todo errado. Trae la firma del adversario de las almas. Su trato con Frank Belden en su trabajo 
no estaba cierto; es un fuego extraño, no el fuego procedente de Dios. Ese tipo de gestión debe llegar al 
fin, sino Dios irá a operar de una manera que no será agradable para aquellos que hicieron ese trabajo. 
Esos hombres no estaban ciertos, precisaban de una administración criteriosa, pero aquellos que trata-
ban administrarlos precisaban ellos mismos ser gerenciados. 
     ¿Su iniciativa con relación al Gospel Primer obtuvo la aprobación de Dios? No; el principio sobre el 
cual actuó estaba errado. El servicio individual debe ser prestado a Dios, no para ser controlado por 
hombres o por cualquier grupo de hombres. Movimientos fueron hechos, lo que significa mucho en su 
desarrollo. Un ejemplo fue dado por hombres que están actuando donde no debían estar, lo que está 
fermentando sus Asociaciones. Los presidentes de las Asociaciones están siendo imbuidos de un espíri-
tu de gobernar, exigir que los hombres se curven a su juicio, si hay algún tipo de rechazo, el curso de 
acción cuanto a ellos es de tal monto que llena el cielo de indignación. 
     ¿Cómo puede Dios moverse sobre las iglesias que contribuyen con sus medios para ser manejados 
por hombres que son llenos de suficiencia propia, egoístas y tan arrogantes y prepotentes que el rostro 
airado de Dios está [1401] sobre ellos? Nuestras instituciones precisan de limpieza como el templo 
cuando Cristo estuvo en la Tierra. El hombre domina la conciencia de otros hombres dictando a sus 
semejantes como Dios. En todo lugar y en todo campo, ese espíritu está fermentando corazones con los 
mismos objetivos estrechos y egoístas. La reacción debe venir, ¿y quién debe entonces colocar las co-
sas en orden? Jesús dijo: “Aquel que viene en pos de Mi, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y 
siga-Me”. 
     Los principios puros de la obra de publicación no fueron mantenidos con firmeza. “¿Hubo alguna 
nación que cambiase a sus dioses, aunque no fuesen dioses? Todavía mi pueblo cambió su gloria por 
aquello que es de ningún provecho”. (Lea Jer. 2:11-14, 21, 22, 34). 
     Los principios manifestados en el lidiar con individuos, no restringirlos y reprimirlos, no están de 
acuerdo con la mente del Espíritu de Dios. El Señor no aceptará ese tipo de trabajo de vuestras manos. 
Él no tendrá Su obra y Su causa trayendo la marca de la injusticia de cualquier hombre. Repito los avi-
sos. Certifíquese de mostrar la religión del amor, no del fanatismo. “Dejad vuestra luz brillar delante de 
los hombres para que puedan ver vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en el 
cielo”. Si usted continua avanzando en el mismo rumbo en lidiar con la herencia de Dios, tal condición 
de las cosas luego tendrá como resultado que Dios manifestará la locura e injusticia de los hombres.  
     Hombres en el oficio sagrado no deben ser sancionados y sustentados mientras estén descendiendo 
al nivel del mundo, y arrastrando la bandera [1402] de la verdad atrás de ellos. En el nombre de Jesu-
cristo de Nazaret, insisto en que el espíritu y las máximas del mundo, sus gustos, sus principios, no 
fermenten a las iglesias. ¿Deben los principios del cielo ser descartados como en los días de Noé? ¿Será 
que aquel que se aleja del mal se vuelve víctima de hombres ásperos, críticos y calculistas? En la últi-
ma obra, última influencia y las últimas advertencias del mundo, ¿le daremos a la trompeta un sonido 
incierto? Hay una línea amplia, clara y profunda trazada por el Dios eterno entre la política mundana y 
los principios desinteresados e inagotables de justicia, rectitud y equidad. 
     Los siervos de Dios no deben ser tratados como siervos de la Asociación, para ser presos y sueltos a 
su placer. Dios es deshonrado, y es hora de parar. Los hombres que viven según Cristo son lecciones en 
la vida práctica y son Sus cooperadores. El hombre que actúa según los principios del mundo está sir-
viendo a otro maestro. Las dos clases no se mezclan unas a las otras imperceptiblemente como los colo-
res de un arco-iris; la semejanza de Cristo y los atributos satánicos se destacan como a media-noche en 
contraste con el medio-día. El cristiano difiere del mundano en la naturaleza, en el gusto, en las activi-
dades. Las palabras del profeta Malaquías precisan ser leídas, los avisos oídos y las instrucciones prac-
ticadas. De la primera palabra hasta la última, este libro debe ser nuestra hoja de instrucción, en la vida 
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del hogar, en la iglesia y delante del mundo. Dios lo invoca: “¿Hasta cuándo cojearéis entre dos pen-
samientos? Si el Señor es Dios, seguidlo, y si Baal, seguidlo”. Dios no aprobará ni bendecirá las autori-
dades de Battle Creek al invertir las cosas, [1403] alejándose de la fe que una vez fue entregada a los 
santos. Lea Mal. 3:3. Todo el capítulo debe ser estudiado. Por favor, lea también 1 Sam. 2:12-17. Si la 
extorsión practicada por los hijos de Elí fue un pecado delante de Dios, ¿cómo el pecado de hombres 
egoístas que aceptaron 30 dólares por semana por su trabajo permanece a la vista de un Dios santo? 
¿Dónde es vista la práctica de la negación propia y sacrifício de Cristo? ¿Qué ejemplo fue dado en el 
corazón de la Obra en Battle Creek? ¿Es un ejemplo de devoción y sacrificio propio que puede ser se-
guramente seguido por otras instituciones igualmente dignas?  
     Dios ha probado a los hombres, ha probado su devoción, sus principios. Aquellos que ansiosamente 
agarraron todo lo que consiguieron, revelaron el verdadero estado de sus corazones. Algunos han sido 
muy celosos de que otros que se dedican al trabajo tan fervorosamente como ellos, difícilmente tendrán 
una oportunidad de trabajar en libertad con su habilidad dada por Dios; todos deben estar bajo la admi-
nistración de partidos que hayan evidenciado su disposición de tener todo lo que pudieran para aprove-
charse. El Señor ve todo eso. ¿Él sirve con tal espíritu? No, en verdad no. Yo os digo, mis hermanos, 
que la ceguera en parte le aconteció a Israel. Tengo capítulos sobre ese gerenciamiento errado, pero lo 
dejo a un lado. 
     Hermano Olsen, usted me dijo que leyó para la Comisión lo que yo le escribí con referencia a estar 
sentado, oyendo resoluciones que significaban opresión para otros, sobre lo cual no dijo una palabra en 
discordancia, [1404] haciéndose responsable por ellas, sancionándolas por su silencio. Como puede 
sentir que está realizando el servicio de Dios al enviar hombres no consagrados para hacer negocios en 
ligación con la Causa, diciendo virtualmente: “Esta es mi fuerza confiable, hombres en quienes puedo 
confiar, cuya integridad es firme: ellos tienen exactamente los mismos principios que yo”. Esos hom-
bres apenas avanzan con más osadía, porque no hay quien se atreva a decir: “¿Por qué hace así?” ¿Qué 
razón tiene para colocar tanta dependencia en A. R. Henry, Leroy Nicola y otros que yo podría nom-
brar, que en una situación crítica estarán del lado errado? ¿Qué razón tiene para pensar que el Señor es-
tá transmitiendo sabiduría divina para hombres que revelaron no tener cualquier ligación espiritual con 
Él?  
      ¿Cuánta confianza tienen tales hombres ya que cree en la luz que Dios le ha dado a su pueblo, 
cuando deja sin ningún efecto todas las advertencias dadas? ¿Por qué David se apegó a Joab, sabiendo 
que él no era un hombre que amaba o temía a Dios? Porque Joab se ligó a David como un hombre de 
fidelidad inabalable, listo para hacer exactamente lo que David dijese. ¿Pero era él el hombre aprobado 
por Dios? No. David le dejó a Salomón una obra que él mismo debía haber hecho en condenar los erro-
res. David dijo a respecto de Joab: Él no debe ir con paz a la tumba; y, sin embargo, aparentemente, su 
propia vida estaba ligada a la de Joab. 
     El Señor presentó esas cosas delante de mí de muchas maneras. [1405] No le pido que busque un 
curso de acción que debilite la confianza del pueblo en su juicio y justicia, y sus justos y honestos tratos 
con el santo más débil sobre la Tierra. 
     El Señor permitió que los hombres del Escritorio de la Review tuviesen la oportunidad de manifes-
tar el carácter que desarrollarían, y mostraran que no podían resistir la tentación de cometer robo a 
Dios, si tuviesen la oportunidad, conspirando para sacar de Su tesoro todo cuanto pudiesen agarrar; al-
gunos estaban listos para recibir más que lo que obtuvieron. Sabían que eso era injusto y deshonesto: 
¿están ellos tan dispuestos a que los otros tengan lo que les es debido porque Dios les dio capacidad, 
tacto, acuidad mental, igual y anticipadamente a ellos? No, no; ¡traerían bajo contribución para la teso-
rería toda la capacidad de talento disponible para adquirir medios a ser empleados en el avance de la 
Obra! Su tacto en esta línea de robo es óptimo. Se sentían autorizados a aceptar una gran remuneración 
de su propio trabajo, mientras restringían eso a otros, negándoles las oportunidades y los medios que la 
Providencia les ofreciera para trabajar como sus instrumentos, para continuar Su trabajo. Dios dice: 
“Odio lo que fue robado ofrecido en holocausto”. Los hombres que valorizan sus propias almas, por la 
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gracia de Dios, se protegerán contra el primer tono de injusticia en el trato, el primer abordaje a las 
prácticas impías del mundo, las prácticas que prevalecieron en los días de Noé y Lot. El veneno está en 
la obra hace mucho tiempo y otros beben de la taza. Despierte, hermano Olsen, despierte. [1406] 
     Tuve este asunto presentado delante de mí: Si alguien es movido por el Espíritu de Dios a publicar 
un libro que es adaptado para suplir una necesidad, para hacer avanzar la verdad, y el espíritu egoísta 
que se ha manifestado por años por hombres responsables en la editora actuará hasta que el libro sea 
puesto bajo su control y consigan absorber todos los lucros, aquel que prepara el libro es privado de la 
cosa que el Señor designó que debería tener por hacer cierto trabajo en Su viña. Esta no será la última 
de tal maquinación. El comienzo no es el fin. Aquel Dios que dio Su vida por el mundo tenía instru-
mentos que emplearía, de que usted y sus colegas de trabajo poco sospechan. Cuando el Señor coloque 
la mano en la Obra, que los hombres alejen las manos del arca. Fui obligada a sufrir más que una vez 
con el espíritu que prevaleció durante mi estada en Battle Creek. Noche tras noche el Señor presentó 
delante de mí lo que sería. Las reuniones del concilio no eran de carácter a inspirar confianza en algu-
nos de los principales hombres; ellos parecían ser tan determinados y tan celosos. El Señor Jesús estaba 
mirando para algunas de esas reuniones con severa desaprobación. 
     El mismo espíritu que llevó al curso de acción que fue dirigido a mí misma prevaleció y fue revela-
do con relación a otros. Sabemos que Dios no está satisfecho con la posesión de tan grandes libertades 
para traer a los individuos a los términos que habéis decidido en vuestros concilios. Dios no está traba-
jando con hombres que están avanzando sus planes para ganar el control de todo. El Señor desearía te-
ner Sus instituciones [1407] en diferentes partes del mundo en unión con otras instituciones. Pero una 
no debe tragar a las otras. Cada una debe mantener su propia individualidad, y los más débiles van a re-
cibir ayuda de las instituciones que poseen la mayor receta. Los hombres que conducen los asuntos en 
Battle Creek tienen mucho que aprender sobre este punto. Dios dice: “Misericordia quiero, y no sacrifi-
cio”. 
     Hay una disposición para comprender todo y destruir la individualidad e ignorar la responsabilidad 
individual; aun ninguna confirmación fue hasta ahora despertada. Un estado de cosas está ocurriendo 
según el molde de los hombres y no según el orden del Señor. Cuando la verdad se vuelva un principio 
permanente en el alma, entonces veremos las palabras del profeta cumplidas; en vez de la espina, el ce-
dro brotará, en vez de la tierra seca, la murta se desarrollará. El desierto y el lugar solitario se alegrarán 
de esto; y el yermo exultará y florecerá como la rosa. 
     Nosotros tuvimos una experiencia en la obra de Dios. Hubo tiempos en que el enemigo venía con 
gran poder para destruir: de hora en hora los hombres de fe dependían de las bendiciones que venían de 
Dios. El gran tema de interés era como salvar las almas de aquellos que estaban listos para perecer. El 
gran plan de la salvación aproximó a los hombres en unión y amor. La relación social era provechosa. 
El amor del Redentor, y las formas y medios para salvar almas que perecían era el peso de nuestros co-
razones. La santidad del autor y consumador de nuestra fe eran los temas de interés. Lea Mal. 3:16-17. 
[1408] 
 
Para C. H. Jones 
J 35a, 1895  
Cooranbong, N. S., 8 de Julio 8 de 1895  
 
Querido hermano Jones:  
   
   Tengo aquí una carta enviada para Edson, todo lo que puedo enviar para América en este correo. Me 
gustaría mucho verlo y conversar con usted, pero eso no puede ser. Verá que esta carta es copiada y 
enviada para el hermano Olsen, la hermana Ings, el hermano Lockwood, el hermano Harper y una para 
mi; y envié el original para Edson. 
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     Estamos muy felices en decir que la perspectiva es buena aquí. No conozco ningún lugar de cual-
quiera que hayamos examinado que tenga tantas acomodaciones ventajas favorables como esta locali-
zación en Cooranbong. El terreno cerrado es exactamente lo que los estudiantes precisan para la salud 
física. Aquellos que llegaron débiles y pálidos, ahora están colorados y fuertes, y tienen apetitos aguza-
dos. Ninguna carne es usada y, sin embargo, todos trabajan mucho, y hacen, dice el hermano B, tanto 
avance como cuando dedicaban todo su tiempo para estudiar. La tierra producirá cosechas. Algunas 
partes de las tierras son pobres y así encontramos en otros lugares que visitamos; y hay buena tierra 
aquí, así como las pobres. La luz no fue puesta en práctica con relación a que nuestras escuelas tengan 
trabajo manual a ellas ligado. El Señor sabía que podía educar mejor a Adán dándole un empleo, y el 
Señor puede impresionar mejor las mentes humanas al darles algo para hacer. 
     Acabé de volver de la segunda reunión matinal a las seis horas. Había veinte y seis presentes ayer en 
la mañana y veinte y cuatro hoy. Hubo una fuerte helada la noche pasada, y el suelo estaba blanco esta 
mañana. El Señor concedió Su bendición sobre mí, dándome poder en oración, y el Espíritu Santo re-
posó sobre nosotros. Fuimos todos animados y bendecidos. Catorce buenos testimonios fueron dados 
después que yo les hablé clara y nítidamente [1409] mostrándoles lo que podrían ser y lo que podrían 
hacer por el Señor al cooperar con Él en la gran obra del trabajo altruista de buscar salvar las almas que 
perecen sin Cristo. El Señor me dio palabras para decir, alabo al Señor por Su Espíritu Santo para con-
vencer, convertir, confortar y bendecir. Tuve entonces el privilegio de oír catorce testimonios. El Señor 
hará Su parte si el agente humano se somete al control del Espíritu Santo. Si consagramos a Dios cuer-
po, alma y espíritu, Él hará exactamente como dijo; será encontrado por todos cuantos Lo busquen dili-
gentemente. Con la presencia y bendición de Dios, ciertamente mejoraremos nuestros talentos. 
     Busqué impresionar a los jóvenes de que toda provisión, Dios la había hecho. Que ellos deben ser 
individualmente encontrados en Cristo, en nada faltando. Una oración humilde y tartamudeando, si es 
ofrecida con fe, y un apelo al pecador, si es llena de amor, si no es positiva y críticamente correcta en el 
lenguaje, si lleva consigo el espíritu de Jesucristo, es totalmente aceptable a Dios. Individualmente po-
demos, si queremos, ser una fuerza para Dios, si nuestros corazones están contritos, mansos y humil-
des. No podemos tener luz y verdad aumentando en nosotros a menos que las dejemos brillar. 
     Caro Hermano Jones, es necesario que la Pacific Press esté firme en Dios, no sujeta a cualquier po-
der humano de control en su acción. No debe mantenerse en busca de permiso de las autoridades de 
Battle Creek, sobre si debe o no seguir una línea de trabajo que le parezca tener la impresión de hacer. 
El Señor es Aquel a quien debe ser accesible. Toda la luz que me fue dada por Dios es que esas institu-
ciones fuera de Battle Creek no debían ser absorbidas por Battle Creek. Sería perjudicial para ambas 
partes. Cada cual debe estar en armonía entre sí, pero preservar su individualidad de acción, responsa-
ble a Dios y solamente a Él. Si alguien sigue un curso de acción egoísta o de absorber todo por medios 
justos o injustos, mi voz no puede silenciarse. Seré oída, porque Dios me dio Su [1410] palabra. Veo la 
consolidación en la unidad y la utilidad unos de los otros, como principio sólido; pero no puedo y no 
aplicaré mi influencia para consolidar la fusión de las instituciones en un gran todo, y que sea Battle 
Creek, el poder en movimiento, la voz a dictar y dirigir. [En esto] veo peligro. Estoy cierta de que, de la 
luz que me fue dada por Dios, los hombres, algunos de ellos que son los principales movilizadores en 
Battle Creek en concilios, primero precisan confesar a Dios por su rechazo de los mensajeros y del 
mensaje que Él envió; de ahí veremos todo establecido según el molde del Espíritu Santo, y no según la 
mente de hombres imperfectos que no están bajo el control de Dios. Yo le envío aviso para que no siga 
su camino; porque Dios tiene una controversia con ellos y Él no apoyará sus planes egoístas, ni acepta-
rá robo como un holocausto. Aquellos que injustamente exigen para sí mismos, son muy celosos en no 
atribuir a otros. Dios odia la codicia, que es idolatría. Yo le digo en el temor de Dios, permanezca en 
Dios para hacer Su voluntad, para mantener los caminos del Señor, para hacer justicia y juicio. Que no 
haya traiciones del depósito sagrado de su parte, porque ese es el trabajo que algunos en posiciones de 
responsabilidad buscan en Battle Creek. Ande humilde y suavemente delante de Dios. Si Dios ve la 
menor injusticia cometida contra uno de Sus hijos, Él punirá por esas cosas. Ellos no hicieron en lidiar 
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con algunos como deberían; se apropiaron ávidamente de todos los dólares posibles (adquiridos por los 
talentos que Dios concedió), diciendo: “Es por la causa de Dios”. Este principio de acción Dios abomi-
na; porque Él es mal representado, deshonrado y las almas están en peligro si no arruinadas por su na-
tural y cultivado espíritu de apego en hacer una exhibición para sí mismos. Precisan de nuevos corazo-
nes y nuevos caracteres antes que sus planes y proyectos puedan ser adoptados con seguridad. El Señor 
Dios es el gobernante del mundo, gobernante de Sus propios súbditos. 
     Dios desearía que la Pacific Press Publishing House fuese libre e independiente de cualquier poder. 
Dios desearía que cada una de Sus instituciones se elevase por sobre la atmósfera helada en que el 
agente humano acarreará si es dejado a sí mismo. Inclinado a vivir y respirar, él debe vivir y respirar 
[1411] la atmósfera sagrada, pura y vivificante del cielo, sino sentimientos y planes y resoluciones obs-
truirán e impedirán nuestros movimientos celestiales de avance. No puedo escribir más; pero una pala-
bra para el sabio es suficiente. (Envíeme una copia de esta carta). 
Con mucho amor para usted y su familia 
(Firmado) Ellen G. White. [1412] 
 
Para J. H. Kellogg 
Cooranbong, N.S.W., 15 de Julio de 1895. 
K - 45 – 1895 
Dr. J. H. Kellogg, 
 
Querido hermano: 
 
     Recibí sus cartas el 14 de Julio y las leí con gran interés. Quedo siempre feliz en tener sus noticias a 
respecto de su familia y de la institución en que asume responsabilidades de carácter incomún. Su única 
seguridad está en obedecer la palabra de Dios y andar en la luz de Su semblante. El enemigo está conti-
nuamente inventando métodos por los cuales pueda sacar una ventaja sobre nosotros, y precisamos to-
mar cuidado con todas las precauciones dadas por Dios. Si los siervos de Dios que en el pasado fueron 
portadores de estandarte, hubiesen andado en las líneas que el Señor trazó, habrían honrado mejor al 
Señor y habrían aumentado su utilidad. Algunos, cuyas voces se silenciaron con la muerte, podrían ha-
ber vivido para advertir, suplicar y aconsejar. Si el Pastor Butler hubiese acatado la advertencia, las sú-
plicas del Espíritu de Dios, si hubiese andado en el consejo que le fue dado por Dios, él ahora habría 
andado con fuerza y eficiencia. Cuando los hombres educan a otros a confiar en los hombres, a mirar a 
los hombres y a depender de ellos, cuando les dictan a los otros lo que deben hacer, por medio de lápiz 
o voz, y lo que no deben hacer, están educando a sus hermanos a hacer de la carne su brazo, confiar en 
los hombres y darle gloria a la humanidad y no a Dios. Pero el Señor desea que tengamos un foco único 
para Su gloria. Solo estaremos seguros cuando elevemos a Jesús y hablemos en total loor de Su exce-
lencia. Isaías declara: “Porque un niño nos nació, un hijo se nos dio, y el [1413] principado está sobre 
Sus hombros, y Se llamará Su nombre: Maravilloso, Consejero, Dios Fuerte, Padre de la Eternidad, 
Príncipe de la Paz. 
Del aumento de este principado y de la paz no habrá fin, sobre el trono de David y en su reino, para 
afirmar y fortificar con juicio y con justicia, desde ahora y para siempre; el celo del Señor de los Ejérci-
tos hará esto”. 
     Existe el peligro que los hombres reciban el consejo de hombres, cuando, al hacerlo, descartarán el 
consejo de Dios. Qué lecciones todos deben aprender antes de entender que Dios no ve como el hombre 
ve. El Señor dice: “Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos Mis caminos, 
dice el Señor. Porque así como los cielos son más altos que la tierra, así son Mis caminos más elevados 
que vuestros caminos y Mis pensamientos”. Habrá una decidida reforma entre el pueblo de Dios, o en-
tonces Él desviará el rostro de ellos. 
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     Dr. Kellogg, hay necesidad de vigilancia continua, para que la construcción no sea añadida a cons-
trucción, y beneficios sean acumulados sobre beneficios en Battle Creek. Los medios que así son gas-
tados testimoniarán contra ellos. Debe colocar el cálculo sabio en ejercicio y diseminar la influencia 
que está centralizada en Battle Creek, y difundir la luz que Dios le dio. Bienaventurados aquellos que 
siembran junto a todas las aguas. Mientras más medios invierta en Battle Creek, mayor será la demanda 
para invertir más; pero eso no es el orden de Dios, y antes que un gran período de tiempo pase, el error 
de intereses centralizados en Battle Creek quedará evidente. Beneficios en Battle Creek significan des-
titución en otros lugares: porque de otras [1414] localidades son substraídos medios que son gastados 
en Battle Creek. 
     El dinero debe ser invertido en empresas en otros lugares, en el establecimiento de almas en la ver-
dad y en la provisión de casas de culto para ellas. ¿Al añadir edificio a edificio, no estamos animando 
la negligencia de otros campos? Dios señaló el hecho que es deber de los que están en Battle Creek 
ayudar instituciones en otros lugares. Como sabio mayordomo de medios, debe diseminar sus fuerzas y 
difundir el poder de su influencia para ayudar personas que no conocen a Dios como Él es. ¿Cuántas 
ciudades y villas son dejadas en completo abandono? Usted se está perjudicando al unirse. Cuando los 
árboles de un vivero de plantas están amontonados, ellos no pueden crecer saludable y vigorosamente. 
De espacio, coloque sus plantas en muchos lugares y trabaje para un propósito. Haga conocida la pre-
ciosa luz para aquellos que están en la oscuridad. No estamos ni un poco despiertos cuanto al valor de 
las almas por las cuales Cristo murió. Los medios gastados para ampliar instalaciones en Battle Creek, 
que ya están por demás crecidas y ultrapasaron los límites razonables, deben ser usados para establecer 
estaciones misioneras en otros lugares. Debe ampliar sus planes y ampliar el campo de sus operaciones. 
Debe transplantar sus árboles y darles espacio para crecer. El Señor exige eso de usted. Tiene una su-
perabundancia de instalaciones y debe enviar sabios a ciudades y villarejos que aun no tuvieron la 
oportunidad de oír el evangelio. Escoja los mejores hombres que pueda encontrar, y déle a ellos la 
oportunidad de convertirse en cuidadores y portadores de cargas. Déjelos tener la oportunidad de desa-
rrollar los talentos [1415] que no fueron animados a usar en el pasado. Déles un lugar en el cual puedan 
usar sus habilidades dadas por Dios para llamar a los pecadores al arrepentimiento, tanto por precepto 
como por ejemplo. Que los hombres que manifiestan que aman a Dios tengan una oportunidad de hacer 
algo por Él. Toda la predicación en el mundo no hará que los hombres sientan profundamente por las 
almas que perecen a su alrededor. Nada estimulará tanto el celo misionero y abnegado, como entrar en 
el campo y tratar de alcanzar a los que están en tinieblas. Prepare los obreros para entrar en los caminos 
y vallados, y no use sus instalaciones para llamar hombres y mujeres para el gran centro, incentivándo-
los a dejar las iglesias que precisan de su ayuda. Los hombres deben aprender a asumir responsabilida-
des. Ni uno en cada cien de entre nosotros está haciendo nada fuera de involucrarse en emprendimien-
tos comunes, temporales y mundanos. 
     Que fuerzas sean puestas en acción para abrir nuevos caminos, establecer nuevos intereses vivos 
donde quiera que una apertura sea encontrada. Deje a los hombres aprender a orar sinceramente, de 
forma corta y directa y al punto. Déjelos aprender a hablar del Redentor del mundo, como elevar al 
hombre del Calvario más alto y aun más alto. Transplante árboles de su vivero densamente plantado. 
Dios no es glorificado en centralizar esas inmensas instalaciones en un solo lugar. Precisamos de jardi-
neros sabios que transplanten árboles para diferentes localidades y les den ventajas para que puedan 
crecer. Es un deber positivo entrar en regiones distantes. Reúna los obreros que posean un verdadero 
celo misionero y déjelos salir para difundir luz y conocimiento lejos y cerca. Déjelos llevar los princi-
pios vivos de la reforma [1416] de salud a comunidades que, en gran medida, ignoran lo que deben ha-
cer. Que hombres y mujeres enseñen esos principios a clases que no pueden tener las ventajas del gran 
Sanatorio de Battle Creek. Es un hecho que la verdad del cielo llegó al conocimiento de millares a tra-
vés de la influencia del Sanatorio, pero hay una obra a ser hecha que fue negligenciada. El dinero fue 
gastado en ampliar las instalaciones en Battle Creek, cuando el Señor quiere que introduzca el fermento 
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en la masa de harina para que todo pueda ser fermentado. En vez de adicionar un edificio al predio del 
Sanatorio, debe tener muchas instituciones totalmente equipadas y en funcionamiento en otros lugares.  
     Hay hombres que han estado ligados hace mucho tiempo al Sanatorio, que siempre serán sombras 
de otra persona, si son allí retenidos, cuando, si les fuese permitido confiar en su propio juicio, se vol-
verían confiantes en sí mismos, profundos pensadores, capaces de dar consejos sabios. Deje que esos 
hombres tengan una oportunidad de aprender a tener responsabilidades en la fuerza de Dios. Ellos ga-
narán experiencia, desarrollarán la capacidad de alcanzar las clases más elevadas y conocer las perso-
nas donde están. Pero en vez de enviar hombres y mujeres de Battle Creek, como Dios determinó en los 
testimonios que fueron dados, dedicó millares de dólares para el aumento de sus instalaciones. Al hacer 
crecer el trabajo en Battle Creek, pide más conveniencias y más obreros, pero debe haber un despertar. 
Hombres y mujeres deben ser más equilibrados. No debemos ser trabajadores unilaterales, sino que de 
amplia visión. [1417] 
     Somos animados cuando vemos el trabajo que está siendo hecho en Chicago y en algunos otros lu-
gares. Pero años atrás, la gran responsabilidad que se concentraba en Battle Creek debería haber sido 
distribuida. Puede mirar con gran satisfacción para el crecimiento generalizado del Sanatorio en Battle 
Creek, pero Dios no mira con la misma aprobación como usted. Si las instituciones hubiesen sido cons-
truidas en otras localidades, si hombres hubiesen sido autorizados a asumir responsabilidades, habría 
habido mucho más fuerza, mucho más precisión en el trabajo, y deberíamos habernos movido más de 
acuerdo con la mente y voluntad de Dios, que lo que lo hicimos. Como se da, algunos hombres están 
cargando pesadas responsabilidades. Algunos ejercen una influencia que tiene un poder de control so-
bre la administración del trabajo de lejos y de cerca, pero algunos de esos hombres precisan ser conver-
tidos. Cristo les dice a ellos como le dijo a Nicodemo: “Tienen que nacer de nuevo”. “Aquel que no na-
ce de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. Él hizo la pregunta: “¿Tu eres maestro de Israel y no sabes 
esto?” Muchos son controlados por un espíritu que no tiene semejanza al de Cristo; aun no aprendieron 
en la escuela de Cristo la lección de mansedumbre y humildad de corazón. Sus vidas no son moldeadas 
según la semejanza divina. Año tras año, cargan responsabilidades de un orden sagrado, pero se mues-
tran incapaces de distinguir entre lo sagrado y lo profano. ¿Por cuánto tiempo esos hombres continua-
rán ejerciendo una influencia controladora? ¿Hasta cuándo podrá la palabra de ellos exaltar o extermi-
nar, condenar o levantar? [1418] ¿Por cuánto tiempo tendrán tal poder que nadie osa realizar un cambio 
en sus métodos? 
     Las personas son animadas a concentrarse en Battle Creek, y pagan sus diezmos y conceden su in-
fluencia para la construcción de una Jerusalén moderna que no es según el orden de Dios. En este tra-
bajo otros lugares quedan en falta de instalaciones que debían tener. Auméntese, si, disemínese, si: pero 
no en un solo lugar. Salga y establezca centros de influencia en lugares donde nada o casi nada fue he-
cho. Divida su masa consolidada; difunda los rayos salvadores de luz y lance esos rayos en las esquinas 
oscuras de la Tierra. Un trabajo precisa ser hecho como algo que es descrito como un águila agitando 
su nido. “Moab estuvo descansado desde su mocedad, y reposó en sus sedimentos, y no fue cambiado 
de vasija para vasija, ni fue para el cautiverio; por eso conservó su sabor, y su olor no se alteró”. Esto 
es verdad para muchos cristianos que están entrando en Battle Creek. Muchos tienen un celo espasmó-
dico en Battle, pero es como un meteoro que pasa por los cielos y se apaga. Deje que los propios obre-
ros de Dios, en el corazón de la obra, hagan algo por el campo del Sur. Que los mayordomos de Dios 
no se contenten en apenas tocarlo con la punta de los dedos. Deje a los que están en el centro del plan 
de trabajo seguir de una vez para el campo. Usted habló sobre eso; ¿pero qué está haciendo como ma-
yordomos de los medios de Dios? ¿Por qué se siente libre para prender el capital de Dios y mantenerlo 
en Battle Creek? ¿Por qué hace las mismas cosas que Dios le advirtió a no hacer? El caso se está vol-
viendo serio; porque avisos y súplicas [1419] fueron dados en vano. Está extendiendo los brazos del 
poder en Battle Creek, cada vez más ampliamente, procurando controlar todo el trabajo de lejos y eli-
minando aquello que no pueden controlar. Levanto mi voz en protesta. El espíritu que ahora controla 
no es el espíritu del Señor. 
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     El Señor ha bendecido Battle Creek repetidas veces derramando Su Espíritu Santo sobre la Iglesia y 
los obreros, ¿pero cuán pocos valorizaron Su influencia? ¿Cuán pocos gastaron dinero como Él dirigió? 
Medios han sido usados en la educación de los que conocen la verdad, mientras campos donde las al-
mas son totalmente ignorantes fueron negligenciados. Si los pastores hubiesen salido y usasen los do-
nes que Dios les dio al llevar el fardo de la obra predicándoles a las almas listas para perecer, tendrían 
un conocimiento mucho mayor de Dios y de Jesucristo que el que alcanzaron buscando la educación de 
Dios en las escuelas. Debían haber hecho su mejor en la fuerza de Dios, como hicieron los discípulos 
después que el Espíritu Santo vino sobre ellos, cuando fueron por todas partes predicando la Palabra, y 
cuando el poder de Dios acompañó el mensaje de ellos. ¿Dios nos dio un trabajo a hacer? ¿Dios nos or-
denó ir en medio a influencias opuestas y convertir hombres del error para la verdad? ¿Por qué los 
hombres y mujeres que tan frecuentemente se reúnen en las grandes asambleas en Battle Creek no pu-
sieron en práctica la verdad que oyeron? Si hubiesen transmitido la luz que habían recibido, qué trans-
formación de carácter habríamos visto. Para cada gracia comunicada, Dios habría dado gracia. El traba-
jo que fue hecho por ellos no fue apreciado como debería haber sido, o habrían ido [1420] para los lu-
gares oscuros de la Tierra, y derramado la luz que Dios derramó sobre ellos. Le habrían dado al mundo 
el mensaje de la justicia de Cristo, la fe y la propia luz se volverían cada vez más claras, porque Dios 
habría trabajado con ellos. Muchos fueron para la tumba bajo el engaño, simplemente porque los que 
profesaban la verdad fallaron en comunicar el conocimiento precioso que recibieron. Si la luz que brilló 
en superabundancia en Battle Creek hubiese sido difundida, habríamos visto a muchos levantándose 
para volverse obreros bajo Dios. 
     Oh, que nuestros hermanos y hermanas puedan apreciar el valor de la verdad y purificarse por la 
verdad. Oh, que puedan percibir su deber de comunicar la verdad a los otros. Pero no sienten la impor-
tancia de vivir la verdad, de ser cumplidores de las palabras de Cristo. Son autosuficientes y no pueden 
realizar en la práctica el espíritu misionero que debe animar a los discípulos de Cristo. Si supiesen lo 
que es sentir dolor de alma por los otros, ángeles de Dios operarían a través de ellos para comunicar el 
conocimiento de la verdad a los otros, y los convertirían en canales de bendiciones para los demás. Co-
nocerían la verdad y la verdad los libertaría. La verdad espiritual es necesaria para penetrar las masas 
en todos los lugares. Entonces, el dinero no sería más gastado en la adición de un edificio a otro, sino 
que sería usado en la apertura de nuevos campos, en la implantación del estandarte de la verdad en ciu-
dades que aun no fueron trabajadas. Principios elevadores, purificadores y ennoblecedores serían intro-
ducidos y operarían como fermento en la sociedad. Pero cuán pocos saben quién está asumiendo res-
ponsabilidades, y quien piensa que sabe mucho de la verdad práctica como es en Jesús. [1421] 
 
Para O. A. Olsen 
O-53-1895 
Norfolk Villa, Granville, 10 de Septiembre de 1895. 
Hermano O. A. Olsen 
 
Querido hermano: 
 
     Por años yo cargué un fardo extenuante por la causa de Dios en Battle Creek. Estoy ahora profun-
damente perturbada con el rumbo que las cosas están tomando allá, y la influencia que está siendo ejer-
cida sobre la Obra en todos los lugares. Le pregunto, mi hermano, ¿cómo puede confiarle a A. R. 
Henry y a Harmon Lindsay tanta responsabilidad en la Obra, y enviarlos de un lado para otro a todas 
las partes del campo? Ellos no están dando por precepto y ejemplo el mensaje del tercer ángel. La at-
mósfera que envuelve sus almas, y que es revelada en espíritu e influencia, muestra que perdieron el 
Espíritu de Dios de sus corazones y experiencia. Ellos son responsabilizados por muchas cosas, mien-
tras no sienten su responsabilidad para con Dios. 
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     El hermano J. N. Nelson, que está en el escritorio, no puede ser considerado exactamente en la mis-
ma posición que esos hombres, sino que precisa de un molde diferente de carácter. Él no tiene ese tipo 
de cortesía cristiana que ejercerá una influencia salvadora y fragrante en las mentes de aquellos con 
quienes se asocia o hacen negocios con él. Aun cuando pueda mantener los principios correctos, su 
manera de representar esos principios es de molde a causar una impresión desagradable en las mentes 
de los que interactúan con él. Sus palabras, su manera de expresarse, crean pensamientos y sentimien-
tos que son muy cuestionables. Un hombre bueno debe manifestar sus principios, pero haciendo eso de 
una manera que no cause una impresión tan desagradable a aquellos con quienes hace negocios. Dios 
requiere [1422] que el hermano Nelson aprenda sus lecciones más perfectamente en la escuela de Cris-
to. Sus principios deben ser mantenidos de manera más vívida delante de su propia mente, para que 
puedan producir en él los frutos pacíficos de la justicia. Su manera infeliz de expresión y su espíritu de 
crítica destruyen su influencia, que, si fuese santificada, podría tener un valor real. 
     El Señor quiere que el hermano Nelson se vista con las vestiduras de la justicia y traiga para su vida 
práctica la dulzura y la fragancia del carácter de Cristo. Este hermano posee calificaciones de mente y 
carácter que, se fuesen santificadas diariamente para el uso del Maestro, le permitirían convertirse en 
un vaso para honra. Pero él necesita del molde de Jesús. “Porque el amor al dinero es la raíz de toda es-
pecie de males; y en esa codicia algunos se desviaron de la fe, y se traspasaron a sí mismos con muchos 
dolores. Pero tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la 
paciencia, la mansedumbre. Milita la buena milicia de la fe, toma posesión de la vida eterna, para la 
cual también fuiste llamado, habiendo ya hecho buena confesión delante de muchos testimonios”. 
     Yo le diría al hermano Nelson: Deje que su corazón se una al corazón del amor infinito, deje su vida 
unirse por ligaciones ocultas a la vida de Jesús. Deje su vida ocultarse con Cristo en Dios; entonces 
porque Cristo vive, usted también vivirá. Dios quiere que deje que Él cuide de usted para que sea un 
cristiano amable. El Señor desea tener los trazos naturales y hereditarios de carácter bajo el cuchillo de 
la poda. Mire firmemente para Jesús, para que pueda obtener Su espíritu y nutrir las cualidades del ca-
rácter cristiano. Entonces será reconocido por [1423] todos los que tienen alguna ligación con usted, 
que aprendió de Cristo Su mansedumbre, afecto, ternura y simpatía. Nunca permanezca satisfecho has-
ta que posea un espíritu amoroso y amable. Sus palabras pueden venir del buen tesoro del corazón, para 
fortalecer, ayudar, bendecir y vencer a su alrededor. La verdadera conciencia hará la vida religiosa 
atrayente. Pero su religión tiene demasiada acidez para ser aceptable. Usted acidifica su influencia por 
una determinación porfiada; y su censura crítica coloca los dientes en el límite. Dios le ayude, mi her-
mano, porque necesita derretirse. 
     Otros asimilan su espíritu. Las semillas que sembramos producirán su cosecha en bondad, paciencia, 
simpatía y amor, o exactamente lo opuesto. No es su propósito efectuar actos errados, pero no ve la ne-
cesidad de colocar en práctica actos agradables, de modo que de usted los hombres reciban una mejor 
impresión del carácter cristiano. Pero del espíritu del discípulo amado Juan lo volvería más fragante y 
amable, y un ejemplo mucho mejor de lo que constituye una verdadera vida cristiana. 
     Muchos, muchos, precisan derretirse. Sea sano en principio, fiel a Dios, pero no manifieste una fase 
severa y geniosa de carácter. Dios no quiere que incurra en desprecio manifestando una disposición 
como una bola de masa, sino que sea en principio tan sólido como una roca, pero con una suavidad sa-
ludable. Como el Maestro, sea lleno de gracia y verdad. Jesús era incorruptible, inmaculado, pero en Su 
vida mezclaba gentileza, mansedumbre, benignidad, simpatía y amor. Los más pobres no tenían miedo 
de aproximarse de Él; no temían una rehúsa. Lo que Cristo era, todo cristiano debe esforzarse en ser. 
[1424] En santidad y fineza de carácter Él es nuestro modelo. 
     “Aprended de Mí”, dice Jesús, “porque soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso 
para vuestras almas”. Todos debemos aprender de Cristo lo que significa ser un cristiano. Vamos 
aprender de Él cómo combinar firmeza, justicia, pureza e integridad con cortesía altruista y bondadosa 
simpatía. Así, el carácter se vuelve amable y atrayente. La belleza de la santidad desarmará a los burla-
dores. 
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      Los obreros del escritorio de la Review and Herald no entrarán en el reino de los cielos, a menos 
que su carácter refleje el carácter de Cristo. El corazón debe recibir la corriente divina y dejarla fluir en 
ricas fuentes de misericordia y gracia para otros corazones. Todos los que ganan almas para Cristo de-
ben ser cautivantes. Una palabra para el sabio es suficiente. 
Ellen G. White [1425] 
 
Para O. A. Olsen 
Norfolk Villa, Prospect St., Granville 
19 de Septiembre de 1895 
O-55-1895 
 
Pastor O. A. Olsen 
Battle Creek, Michigan, EUA 
 
Querido hermano: 
 
     Con esta carta le mando otros importantes manuscritos. Verá que escribí en gran parte, pero como 
las fechas muestran, no todo fue escrito recientemente. Por tres despachos de correspondencia, algunos 
de esos escritos fueron preparados, pero no fueron enviados. El Sr. Bolton no consiguió hacer este tra-
bajo. Vez tras vez pensé en mandar los manuscritos sin copiar, y los puse en un sobre, pero fui disuadi-
da de hacer eso. Bien, pensé, la próxima correspondencia estará lista, pero no había más perspectiva de 
prepararlos. En esta correspondencia estoy separada de Fannie; ella está en Cooranbong y yo aquí; pero 
Marian le está dando al asunto la preparación posible bajo las circunstancias y leyéndolo para la má-
quina de escribir. 
     No encuentro descanso de espíritu. Escena tras escena es presentada en símbolos delante de mí, y no 
encuentro descanso hasta comenzar a escribir el asunto. No duermo desde las dos horas. Creo que va-
mos a instituir por lo menos una vez por día una sesión de oración para que el Señor coloque las cosas 
en orden en el centro de la Obra, cuestiones que están siendo moldeadas de modo a que todas las otras 
instituciones sigan el mismo curso. La propia Asociación General se está volviendo corrompida con 
sentimientos y principios errados. En la elaboración de los planes, ocurren los mismos principios 
[1426] que se manifiestan y controlan las cuestiones en Battle Creek por un largo período de tiempo. 
     Me fue mostrado que la nación judía no fue colocada en su condición de pensamiento y práctica de 
modo súbito. De generación en generación, estaban operando según falsas teorías, poniendo en práctica 
principios que se oponían a la verdad y combinando con sus pensamientos y planes religiosos que eran 
producto de mentes humanas; así, invenciones humanas fueron hechas supremas. Los santos principios 
que Dios dio son representados por el fuego sagrado; pero fuego común ha sido usado en lugar del sa-
grado. Planes contrarios a la verdad y a la justicia son introducidos de manera sutil, bajo la alegación de 
que eso debe ser hecho, y aquello debe ser realizado porque es para el avance de la causa de Dios. Pero 
es la creación de hombres que lleva a la opresión, injusticia y maldad. La causa de Dios debe estar libre 
de toda mancha de injusticia. No puede obtener ventaja robando de los miembros de la familia de Dios 
su individualidad o sus derechos. Todas esas prácticas son abominables a Dios. Él no inspira prácticas 
como las que fueron introducidas por Sus consejos en relación a la publicación de libros. 
     El caso de Frank Belden me fue presentado. El escritorio de publicación lo trató injustamente, como 
también a Edson White. El apelo a que algunos están tan listos a recurrir, “la causa de Dios”, a trabajar 
a favor de la causa de Dios, se justificaron en presentar [1427] robo para holocausto, es una ofensa a 
Dios. Él no acepta tales transacciones; la prosperidad no va a participar de esos movimientos. El Señor 
del Cielo no acepta el fuego extraño que le es ofrecido. Hombres ligados a Su Obra han lidiado injus-
tamente, y es hora de parar. Que los hombres lidien con los hombres según los principios de los diez 
mandamientos y no ignoren esos principios en las transacciones comerciales. Falsas proposiciones son 
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presumidas como verdad y rectitud, y entonces todo es trabajado de tal manera a llevar a cabo estas 
proposiciones, que no están de acuerdo con la voluntad de Dios, sino que son una deturpación de Su ca-
rácter. 
     El grande y santo y misericordioso Dios nunca estará en alianza con prácticas deshonestas; ni un 
único toque de injusticia Él vindicará. Los hombres sacaron ventaja injusta de aquellos que supuesta-
mente estaban bajo su jurisdicción. Estaban determinados a imponerles a los individuos sus términos; 
reinarían o arruinarían. No habrá un cambio material hasta que un movimiento decidido sea hecho para 
traer un orden diferente de cosas. 
     No pueden los hombres que tienen la historia de la caída, el funcionamiento del astuto enemigo des-
de los días de Adán, ver como los mismos principios aun están en acción, ¿y cuál será su fin? Aquel 
que creó a los hombres y les dio talento e intelecto, procura unir esas mentes con lo divino; entonces, 
bondad, amor por sus semejantes, será su instinto natural. La sabiduría infinita es revelada en Cristo, y 
Él sufrió en nuestro lugar para que los hombres tuviesen otra prueba, [1428] para probar si serían súb-
ditos seguros de Su reino. Cristo resucitó de los muertos y subió a lo alto para interceder por la raza 
caída. Este es ahora Su trabajo delante del trono de Dios. Él desea hombres que amen a Dios suprema-
mente y a sus semejantes imparcialmente. Es Su propósito que debamos estar íntimamente ligados a 
Dios, y tiernamente relacionados unos a los otros. 
     Tal era la condición que existía en el cielo antes de la rebelión de Satanás. La corriente celestial flu-
yó a través del universo de Dios sin una nube de mal para lanzar sombra sobre sus aguas brillantes. En 
todas partes, la pureza inmaculada era reflejada como en un espejo. Y Dios estaba por sobre todo. Pero 
Satanás cayó. La raza humana fue creada. Adán y Eva cayeron. Y ahora el propio Señor Jesús hizo el 
puente sobre el abismo que el pecado creó, y todo el esquema de redención fue puesto en operación pa-
ra restaurar la imagen moral de Dios en el hombre. 
     Estamos todos en juicio durante el periodo probatorio, y aquellos que consienten en recibir la ima-
gen moral de Dios se vuelven semejantes a Él en carácter. Pero si rehúsan el carácter de Cristo, el cielo 
está perdido para ellos. Y cuando tenemos una oportunidad tan graciosa de trabajar nuestra propia vic-
toria a través de la elección del carácter que formamos, ¿por qué no nos apoderaremos del Salvador, y 
por la fe recibimos Sus méritos y perfeccionamos un carácter como el de Él? Satanás está jugando el 
juego de la vida por toda alma; Cristo está trabajando por toda alma. “A todos cuantos Lo recibieron, 
les dio el poder de ser hechos hijos de Dios, a saber, a los que creyeron en [1429] Su nombre, que na-
cieron no de sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la voluntad de hombre, sino que de Dios”. 
     “Y el Verbo Se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos Su gloria, gloria como la del unigénito 
del Padre, lleno de gracia y verdad”. Estas palabras son escritas de Cristo. Él es nuestro representante 
delante del Padre. Todo lo que fue dado a Cristo — “todas las cosas” que deben suplir todas las necesi-
dades del hombre caído — le fueron dadas como el jefe y representante de la humanidad. ¿Quién será 
el recibidor de la vida eterna? Todos los que delante del universo del cielo son juzgados como habiendo 
en Cristo soportado la penalidad de la ley, y en Él cumplido Su justicia. Debemos ser uno en carácter 
con Cristo. Él dijo: “Yo les di la gloria (carácter) que Tú Me diste; para que sean uno, así como Noso-
tros somos uno: Yo en ellos y Tu en Mi, para que sean perfeccionados en uno; y para que el mundo se-
pa que Tu Me enviaste y que los amaste como Me amaste”. Marque estas palabras. 
     Hay un paraíso de felicidad, libre de todas las disensiones, libre de todo egoísmo, libre de la pobre-
za, de la dolencia, de la opresión. Entonces suplico que tenga un paraíso a ganar y un infierno a evitar, 
no sea presuntuoso. Conéctese en el relacionamiento más próximo con Cristo y aléjese de todas las es-
pecies de iniquidad. Aquel carácter que expresa la gloria, el carácter de Cristo, será recibido en el Pa-
raíso de Dios. Una raza renovada andará con Cristo de blanco, porque son dignos. La semejanza del ca-
rácter de Cristo es revelada en todas las almas. Hay un nuevo Cielo y una nueva Tierra en que habita la 
justicia. [1430] ¿No debemos formar aquí caracteres según la semejanza divina? ¿No nos transforma-
remos en semejanza de Dios? Si Cristo murió para destruir las obras del diablo, es esencial que enten-
damos cuales son esas obras. 
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     Los decretos divinos deben ser vindicados; será demostrado que no son accesorios para el pecado. 
No hubo retirada de influencias divinas de Lucifer. No había, en el mínimo particular, una deficiencia 
en el gobierno de Dios que proporcionase una causa de desafección en el Cielo. Así, en la administra-
ción de los negocios en conexión con la obra de Dios en la Tierra, Él requiere que los que asumen la 
responsabilidad de la Obra no den motivo para desafección. Esos principios deben ser mantenidos de 
acuerdo con el orden del cielo. 
     Fue maravilloso para Dios crear al hombre, hacer la mente. La gloria de Dios debe ser revelada en la 
creación del hombre a la imagen de Dios y en su redención. Un alma es más valiosa que un mundo. 
Dios creó al hombre para que toda facultad sea la facultad de la mente divina. El Señor Jesucristo es el 
autor de nuestro ser, y también es el autor de nuestra redención, y todos los que entren en el reino de 
Dios desarrollarán un carácter que es la contrapartida del carácter de Dios. Nadie pode habitar con Dios 
en el santo cielo, a no ser aquellos que ostenten Su semejanza. Aquellos que deben ser redimidos deben 
ser vencedores; deben ser elevados, puros, uno con Cristo. 
     La sangre de Cristo fue nuestro rescate, Su muerte trae vida e inmortalidad a la luz. En y por medio 
de Cristo somos completos en toda [1431] gracia. Nosotros compartimos Su trono. ¡Oh, que Dios nos 
diese la percepción divina para comprender la amplitud, el largo y la profundidad y la altura, y conocer 
el amor de Cristo que excede todo entendimiento, a fin de que podamos ser llenos con la plenitud de 
Dios! Entonces, el hombre miraría a su semejante como posesión adquirida por Dios. 
     Cristo le dijo a los judíos: “Y en ellos se cumple la profecía de Isaías, que dice: Oyendo, oiréis, pero 
no comprenderéis, y, viendo, veréis, pero no percibiréis. Porque el corazón de este pueblo está endure-
cido, y oyeron de mal grado con sus oídos, y cerraron sus ojos”. Así es con algunos hombres que están 
ligados a los grandes e importantes intereses en nuestras instituciones. 
     Que todos tengan en mente que los ojos del Señor están sobre todas Sus obras y que Él espera la fi-
delidad de Sus siervos. Cuando los cuatro jóvenes hebreos recibieron educación para la corte del rey en 
Babilonia, no creían que la bendición del Señor fuese un sustituto para el esfuerzo intenso de ellos. 
Eran diligentes en el estudio, porque discernieron que, por la gracia de Dios, su destino dependía de su 
propia voluntad y acción. Ellos debían traer toda su habilidad para el trabajo; y, por su empeño y dedi-
cada aplicación de sus facultades, debían aprovechar al máximo sus oportunidades de estudio y trabajo. 
     24 de Septiembre. Todo en nuestro mundo está en agitación. “Eventos futuros lanzan sus sombras 
con antecedencia”. Las señales de los tiempos son de hecho siniestras. [1432] No hay garantía en nada 
que sea humano o terrenal. Los vientos son sostenidos por los cuatro ángeles, un momento de pausa 
nos fue graciosamente dado por Dios. Todo poder que Dios nos dio, sea físico, mental o moral, debe 
ser sagradamente acariciado para hacer la obra que nos fue designada por nuestros semejantes que es-
tán pereciendo en su ignorancia. La advertencia debe ir a todas las partes del mundo. No debe haber 
atraso. Rápidamente, los hombres se están colocando bajo la bandera que escogieron, aguardando in-
quietamente y observando los movimientos de sus líderes. Hay los que están observando y esperando y 
trabajando por el aparecimiento de nuestro Señor, mientras la otra parte está rápidamente alineándose 
bajo el comando general del primer gran apóstata. Ellos procuran un Dios en la humanidad y Satanás 
personifica lo que procuran. Multitudes serán tan engañadas por el rechazo de la verdad, que aceptarán 
la falsificación. La humanidad es saludada como Dios. 
     Uno vino de las cortes celestiales para representar a Dios en forma humana. El Hijo de Dios Se hizo 
hombre y habitó entre nosotros. “En Él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla 
en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron... Esa fue la verdadera Luz, que ilumina todo hom-
bre que viene al mundo. Él estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por Él, y el mundo no Lo cono-
ció. Él vino para lo que era Suyo, pero los suyos no Lo recibieron. Pero a todos cuantos Lo recibieron, 
les dio el poder de ser hechos hijos de Dios”. 
     Existen apenas dos partidos, Satanás trabaja con su poder sutil y engañoso, y a través de fuertes ilu-
siones entrampa a todos los que no [1433] permanecen en la verdad, que desviaron sus oídos de la ver-
dad y se convierten a las fábulas. Satanás no se afirma en la verdad, él es el misterio de la iniquidad. A 
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través de su sutileza él le da a sus errores destruidores del alma la apariencia de verdad. Aquí está el 
poder de engañar. Es porque son una falsificación de la verdad que el espiritismo, la Teosofía y otras 
ilusiones ganan tal poder sobre las mentes de los hombres. Aquí está la obra magistral de Satanás. Él 
finge ser el Salvador del hombre, el benefactor de la raza humana, y así más prontamente atrae a sus 
víctimas para la destrucción. 
     Somos advertidos en la palabra de Dios que la vigilancia sin sueño es el precio de la seguridad. So-
lamente en el camino recto de la verdad y de la justicia podemos escapar del poder del tentador. Pero el 
mundo está enredado. La habilidad de Satanás es ejercida en la elaboración de innumerables planes y 
métodos para realizar sus propósitos. La disimulación se volvió una buena arte para él, y actúa bajo la 
forma de un ángel de luz. Solamente los ojos de Dios disciernen sus esquemas de contaminar el mundo 
con principios falsos y ruinosos, trayendo en su faz la apariencia de genuina bondad. Él trabaja para 
restringir la libertad religiosa y traer para el mundo religioso una especie de esclavitud. Organizaciones, 
instituciones, a menos que sean mantenidas por el poder de Dios, trabajarán bajo los dictámenes de Sa-
tanás para traer hombres bajo el control de hombres: y el fraude y la astucia producirán la apariencia de 
celo por la verdad y por el avance del reino de Dios. Sea lo que fuere que en nuestra práctica no sea tan 
abierto como el día, pertenece a los métodos del príncipe del mal. Sus métodos son practicados aun en-
tre los adventistas del séptimo día, que afirman tener la verdad avanzada. [1434] 
     Si los hombres resisten las advertencias que el Señor les envía, se convierten hasta en líderes en 
prácticas malas; tales hombres asumen el ejercicio de las prerrogativas de Dios—pretenden hacer lo 
que el mismo Dios no hará al procurar controlar las mentes de los hombres. Ellos introducen sus pro-
pios métodos y planes y, por medio de sus conceptos errados sobre Dios, debilitan la fe de los otros en 
la verdad e introducen falsos principios que funcionarán como fermento para manchar y corromper 
nuestras instituciones e iglesias. Cualquier cosa que disminuya la concepción del hombre cuanto a la 
justicia, equidad y juicio imparcial, cualquier dispositivo o precepto que lleve a los agentes humanos de 
Dios al control de las mentes humanas, perjudica su fe en Dios; separa el alma de Dios, porque ella se 
aleja del camino de la integridad y justicia estrictas. 
     Dios no vindicará cualquier dispositivo por el cual el hombre, en lo mínimo que sea, gobierne u 
oprima a su semejante. La única esperanza para el hombre caído es mirar a Jesús y recibirlo como el 
único Salvador. Tan luego como el hombre comience a establecer una regla férrea para otros hombres, 
así que comience a controlar y conducir hombres de acuerdo con su propia mente, él deshonra a Dios y 
pone en peligro su propia alma y las almas de sus hermanos. El hombre pecador puede encontrar espe-
ranza y justicia solamente en Dios; y ningún ser humano es justo, a no ser que tenga fe en Dios y man-
tenga una ligación vital con Él. Una flor del campo debe tener su raíz en el suelo; debe tener aire, rocío, 
lluvia y sol. Ella florecerá apenas cuando reciba esas ventajas y todas sean de Dios. Así es con los 
hombres. Recibimos de Dios aquello que ministra la vida [1435] del alma. Somos advertidos a no con-
fiar en el hombre, ni hacer de la carne nuestro brazo. Una maldición es pronunciada sobre todos los que 
hacen eso. 
     Que ningún plan o método sea introducido en ninguna de nuestras instituciones que vincule mentes 
o talentos bajo el control del juicio humano, porque eso no está en el orden de Dios. Dios les dio a los 
hombres talentos de influencia que le pertenecen solamente a Él, y ninguna deshonra mayor puede serle 
hecha a Dios, que un agente finito compre de los hombres el talento dado por Dios, o el producto de tal 
talento, para estar absolutamente bajo control, aunque los beneficios del mismo sean usados en prove-
cho de la Causa. En tales arreglos, la mente de un hombre es gobernada por la mente de otro hombre, y 
la acción humana es separada de Dios y expuesta a la tentación. Los métodos de Satanás tienden a un 
fin, hacer de los hombres esclavos de hombres. Y cuando eso es hecho, la confusión y la desconfianza, 
celos y malas sospechas son el resultado. Tales hechos destruyen la fe del hombre en Dios y en los 
principios que deben controlar, expurgar de la astucia y de toda especie de egoísmo e hipocresía. 
     La bondad, la misericordia y amor de Dios fueron proclamados por Cristo a Moisés. Este fue el ca-
rácter de Dios. Cuando los hombres que profesan servir a Dios ignoran Su carácter paterno y se alejan 
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de la honra y de la justicia al lidiar con sus semejantes, Satanás exulta, porque él los inspiró con sus 
atributos. Ellos están siguiendo el camino del romanismo. Aquellos que son intimados a representar los 
atributos del carácter del Señor, salen de la plataforma simple y, en su propio juicio humano, elaboran 
reglas y resoluciones para forzar la voluntad de los otros. Los planes para forzar a los hombres a seguir 
las prescripciones de otros hombres, [1436] están instituyendo un orden de cosas que anula la simpatía 
y la tierna compasión, que ciega los ojos para la misericordia, la justicia y el amor de Dios. La influen-
cia moral y la responsabilidad personal son pisoteadas. 
     La justicia de Cristo por la fe ha sido ignorada por algunos, porque es contraria a su espíritu y a toda 
su experiencia de vida. Regla, regla, ha sido su curso de acción. Satanás tuvo la oportunidad de repre-
sentarse. Cuando alguien que profesa ser un representante de Cristo se envuelve en negociaciones afi-
ladas y presiona a los hombres a lugares difíciles, los que son así oprimidos irán a quebrar cada esposa 
de restricción o serán llevados a considerar a Dios como un maestro duro. Ellos nutren resentimientos 
contra Dios, y el alma es alienada de Él, así como Satanás planificó que debía ser. Esta dureza de cora-
zón por parte de los hombres que afirman creer en la verdad, Satanás atribuye a la influencia de la 
misma verdad, y así los hombres se enojan y se alejan de ella. Por esa razón, ningún hombre debe tener 
una ligación responsable con nuestras instituciones, que crea que no importa si tiene un corazón de car-
ne o un corazón de acero. Los hombres piensan que están representando la justicia de Dios, pero no re-
presentan Su ternura y el gran amor con el cual Él nos amó. Sus invenciones humanas, originadas con 
los dispositivos engañosos de Satanás, parecen lo suficientemente justas para los ojos ciegos de los 
hombres, porque es inherente a su naturaleza. Una mentira, creída, practicada, se vuelve como verdad 
para ellos. Así, el propósito de las agencias satánicas es conseguido, para que los hombres lleguen a 
esas conclusiones a través del trabajo de sus propias mentes inventivas. ¿Pero cómo los individuos caen 
en tal error? Comenzando con premisas falsas y después trayendo todo para comprobar el error. En al-
gunos casos, los primeros principios tienen una medida de verdad entrelazada con el error, pero eso no 
lleva a ninguna acción justa y es por eso que los hombres son engañados. Para reinar y convertirse en 
un poder, ellos emplean los métodos de Satanás para justificar sus propios principios. Se exaltan como 
hombres de juicio superior, y permanecen como representantes de Dios. Estos son dioses falsos. 
     “Así dice el Señor: ¡Maldito el hombre que confía en el hombre, y hace de la carne su brazo, y apar-
ta su corazón del Señor! Porque será como el brezal en el desierto, y no verá cuando viene el bien; an-
tes morará en los lugares secos del desierto, en la tierra salada e inhabitable. Bendito el hombre que 
confía en el Señor, y cuya confianza es el Señor. Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, 
que extiende sus raíces para el río, y no recela cuando viene el calor, sino que su hoja permanece verde; 
y en el año de la sequía no se fatiga, ni deja de dar fruto. Engañoso es el corazón, más que todas las co-
sas, y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo, el Señor, escudriño el corazón y pruebo los riñones; y esto pa-
ra darle a cada uno según sus caminos y según el fruto de sus acciones... Oh Señor, esperanza de Israel, 
todos aquellos que Te dejan serán avergonzados; los que se apartan de mi serán escritos sobre la tierra; 
porque abandonan al Señor, la fuente de las aguas vivas”. [1438] 
     Pastor Olsen, el estado actual de las cosas prosiguió por tiempo suficiente. Su visión se volvió im-
perfecta. Usted se ligó a hombres a quienes Dios no está liderando. Acepta como buenas proposiciones 
de hombres que en algunas cosas lo introducen en el camino errado para que sancione esas proposicio-
nes dándoles autoridad y poder. No lamento que esas cosas, que hace tanto tiempo fermentan en mentes 
no santificadas, se hayan vuelto más pronunciadas, para que pueda discernir mejor su verdadero carác-
ter antes que algún otro agente llegue para presidir la Asociación en su lugar. Ahora le imploro a que se 
levante en el nombre del Señor, y Él lo ayudará a recuperar los errores del pasado, que están llevando a 
serios resultados. 
     La falta de consagración y abnegación por parte de los líderes, su espuria consagración, se manifestó 
en la obtención de los altos salarios y en su resistencia a los mensajes que Dios envió. Ellos se desvia-
ron continua y persistentemente de esas advertencias, y aun así les dio influencia, los  juntó y envió a 
diferentes localidades para hacer negocios, dando la impresión de que eran hombres confiables de 
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quienes dependía. ¿Cómo pudo hacer eso, cuando es muy claro que ellos precisan nacer de nuevo antes 
que puedan ver el reino de Dios? Ellos carecen de la operación de la verdad sobre el corazón para ha-
cerlos hombres de oportunidad. 
     Mientras ellos están muy listos para aceptar beneficios para sí [1439] mismos, buscan arrancar todas 
las ventajas de sus hermanos, y dicen que es para la Causa. ¿Qué Causa? Dios exige un registro total-
mente diferente. Él espera que Sus obreros tengan un buen corazón. Cuán misericordiosos son los ca-
minos de Dios. (Ver Deuteronomio 10:17-20; 2 Crónicas 20:5-7, 9; 1 Pedro 1:17). Las reglas que Dios 
dio fueron desconsideradas, y fuego extraño fue ofrecido delante del Señor. 
     He prestado abundante testimonio, exponiendo el hecho de que la capacidad de escribir un libro es 
como cualquier otro talento, un don de Dios, por el cual el poseedor es responsable delante de Él. Ese 
talento nadie puede comprarlo o venderlo sin incurrir en grandes y peligrosas responsabilidades. Aque-
llos que trabajan para promover cambios en la publicación de libros, colocar los libros totalmente bajo 
el control de la editora o de la Asociación, no saben lo que están hablando. Sus ojos están ciegos y ope-
ran de un ponto de vista errado. El egoísmo es una raíz de amargura por la cual muchos son contamina-
dos. 
     El Señor Dios del cielo, que hizo nuestro mundo y creó al hombre, guarda el interés de toda alma. 
Para cada hombre Él le atribuyó su trabajo. Somos obreros en conjunto con Dios. Hay diversidad de 
dones, y todo hombre debe apreciar el capital moral y espiritual que Dios le confió. Nadie debe tratar 
esos talentos que le fueron confiados con indiferencia. Nadie es responsable por talentos que nunca tu-
vo: nadie debe quejarse de la pequeñez de sus dones. Cada uno debe negociar aquello que Dios le con-
fió, trabajando donde pueda, haciendo el mejor servicio posible para el Maestro. Un talento bien usado 
ganará otros talentos, y estos aun otros. El hombre con algunos centavos puede servir a Dios con su di-
nero; si hace eso, él es a los ojos de Dios juzgado tan fiel como aquel que hizo aumentar cinco talentos. 
     Pero todos deben percibir su responsabilidad individual de emplear sus talentos para la gloria de 
Dios de acuerdo con su capacidad. Que ningún hombre o consejo de hombres asuma la responsabilidad 
de hacer tan poco de esos talentos cuanto sea posible, de acuerdo con su estimativa humana de las cali-
ficaciones confiadas por Dios. Ningún hombre debe pesar en las balanzas del juicio humano los talen-
tos que Dios les dio a otros hombres. Que todo hombre aprecie los dones de Dios para sí mismo y los 
negocie fielmente. Ningún hombre debe fundir su individualidad en la de cualquier otro hombre. Hay 
diversidad de dones, y una gran obra a ser hecha en nuestro mundo en el uso de los bienes confiados 
por Dios, y los esfuerzos que han sido hecho para remitir todos los lucros de los talentos de los escrito-
res en las manos de la Asociación o de la casa publicadora, no se revelará un éxito; porque el plan no es 
justo e igualitario. 
     De la luz que me fue dada por Dios, los esfuerzos hechos en esa dirección por aquellos que están en 
el centro de la Obra, no son inspirados por el cielo. Es un arreglo muy estrecho y pretensioso, concebi-
do por mentes humanas, y no trae las marcas de Dios. La obra especial de cada hombre es designada a 
él por Dios y él es individualmente responsable por Dios. Cuando hombres ligados a la editora toman 
decisiones y realizan [1441] negocios, como hicieron y se proponen hacer en Battle Creek, evidencian 
que cambios deben ser hechos cuanto antes, porque Dios no está en tal plan. 
     Que hombres ligados con la Obra representen Su carácter. Ellos pueden tener mucho que aprender 
en relación a la administración de negocios, pero si oran a Dios como Daniel, si con verdadera contri-
ción mental procuran la sabiduría que viene de arriba, el Señor les dará un corazón comprensivo. Leer 
cuidadosamente y en espíritu de oración el tercer capítulo de Santiago, especialmente los versículos 13-
18. El capítulo entero es un abridor de ojos, si los hombres desean abrir los ojos. 
     Aquellos que escriben libros no deben ser dejados bajo el control de hombres que no tienen un co-
nocimiento experimental de redacción de obras. Esos hombres tienen una alta apreciación de su propia 
capacidad, pero mostraron cuán poco aprecian al agente humano a quien Dios le dio un cierto trabajo 
para hacer. Ellos menosprecian a los hombres a quienes Dios dio talentos para usar en Su gloria. Él 
nunca planificó que cualquier hombre vendiese su propiedad intelectual, como si no fuese capaz de 
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administrar los talentos que Dios le dio. La idea que prevalece, que, para darle a la causa de Dios, un 
escritor debe colocar todas las ganancias de su trabajo, quedándose con una pequeña parte, donde otros 
hombres deben controlarlos para él, o invertir conforme sus ideas, es un error. 
     Hace mucho tiempo, cuando esas ideas fueron levantadas, deberían haber sido tratadas como mere-
cían. Hombres asumían en sus propias manos responsabilidades que no eran capaces de tratar con justi-
cia o administrar con éxito. Dieron pruebas de eso en el pasado, [1442] en el hecho de que recurrían a 
medios injustos para arrancar de los hombres los talentos confiados por Dios para que de ellos se apro-
piasen. Pero las propias personas a quienes Dios les confió sus bienes, son responsables por negociar 
sobre ellas y, así, desarrollar el carácter. ¿Puede una demostración más marcante ser exigida para abrir 
los ojos y consejos de los hombres que ese asunto de la historia de los últimos años? 
     Toda alma que se volvió sierva de Dios por medio de la gracia de Cristo, tiene su propia esfera pe-
culiar de trabajo. Él no debe ser comprado o vendido, sino que tiene que entender que “no fue con co-
sas corruptibles, como plata u oro, que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir que por tra-
dición recibisteis de vuestros padres, sino que con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero 
inmaculado e incontaminado, el cual, en verdad, en otro tiempo fue conocido, aun antes de la fundación 
del mundo, pero manifestado en estos últimos tiempos por amor de vosotros; y por Él creéis en Dios, 
que Lo resucitó de entre los muertos, y Le dio gloria, para que vuestra fe y esperanza estuviesen en 
Dios; purificando vuestras almas por el Espíritu en la obediencia a la verdad, para el amor fraternal, no 
fingido; amaos ardientemente unos a los otros con un corazón puro”. ¿Quién tiene mayor necesidad de 
ser cumplidores de esta afirmación inspirada, que los que viven tan cerca del encerramiento de la histo-
ria de la Tierra? 
     No es nuestra propiedad que nos es confiada para invertir. Si hubiese sido, podríamos reivindicar un 
poder discriminatorio; podemos transferir la responsabilidad sobre los otros y dejar nuestra propiedad 
con otras [1443] personas, pero eso no puede ser, porque el Señor nos está probando individualmente. 
Si actuamos con sabiduría al negociar con los bienes de nuestro Señor y multiplicamos los talentos, in-
vertiremos esa ganancia para el Maestro, orando por sabiduría de Dios para que podamos ser despoja-
dos de todo egoísmo, trabajando diligentemente para llevar adelante la preciosa verdad en nuestro 
mundo. Algunos hombres o consejo de hombres pueden decir que es exactamente lo que deseamos que 
haga. La Comisión de la Asociación tomará su capital y se apropiará de él para este exacto objetivo. 
Pero el Señor nos hizo individualmente Sus mayordomos. Cada uno de nosotros tiene una responsabili-
dad solemne de invertir esos medios por nosotros mismos. Una parte es cierto colocarla en el tesoro pa-
ra avanzar los intereses generales de la Obra; pero el mayordomo de los medios no será inocente delan-
te de Dios, a menos que, en la medida en que sea capaz de hacer eso, utilice esos medios, porque las 
circunstancias revelarán la necesidad. Debemos estar listos para ayudar al sufridor y establecer planes 
operacionales para avanzar la verdad de diversas maneras. No es de la competencia de la Asociación o 
de cualquier otra organización, aliviarnos de esa mayordomía. Si no tienen sabiduría, busca con Dios, y 
pídale para usted mismo y trabaje con una visión única para la gloria de Él. 
     Al ejercer el juicio propio, dando donde vea que hay necesidad en cualquier línea de trabajo, está 
invirtiendo el dinero junto a los cambistas. Si ve en alguna localidad que la verdad se está afirmando, y 
no hay lugar de adoración, entonces haga algo para satisfacer la necesidad. Por su propia acción, incen-
tive a los otros a actuar, [1444] construyendo una casa humilde para la adoración de Dios. Revele inte-
rés en el trabajo en todas las partes del campo. 
     Aun cuando no esté lidiando con su propiedad, aun así es hecho responsable por su sabia inversión, 
por su uso o abuso. Dios no coloca sobre usted el fardo de pedirle a la Asociación o a cualquier comi-
sión si debe utilizar los medios confiados a usted por Dios como mejor lo encuentre, para avanzar la 
Obra de Dios en villarejos y ciudades pobres, y localidades empobrecidas. Si el plan cierto hubiese sido 
seguido, no habría tantos medios utilizados en algunas localidades y tan pocos en otras, donde la ban-
dera de la verdad no fue aun levantada. No debemos fundir nuestra individualidad con ninguna institu-
ción en nuestro mundo. El poder arbitrario que fue desarrollado, como si las posiciones hubiesen hecho 
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de los hombres dioses, me deja atemorizada, y debería causar miedo. Es una maldición donde y por 
quien quiera que sea ejercida. Este dominio sobre la herencia de Dios creará tal disgusto de la jurisdic-
ción del hombre, que un estado de insubordinación resultará. Las personas están aprendiendo que no se 
puede confiar en hombres en altas posiciones de responsabilidad para moldear y acondicionar la mente 
y el carácter de otros hombres. El resultado será una pérdida de confianza, aun en la gestión de hom-
bres fieles. Pero el Señor levantará obreros que perciban su propia insignificancia sin la ayuda especial 
de Dios. 
     Era tras era Jesús le ha entregado Sus bienes a Su Iglesia. En la época del primer advento de Cristo a 
nuestro mundo, los hombres que componían el Sanedrín, ejercían su autoridad en el control [1445] de 
los hombres de acuerdo con su voluntad. Así, las almas por quienes Cristo dio la vida para libertarlas 
de la esclavitud de Satanás, fueron sometidas a Él de otra forma. 
     Individualmente, ¿percibimos nuestra verdadera posición de que, como siervos de Dios, no debemos 
negociar nuestra mayordomía? Tenemos una responsabilidad individual delante del universo celestial 
para administrar el depósito que nos fue confiado por Dios. Nuestros propios corazones deben ser agi-
tados, nuestras manos deben tener algo de la renta que Dios nos confía para dar. El más humilde de no-
sotros puede ser un agente de Dios, usando nuestros dones para la gloria de Su nombre. Aquel que per-
fecciona su talento en lo mejor de su capacidad, presenta a Dios su ofrenda como un regalo consagrado, 
que será como incienso perfumado delante de Él. Es deber de cada uno providenciar que sus talentos se 
transformen en ventaja como un regalo que debe devolver, habiendo hecho lo mejor para aumentarlo. 
     El espíritu de dominación se está extendiendo a los presidentes de nuestras Asociaciones. Si un 
hombre es celoso de sus propios poderes y procura ejercer el dominio sobre sus hermanos, sintiendo 
que está investido de autoridad para hacer de su voluntad el poder dominante, el mejor y único camino 
seguro es removerlo, para no causar un gran daño, y que él pierda su propia alma poniendo en peligro 
las almas de los otros. Todos sois hermanos. Esa disposición de dominar la herencia de Dios causará 
una reacción, a menos que esos hombres cambien de actitud. Aquellos en autoridad deben manifestar el 
espíritu de Cristo. Deben lidiar como Él lidiaría con cada caso que requiera atención. Deben ser pesa-
dos con [1446] el Espíritu Santo. La posición de un hombre no lo convierte en un tilde o una jota ma-
yor a la vista de Dios; es apenas el carácter lo que Dios valoriza. 
     Nicodemo procuró una entrevista con Jesús en la noche diciendo: “Rabí, bien sabemos que eres 
Maestro, venido de Dios; porque nadie puede hacer estas señales que tu haces, si Dios no está con él”. 
Todo eso era verdad hasta aquel punto, ¿pero qué le dijo Jesús? Él “respondió, y le dijo: en verdad, en 
verdad te digo que aquel que no nazca de nuevo, no puede ver el reino de Dios”. He aquí un hombre en 
excelente posición de confianza, un hombre que era admirado como alguien educado en las costumbres 
judías, alguien cuya mente estaba respaldada en sabiduría. Él realmente tenía posesión de talentos in-
comunes. No iría a Jesús de día, porque eso lo volvería objeto de observación: sería demasiado humi-
llante para un gobernante de los judíos reconocerse en solidariedad al despreciado Nazareno. Nicodemo 
piensa, voy a verificar por mí mismo la misión y las reivindicaciones de ese profesor, si él realmente es 
la luz para iluminar a los gentiles y la gloria de Israel. Jesús prácticamente le dijo a Nicodemo, no es 
una controversia que vaya a ayudar su caso, no son argumentos que traerán luz para el alma. Debe tener 
un nuevo corazón o no puede discernir el reino de los cielos. No es una evidencia mayor que lo llevará 
a una posición correcta, pero nuevos propósitos, nuevas fuentes de acción; debe nacer de nuevo. Hasta 
que ese cambio ocurra, haciendo todas las cosas nuevas, las evidencias más fuertes que podrían ser pre-
sentadas serán inútiles. El querer está en su propio corazón; todo debe ser cambiado, o no puede ver el 
reino de Dios.  
     Esta fue una declaración muy humillante para Nicodemo, y con [1447] un sentimiento de irritación, 
él toma las palabras de Cristo diciendo: “¿Cómo puede un hombre nacer cuando es viejo?” Él no era 
suficientemente espiritual como para discernir el significado de las palabras de Cristo. Pero el Salvador 
no encontró argumento con argumento. Levantando la mano en solemne y quieta dignidad, presenta la 
verdad con más seguridad: “En verdad, en verdad te digo que aquel que no nazca del agua y del Espíri-
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tu, no puede entrar en el reino de Dios. El que es nacido de la carne es carne, y el que es nacido del Es-
píritu es espíritu. No te maravilles de que te haya dicho: Es necesario nacer de nuevo. El viento sopla 
donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de donde viene, ni para donde va; así es todo aquel que es 
nacido del Espíritu. Nicodemo respondió y le dijo: ¿Cómo puede ser eso?” 
     Algunos vislumbres de la verdad estaban penetrando en la mente del gobernante. Las palabras de 
Cristo lo llenaron de admiración, y condujeron a la indagación: “¿Cómo puede ser eso?” Con profunda 
sinceridad, Jesús respondió: “Tu eres maestro de Israel, ¿y no sabes esto?” Sus palabras le transmiten a 
Nicodemo la lección que en vez de sentirse irritado con las palabras claras de la verdad y de entregarse 
a la ironía, él debía tener una opinión mucho más humilde de sí mismo, a causa de su ignorancia espiri-
tual. Sin embargo, las palabras de Cristo fueron dichas con dignidad tan solemne, y tanto la expresión 
como el tono expresaron tal sincero amor por él, que no quedó ofendido al percibir su posición humi-
llante. Ciertamente, alguien que haya confiado los intereses religiosos del pueblo no debe ser ignorante 
de la verdad tan importante para entender como la condición de entrada en el [1448] reino de los cielos. 
“En verdad, en verdad te digo”, prosiguió Jesús. “Nosotros decimos lo que sabemos, y testificamos lo 
que vimos; y no aceptáis nuestro testimonio. Se os dije cosas terrenales, y no creísteis, ¿cómo creeréis, 
si os digo las celestiales?” 
     Presento esta lección para Nicodemo como altamente aplicable a aquellos que están hoy en posicio-
nes de responsabilidad como gobernantes en Israel, y cuyas voces son frecuentemente oídas en conci-
lios dando evidencia del mismo espíritu que Nicodemo poseía. ¿La lección dada al gobernante-jefe 
tendrá la misma influencia sobre el corazón y la vida de ellos? Nicodemo fue convertido como resulta-
do de esta entrevista. Las palabras de Cristo son dichas, de la misma forma, a los presidentes de asocia-
ciones, ancianos de iglesias y ocupantes de cargos oficiales en nuestras instituciones: “En verdad, en 
verdad te digo que se alguien no nace de nuevo, no pode ver el reino de Dios”. “Un nuevo corazón 
también os daré”. 
     Si usted tiene el Espíritu Santo moldeando y refinando su corazón diariamente, entonces tendrá dis-
cernimiento divino para percibir el carácter del reino de Dios. Nicodemo recibió la lección de Cristo y 
se volvió un verdadero creyente. Su voz fue oída en el consejo del Sanedrín en oposición a sus medidas 
para tramar la muerte de Cristo. “¿Por ventura condena nuestra ley a un hombre sin primero oírlo y te-
ner conocimiento de lo que hace?” La respuesta desdeñosa fue respondida: “¿Eres tu también de Gali-
lea? Examina, y verás que de Galilea ningún profeta surgió”. 
     Jesús tuvo un discípulo en Nicodemo. En aquella noche, con Jesús, el hombre convicto se postró de-
lante del Salvador bajo las influencias [1449] suaves y subyugantes de la verdad que brillaba en las 
cámaras de su mente e impresionaba su corazón. Jesús dijo: “Si os dije cosas terrenales, y no creísteis, 
¿cómo creeréis, si os hablo de las celestiales? Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el 
Hijo del hombre, que está en el cielo”. Jesús no solo le dijo a Nicodemo que él debe tener un nuevo co-
razón para ver el reino de los cielos, pero le habla como obtener un nuevo corazón. Él lee la mente in-
quisidora de un verdadero buscador de la verdad, y presenta delante de él la representación de Sí mis-
mo: “Así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, importa que el hijo del hombre sea levanta-
do; para que todo aquel que en él cree no perezca, mas tenga vida eterna”. Buenas nuevas, buenas nue-
vas, suenan en todo el mundo: “Porque Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en Él crea no perezca, mas tenga vida eterna”. Esta lección es de la mayor im-
portancia para toda alma que vive, porque los términos de la salvación están aquí expuestos en líneas 
distintas; si no hubiese otro texto en la Biblia, este por sí solo sería un guía para el alma. 
     Especialmente a todo hombre que acepta responsabilidades como consejero, todo aquel que está li-
diando con almas humanas, esa grandiosa y bella verdad es una luz brillante y centellante. No es de 
creerse en alguien que tenga la palabra de Dios en su posesión decir que no tiene experiencia. Yo no 
entiendo esas cosas. Él nunca será más sabio hasta que se vuelva mucho menos importante en su propia 
evaluación. [1450] Debe aprender su lección como un niño pequeño. Debe hacer su primer deber el en-
tender la obra de Dios en la regeneración del alma. Ese cambio debe ocurrir en todos los hombres antes 
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que acepten una posición como líder o dirigente en ligación con la obra sagrada de Dios. Si alguien no 
tiene una ligación vital con Dios, su propio espíritu y sentimientos prevalecerán. Estos pueden bien ser 
representados como el fuego extraño ofrecido en el lugar del sagrado. El hombre tejió en la obra de 
Dios sus propios defectos de carácter, dispositivos humanos y terrestres, delirios que engañan a sí mis-
mo y a todos que los aceptan. 
     Considere el incidente que Cristo presenta delante de Nicodemo al referirse a la serpiente erguida. 
El Señor Jesús protegió a los hijos de Israel de las serpientes venenosas en el desierto, pero esa parte de 
Su historia ellos no la sabían. Ángeles del cielo los acompañaban, y en la columna de nube durante el 
día y la columna de fuego durante la noche Cristo había sido su protección durante todas sus jornadas. 
Pero ellos se volvieron egoístas y descontentos, y para que no pudiesen olvidar Su gran cuidado sobre 
ellos, el Señor les dio una amarga lección. Permitió que fuesen picados por las serpientes ardientes, pe-
ro en Su gran misericordia no los dejó a perecer. Moisés fue instado a erguir la serpiente de bronce so-
bre el poste y hacer la proclamación de que todo aquel que la viese viviría. Y todos los que miraron, vi-
vían. Recuperaban la salud de una sola vez. Supongamos que este mensaje vivificador, la invitación a 
mirar para la representación [1451] de Cristo, fuese dado en tonos susurrados. Supongamos que hubie-
se reuniones para discutir como ese símbolo de la serpiente de bronce podía tener alguna eficacia. Al-
gunos dudaron deseando una explicación científica de la representación, pero ninguna les luz fue dada. 
Ellos debían aceptar la palabra dada de Cristo a Moisés. Fue proclamada con la trompeta y por las vo-
ces de los principales hombres de todas las tribus en todo el campamento. La palabra obedecida traería 
vida y cura. 
     Nicodemo captó el significado de las palabras de Cristo. Él recibió la lección y la llevó consigo. In-
vestigó las Escrituras de una nueva manera; él podía decir: las cosas viejas ya pasaron y he aquí que to-
do se hizo nuevo. Comenzó a ver el reino de los cielos, porque se sometió al liderazgo del Espíritu San-
to. 
     Qué extraño símbolo de Cristo era la semejanza de las serpientes que los herían. Este símbolo fue 
erguido en un poste, y ellos deberían mirarlo y ser curados. Así Jesús fue hecho a semejanza de la carne 
pecaminosa. Él vino como el portador de pecado. Bajo el símbolo de la serpiente erguida, fue presenta-
do delante de la vasta congregación de aquellos a los cuales fuera confiada la verdad sagrada. El propó-
sito de Dios era que, cuando Cristo apareciese personalmente, los hombres pudiesen reconocer Su mi-
sión y cooperar con Él en la salvación de la humanidad. Cristo debía ser levantado en la cruz, y esta 
cruz debe llamar la atención de todas las personas. Él fue crucificado en una de las reuniones anuales 
de los judíos, cuando representantes de todas las naciones estaban presentes en Jerusalén. El conoci-
miento de la cruel acción acarreada a Jesús, debía ir a las regiones más remotas del mundo habitado. El 
mensaje, mirad y vivid, fue [1452] dado de la manera más decidida, y significaba esperanza, coraje, fe, 
perdón y vida. 
     El mismo mensaje curador y vivificante está sonando ahora. Apunta para el Salvador erguido sobre 
el madero vergonzoso. Aquellos que fueron mordidos por la vieja serpiente, el diablo, son instados a 
mirar y vivir. 
     A través de la lección del Salvador, Nicodemo fue llevado a ver que los ignorantes e incrédulos no 
deben ser iluminados por controversias y discusiones. Ellos deben mirar y vivir. Nicodemo esperaba 
que su pueblo dejase que Cristo hablase con ellos como Él le había hablado; entonces, no permanece-
rían más en la incredulidad. Oh, que hoy los hombres oigan la voz de Jesús: “Si alguien no nace de 
nuevo, no puede ver el reino de Dios”. La explicación del plan de salvación puede hoy ser presentado a 
los hombres que actúan como dirigentes y consejeros, y aun así teniendo ojos, no ven, y teniendo oídos, 
no oyen; ellos no tienen un conocimiento experimental de lo que significa creer en Cristo como su Sal-
vador personal. Nicodemo fue convertido. ¿Esos hombres aprenderán lo que significa tener un nuevo 
corazón? ¿Qué significa cesar de pecar? ¿Qué significa tener la justicia de Cristo, soportar la semejanza 
divina? 
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     Mira solo para Jesús como tu justicia y tu sacrifício. Al ser justificado por la fe, la picada mortal de 
la serpiente será curada. Entonces no habrá más yo, tendrás paz con Dios a través de nuestro Señor Je-
sucristo. Abrid la puerta de vuestros corazones y [1453] dejad Jesús entrar. Algunos de vosotros crea-
ron un corazón duro; resistieron la evidencia y despreciaron los mensajes de advertencia, de luz y ver-
dad, que el Señor os envió por el Espíritu Santo, porque Él os ama y no Se inclina a desistir de voso-
tros. Así como una mirada para la serpiente de bronce trajo vida a los moribundos, así la mirada de la fe 
para el Cordero de Dios traerá vida al alma muerta en ofensas y pecados. Los hombres en lugares res-
ponsables precisan del poder de conversión de Dios diariamente. Si cooperasen con Dios, mirando a 
Cristo en todo momento, creyendo en Él como es su privilegio, sus ojos serían abiertos, y sus corazones 
serán renovados. 
     “Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea 
no perezca, mas tenga vida eterna”. Oh, ¿quién puede medir un amor como este? No se trata de que 
Dios nos amó porque Cristo murió por nosotros, sino que mientras aun éramos pecadores, rebeldes 
contra Su ley, Él entregó a Jesús para llevar nuestros pecados, para que el perdón pudiese venir a todos 
los que creen en Él. La única esperanza del mundo era que Aquel que no conoció ningún pecado, Uno 
igual a Dios, viniese a la Tierra, y viviese la ley, testificando que en Su humanidad Él podía guardar la 
ley, y los pecadores podían volverse participantes de la naturaleza divina y así ser obedientes hijos de 
Dios. Esta es la gran obra que Dios realizó por la raza caída. Él no estaba dispuesto a que cualquiera 
pereciese, sino quien quisiese, debe ir a Él a través de Cristo, y vivir. 
     Nunca nos olvidemos que estamos aquí para ser moldeados por la mano de Dios, preparados para 
hacer el trabajo que Él nos dio para hacer. Este trabajo es nuestro, la responsabilidad es nuestra y no 
puede ser transferida [1454] para otro. No dejes que agentes humanos se interpongan para sacar el tra-
bajo de otro de las manos de Dios para confiarlo a tus propias manos finitas.  
  
Para J. E. White 
Norfolk Villa, Prospect St., Granville.  
24 de Septiembre de 1895.  
W-86-1895  
 
Querido hijo Edson:  
 
     Estoy enviando una correspondencia bastante grande este mes. Marian tuvo que hacer el trabajo de 
preparación del manuscrito, pero ella no entró en el asunto muy críticamente, como en trabajos para 
publicación. Estamos contentos de tener al hermano y a la hermana Prescott con nosotros. No he estado 
tan bien como de costumbre hace varios meses: supongo que sea porque siento tan intensamente sobre 
los grandes eventos que se que luego se abrirán delante de nosotros. Vemos que los profesos creyentes 
serán representados por las diez vírgenes, cinco de las cuales eran sabias y cinco eran fatuas. Temo que 
esta sea la media que el Señor vio de aquellos que estarían listos y de los no preparados. Pero un pe-
queño número de los que tuvieron gran luz y oportunidades abundantes y privilegios continuos tienen 
algo más que un conocimiento teórico de la verdad. Muchos piensan que tal conocimiento es todo lo 
que es necesario. No son cumplidores de la palabra. 
     Aquellos que, desde la reunión de Minneapolis, tuvieron el privilegio de oír las palabras dichas por 
los mensajeros de Dios, el Pastor A. T. Jones, el Prof. Prescott, y los hermanos E. J. Waggoner, O. A. 
Olsen, y muchos otros, en las reuniones campales y en los institutos ministeriales, recibieron la invita-
ción: “Venid, porque todas las cosas están listas ahora. Venid a las bodas que os están preparadas”. 
Luz, la luz del cielo, ha brillado. La trompeta dio un sonido cierto. Los que presentaron varias disculpas 
por negligenciar el llamado, perdieron mucho. [1456] La luz ha brillado sobre la justificación por la fe 
y la justicia imputada de Cristo. Aquellos que reciben y actúan con la luz dada, irán, en sus enseñanzas, 
dar evidencia de que el mensaje de Cristo crucificado, un Salvador resucitado que subió a los cielos pa-
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ra ser nuestro abogado, es la sabiduría y poder de Dios en la conversión de almas, trayéndolas de vuelta 
a su lealtad a Cristo. Estos son nuestros temas—Cristo crucificado por nuestros pecados, Cristo resuci-
tado de los muertos, Cristo nuestro intercesor delante de Dios; e íntimamente ligado a estos está la obra 
del Espíritu Santo, el representante de Cristo, enviado con poder divino y dones para los hombres. 
     El llamado está sonando, venid, porque todas las cosas están listas ahora. Aquellos que serán traba-
jados por el Espíritu Santo tendrán el testimonio vivo, y no solamente poseen una teoría de la verdad, 
sino que son testimonios de Dios. Estos no seguirán continuamente las reuniones, para ellos mismos ser 
beneficiados, oyendo más y más aun, sino que, en humilde confianza y viva fe, buscarán las Escrituras, 
porque Cristo dice: ellas testifican de Mí. Andarán en la luz que reciben y comunicarán a los otros la 
preciosa verdad. Al esforzarse por transmitir lo que recibieron, más luz ciertamente brillará sobre ellos. 
Al avanzar con la palabra de vida para los otros, cooperan con los agentes celestiales, que son enviados 
para transmitir el poder de la verdad. 
     No todos a quienes Dios llamó para ser testimonios para Él, pueden esperar presentar un tesoro tan 
grande de la verdad como aquellos que hace años buscan la verdad como un tesoro escondido; al co-
municar el mensaje enviado por los cielos, la luz ha estado brillando sobre la palabra. El agente hu-
mano no puede, al comienzo, absorber toda la experiencia que otros llevaron años para obtener. Ellos 
no pueden esperar hacer eso. Pero déjelos comenzar como otros comenzaron, déjelos investigar las Es-
crituras esperando recibir la luz conforme se apropien y comuniquen la luz dada. Déjenlos tener aquella 
fe que opera, ¿cómo? Por amor a otras almas, procurando traerlas para la cena de las bodas. Al tratar de 
atraer a otros, ellos se volverán aptos para el trabajo y para el juicio; purificarán sus almas por la obe-
diencia a la verdad. La mente, el alma y el cuerpo serán llevados en sujeción a Cristo; hasta los pensa-
mientos son armonizados con los pensamientos de Cristo. Su voluntad es puesta en conformidad con la 
voluntad de Dios, y ellos entienden lo que significa llevar la cruz de Cristo, soportar la vergüenza y de-
gradación por amor a Él. Esos siervos deben aprender a negociar antes que puedan acumular. El Maes-
tro que les confió Sus bienes ve que no es provechoso concederles el material más precioso, mientras  
esperan, y no usan aquello que les confía. Él espera que Sus siervos comiencen a negociar con la pri-
mera investidura; deben entregar sus bienes a los cambistas. Así, el Señor educa a Sus obreros y desa-
rrolla en ellos la capacidad ejecutiva. Si la persona encargada de los bienes de su Señor comienza in-
mediatamente su obra llamando la atención de los otros a su valor, presentando [1458] la verdad sagra-
da por precepto y ejemplo, buscando sabiduría de Dios diariamente, examinando las Escrituras diligen-
temente, percibiendo que él está en comunión con Dios, el evangelio es para él el poder y la sabiduría 
de Dios.  
     Su ministerio en su propia vida y carácter hace de él una epístola viva, conocida y leída por todos 
los hombres. La transformación está constantemente avanzando, conformando su carácter al carácter de 
Cristo. El Espíritu Santo es su eficiencia. El agente humano que trabaja más eficazmente tiene la más 
profunda sensación de su propia debilidad e indignidad, y lanza su alma desamparada sobre Cristo. Ese 
es el carácter que Dios llama de arrepentido. “Porque así dice al Alto y Sublime, que habita en la eter-
nidad, y cuyo nombre es Santo: En un alto y santo lugar habito; como también con el contrito y abatido 
de espíritu, para vivificar el espíritu de los abatidos, y para vivificar el corazón de los contritos. Aquí 
está nuestra fuente de poder. En el alma humana, el Espíritu Santo evidencia el cumplimiento de esas 
palabras, trayendo vida, esperanza y alegría a todos los que creen. 
     Aquellos que supuestamente precisan de ayuda y nutrición tan grande y constante, que tuvieron 
oportunidades y privilegios acumulados unos sobre los otros, no reciben impresiones duraderas, sino 
que parecen estar siempre aprendiendo y nunca consiguen llegar al conocimiento de la verdad. Ellos no 
harán ningún progreso real hasta ver que precisan trabajar para negociar los bienes que ya poseen. Al 
realizar este trabajo, se convierten en canales de luz para los otros. Dios dará más luz a medida que 
[1459] difunden luz. Encontrándose así con oposición e incredulidad y error, son llevados a la palabra 
de Dios y la fervorosa oración de lucha por la victoria, y sus oraciones serán oídas. 



Pág. 39 

     El Señor Jesús entiende todo sobre las pruebas que deben enfrentar. Él dice: “Esto os mando: Que 
os améis unos a los otros. Si el mundo os odia, sabed que, primero que a vosotros, me odió a Mí. 
Si vosotros fueseis del mundo, el mundo amaría lo que era suyo, pero porque no sois del mundo, antes 
Yo os escogí del mundo, por eso es que el mundo os odia. Acordaos de la palabra que os dije: No es el 
siervo mayor que su Señor. Si a Mí me persiguieron, también a vosotros os perseguirán; si guardaron 
Mí palabra, también guardarán la vuestra. Pero todo esto os harán a causa de Mí nombre, porque no 
conocen a Aquel que Me envió”. 
     Tenemos aquí la más clara declaración de que aquellos que manifiestan el espíritu de persecución 
para con los que aman y temen a Dios, están en una ilusión satánica. Cristo dice: “No conocen a Aquel 
que Me envió”. Cuando trabajas como siervo de Cristo, y tu mensaje es rechazado, acuérdate siempre 
de Jesús y mantente en tu trabajo, sembrando las semillas de la verdad. 
     La razón por la cual, en la parábola, muchas de las vírgenes son representadas como fatuas, es que 
aquellos que tienen conocimiento de la verdad no son santificados por la verdad. Si hubiesen percibido 
su responsabilidad, tendrían en mente que hay un día de confianza y un día de prestación de cuentas. A 
cada uno se le han comisionado talentos, y cada uno tiene la responsabilidad sagrada de bendecir a los 
otros, abriendo la [1460] verdad preciosa para los que están en el error. 
     Cuando Juan el Bautista señaló a Jesús diciendo: “He aquí el Cordero de Dios, los dos discípulos 
oyeron decir esto, y siguieron a Jesús. Y Jesús, volviéndose y viendo que ellos lo seguían, les dijo: 
¿Qué buscáis? Y ellos dijeron: Rabí (que, traducido, quiere decir Maestro), ¿adónde moras? Él les dijo: 
Venid, y ved. Fueron, y vieron donde moraba, y permanecieron con Él aquel día; y era ya casi la hora 
décima. Era Andrés, hermano de Simón Pedro, uno de los dos que oyeron aquello de Juan, y lo habían 
seguido”. Después de oír las graciosas palabras que salieron de los labios de Jesús, palabras que lanza-
ron luz en sus mentes, los corazones de los discípulos estaban en llamas de fe y garantía de que Aquel 
era realmente el Mesías. Con amor inexpresable, sus corazones se centraron en Jesús y no se sentaron 
en feliz contemplación para oír más y más de las palabras de gracia. Querían que otros tuviesen el 
mismo conocimiento que recibieron. Andrés fue en busca de alguien a quien pudiese contarle la histo-
ria maravillosa, que parecía casi demasiado buena para ser verdad. Primero encontró a su hermano Si-
món, y le dijo: ‘Encontramos al Mesías’, y lo llevó a Jesús. Y cuando Jesús lo vio, él dijo: “Tu eres Si-
món, hijo de Jonás; tu serás llamado Cefas (que quiere decir Pedro)”. 
     Al día siguiente, Jesús encontró a Felipe y le dijo: “Sígueme”. Cuando Felipe entró en contacto con 
Cristo, creyó que Él era de hecho el Mesías. Él no podía guardar las buenas nuevas y disfrutar [1461] 
solo del privilegio de seguir a Jesús. Sabía que su compañero Natanael estaba investigando las profe-
cías; ellos habían orado mucho con sinceridad para entender las Escrituras; ¿pero adónde estaba Nata-
nael? Estaba orando a Dios debajo de una higuera. Felipe descubrió su retiro, porque muchas veces 
oraban juntos en ese local escondido por el follaje. Así que Felipe encontró a su amigo, le declaró: 
“Hemos encontrado aquel de quien Moisés escribió en la ley, y los profetas: Jesús de Nazaret, hijo de 
José”. Pero Natanael había oído que lugar inicuo era Nazaret, y esa mención le despertó el preconcepto. 
Él preguntó: “¿Puede venir alguna cosa buena de Nazaret?” Felipe no entró en controversia, sino que le 
dijo: “Ven y ve”. Así, la verdad llegó a Natanael. Al oír las palabras de Cristo, la fe, simple, completa y 
plena fue expresada. Jesús dijo de él: “Jesús vio a Natanael venir a tener con Él, y le dijo: He aquí un 
verdadero israelita, en quien no hay dolo. Natanael le dijo: ¿De dónde me conoces Tú? Jesús respondió, 
y le dijo: Antes que Felipe te llamase, te vi Yo, estando tu debajo de la higuera. Natanael respondió, y 
le dijo: Rabí, Tú eres el Hijo de Dios; Tú eres el Rey de Israel. Jesús respondió, y le dijo: ¿Porque te di-
je: te vi debajo de la higuera, crees? Cosas mayores que estas verás. Y le dijo: en verdad, en verdad os 
digo que de aquí en adelante veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios subiendo y desciendo sobre el 
Hijo del hombre”. [1462] 
     27 de Septiembre. Querido Edson, veo por tu carta que estás nuevamente en Battle Creek. Dios con-
ceda que cada hora de tu vida sea gastada para la gloria de Su propio nombre. Que seas el instrumento 
escogido por Dios para el avance de Su trabajo. Que aumentes en apreciación de tu alto llamado. Escri-
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bí muchas cosas, Edson, con relación a la manera por la cual el trabajo fue procesado en Battle Creek; 
pero, aun cuando el asunto esté preparado para el correo, yo adío enviarlo. Siento profunda simpatía 
por el hermano Olsen. Sus asociados hacen poco para sostener sus manos, pero mucho para dejarlas 
débiles. 
     Pondera bien los caminos de tus pies. Se rápido para oír, lento para hablar. Puedes realmente sentir 
que estás en suelo sagrado. El Señor tiene una controversia con Su pueblo. Si miras a Dios y confías en 
Él, no arruinarás tu vida; porque nuestro precioso Salvador es lleno de gracia y verdad. Puedes ser visto 
con sospecha y desconfianza, pero creo plenamente que, en la providencia de Dios, tu estada en Battle 
Creek será una escuela preciosa para ti. En todos los tiempos, revela la mansedumbre e humildad de 
Cristo. “Fuisteis comprados por buen precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo, y en vuestro 
espíritu, los cuales pertenecen a Dios”. Sea tu fruto para la justicia y la verdadera santidad. 
     Una gran obra debe ser hecha en nuestro mundo, y solamente Dios puede ajustar los agentes huma-
nos para hacer este trabajo. Hay en este momento una demanda extensa y urgente por calificaciones li-
terarias, y a medida que procuramos aquellos a quienes los talentos fueron confiados, la revelación es 
hecha: [1463] “Pesado fuisteis en la balanza, y hallados en falta”. Muchos amplios campos de utilidad 
son abiertos delante de nosotros; en todas las direcciones hay campos blancos para la cosecha. Pero 
mientras nos regocijamos en encontrar obreros con habilidad literaria, nos alegramos en ver algunas 
almas ministrando, aunque habiendo tenido menos ventajas que otras en obtener una educación. Algu-
nos se están dedicando al trabajo con humildad y con una consagración sin reservas a Dios. Pueden te-
ner apenas habilidad común, mas bajo la disciplina del Espíritu Santo, pueden ligarse a Cristo, y el re-
gistro concerniente a ellos en el cielo es: “Cooperadores de Dios; vosotros sois labranza de Dios y edi-
ficio de Dios”. En su trabajo se revelará una energía de carácter consagrado que provocará a los otros al 
celo y buenas obras. 
     Si puedes hacerlo de manera discreta, trata de ayudar al hermano Olsen, y sostiene sus manos. Él 
precisa de simpatía y palabras de esperanza y coraje. Pero por favor, no lances reflexiones sobre los 
hombres que no tienen una ligación viva con Dios. Si eres atento, puedes hacer el bien a A. R. Henry y 
a Harmon Lindsay. Muestra por tu actitud que no sientes amargura para con ellos. Cualquiera que sea 
la actitud de ellos con relación a ti, no desanimes o vuelvas a amargar su experiencia. Asegúrate firme 
en Jesús. Él te ayudó y te ayudará a cada hora. Pero no permanezcas fuera de Su guarida por un mo-
mento. No te entregues a discursos precipitados. Si posible, queremos salvar a esos hombres, que cono-
cen tan poco el Espíritu de Dios. Para hacer eso, aun cuando no debas depender de ellos como dioses, 
se gentil y cortés, trátalos con respeto, como si fuesen tus mejores amigos. [1464] 
     Yo he estado, y aun estoy hablándoles muy claramente a ellos, y tu actitud no debe darles la impre-
sión de que te escribí algo perjudicial a ellos. Esos hombres tienen muchas tentaciones y sus almas son 
preciosas. Si pudieran ser ganados para ver como pueden venir a Jesús ye adoptarlos como su conseje-
ro, qué victoria será obtenida del lado del Señor. No vivas sobre el pasado. De ningún modo ofrezcas 
ocasión para que tu bien sea difamado. Puedes salvar almas de la muerte y cubrir una multitud de peca-
dos si andas circunspectamente. El Señor tiene mucha longanimidad para con los hijos errantes que 
compró a un costo infinito. Esos hombres, A. R. Henry y Harmon Lindsay, corren el mayor riesgo de 
perder sus almas porque no disciernen su condición. Deja que el amor derretidor de Dios habite y do-
minar tu corazón, controlando cada acción. 
     Si confías en Dios, veo grandes oportunidades para que seas una bendición para los otros, aun en 
Battle Creek. La sabiduría es nacida en el cielo, es un ornamento gracioso; posee poder infinito y, 
cuando es ejercitada, es una gloria suprema para toda alma que está realizando el servicio para Cristo; 
porque es la evidencia de unión y cooperación con el Obrero-Jefe. 
     Cualquier que haya sido el sentimiento y la conducta de otros con relación a ti, no dejes que eso 
tenga una sombra de influencia sobre ti en tu contacto con ellos. Ninguno de nosotros vive para sí 
mismo. Cada uno tiene talentos confiados por Dios para usar y considerar bien lo que le es exigido a fin 
de representar a Cristo en todo lugar y bajo todas las circunstancias. [1465] El yo debe ser escondido 
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con Cristo en Dios. Sin mí, dice Cristo, nada podéis hacer. Pero el Espíritu Santo es dado para ayudar-
nos en todos los momentos de necesidad. Permanece en humilde dependencia del poder que será dado a 
todos los que Lo procuran y dependen de Él. Sus capacidades serán un éxito en el servicio de Cristo si 
sienten su propia ineficiencia y dependencia de Dios. 
     Ten en mente, hijo mío, que el éxito no el resultado del acaso, del accidente o del destino, sino que 
es el resultado de la propia providencia de Dios, la recompensa de fe y discreción, de virtud y trabajo 
perseverante. Es la práctica de la verdad que trae éxito y fuerza de poder moral. Al practicar las ense-
ñanzas de Jesús, les revelarás a los ángeles del cielo y a los hombres que aprendiste del gran Maestro. 
Los rayos brillantes del Sol de Justicia deben ser acogidos como la luz de la mente; y los principios del 
carácter de Cristo deben ser hechos los principios de nuestro carácter. El Señor ciertamente estará con-
tigo y te imbuirá de Su Espíritu Santo, si Lo buscas con todo el corazón. 
     Por semanas he estado en una condición de postración, pero ahora estoy ganando fuerza. Sin embar-
go, mi condición nerviosa ha sido tal que no salgo de mi cuarto para tomar mis comidas con la familia. 
Por un tiempo, pensé seriamente que nunca más me recuperaría. Pero estoy mejorando. Le agradezco al 
Señor Su bondad, amor y presencia. Si pudiese ser [1466] dispensada de participar de la reunión cam-
pal en Melbourne, yo me sentiría muy grata, pero no hay esperanza de eso. Tendré que dejar Granville 
en dos, o por lo menos, tres semanas. Nuestra familia debe ser transferida para la pequeña cabaña que 
yo compré, Avondale Cooranbong. May Lacey White va conmigo y W. C. para la reunión campal, 
también un miembro de la familia como dactilógrafo. La hija May es un tesoro, gentil, tierna y verda-
dera, teniendo una voluntad decidida en la dirección cierta. Ella será y es una gran bendición para mí. 
Tiene un amor ardiente por la verdad. 
     Si deseas algún artículo mío que te sea concedido para hacer agradable tu cuarto y confortable, 
menciónale el asunto a la hermana Hall, y ella lo providenciará para ti. 
     Edson, me siento muy ansiosa para ser largamente bendecido en Battle Creek. No le des atención al 
insulto o al desprecio, apenas sigue en frente en el cumplimiento de tu deber. Deja que tu corazón sea 
lleno de generosa simpatía por todos los que cometieron y aun están cometiendo errores, y ten mucho 
cuidado en hacer caminos rectos para tus propios pies. Ten en mente que los atributos más apreciados 
por el Padre celestial y por el Salvador crucificado, resucitado y elevado, son el amor y la pureza. 
     “Todo aquel que ama es nacido de Dios y conoce a Dios... Si nosotros amamos, Dios habita en no-
sotros y Su amor es perfeccionado en nosotros”. “Dios es amor; y quien está en amor está en Dios, y 
Dios en él”. Toda la ley se cumple en aquel que ama a Dios de todo corazón y al prójimo como a sí 
mismo. Esto es “gloria a Dios en las [1467] alturas y paz en la tierra, buena voluntad para con los hom-
bres”. Oh, no es debilidad tener un corazón tierno, humilde, simpático y compasivo. De ese modo nadie 
debía avergonzarse como si fuese una debilidad. Es fuerza derivada de Cristo. 
     Tendrás pruebas, porque Satanás no está muerto; pero si estás con toda la armadura de Dios, los im-
pulsos de Satanás serán inofensivos. Tenemos vastos recursos a que recurrir; puedes recibir poder mo-
ral para hacer justicia en todas las circunstancias. Seremos, en todos los aspectos, vencedores, volvién-
donos mejores y más capaces, a través de cada encuentro con dificultades y con toda la adversidad. 
Porque este es el medio escogido por Dios para probarnos y disciplinar. Las pruebas son una de Sus 
condiciones de éxito. 
     Por favor, haz amistad con el hermano Tenney; puede ser para el beneficio de ambos. El hermano 
Tait también es un hombre con quien debías familiarizarte; y Edson, acuérdate que todos los que están 
en cargos de responsabilidad tienen muchas y grandes tentaciones. Que el Señor te ayude a ser una 
bendición para ellos, viviendo los principios de nuestra fe. [1468] 
     Edson, tienes la libertad de escoger entre mis escritos el tema necesario para los folletos y trípticos 
simples propuestos para el campo del Sur. Nosotros le enviamos algunos artículos sobre la vida de Je-
sús en la infancia que pueden ser una ayuda para ti. Como verás, ellos están en dos estilos. Mi copista 
tiene poco tiempo para la preparación del estilo simple, y puedes ser capaz de simplificar de una mane-
ra que te sea más adecuada. Tu eres quien puede preparar mejor el asunto de que precisas; porque estás 
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familiarizado con el campo del Sur. Sabrás como es simple hacer la verdad ser entendida y cuales par-
tes seleccionar. De la luz que Dios me dio, muchos de los blancos en ese campo precisan del estilo más 
simple. Todo lo que pueda ser hecho, debe ser hecho por el campo del Sur. Tanto cuanto sea posible, 
obtén la cooperación de los que están al frente del trabajo, para que no sean tentados a pensar que estás 
comenzando iniciativas independientes. 
     Marian preparó la correspondencia para este despacho. 
     Por favor, envíame una copia del asunto que compilar, tan luego lo tengas preparado. [1469] 
 
A F. E. Belden 
Armadale, Melbourne, Australia  
13 de Noviembre de 1895.  
B-13-1895 Frank Belden 
 
     Querido sobrino, tu carta me llegó la noche pasada. Yo la leí y agradezco que veas las cosas de una 
forma clara. Sentí profundamente con referencia a tu caso, y siento sinceramente simpatía con todas tus 
tristezas y decepciones. Con esta envío copias de cartas escritas con respecto a la muerte de Byron. 
Contábamos mucho con Byron y Sarah. Ellos han sido verdaderos creyentes en la verdad, listos para 
ser cualquier cosa o hacer cualquier cosa que el Señor quiera que hagan. Byron conquistó la estima de 
todos cuantos lo conocían, y su muerte me dolió mucho, porque yo lo amaba como amaba a mi propio 
hijo y amaba a Sarah como hija. Bien, manos fieles y verdaderas están dobladas sobre el pecho, y sus 
ojos están cerrados para no ver más y lamentar la dolorosa visión de la maldad. Cuando esos ojos se 
abran nuevamente, será para contemplar al Rey en Su belleza. 
     Deseaba mucho que Byron y Sarah morasen conmigo en Cooranbong. Ambos podrían haber sido 
una gran ayuda para mí. Él era un buen financista. Poseía excelentes capacidades de negocios y, por esa 
razón, todas las reuniones campales que realizaban exigían que Byron y Sarah asumiesen el comando 
del restaurante. En cuestiones de negocios de compra de artículos para reuniones campales y de la es-
cuela, él no podía ser superado. Pero sentía que tanto Byron como Sarah debían haber tenido la oportu-
nidad para adecuarlos en el trabajo misionero. Él se destacaba como superintendente de escuelas sabá-
ticas, conduciendo las revisiones, y exhibía una claridad de pensamiento [1470] y adaptabilidad que yo 
encontraba que se revelaría de gran servicio. Conversando con él, yo lo consulté. Él quería frecuentar la 
escuela en Melbourne y yo le dije que colocaría a su disposición doscientos dólares para conseguir eso. 
Pero ambos dijeron: Tía Ellen, no podemos sacar de sus medios; está invirtiendo constantemente en la 
causa de Dios; deje su dinero ser usado para ayudar en el trabajo de educación de estudiantes, en la 
construcción de casas de reunión y en diferentes líneas de trabajo que pueda ser llamada a cumplir, pe-
ro Sarah y yo nos daremos bien con la ayuda de Dios y con la economía más rigurosa. Supe que él 
deseaba envolverse en el trabajo con otros obreros en Sydney y en los suburbios. Le pregunté de cuánto 
necesitaría. Él dijo: Una libra por semana. Yo dije, eso no es suficiente. Él afirmó: Si, eso mantendría a 
él y Sarah. Yo ya estaba pagando 19,00 por semana para mantener a varios obreros en el campo. El úl-
timo gran fardo de Byron era que los obreros no debían quedar descorazonados y desanimados. Él em-
prendía todo esfuerzo en su poder para incentivar la perseverancia y la fe. Él no fallará ni se desanima-
rá, parecía tener eso enraizado en su ser. 
     Bien, el querido duerme. Su trabajo está terminado; pero él murió amado y estimado por todos los 
que lo conocieron. Sarah, querida hija, estaba con él de cuerpo y alma, ansiosamente haciendo todo lo 
que podía. Ambos se colocaron en el altar como sacrifício vivo y consumidor y tendrán su recompensa. 
En breve nuestro Salvador vendrá y llamará a los muertos de sus prisiones tumulares para una gloriosa 
inmortalidad. Entonces nos encontraremos de nuevo para nunca separarnos, entonces el amor envolverá 
su corriente en torno de nosotros para siempre. 
     Frank, nuestro trabajo serio es ser fiel a Dios e permanecer en Jesús [1471] y con Cristo en Dios. 
Uno con Dios; qué privilegio es eso. 
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17 de Noviembre: Querido sobrino, estoy muy aliviada al recibir tu carta. Yo te enviaré copias de car-
tas que ya escribí para varios en Battle Creek. Te envío estas copias porque trabajé duro aquí y bajo 
muchas perplejidades y no soy capaz de escribirte tan ampliamente como mi corazón está inclinado a 
hacerlo. 
     Siento muy profundamente con relación a muchas cosas en Battle Creek. El escritorio de publica-
ción precisa ser purificado tan verdaderamente como el templo precisaba de purificación en los días de 
Cristo. Se que toda alma que cree en la verdad debe estar ahora en su puesto de deber, bien despierta, 
vigilando en oración; esperando, observando, trabajando. 
     Pensaste que yo era severa contigo, mas sentí que el Espíritu de Dios me impelía a colocar delante 
de ti aquello que yo sabía que Él me presentara en trazos inconfundibles. La presentación fue que, a 
menos que tu y Hattie fuesen despertados e iluminados y viesen las cosas de una forma totalmente dife-
rente, continuaríais a tener ideas erradas y seríais engañados e iludidos por el enemigo. 
     Leí el artículo en la revista y considero que ves las cosas de una forma correcta. Soy agradecida, 
muy agradecida por desear que estés donde el Señor pueda imbuirte con Su Espíritu Santo y estarás 
donde él te pueda usar para la gloria y honra de Su propio nombre. Yo los amo hijos, mas no sentí nin-
guna unión especial contigo por un largo tiempo. No debería ser así. Les hablé claramente a aquellos en 
posiciones de responsabilidad diciéndoles que no te habían tratado bien. El tratamiento para contigo 
con referencia a tus libros fue según el espíritu controlador de las mentes humanas, pero no de acuerdo 
con las leyes de Dios o la justicia. [1472] 
     La verdad de Dios para regular la vida y formar el carácter debe ser plantada en el corazón. Una 
profesión no es nada a la vista de un Dios santo. Si la verdad no produce belleza de alma y amabilidad 
de carácter, no es benéfica para aquel que alega creer en ella. 
     Estoy escribiendo para Harmon Lindsay. Tengo un testimonio para él hace algún tiempo, pero no 
conseguí dejarlo salir de mis manos. Envío algunos en este despacho. No me relaciono más con Fannie 
en mi trabajo; ella me dejó muy triste, y ahora no tengo a nadie más para editar mis artículos, entonces 
tal vez no salgan muchos en este mes. 
     O Harmon Lindsay se convierte a la verdad o será desligado del trabajo. A. R. Henry y Harmon 
Lindsay no creen en el Mensaje del Tercer Ángel. Ellos no están apenas diciendo en sus corazones: ‘Mi 
Señor retarda Su venida’, sino que en espíritu, en palabras y acciones donde quiera que van. Me duele 
ver esos dos cuerpos de muerte enviados de un lugar para otro en negocios importantes en ligación con 
la causa de Dios, cuando están imbuidos del espíritu de Satanás operando en secreto. Ellos no tienen el 
Espíritu de Dios. Están separados de Dios y están desde la asamblea en Minneapolis, caminando en la 
imaginación de sus propios corazones. Isaías 50:10-11. 
     Cuando esos hombres sean convertidos o, tal vez, removidos de la Obra, habrá revelaciones que in-
dicarán un estado de cosas en la situación financiera de la Asociación General que será un espanto para 
muchos. Eso es tanto cuanto tengo libertad de decir. Hay dos partidos, uno imbuido del Espíritu del Se-
ñor, recibiendo del Señor y [1473] comunicando a los otros. El Señor, tal como es declarado en Apoca-
lipsis, trabaja para la iluminación de Su pueblo. “Yo, Jesús, envié a mi ángel, para os testificara estas 
cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y la generación de David, la resplandeciente estrella de la mañana”.  
Así es trabajo. El ángel visible no es observado, pero el mensajero de Dios a través del cual aquel ángel 
se está comunicando, es visto y él expresa el mensaje del ángel que está a su lado. El Señor tiene un 
mensaje decidido para este tiempo y la trompeta debe dar un sonido cierto. 
     El Apocalipsis es un libro que requiere estudio. Apoc. 1:1, 3. Las escenas solemnes que Jesús le re-
veló a Juan, tienen un gran peso y están llenas de interés para todas las almas. Debemos saber más so-
bre esos mensajes solemnes, probatorios y de peso. No debemos apenas saber, sino que con celo since-
ro, hacer con que aquellos con quienes entramos en contacto, vean y comprendan lo que creemos y 
leemos la profecía de este libro que nos son una revelación, una realidad viva. 
     No tengo palabras suaves de paz y seguridad para decirles a los hipócritas en Sión, cuyo negocio es 
transformar la verdad de Dios en mentira. Palabras y obras que están del lado de Satanás de la cuestión. 
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Hombres que tuvieron evidencia sobre evidencia de que el Señor estaba trabajando entre Su pueblo y 
aun así esos hombres odiaron el mensajero y los mensajes que Dios les dio para proclamar. No hay dis-
culpa para el rumbo que siguieron y aun planifican seguir. Y esos mismos hombres que están comba-
tiendo la causa de Dios, esos hombres egoístas, son aquellos con quienes trabajaste para recibir del te-
soro. Yo sabía que tu voz hizo que cualquier otra voz en robar el tesoro de Dios y colocar medios en 
manos egoístas, en las manos de hombres [1474] que no fueron santificados por la verdad. Por eso, 
Frank, no pude apoyarte. El tiempo luego te revelará cosas. Puede ser preguntado: ¿Quien le dijo a la 
hermana White? No supongo que alguien, ni siquiera ellos mismos, entienden la verdadera naturaleza 
de las cosas como ellas son. Hay una red armándose sobre las almas de algunos. Pero yo puedo haber 
hablado demasiado. De una cosa soy agradecida, y eso es que dejaste el escritorio de la Review and 
Herald cuando lo hiciste, para que no quedases más corrompido. Dios irá a trabajar por ti si andas hu-
mildemente con Él. Te pido que te apegues a Jesús, si puedes ser un sabor de vida para vida. Coloca tu 
mano en la mano de Jesucristo y dile: Guíame, condúceme. Si oras con más fervor, unción y poder, si 
buscas la humildad, mansedumbre, humildad de corazón, no serás engañado. Tu alma es preciosa; no 
sabes cuanto tiempo tu vida puede ser perdonada. Ninguno de nosotros pensaba que Byron estuviese de 
alguna forma enfermo, pero él cayó. Que consuelo para Sarah, su esposa, y que consuelo para mí que 
tenemos la evidencia de que él consagrara alma, cuerpo y espíritu a Dios. 
     Apelo a ti, Frank, por todo lo que es querido y precioso y sagrado a realizar una obra completa y que 
permanezcas en tu Salvador como un hombre libre. ¡Oh, que todos los que pisaron en falsas veredas en 
aquella notable reunión en Minneapolis, y que sintieron el mismo espíritu envolviéndolos, dejasen la 
luz del cielo penetrar en sus almas, lo que les daría un verdadero sentido de su curso de acción, y el es-
píritu de su modo de actuar desde aquella época! ¡Ojala que, antes que sea demasiado tarde para corre-
gir los errores, hagan una confesión en secreto a Dios, que ve en secreto los planes e imperfecciones y 
los pecados de aquellas cosas que hicieron Jesús [1475] avergonzarse de llamarlos hermanos! ¡Odiando 
a Jesucristo en la forma de sus santos! ¿Cómo Dios revelará todo ese negocio en un lugar donde nunca 
consideran esto? Pero voy a encerrar. 
 
Gracias a Dios, mi querido sobrino, que estás viniendo para la luz. 
Que Dios te bendiga. [1476] 
 
Para los Hermanos Que Ocupan Posiciones de Responsabilidad en la Obra 
Avondale, Cooranbong, N.S.W.  
16 de Enero de 1896.  
B - 6 - 1896  
 
Queridos Hermanos Que Ocupan Posiciones de Responsabilidad en la Obra 
 
     El Señor tiene una controversia con vosotros. No tengo necesidad de especificar el motivo; vosotros 
os dejasteis en abierto delante de vosotros mismos, vez tras vez. Las manos limpias, los propósitos pu-
ros, altruistas y santos no fueron introducidos en vuestra práctica, y la bendición de Dios no vino sobre 
muchos de los que lidian con cosas sagradas. El exaltar el alma y hablar vanidad, y el levantar hombres 
para regir a sus semejantes, cuerpo y alma, está todo patente delante de Dios, con quien tenemos que 
vernos. No hay hombre o grupo de hombres que pueda controlar hombres. “Todos vosotros sois her-
manos”. Solo el Espíritu Santo de Dios puede hacer eso. Cuando, por causa de vuestra posición, supu-
sisteis que podrías decir la palabra, y eso sería hecho luego después de vuestra idea, cometiste un error. 
La verdad, honra e integridad fueron comprometidas para la obtención de ciertas ventajas. La justicia 
tropezó en la calle y la equidad no pudo entrar. 
     Los principios religiosos fueron corrompidos. Haremos más puros, nobles y santos los principios 
mantenidos por la herencia de Dios, o seremos engañados por falsas proposiciones, esquemas profanos, 
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diciendo: “Templo del Señor, templo del Señor somos nosotros”. La obra y causa del Señor es sagrada. 
No debe haber mezcla de fuego humano, común y profano con la ofrenda de Dios. Eso fue y aun está 
siendo hecho. Pero los hombres son ciegos y no ven el resultado de sus [1477] esfuerzos celosos. La 
cuestión es: ¿Deben aquellos que son llamados de lugar en lugar actuar en la obra sagrada de Dios, usar 
el fuego encendido por Dios, o usar el fuego común, del cual ni una chispa debe ser usada, para encen-
der el incienso sobre los censores que son ofrecidos a Dios? 
     El espíritu que fue manifestado a los creyentes por aquellos que establecieron el trabajo en Battle 
Creek, los llevó a entender que no había un recinto secreto. Todo estaba abierto y claro como la luz del 
día. Pero el santo propósito del Señor fue perjudicado. El Cielo manifestó su propósito de transmitir 
poder a aquellos que creen; y el Espíritu Santo fue revelado. “Aquel que tiene Mis mandamientos y los 
guarda ese es el que Me ama; y aquel que Me ama será amado de Mi Padre, y Yo lo amaré, y Me mani-
festaré a él. Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, ¿de dónde viene que Te has de manifestar a nosotros, 
y no al mundo? Jesús respondió, y le dijo: Si alguien Me ama, guardará Mi palabra, y Mi Padre lo ama-
rá, y vendremos a él, y haremos en él morada. Quien no Me ama no guarda Mis palabras; la palabra 
que oísteis no es Mía, sino que del Padre que Me envió”. 
     La obediencia es el primer precio de la vida eterna. “Mas aquel Consolador, el Espíritu Santo, que el 
Padre enviará en Mi nombre, ese os enseñará todas las cosas, y os hará recordar todo cuanto os he di-
cho”. Esta es la obra del [1478] Espíritu Santo. El Consolador debe revelarse, no de cualquier manera 
específica y precisa que el hombre pueda señalar, sino que en el orden de Dios; en tiempos y maneras 
inesperadas que honrarán Su propio nombre. Aquellos que son incrédulos no reciben la más rica dota-
ción de la gracia, lo que los haría sabios para la salvación, pacientes, tolerantes, rápidos en percepción 
para apreciar las ministraciones celestiales, rápidos para discernir los ardides de Satanás y fuertes para 
resistirle. Dios no puede ejecutar Sus obras poderosas a causa da su incredulidad.       
     Ahora, ahora mismo es nuestro día de misericordia y salvación. El Señor Dios que mora en el lugar 
santo, ve toda alma que demuestra desprecio por las manifestaciones de su Espíritu Santo. Dios se ha 
revelado vez tras vez de la manera más marcante en Battle Creek. Él dio una gran medida de Su Espíri-
tu Santo para los creyentes de allá. A veces llegó inesperadamente, y hubo cambios profundos en los 
corazones y mentes; un abandono de los propósitos egoístas, siendo traído para el tesoro muchas cosas 
que estabais convencidos de que Dios había prohibido que tuvieseis. Esa bendición se extendió a gran-
des números, ¿pero por qué no fue ese trabajo dulce y sagrado que prosiguió en los corazones y men-
tes? Algunos se sintieron incomodados con ese derramamiento, y sus propias disposiciones naturales 
fueron manifestadas. Ellos dijeron: Eso es apenas excitación; no es el Espíritu Santo, ni chubascos del 
cielo de la lluvia tardía. Había corazones llenos de incredulidad, que no bebían del Espíritu, sino que 
tenían amargura en sus almas. 
     En muchas ocasiones el Espíritu Santo operó, pero aquellos que resistieron [1479] al Espíritu de 
Dios en Minneapolis estaban esperando por una oportunidad de andar por el mismo terreno nuevamen-
te, porque el espíritu de ellos era el mismo. Posteriormente, cuando tuvieron evidencia sobre evidencia, 
algunos fueron convencidos, pero aquellos que no fueron suavizados y subyugados por la operación del 
Espíritu Santo le dieron su propia interpretación sobre cada manifestación de la gracia de Dios, y per-
dieron mucho. Pronunciaron en su corazón y alma las palabras que esta manifestación del Espíritu San-
to era fanatismo e ilusión. Quedaron como una roca, las ondas de misericordia fluyendo sobre y alrede-
dor de ellos, pero repelidos por sus corazones duros e impíos, que resistieron la operación del Espíritu 
Santo. Si esto hubiese sido recibido, esto los habría hecho sabios para la salvación; hombres más san-
tos, preparados para realizar la obra de Dios con capacidad santificada. Pero todo el universo del cielo 
testimonió el tratamiento vergonzoso de Jesucristo, representado por el Espíritu Santo. Si Cristo estu-
viese delante de ellos, lo habrían tratado de una manera semejante a aquella con que los judíos trataron 
a Cristo. 
     ¿Qué movió a las personas en Battle Creek cuando humillaron sus corazones delante de Dios y ex-
pulsaron a sus ídolos? En los días de Cristo, cuando Él proclamó Su misión, todos testimoniaron, y se 
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admiraron de las graciosas palabras que salían de Su boca. Pero la incredulidad susurrada por Satanás 
comenzó a funcionar, y pasaron a decir: “¿No es este el hijo de José?” Cuando el Señor Jesús percibió 
su incredulidad cuestionadora, y vio que Sus palabras de gracia estaban desapareciendo de sus mentes, 
les dijo: “Y Él les dijo: Sin duda me diréis este proverbio: Médico, cúrate a ti [1480] mismo; haz tam-
bién aquí en tu patria todo lo que oímos haber sido hecho en Cafarnaum. Y dijo: En verdad os digo que 
ningún profeta es bien recibido en su patria. En verdad os digo que muchas viudas existían en Israel en 
los días de Elías, cuando el cielo se cerró por tres años y seis meses, de suerte que en toda la tierra hubo 
gran hambre; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a Sarepta de Sidón, a una mujer [1481] viuda. 
Y muchos leprosos había en Israel en el tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue purificado, 
sino Naamán, el sirio”. 
     Los judíos consideraron que eso era dicho contra ellos, y que aquellos de una nación pagana debe-
rían ser representados como favorecidos por Dios delante de la nación pagana, era una afirmación que 
no debería ser tolerada, “y todos, en la sinagoga, oyendo estas cosas, se llenaron de ira. Y, levantándo-
se, Lo expulsaron de la ciudad, y Lo llevaron hasta la cumbre del monte en que la ciudad de ellos esta-
ba edificada, para de allí precipitarlo”. Mientras luchaban entre sí, Cristo pasó por medio de ellos y si-
guió Su camino. Ciertamente este fue uno de los lugares donde Cristo no pudo hacer muchas obras po-
derosas a causa de su incredulidad.  
     El mismo espíritu fue manifestado en Battle Creek. Aquellos que abrieron la puerta de sus corazo-
nes a la tentación en Minneapolis, y cargaron el mismo espíritu para casa, percibirán, si no ahora, pero 
en el futuro próximo, que resistieron al Espíritu Santo de Dios, y despreciaron el espíritu de gracia. 
¿Será que se arrepentirán o endurecerán sus corazones y resistirán a la evidencia? 
     Hay mucho que precisa ser puesto en orden en todas las instituciones que están en operación en 
nuestro mundo. Hombres finitos no deben volverse señores y procurar gobernar la mente y los princi-
pios de hombres, cuando sus propias mentes y sus propios principios son muy inestables. Esta incerteza 
está siendo comunicada a las iglesias por hombres en [1482] posiciones de destaque. La incredulidad 
yace en la propia atmósfera. Todo cuanto puede ser abalado debe ser abalado, para que las cosas que no 
pueden ser abaladas permanezcan. Todos los que verdaderamente aman a Jesucristo, estarán ahora alis-
tados bajo Su bandera, ansiosos por magnificar Su nombre y realizar Su voluntad. Cada oportunidad es 
dada en un campo abierto para la manifestación de amor y lealtad. No hay nada de que Cristo más ten-
ga hambre y sed, que de discípulos que lo sean de todo corazón, poseyendo Su amor y gentileza. 
¿Quién, yo pregunto, irá en aquellos días que se aproximan de peligro, cuando la fe de todos debe ser 
severamente probada, comprenderá a través de la enseñanza del Espíritu Santo, el designio de Dios pa-
ra obtener toda la habilidad, todos los dones de Cristo confiados por Dios, al servicio del Príncipe de la 
Paz? ¿Quién extenderá la Obra de Dios a todos los lugares donde se ignora la luz? En las ciudades de 
América, así como en países extranjeros, una gran obra debe ser hecha. Dios apela por cooperadores 
entusiastas, y no deben ser reprimidos, desanimados por agencias de acción contraria, que se rehúsan a 
ser trabajados por el Espíritu Santo de Dios. Los ministros de Dios están al servicio de Dios.  
     Hay un gran número de personas dispuestas a dedicar su tiempo al trabajo misionero doméstico si 
perciben que les es placentero y agradable. Esperan por algo que hacer y que trabajo les sea confiado, 
pero pierden la eficiencia física, mental y moral al hacerlo. En todos los barrios, la habilidad consagra-
da hará mucho en esfuerzo personal. Pero no permite que hombres les prescriban a sus hermanos de 
acuerdo con sus ideas. [1483] Deja la opresión de las mentes humanas cesar para siempre, y permite 
que el Espíritu Santo tenga una oportunidad de operar. Que todos los que pueden leer y discernir las 
señales de los tiempos, sepan que Cristo está próximo, a las puertas. Deja el amor por Dios y por Cristo 
crecer diariamente, y permite que el amor por tus hermanos sea sin disimulación. Deja la fe estar en uso 
constante. Cree en Dios porque Él es Dios. Coloca tu espíritu humano y amante del mundo bajo la mo-
delación del Espíritu de Dios. La pregunta es hecha: “Cuando el Señor venga, ¿encontrará fe en la tie-
rra?” La fe, entonces, casi se extinguió. 
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     Uno de los peligros al que el pueblo de Dios será expuesto es este: las ilusiones que están viniendo 
sobre un mundo que se desvió de la verdad. Esos serán de tal poder engañador, que el apóstol bajo la 
inspiración del Espíritu de Dios, declara. “Si fuese posible, engañarían a los propios elegidos”. Nuestro 
trabajo ahora es confirmar nuestras almas en la fe,-- aquella fe operante, que actúa por amor y purifica 
el alma. Fe, viva, activa, productiva, es lo que debemos tener. Cristo exige eso de nosotros. En verdad, 
Cristo precisa de nosotros ahora para representarlo, no el poder frío, duro, denunciador, arrogante y 
dominante del príncipe de las tinieblas. Aquellos que son amigos de Cristo ahora harán todo lo que Él 
les ordene. Por lo tanto, permanece portando toda la armadura, habiendo hecho todo para permanecer 
en pie. Que el templo del alma sea purificado del preconcepto, de aquella raíz de amargura y odio, por 
la cual muchos están siendo contaminados. Apégate al Poderoso. Comunícate con los otros con pala-
bras alegres y con coraje en el Señor. Trabaja para difundir esa fe y confianza [1484] que han sido tu 
propio consuelo. Que sea oído de todos los labios la voz: “Aquí está la paciencia de los santos, aquí es-
tán los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. “He aquí que vengo como ladrón. 
Bien-aventurado aquel que vigila, y guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y no se vean sus ver-
güenzas”. “Regocijémonos, y alegrémonos, y démosle gloria; porque venidas son las bodas del Corde-
ro, y ya su esposa se alistó. Y le fue dado que se vistiese de lino fino, puro y resplandeciente; porque el 
lino fino son las justicias de los santos”.  
     Algunos estaban y aun están, rehusándose a vestir la ropa de casamiento. Aun visten la ropa de sus 
quehaceres normales y desprecian la vestimenta tejida en el telar del cielo, que es: “Cristo, justicia 
nuestra”. “Y me dijo: Escribe: Bien-aventurados aquellos que son llamados a la cena de las bodas del 
Cordero”. ¿Quiénes son los amigos de Cristo hoy? ¿Sientes un intenso deseo por el manto de la justicia 
de Cristo? ¿Estás conciente de los harapos de tu propia justicia? Entonces deja la verdad entrar en tu 
vida práctica. Si eres amigo de Cristo, muéstralo en palabras, en espíritu; manifiesta amor a Jesús y 
amor por las almas por quienes Cristo murió. Los sentimientos de verdad son los elementos que consti-
tuyen un carácter cristiano simétrico. Estamos lejos, lejos de ser cristianos, que es ser semejante a Cris-
to. Precisamos de la eficiencia del Espíritu Santo. Dios vive y reina. La propia razón por la cual las ma-
nifestaciones del Espíritu Santo no fueron aceptadas como símbolos preciosos de Dios [1485] es que no 
hubo un recibimiento de la gracia de Dios. El Espíritu del Señor ha estado en Sus mensajeros a quienes 
Él envió con preciosa luz; pero había tantos que habían desviado el rostro del Sol de Justicia que no 
vieron sus rayos brillantes. El Señor dice de ellos: Ellos me dieron las espaldas y no el rostro. Hay ne-
cesidad de buscar al Señor más fervorosamente. 
     Yo les digo, mis hermanos, el American Sentinel no debió haberse convertido en lo que es. Obser-
vaciones contundentes son hechas con pluma y voz que no pueden alcanzar corazones. Los más crueles 
oponentes de la verdad no tuvieron la luz que tuvimos; y después de años profesando conocer a Dios y 
a Jesucristo a quien Él envió, hay muchos que no son, en 1895, sabios como las serpientes e inofensi-
vos como las palomas. Están tan listos para llevar las vestiduras de guerra y exhibirse. No saben lo que 
significa la voz de la invitación: “Aprended de Mí; porque soy manso y humilde de corazón; y encon-
traréis descanso para vuestras almas”. 
     Llena el Sentinel con la verdad directa. Mantiene fuera tus impulsos; porque deshonras a Dios al ha-
cer esa exhibición. Que haya humillación de alma delante de Dios. Ese liderazgo sobre la herencia de 
Dios como si la dotación de los talentos de la mente, del alma y de los principios de los hombres estu-
viese bajo la jurisdicción de los hombres, está llenando nuestras iglesias con un espíritu según el mismo 
orden. Hay muchos llegando donde el Señor no puede hacer nada por ellos. No reconocerán el Espíritu 
o la voz de Dios, sino que tratarán Sus palabras como cuentos ociosos. Muchos respiraron la atmósfera 
que envolvió las almas de los hombres en posiciones de confianza, que no apenas pensaron en sus co-
razones, sino que expresaron con sus labios: “Mi Señor retarda Su venida” y sus actos revelan el senti-
miento. 
     ¿Quién va a entender ahora esas cosas que escribo? Hay hombres que conocieron la verdad, que se 
banquetearon con la verdad, que ahora están divididos entre sentimientos infieles. Hay apenas un paso 
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entre ellos y el precipicio de la ruina eterna. El Señor está viniendo, pero aquellos que se aventuraron a 
[1486] resistir la luz que Dios dio en abundancia en Minneapolis, que no humillaron sus corazones de-
lante de Dios, seguirán en el camino de la resistencia, diciendo: “¿Quién es el Señor que yo deba obe-
decer Su voz?” El estandarte a que todos darán la voz con el mensaje del tercer ángel está siendo cu-
bierto con otro color que virtualmente lo mata. Eso está siendo hecho. ¿Nuestro pueblo ahora se apega-
rá a la verdad? “Aquí está la paciencia de los santos: aquí están los que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús”. Ese es nuestro estandarte. Levántalo bien alto; porque es verdad. [1487] 
  
A J. H. Kellogg 
Avondale, Cooranbong, N.S.W., 19 de Enero de 1896.  
K - 56 - 1896  
Dr. J. H. Kellogg,  
Sanatorio de Battle Creek, Mich., U.S.A.  
 
Querido Hermano:  
 
     Yo quiero decir que el Mensaje del Tercer Ángel es el evangelio, y que la reforma de salud es la cu-
ña por la cual la verdad puede entrar. No debe haber declaraciones abruptas de cualquier fase de nues-
tra verdad, sino que la verdad como es en Jesús debe ser predicada, y todo el brillo e irradiación espe-
cial del Sol de justicia deben ser traídos al evangelio. Si aquellos que hablan de piedad práctica a los 
que están reunidos en su edificio de la iglesia hicieran eso, permanecerán en las lecciones de Cristo. 
Quiere la orientación del Espíritu Santo; no permanezca satisfecho sin eso. Deje que sus palabras ex-
presen su confianza y amor a Dios. Los más simples testimonios, cargados de manera humilde y expre-
sando amor a Dios, tocarán corazones. Ellos van a ver que los médicos y enfermeros y obreros estén 
todos combinados para representar la verdad en el carácter. 
     Dios ha perdonado su vida; Él hizo con que honrase Su nombre como Daniel en Babilonia. El es-
fuerzo más decidido precisará ser emprendido por todos los que creen tener la verdad, crear una atmós-
fera de pureza, estabilidad y devoción que magnifique la verdad y muestre su poder sobre la mente. El 
Señor lo hizo firme. Él le ha dado una experiencia que es de valor; le dio luz y aptitud y conocimiento, 
no para añadirlo [1488] a su gloria, sino para que glorifique el nombre de Él y Lo exalte. 
     Hay obreros sinceros, prudentes, de corazón bondadoso, temientes a Dios y amorosos en el Sanato-
rio, pero hay muchos ayudantes que no son confiables. Son afectados por el elemento mundano que 
impregna la clase mundana que sirve a la institución. Ellos tienen sed de aplauso; desean ser lisonjea-
dos; quieren invertir sus salarios en ropas. Pueden alegar ser cristianos, pero no honran a Cristo. Esos 
tibios, codiciosos, que no consideran que están haciendo su registro para toda la eternidad, no serán de 
ninguna ayuda para los visitantes mundanos. Si todos los que se dicen cristianos fuesen así de corazón, 
muchos obstáculos serían removidos del camino de los que hacen de esos pobres pecadores su disculpa 
por la negligencia de la gran salvación que Cristo trajo a la luz en nuestro mundo, y dado Su preciosa 
vida para salvar, para que todos los que en Él crean hagan Sus obras y tengan la vida eterna.      
     Estamos viviendo en tiempos muy solemnes. El evangelio en el Antiguo y en el Nuevo Testamento 
no debe ser contemplado de un ángulo restricto, como uno o dos hombres, o aun muchos hombres pue-
dan ver. Cuán grande, cuán amplio, cuán extenso es el evangelio. He escrito sobre este asunto hace 
años, y he escrito mucho que no puedo ahora colocar en una forma para ser analizado. Tuve apenas un 
poco de edición realizada por un año. Digo las cosas y escribo las cosas que sobrecargan mi alma, es-
cuchen o no los hombres. Debo trabajar; debo vigilar; debo orar. No debo considerar nada en una for-
ma estrecha y contraída. [1489] 
     La verdad y el error están ambos en el campo, luchando por el dominio. Los defensores de la verdad 
tendrán un conflicto feroz. “Porque no tenemos que luchar contra la carne y la sangre, sino que, si, con-
tra los principados, contra las potestades, contra los príncipes de las tinieblas de este siglo, contra las 
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huestes espirituales de la maldad, en los lugares celestiales”. La advertencia viene y las instrucciones 
son repetidas. “Por lo tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo y, 
habiendo hecho todo, permanecer firmes”. Todo lo que el Señor le diga, recae sobre usted el hacerlo. 
Nadie precisa ser engañado si hacen de la Palabra de Dios su estudio. Cuán poco es estudiado el libro 
del Apocalipsis. Es un misterio oculto para el mundo religioso; ¿y por qué? Porque eventos no agrada-
bles a su consideración, son tan fielmente trazados por la pluma profética; y las personas que están de 
alguna forma preocupadas con el asunto, son calmadas con la declaración de sus pastores de que el 
Apocalipsis no puede ser entendido. Pero especialmente nos preocupa quien está viviendo en estos úl-
timos días. “Bien-aventurado aquel que lee y los que oyen las palabras de esta profecía y guardan las 
cosas que en ella están escritas; porque el tiempo está próximo”. Lea el último capítulo del Apocalipsis 
con cuidado y oración. ¿Qué significado hay en las declaraciones de ese capítulo? “Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin, el primero y el último.” “Bien-aventurados aquellos que guardan Sus 
mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida y puedan entrar en la ciudad por las puer-
tas”. “Yo, Jesús, envié a mi ángel, para os testificar estas cosas [1490] en las iglesias. Yo soy la raíz y 
la generación de David, la resplandeciente estrella de la mañana”.  
     Esta es la enseñanza más eficaz que puede ser dada en la iglesia construida para el Sanatorio, y debe 
ser dada en todas las iglesias. Siempre que haya una oportunidad de alcanzar al pueblo, la atención de-
be ser llamada de lo terrenal para lo celestial. “Y el Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y quien oye, diga: 
Ven. Y quien tiene sed, venga; y quien quiera, beba de gracia del agua de la vida”. 
     No debemos dejarnos llevar por los canales mundanos. Considere la limpieza del templo al comien-
zo del ministerio de Cristo. Él encontró a los judíos empeñados en lucrar. Hicieron del patio del templo 
una escena de tráfico sacrílego y transformaron la antigua y sagrada institución de la Pascua en un me-
dio de lucro vil. Negociaban activamente, transformando el culto instituido por el propio Cristo en ado-
ración de Mamón. Pero, de repente, Cristo subió al templo, la Divinidad relució a través de la humani-
dad y, levantando un chicote de pequeños cordones en Su mano, con una voz que ellos oirán nueva-
mente en la ejecución del juicio, ordenó: “Saca estas cosas de aquí. Y les dijo: Está escrito. Mi casa se-
rá llamada casa de oración; pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones”. Los sacerdotes y 
gobernantes Lo veían como si fuese un Ángel vengador, tal como el que guardaba el camino para el ár-
bol de la vida. 
     Hoy, ese trabajo sacrílego está siendo más que repetido. [1491] Habrá mensajes transmitidos, y 
aquellos que rechacen los mensajes que Dios envió, oirán declaraciones más sorprendentes. El Espíritu 
Santo investirá el anuncio con una santidad y solemnidad que parecerá terrible a los oídos de los que no 
escuchen los apelos del Amor Infinito y que no hayan respondido a las ofertas de perdón y aceptación. 
La Divinidad herida e insultada hablará, proclamando los pecados que estuvieron ocultos. Como los sa-
cerdotes y gobernantes, llenos de indignación y terror, buscaron refugio en la fuga ante la purificación 
del templo, así será en el trabajo de estos últimos días. Las aflicciones que serán pronunciadas sobre los 
que tuvieron la luz del cielo, y no le dieron oídos, ellos sentirán, pero no tendrán poder para actuar. Es-
to es representado en la parábola de las vírgenes sabias y fatuas. Ellas no pueden obtener un carácter de 
las vírgenes sabias, y no tienen aceite de la gracia para discernir la clara luz, o aceptarla, para que pue-
dan juntarse a la procesión que va para la cena de las bodas del Cordero. 
     No puedo escribir más; debo encerrar. Voy a mandar algunas cosas por el próximo despacho. Estu-
die el Apocalipsis con ligación a Daniel; la historia será repetida. Debemos ser fieles y verdaderos en 
medio a la iniquidad abundante que es prevaleciente. En ningún período de tiempo estamos bajo tanto 
peligro como cuando la prosperidad parece coronar nuestros esfuerzos. El yo debe estar oculto en Dios. 
Estamos viviendo en medo a los peligros de los últimos días, y muchos de nosotros somos insensibles a 
los peligros que amenazan nuestro mundo. Nosotros, con todas nuestras ventajas religiosas, debemos 
saber mucho más hoy [1492] de lo que sabemos. “Por lo tanto, vigilad”, dijo Jesús, “porque no sabéis 
cuándo llegará el tiempo, porque en la hora en que no penséis, vendrá el Hijo del hombre”. “Si no os 
arrepentís, todos de igual modo pereceréis”. La mano derecha debe ser cortada; el ojo derecho debe ser 
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arrancado. Hay depravación oculta que precisa ser cuidadosamente considerada y desenraizada. Dios 
nos ayude individualmente a purificar nuestras almas, obedeciendo la verdad. (M. H. 20 de Enero de 
1896). [1493] 
 
A Mis Hermanos en América 
B-8-1896  
“Sunnyside,” Cooranbong, 6 de Febrero de 1896.  
 
A mis hermanos en América: 
 
     La gran obra del Espíritu Santo es así claramente especificada por nuestro Salvador: “Y cuando Él 
venga, reprenderá al mundo de pecado”. Cristo sabía que ese anuncio era una verdad maravillosa. Él 
estaba aproximándose del fin de Su ministerio en la Tierra, y estaba viviendo en anticipación de la 
cruz, con una plena comprensión de la carga de culpa que debía serle impuesta como el portador del 
pecado. Sin embargo, Su mayor ansiedad era por Sus discípulos. Estaba procurando encontrar consuelo 
para ellos, y les dijo: “Todavía les digo la verdad, que os conviene que Yo me vaya; porque, si Yo no 
me voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero, cuando Yo me vaya, os Lo enviaré” (Juan 16:7). 
     El mal se ha acumulado durante siglos y solo podía ser restringido y resistido por el magnifico poder 
del Espíritu Santo, la tercera persona de la Divinidad, que vendría sin cualquier energía modificada, 
sino que en la plenitud del poder divino. Otro espíritu debe ser encontrado; porque la esencia del mal 
estaba operando de todas las formas, y la sumisión del hombre a ese cautiverio satánico era sorprenden-
te. 
     Hoy, como en los días de Cristo, Satanás gobierna las mentes de muchos. Oh, que su terrible y te-
mible obra pudiese ser discernida y resistida. El egoísmo tiene principios pervertidos, ha confundido 
los sentidos y oscurecido el juicio. Parece tan extraño que, a pesar de toda la luz que brilla de la Palabra 
bendita de Dios, deban existir tales ideas extrañas, tal alejamiento del espíritu y práctica de la verdad. 
El deseo de [1494] alcanzar grandes salarios, con la determinación de privar a otros de los derechos que 
Dios les dio, tiene su origen en la mente de Satanás; y por la desobediencia a Su voluntad y medios, los 
hombres se colocan bajo su bandera. Poca dependencia puede ser colocada en aquellos que cayeron en 
esa trampa, a menos que sean completamente convertidos y renovados; porque fueron leudados por 
principios errados, que no pudieron percibir que eran mortales en sus efectos. 
     Oh, si aquellos en los diversos campos, en América y en todo el mundo, estuviesen trabajando de 
acuerdo con la regla de la Biblia, y esforzándose para desarraigar el egoísmo, qué trabajo sería realiza-
do para la Iglesia. Pero los pecados que han sido señalados de vez en cuando, están a la puerta de mu-
chos, pecados que el Señor no considera como teniendo un carácter liviano. Si los hombres desistiesen 
de su espíritu de resistencia al Espíritu Santo, el espíritu que hace mucho tiempo fermentaba su expe-
riencia religiosa, el Espíritu de Dios se dirigiría a sus corazones. Eso convencería de pecado. ¡Qué tra-
bajo! Pero el Espíritu Santo fue insultado y la luz fue rechazada. ¿Es posible para que aquellos que du-
rante años fueron tan ciegos, puedan ver? ¿Es posible que en este estado tardío de su resistencia, sus 
ojos sean ungidos? ¿Será la voz del Espíritu de Dios distinguida de la voz engañadora del enemigo? 
     Hay hombres que en breve evidenciarán bajo qué bandera se están postrando, la bandera del Prínci-
pe de la vida o la bandera del príncipe de las tinieblas. Si pudiesen ver apenas esos asuntos como me 
son presentados, si pudiesen apenas ver eso, en lo que dice respecto a sus almas, son como hombres 
que están al lado de un precipicio, listos para deslizarse para las profundidades de abajo, [1495] no creo 
que permaneciesen temblando allí al lado del precipicio por otro instante, si tuviesen alguna considera-
ción por su salvación. 
     No es de la voluntad de Dios que alguien perezca, sino que todos tengan vida eterna. Pudiese yo te-
ner certeza de que en la próxima Asamblea mis hermanos sentirían lo que significan los principios pu-
ros para ellos y para todos con quienes están asociados, mi corazón saltaría de alegría. Si los que se ale-
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jaron tanto de Dios y de la verdadera justicia mostrasen que el Espíritu Santo estaba luchando con ellos, 
que estaban concientes de su culpa en alejarse de la Palabra de Dios, y actuando como ciegos liderando 
ciegos, debía tener esperanza. Cuando estos despierten de su parálisis, serán dominados por una sensa-
ción de tiempo perdido, oportunidades perdidas, que les fueron dadas para mostrar su apreciación por 
la infinita compasión de Dios por el hombre caído. 
     Toda alma que acepte a Jesús como su Salvador personal estará ansiosa por el privilegio de servir a 
Dios y aprovechará ansiosamente la oportunidad de señalizar su gratitud dedicando sus habilidades al 
servicio de Dios. Deseará demostrar su amor por Jesús y por su posesión adquirida. Deseará trabajo du-
ro, sacrifício. Encontrará un privilegio negarse a sí mismo, levantar la cruz y seguir los pasos de Cristo, 
mostrando así su lealtad y amor. Sus obras santas y benefícienles testimoniarán de su conversión y le 
darán al mundo la evidencia de que no es un cristiano espurio, sino que verdadero y dedicado. 
     Los hombres están ahora celosamente operando con toda arte y oficio a fin de satisfacer su deseo 
por más ganancias. Si usasen ese tacto, celo y cuidadosa atención en un esfuerzo para ganar [1496] al-
guna cosa para el tesoro del Señor, cuánto sería realizado. Cuando hombres que son completamente 
egoístas aceptan a Cristo, mostrarán que tienen un nuevo corazón y, en vez de agarrar todo lo que pue-
dan para beneficiarse, en vez de hacer sacrificios amargos y limitados por el Señor, harán alegremente 
todo eso. Pueden hacer avanzar Su trabajo. El espíritu de apego, que fue tan ampliamente desarrollado, 
morirá, y ellos oirán las palabras de Cristo: “Vended lo que poseéis, y dad limosnas”. Ellos trabajarán 
laboriosamente, con celo, energía y seriedad, para construir el reino de Dios, como se han empeñado 
para obtener riquezas para sí mismos. 
     Le digo la verdad. Estamos muy atrasados en nuestra sagrada religión y en nuestra concepción del 
deber. ¡Oh, si aquellos que fueron bendecidos con una verdad tan grandiosa y solemne se levantaran y 
sacudirán el hechizo que entorpeció sus sentidos y los hizo retener de su Dios Su verdadero servicio, lo 
que sus esfuerzos bien organizados no realizarían por la salvación de almas! ¡Qué cambio sería obser-
vado en los principios realizados! El mundo, la carne y el diablo no cegarían a los hombres y mujeres 
cuanto a lo que constituyen principios puros, sagrados y leales. 
     La Palabra de Dios apropiada es la preparación para la vida eterna. Pero los hombres colocaron tal 
interpretación sobre esa Palabra, que esta se volvió sin sentido. Corazón y conciencia fueron endureci-
dos y corrompidos. Hermanos, en el nombre de Jesús yo pregunto: ¿Creéis en la Palabra de Dios? ¿Sois 
hijos e hijas de Dios? Si sois, es porque fuisteis convertidos, y recibisteis a Cristo en vuestro templo del 
alma, y vuestras mentes fueron traídas bajo una nueva ley, la propia ley real [1497] de la libertad. Oh, 
se yo pudiese tener la feliz noticia de que la voluntad y la mente de aquellos en Battle Creek que se 
mantuvieron profesos como líderes, fueron emancipados de las enseñanzas y de la esclavitud de Sata-
nás, de quien fueron prisioneros durante tanto tiempo, estaría dispuesta a cruzar el amplio Pacífico para 
ver sus rostros más una vez. Pero no estoy ansiosa por verlos con percepciones debilitadas y mentes en 
tinieblas por haber escogido la oscuridad en vez de la luz. 
     El Espíritu divino revela su operación en el corazón humano. Cuando el Espíritu Santo opera sobre 
la mente, el agente humano comprenderá la declaración hecha por Cristo: “Él recibirá de Mí, y lo reve-
lará a vosotros”. Sujeción a la Palabra de Dios significa restauración de sí mismo. Dejad que Cristo 
opere por Su Espíritu Santo, y os despierte de los muertos, y traiga vuestra mente junto a la de Él. De-
jad que Él emplee vuestras facultades. Él creó todas vuestras capacidades para que podáis honrar y glo-
rificar el nombre de Dios. Consagraos a Él, y todos los asociados verán que vuestras energías son inspi-
radas por Dios, que vuestros más nobles poderes son llamados a ejercer el servicio de Dios. Las facul-
tades antes usadas para servir a vosotros mismos y a promover principios indignos, que antes sirvieron 
como instrumentos de propósitos inicuos, serán llevados cautivos a Jesucristo y se volverán uno con la 
voluntad de Dios. 
     Hay un trabajo a ser hecho en las iglesias. Hombres y mujeres jóvenes deben ser entrenados y edu-
cados, y entonces lugares serán encontrados para ellos en la Obra. Estáis preocupados y perplejos por-
que el Dr. Kellogg se está expandiendo desproporcionalmente en el trabajo médico-misionero, porque 
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su trabajo excede en mucho al trabajo que está siendo hecho en las iglesias por la Asociación General. 
¿Adónde yace el problema? Está claro que la luz dada por Dios no fue puesta en práctica. [1498] Los 
hombres sustituyeron los planes de Dios por sus propios planes. La prosperidad de la obra médico-
misionera está en el orden de Dios. Ese trabajo debe ser hecho, la verdad debe ser llevada para los ca-
minos y vallados. 
     Pero el corazón de la Obra, el gran centro, ha sido debilitado por la mala administración de hombres 
que no mantuvieron la paz con su líder. Satanás desvió su dinero y sus capacidades para canales erra-
dos. Su precioso tiempo ha pasado para la eternidad. El trabajo serio, que está siendo realizado ahora, 
la guerra agresiva que está siendo trabada podría haber sido, hace mucho tiempo, vigorosamente lleva-
da adelante en obediencia a la luz de Dios. Todo el cuerpo está enfermo por causa de mala administra-
ción y error de cálculo. Las personas a quienes Dios confió intereses eternos, los depositarios de la ver-
dad, cargados de resultados eternos, los guardianes de la luz que iluminará el mundo entero, perdieron 
el rumbo. ¿Dios cometió un error? ¿Son aquellos en el corazón de la Obra, vasos escogidos que pueden 
recibir el aceite dorado, que los mensajeros celestiales, representados como dos olivas, alrededor de los 
tubos de oro, para reabastecer las lámparas? ¿Son aquellos en Battle Creek, los hombres y mujeres a 
quienes Dios designó para llevar a efecto la obra más solemne ya dada a los mortales, en conjunto con 
Jesucristo en Su gran empresa? ¿Están aquellos a quienes Él ha ordenado que comuniquen la luz de las 
lámparas encendidas a otros, para que las regiones en tinieblas puedan oír el mensaje salvador, cum-
pliendo su deber? 
     ¿Qué estamos haciendo? ¿Creéis que este es el período en que debemos trabajar como nunca antes 
para la salvación de [1499] los pecadores? Cuanto mejor habríais sido empleados en hacer esta clase de 
trabajo que en asumir líneas de trabajo que el Señor nunca os preparó para hacer. ¿Quién, yo pregunto, 
en vuestros concilios, en su Concilio Misionero Extranjero, son cristianos, de corazón y alma? Oh, que 
cada uno de vosotros pudiese servir por un tiempo en países extranjeros. Entonces sabríais, mucho me-
jor que ahora, lo que significa abnegación y sacrificio propio. Y si os fuese permitido retornar, trabaja-
ríais mucho más diligentemente, de forma inteligente. Vuestro no y vuestro si serían dichos con un pe-
so mucho mayor y con un sentido de la responsabilidad envuelta. Pero hasta ahora, no tocasteis ni en la 
frontera. La indiferencia con que las decisiones son tomadas con relación a esas cosas es una ofensa a 
Dios. 
     Donde estáis tenéis todas las facilidades para el trabajo, y no sabéis nada sobre la dificultad de ini-
ciar el trabajo en nuevos campos, entre personas que tienen poco conocimiento del trabajo misionero. 
Los obreros son nombrados como misioneros para esos campos extranjeros, y entonces son dejados pa-
ra dar lo mejor que pueden, mientras que los que están en el centro de la Obra creen que es muy impor-
tante hacer algo que sería mejor no haber sido hecho. Oh, si pudieseis apenas una vez tener una noción 
de como el Señor encara vuestro curso de acción hace varios años, esconderíais la cabeza de vergüenza. 
Trabajaríais, os negaríais a vosotros mismos para que fuese enviado todo lo que pudieseis reunir para 
los campos extranjeros. Si supieseis lo que deberíais saber, los llamados de los misioneros despertarían 
cada fibra de vuestro ser. Cuán intensamente trabajaríais; cuán abnegados seríais para que medios fue-
sen enviados para aquellos que deben tenerlos. Los misioneros deben tener recursos para el trabajo, 
sino es su deber dejar el campo; porque consumirán su fuerza dada por Dios [1500] haciendo muy po-
co. 
     Oh, si aquellos que profesan conocer la verdad tuviesen el Espíritu de Cristo, el Redentor abnegado, 
que entregó Sus riquezas, Su esplendor, Su alto comando y realizó todo cuanto un Dios podía hacer pa-
ra salvar almas, se negarían a sí mismos, erguirían la cruz y seguirían a Jesús. ¿Cómo vosotros que 
amáis el tesoro mundano, responderéis a Dios en el gran día del juicio por vuestros débiles y somno-
lientos esfuerzos para enviar la verdad a regiones distantes? El dinero gastado en bicicletas y otras co-
sas innecesarias debe ser contabilizado. Como pueblo de Dios, debéis representar a Jesús; pero Cristo 
se avergüenza de vosotros. Mi corazón está afligido, mal consigo contener mis sentimientos cuando 
pienso en cuán fácilmente nuestro pueblo es llevado de los principios cristianos prácticos para agradar-
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se a sí mismo. Hasta ahora muchos de vosotros creéis apenas parcialmente en la verdad. El Señor Jesús 
dice: “No podéis servir a Dios y a las riquezas”, y debemos vivir de toda palabra que sale de Su boca. 
¿Cuántos creen en Su Palabra?  
      El Señor detesta vuestras prácticas egoístas y, sin embargo, Su mano aun está extendida. Les pido, 
por vuestra alma, que escuchéis mi apelo por aquellos que son misioneros en países extranjeros, cuyas 
manos están atadas por vuestras negativas. Satanás ha trabajado con todos sus poderes de engaño para 
llevar las cosas al punto en que el camino será bloqueado por la falta de recursos en el tesoro. 
     ¿Percibís que a cada año millares y millares y diez veces diez mil almas están pereciendo, muriendo 
en sus pecados? Las plagas y juicios de Dios ya están realizando su trabajo, y las almas van a arruinarse 
porque la luz de la verdad no iluminó su camino. ¿Creemos plenamente que debemos llevar la Palabra 
de Dios a todo el mundo? ¿Quién cree en eso? [1501] “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no 
creyeron? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no oyeron? ¿Y cómo oirán, si no hay quien predique?” 
¿Quién tiene fe, fe que capacite a practicar esa palabra? ¿Quien cree en la luz que Dios dio? 
     El Señor pide acción unida. Esfuerzos bien organizados deben ser hechos para proteger a los obre-
ros. Hay almas pobres, honestas y humildes que el Señor colocará en vuestro lugar, que nunca tuvieron 
las oportunidades que tuvisteis y no pudieron, porque no fueron trabajadas por el Espíritu Santo. Po-
demos estar ciertos que, cuando el Espíritu Santo sea derramado, aquellos que no recibieron ni aprecia-
ron la lluvia temprana, no verán o entenderán el valor de la lluvia tardía. Cuando estamos verdadera-
mente consagrados a Dios, Su amor permanecerá en nuestros corazones por la fe, y cumpliremos con 
alegría nuestro deber, de acuerdo con la voluntad de Dios. 
     Pero el poco interés manifestado en la obra de Dios por nuestras iglesias me alarma. Yo le pediría a 
todos los que tienen medios, que se acuerden que Dios os confió tales medios para que sean usados en 
el avance de la obra que Cristo vino a nuestro mundo emprender. El Señor le dice a todo hombre que a 
los ojos de Dios él no es el dueño de lo que posee, sino que apenas un administrador. No tú, sino Yo, 
dice el Señor. Dios os llamará para dar cuenta de vuestra mayordomía. Si tenéis un talento, o dos, o 
cinco, ni un centavo debe ser desperdiciado en vuestra propia indulgencia egoísta. Vuestra responsabi-
lidad para con el cielo debe hacer con que tengáis temor y temblor. Las decisiones del último día se 
vuelven para nuestra benevolencia práctica. Cristo reconoce todo acto de beneficencia hecho a Sí mis-
mo. [1502] 
 
Para H. Lindsay 
Sunnyside, Cooranbong, N.S.W.  
20 de Abril de 1896.  
Harmon Lindsay,  
Battle Creek, Mich.  
 
Querido hermano: 
  
     Soy obligada a decirle: El Juicio está para sentarse y los libros deben ser abiertos, y cada hombre 
debe ser juzgado de acuerdo con las obras hechas en el cuerpo. Usted mira para las cosas tenidas como 
de valor, pero aquel que es un ciudadano del reino celestial estará constantemente mirando para las co-
sas que no son vistas. El poder terrenal sobre la mente y el carácter está quebrado. Él tiene la presencia 
permanente del huésped celestial de acuerdo con la promesa del Salvador: “Yo lo amaré y Me manifes-
taré a él”. Él anda con Dios, así como Enoc, en continua comunión. Solamente aquel que anda con el 
Señor Jesús en esta vida, será trasladado o saldrá del sepulcro cambiado de mortal para la inmortalidad, 
para habitar con Cristo en las cortes celestiales a través de los siglos eternos. Ahora debe ser manifesta-
da en nosotros la operación del Espíritu Santo, un poder que nos permitirá resistir la tentación. 
     El fin de todas las cosas está próximo de nosotros, pero para algunos el fin de nuestro tiempo de 
gracia puede estar aun más próximo. Al mirar para su establecimiento substancial y conveniente, al ver 
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las cosas buenas de esta vida con las cuales está cercado, le pido que considere que todas ellas deben 
pasar. Usted mismo puede en breve ser un habitante de la casa muy estrecha donde permanecerá hasta 
ser llamado por la trompeta de Dios. A medida que usted, su esposa y sus hijos dedican sus pensamien-
tos a las cosas terrenales, [1503] sus caracteres estarán recibiendo un molde mundano. Así como ellos 
están en la muerte, así estarán en la mañana de la resurrección. Ninguna conversión, ninguna transfor-
mación de carácter será hecha entonces. ¿Cómo usted y su esposa e hijos aparecerán delante de la mul-
titud santa y redimida, con sus gustos, hábitos, ropas, pensamientos y palabras actuales? Que cada uno 
de su familia pobre y engañada se acuerde de que el tiempo de la cosecha será como el tiempo de la 
siembra. Nadie puede sembrar la cizaña y recoger trigo. 
     ¿Cómo puede aparecer en el último gran día sin el manto de la justicia de Cristo? La palabra es di-
cha: ¿Por qué están aquí estos sin la ropa de casamiento que para comprarla para ellos di Mi vida? Sá-
quenlos de Mi presencia. No es posible que amen y disfruten da Mi presencia aquí. Ellos no se educa-
ron para sentirse en casa en el cielo. No les sería un lugar de alegría. No se armoniza con sus hábitos y 
sus gustos. Nada aquí puede armonizar con los caracteres que formaron. Ellos amaron, admiraron y se 
glorificaron a sí mismos. No decidieron atender Mi invitación para salir del mundo y permanecer sepa-
rados. No aprendieron de Mi el tomar Mi yugo, cargar Mis cargas; no pueden apreciar el descanso que 
adquirí para todos los que son trabajadores conmigo. 
     Si Harmon Lindsay hubiese sido fiel a la palabra de Dios, habría sido fiel a su familia, fiel a la Igle-
sia, fiel al prójimo y fiel a sus semejantes. Habría hecho seguro su llamado y elección. Pero él creía que 
su propia sabiduría era suficiente. Le envié Mi Espíritu Santo para [1504] testificarle la verdad y para 
que se moviera sobre su alma; porque había escondido en sus profundidades aquello que precisaba ser 
traído a la superficie. Mensajero tras mensajero fue enviado para llamar su atención. Muchas veces lo 
llamé. Muchas veces le presenté Mi gracia delante de él. Muchas veces él quedó conmovido con la his-
toria del Redentor abnegado. Él sintió el toque del corazón del mensajero de la paz, y la ternura y el 
amor fueron despertados para responder al llamado. Muchas veces él se dio vuelta, para escuchar, al oír 
la voz. Pero en el hogar había vanidad, indulgencia propia, una influencia religiosa muy superficial; la 
esposa era frívola, indiferente, vanidosa y superficial. Él podría haberla llevado a recibir un molde 
completamente diferente si hubiese decididamente colocado su propio corazón por sobre el mundo, y si 
se hubiese vuelto hacia Mí en busca de ayuda y fuerza. Pero no consiguió hacer eso, y lo celestial fue 
eclipsado por lo terrenal. 
     ”Bendiciones temporales le fueron dadas, pero la vanidad y el amor de exhibición absorbieron lo 
que debía haber sido usado para acumular un tesoro en el cielo. El egoísmo siempre crece por el ejerci-
cio y, finalmente, él dejó de apreciar el don de la gracia de Cristo. Sus esfuerzos para gratificar las 
mentes frívolas sobre él absorbieron los talentos introspectivos y él volvió a su propio elemento natural. 
Se separó de Dios, y cuando la voz del Espíritu Santo fue oída para llamarlo al arrepentimiento, no 
apreció la voz: la trató con negligencia, después resistencia y desdén, después se rehusó a tener cual-
quier cosa que ver con el mensaje de advertencia. Recibió ánimo de otros que estaban en posición de 
santa confianza, hombres que Dios había usado para ser vigilantes fieles, pero que [1505] se volvieron 
falsos en su confianza. Todos los favores que Dios le concedió para desviarlo de su curso, él los rehusó. 
La manifestación de los dones de Dios parecía volverlo más desafiador, hasta que fue escrito en los li-
bros del cielo, mayordomo infiel de talentos, de medios, mayordomo infiel de talentos de influencia, 
mayordomo infiel que está diciendo en su corazón, mi Señor retarda Su venida. 
     Él no podía ser feliz; pero, trató de descansar en complacencia propia, estar en paz con el corazón 
que se desviaba y creía estar en lo correcto, que Dios no exigía que fuese verdadero con los principios. 
Así, continuó sembrando semillas del mismo tipo que llenaron su vida con el mal. La verdad no era 
más verdad para él. El alejarse de Dios es abrir el corazón para la infidelidad. Fuerzas internas, inspira-
das por el diablo, han estado tejiendo sobre su alma hilo tras hilo de engaño e ilusión, y su influencia ha 
sido contra el mensaje del tercer ángel. Él no consigue ver lo que es. No puede ver que asimiló falseda-
des de elaboración de Satanás. No puede ahora ver la luz del Espíritu Santo que se apagó en su alma. 
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Es dejado tan ciego como los judíos, que cerraron los ojos para no ver, y sus corazones para no sentir. 
Él llamó a las manifestaciones del Espíritu de fanatismo. Sus labios finitos expresaron sentimientos que 
revelaron la operación del poder dentro de él. Su percepción es tan pervertida que llama luz a las tinie-
blas y a las tinieblas luz. El peligro es grande de que nunca más será capaz de distinguir entre la luz y 
las tinieblas, entre la verdad y el error; porque se educó en el [1506] escepticismo, engañando y siendo 
engañado. En la obra que debería ser sagrada a sus ojos él mezcló el fuego común con lo sagrado. Pre-
cisaba humillar su corazón delante de Dios y cambiar todo su curso de acción. 
     La eternidad, la eternidad, mi hermano, ¿cómo irá a enfrentarla? ¿Cuál sería su posición si la muerte 
terminase su carrera ahora? Le pido que considere que no puede llevar el mundo consigo para el cielo. 
¿Supuso que Dios había aceptado su vida de engaño, que Él era glorificado por su curso de acción? 
Todos los que entran en la ciudad de Dios entran allí por el portón estrecho, a través de un esfuerzo 
agonizante. Usted y algunos otros que han dependido de hombres de confianza para realizar la obra de 
Dios, fueron cercados por una atmósfera que no es divina, sino que es tan deletérea para el alma como 
una malaria venenosa. ¿Si pudiese tener los últimos años de su experiencia religiosa abiertos a su vi-
sión, no tendría más falsa paz, no más complacencia propia? Cada fibra de su ser agonizaría. Si conti-
nuase a hacer lo que hizo, tenga en mente que cuando el juicio se establezca, y los libros sean abiertos, 
las cosas que estuvieron ocultas de los ojos humanos, aparecerán exactamente como son. Entonces las 
fuerzas que estuvieron en acción bajo el pretexto de promover la causa de Dios, serán reveladas bajo 
una luz completamente diferente de aquella en que ahora son vistas. 
     Es a través del equívoco de parte de sus hermanos que usted ocupó una posición que le da mucha in-
fluencia. Cuál será el [1507] resultado, solamente Dios puede discernirlo. Él lo juzgará a usted por sus 
obras. ¡Oh, cuán triste, cuán triste será la revelación futura! Toda semilla del mal que sembró producirá 
su cosecha. Por la determinación del propio Dios, debe recibir el resultado cierto de su propio curso de 
acción. El egoísmo y la injusticia para con los hermanos, en pensamiento, palabra y acción, retornarán 
sobre usted. Puede esforzarse para justificar su comportamiento, para usted mismo y para los otros, pe-
ro Dios rechaza esa alegación. La única razón para lo que hizo es aquella encontrada en un corazón 
perverso y en una voluntad perversa. Puede decir: “Yo no creé este o aquel plan”; pero, hasta donde los 
sancionó y se hizo responsable, el mal reaccionará por sí mismo. En su trato con sus hermanos, actuó 
como un hombre ciego y oprimió almas. Otros fueron del mismo espíritu con usted y aun más fuertes 
en el mal que lo que usted lo fue, pero ahora no hablaré de ellos; es su caso individual con el que estoy 
lidiando. 
     Mucho de lo que ocurrió desde la asamblea de Minneapolis evidencia el funcionamiento de cosas 
que son más profundas que la razón humana puede entender. Usted y otros planificaron de acuerdo con 
vuestra propia voluntad, decididos a realizar vuestros planes; pero Dios no planificó con usted. Mucho 
de lo que apareció en la superficie como meramente planificado por los hombres, tuvo su origen en los 
esquemas del gran maestro del mal. Siempre que trata de ejecutar una política contraria a aquello que 
Dios especificó, en el resultado, será obligado a reconocer que, lo que quiera que usted o aquellos que 
están ligados a usted puedan hacer, existe un poder que no está [1508] bajo el control de hombres, y 
que, una vez puesto en operación, continuará a actuar y a reaccionar.  
     Los dos grandes poderes en controversia están trabajando, uno de abajo, otro de arriba. Todo hom-
bre está bajo la influencia secreta de uno o de otro, y sus actos revelarán el carácter de la inspiración de 
los cuales proceden. Aquellos que están unidos a Cristo irán siempre a trabajar en las líneas de Cristo. 
Los que están en unión con Satanás trabajarán bajo la inspiración de su líder, oponiéndose al poder y 
acción del Espíritu Santo. La voluntad del hombre es dejada libre para actuar, y por la acción es revela-
do qué espíritu se está moviendo sobre el corazón. “Por sus frutos los conoceréis”. 
     El hombre puede volverse un compañero de trabajo con Dios en la realización de la gran obra de re-
dención. Dios le permite a cada hombre su propia esfera de acción, mientras dio Su palabra como guía 
de la vida, también dio el Espíritu Santo como un poder suficiente para superar todas las tendencias he-
reditarias y cultivadas para el mal, y para impresionar Su propio carácter en el agente humano, y, a tra-
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vés de él, sobre todos los que vengan al alcance de la esfera de su influencia. El agente humano es ins-
tado a cooperar con Dios, a operar Su misericordia, Su bondad y Su amor, impresionando así otras 
mentes. Todo hombre debe volverse un instrumento a través del cual el Espíritu Santo pueda trabajar. 
Él apenas puede volverse eso entregando todas sus capacidades al control del Espíritu. Dios le dio Su 
Espíritu en el día de Pentecostés, y a través de Su operación en los corazones receptivos podrá impre-
sionar a todos con quienes los creyentes entran en contacto. [1509] 
     A través de nuestra relación de amistad y familiaridad con seres humanos como nosotros, podemos 
ejercer una influencia edificante. Aquellos que están unidos en una esperanza común y fe en Jesucristo 
pueden ser una bendición unos para los otros. Jesús dice: “Amaos unos a los otros como Yo os amé”. 
El amor no es simplemente un impulso, una emoción transitoria, dependiente de las circunstancias; es 
un principio vivo, un poder permanente. El alma es alimentada por las corrientes de puro amor que flu-
yen del corazón de Cristo, como un pozo que nunca se seca. ¡Oh, como se acelera el corazón, como se 
ennoblecen sus motivos, se profundizan sus afecciones, por esta comunión! Bajo la educación y disci-
plina del Espíritu Santo, los hijos de Dios se aman unos a los otros, sincera y desafectadamente, sin 
parcialidad y sin hipocresía. Y esto porque el corazón está apasionado por Jesús. Nuestro afecto uno 
por el otro brota de nuestra relación común con Dios. Somos una familia, nos amamos como Él nos 
amó. Cuando comparada con esa afección verdadera, santificada y disciplinada, la cortesía superficial 
del mundo, las expresiones sin sentido de efusiva amistad, difieren como la paja comparada al trigo. 
     Todo hombre, mujer y joven tiene influencia sobre los otros. Esa influencia la tenemos de Dios. Si 
fluye de Dios para el agente humano, somos responsables por su uso. “Revestíos, pues, como elegidos 
de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de benignidad, humildad, mansedumbre, longa-
nimidad; soportándoos unos a los otros, y perdonándoos unos a los otros, si alguien tiene alguna queja 
contra otro; así como Cristo os perdonó, así haced vosotros también. Y, sobre todo esto, revestíos de 
amor, [1510] que es el vínculo de la perfección”. ¿Consideraremos que ese amor puro y altruista, de 
unos para con los otros, es el aceite de la perfección en el carácter? “Y la paz de Dios, para la cual tam-
bién fuisteis llamados en un cuerpo, domine en vuestros corazones; y sed agradecidos. La palabra de 
Cristo habite en vosotros abundantemente, en toda la sabiduría, enseñándoos y amonestándoos unos a 
los otros, con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando alo Señor con gracia en vuestro corazón. 
Y, cuanto hiciereis por palabras o por obras, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando por Él 
gracias a Dios Padre”.  
     “No salga de vuestra boca ninguna palabra torpe, sino que solo la que sea buena para promover la 
edificación, para que de gracia a los que la oyen. Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, en el cual 
estáis sellados para el día de la redención. Toda amargura, e ira, y cólera, y gritería, y blasfemia y toda 
malicia sean retiradas de entre vosotros, antes sed unos para con los otros benignos, misericordiosos, 
perdonándoos unos a los otros, como también Dios os perdonó en Cristo”. 
     Esta es la instrucción de la Palabra. ¿Cómo ha sido obedecida? ¡Ah, si eso hubiese sido traído para 
el carácter de todos los obreros, qué cambio habría en nuestra institución! ¡Cuán diferente ahora sería el 
molde sobre la Obra de Dios en Battle Creek! Los extraños desarrollos que fueron revelados en las de-
cisiones de sus concilios no habrían visto la luz del día. Los celos amargos no habrían prosperado en 
los corazones de aquellos que profesan ser seguidores de Cristo. Los consejos o decisiones que envuel-
van a un hermano afligido [1511] o perplejo, o que lo alcancen con la pobreza, serían evitados, como se 
evita la lepra. Es una cosa terrible para un hombre perder su propia alma, pero todos los días los hom-
bres están dando pasos que resultarán en la pérdida de sus almas. La pregunta vino de los labios de 
Cristo: “¿Pues qué le aprovecha al hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué dará el 
hombre en recompensa de su alma?” ¡Pregunta solemne y terriblemente solemne! Y aun cuantos están, 
como Esaú, vendiendo sus almas por un plato de lentejas. Y que un hombre pierda su propia alma sig-
nifica más que eso. Sus palabras, su ejemplo, sus teorías distorsionadas llevan a otros a perplejidades y 
dificultad. Él atrae a los hombres para lejos de Cristo, para que se postren bajo la bandera negra del 
príncipe de las tinieblas. Él es, en resumen, un matador de almas; está haciendo lo mejor que puede pa-
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ra destruir los principios que Dios ordenó para vivir. Cuán terrible es el pensamiento de destruir las al-
mas de los hombres que Cristo vino a nuestro mundo para salvar. El resultado de nuestras vidas, día 
tras día, debía ser curar, no herir; salvar, no destruir.  
      ¿No consigue ver que intereses eternos están envueltos en su práctica de vida? Cada uno está deci-
diendo su propio destino. Aquel que reina en el cielo permite que todo hombre tome su posición para 
apresar o retardar la aparición de su Señor. Todos los que consienten en libertarse de su egoísmo natu-
ral, y de ser repletos con el Espíritu Santo de Dios, están participando con Dios; como el canal humano, 
están despejando las corrientes de una influencia divina. Su trabajo lleva en sí la bendición de Dios. 
Ellos están construyendo sobre el fundamento, oro, plata, piedras preciosas. [1512] Cuando el día del 
juicio pruebe la obra de todo hombre, de que suerte es, el oro, la plata y las piedras preciosas son impe-
recibles; la madera, el heno, el restollo son consumidos y el trabajo de vida del constructor se pierde. 
Apenas en proporción a la consagración del hombre a Dios en esta vida, será su progreso en la vida fu-
tura. De acuerdo con su carácter, su trabajo es recompensado y determina su lugar en el templo de 
Dios. 
     Cada ser humano es responsable por la salvación de su propia alma y está bajo la más solemne res-
ponsabilidad por la salvación de las almas de los otros. Él debe ejercer una influencia salvadora, debe 
observar las almas como quien tiene que prestar cuentas. Cada hombre, mujer y joven está pasando su 
tiempo como aprendiz. En aquel gran día en que las cuentas de todos sean abiertas, será conocido quien 
es el constructor tonto que edificó en la arena y quien es el constructor de la Roca eterna. Entonces será 
sabido quien deshonró el trabajo sagrado de Dios aplicando sus propios principios y prácticas. Será vis-
to que tejieron su propio espíritu en métodos y planes, para ser pasados a las iglesias para moldear su 
trabajo. Todo el escarnio, la envidia, los celos, la falta de sacrificio propio, la resistencia terca al trabajo 
del Espíritu Santo, todo eso el día lo declarará. Todo trabajo será juzgado de acuerdo con su carácter. 
     Mi hermano, dejo estas palabras con usted: “Transformaos; ¿pues por qué moriréis?”. [1513] 
 
Para O. A. Olsen 
“Sunnyside”, Cooranbong, N. S. W. 
24 de Abril de 1896 
 
Querido Hermano Olsen: 
 
     No puedo dormir después de las doce de la tarde, y después de presentarle mi caso al Señor, implo-
rando por luz y para entender cual es la voluntad de Dios a mí respecto, descansaré el asunto entera-
mente en las manos de Dios. Él cuida de mí y nosotros somos Sus siervos, teniendo nuestra voluntad 
totalmente sumergida en la voluntad de Dios. 
     Nosotros, Willie y su madre, no podemos ver en este momento ninguna luz en dejar este país para a 
América. No podemos ver cualquier luz en dejar el trabajo inacabado. Nunca puede ser terminado de 
modo que no haya más trabajo a ser hecho, pero puede ser preparado de modo a avanzar en un creci-
miento saludable. Precisamos ver los edificios de la escuela erguidos—edificios simples, substanciales, 
económicos, apropiados para el local. Trabajaremos para ese fin hasta que el Señor nos llame para otra 
localización.     
     Nuestras reuniones están cerradas. Estuvimos envueltos en esas reuniones del Instituto por un mes y 
esta fue la más provechosa serie de reuniones que ya presenciamos, porque eran en su mayoría educa-
cionales, enseñando la mejor manera de estudiar la Palabra, e interesando a todos en la sala de clases a 
estar con sus respuestas listas. Esta ha sido una ocasión para ser recordada, donde hubo una asimilación 
de ideas. Ha sido una época de educación que me fue representada por muchos años como la manera 
apropiada de enseñar la verdad bíblica. 
     Hubo charlas dadas en la noche y sábados y domingos para el beneficio de personas de afuera. Fue 
despertado un decidido interés, semejante al que se ha percibido en las reuniones campales. Ha desper-
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tado la mente de los que nunca tuvieron la oportunidad de oír y entender las razones de nuestra fe. 
Quedamos muy felices por esta oportunidad de representar nuestra fe al presentar las doctrinas bíblicas, 
para que las personas sepan en lo que creemos. Hay [1514] almas preciosas diseminadas por toda esta 
vecindad. Ellos poseen casas humildes que aman al Señor, y algunos están andando en la luz hasta 
donde poseen luz y verdad a ellos presentadas. Esperamos ver algunas almas, aun en Cooranbong, 
asumiendo su posición, aceptando la verdad. Existen varios investigando y bajo profunda convicción. 
Hay un buen número de hombres, pobres pero inteligentes.  
     Vemos por la fe el sello de la divinidad sobre los hijos humanos de Dios. Vemos los que tienen no-
bles facultades intelectuales y morales. El Señor precisa de ellos. “Ve a trabajar hoy en Mi viña”. El 
Señor desea que se conozcan a sí mismos y conozcan a Dios y a Jesucristo, a quien Él envió, y descu-
bran el carácter de sus semejantes, a fin de que les hagan el bien. La mayoría son los más pobres cuanto 
a los bienes de este mundo y algunos luchan con la pobreza. Pensamos en Jesús, el Creador de todos 
los mundos, y como Él vino al mundo como un hombre pobre. Él no tenía donde reclinar la cabeza. En-
tonces la pobreza no es una desgracia. El pecado es una desgracia. 
 
[¿Porción faltando?] 
  
     Esta confederación para no dejar que los verdaderos defectos de las cosas que el Capitán Eldridge 
no había hecho, y que fue pagado para hacer, no fue justa ni correcta. Esas cosas, el egoísmo que a ellas 
llevó, fueron el resultado de que él dejara el cargo. Si hubiese tomado la posición que el Señor le había 
dado desde los tiempos de Minneapolis, y si hubiese actuado de acuerdo con la luz que Dios le había 
dado y si se hubiese revelado claramente fuera de la influencia de la malaria que prevalecía, y no se ha-
bría vuelto tan nebuloso y confuso sobre la cuestión de los principios que Dios le diera para controlar 
los asuntos en el escritorio desde su primer establecimiento. Yo no me separé de Frank, pero él se sepa-
ró de mí y de su Dios y el resultado fue resuelto cuando él salió del escritorio. Esta actitud de egoísmo 
fue introducida por descartar la palabra del Señor en favor de proposiciones humanas, que tuvieron ori-
gen en el egoísmo y en la duplicidad. Esta cuestión no debería estar como ahora se presenta, sino que 
aparecerá delante del universo del cielo como totalmente contraria al ejemplo y carácter de la obra de 
Cristo. Es necesario que haya una purificación del templo del alma que fue y aun está contaminada. 
[1515] Dios no tolera esas futilidades. Un espíritu ha estado trabajando para dejar sin efecto la voz de 
la reprobación y advertencias. Aquellos a quienes supondríamos que no entrarían en ese tipo de maqui-
naciones para evadirse de la verdad, y no para trabajar en armonía con principios correctos, están sem-
brando semillas de duda y obtendrán su cosecha. 
     Hechos son hechos, y así aparecerán en el juicio. El Antiguo Testamento contiene los mismos prin-
cipios especificados por la voz del “YO SOY” en Su educación y disciplina de los hijos de Israel. Él 
era el líder invisible del ejército de Israel. Él dio principios que deben gobernar las relaciones del hom-
bre con sus semejantes. Todo principio que es ignorado por nuestras instituciones, por la iglesia, en su 
trato unos con los otros, será presentado delante de ellos, cuando todo hombre sea juzgado de acuerdo 
con las obras hechas en el cuerpo. [1516] 
 
 
 
 
 
 
A la Sra. Lindsay 
“Sunnyside”, Cooranbong, 8 de Mayo de 1896.  
 
Querida hermana Lindsay:  
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     Por favor, lea la instrucción de Cristo al doctor de la ley, registrada en Lucas 10:25-28: “Y he aquí 
que se levantó un cierto doctor de la ley, tentándolo, y diciendo: Maestro, ¿qué haré para heredar la vi-
da eterna? Y Él le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Y, respondiendo él, dijo: Amarás al 
Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento, 
y a tu prójimo como a ti mismo. Y le dijo: Respondiste bien; haz eso, y vivirás”.  Esta lección delinea 
el deber de todos. 
     Por esta correspondencia le estoy escribiendo al hermano C. H. Jones y, si es posible, le enviaré una 
copia de su carta. 
     Vez tras vez, en diferentes momentos y en lugares diferentes, decididos avisos me fueron dados. No 
conseguí definir la importancia de esos avisos porque me fueron presentados en figuras y símbolos. 
Quedé muy intrigada con ese asunto, que me fue presentado antes de la muerte de mi marido. Desde 
entonces, me fue mostrado que serían hechos esfuerzos para ligar la editora en Oakland con la editora 
en Battle Creek a fin de que la editora de Battle Creek pudiese tener el control. Esas advertencias yo no 
las entendí [1517] completamente, porque muchas veces me fue dado el mensaje de que esas dos insti-
tuciones no debían estar en conflicto una con la otra, o manifestar cualquier cosa que tuviese apariencia 
de envidia o celo; sino que debían ser instituciones hermanas, cada una haciendo su trabajo designado 
como instrumentos de Dios. “Efraín no envidiará a Judá, y Judá no vejará a Efraín”. Cada institución 
fue establecida por Dios para hacer su respectivo trabajo.  
     Antes de la muerte de mi marido, ese asunto con relación a la editora en Battle Creek y a la editora 
en Oakland me fue presentado bajo la figura de la vid, y desde entonces me fue presentado bajo la 
misma figura. El Señor me mostró que esas dos instituciones deben ser mantenidas tan separadas como 
dos ramos que, aun cuando son distintos, se centran ambas en la vid-madre. No deben ser fundidas en 
una sola, sino que deben ser mantenidas distintas, pero cada una derivando su alimento de la misma 
fuente. Dijo Cristo: “Yo soy la verdadera vid, y Mi Padre es el labrador”. “Yo soy la vid verdadera, vo-
sotros sois los ramos. Toda la vara en Mí, que no da fruto, la saca; y limpia toda aquella que da fruto, 
para que de más fruto”. 
“Estad en Mí, y Yo en vosotros; como la vara de sí misma no puede dar fruto, si no está en la vid, así 
también vosotros, si no estáis en Mí”. “Aquel que está en Mí y Yo en él, ese da mucho fruto”. “Si al-
guien no está en mí, será lanzado fuera, como la vara, y se secará; y los cogen y lanzan en el fuego, y 
arden”. “Y también ya está puesta el hacha a la raíz de los árboles; todo árbol, pues, que no da buen 
fruto, se lo corta y se lanza al fuego”. “Por sus [1518] frutos los conoceréis. ¿Acaso se cogen uvas de 
los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo árbol bueno produce buenos frutos, y todo árbol malo 
produce frutos malos. No puede el árbol bueno dar malos frutos; ni el árbol malo dar frutos buenos. 
Todo árbol que no da buen fruto se corta y se lanza al fuego. Por lo tanto, por sus frutos los conoce-
réis”. “En esto es glorificado Mi Padre, que deis mucho fruto; y así seréis Mis discípulos”. 
     Bajo diferentes figuras, este asunto me ha sido presentado, y se que no es de la voluntad del Señor 
que esas dos editoras estén unidas. Temo que el personal en Battle Creek también haya cometido un 
error al asumir las escuelas y el Retiro de Salud en Santa Helena. La editora en Battle Creek ha estado 
bajo la reprensión de Dios hace años, especialmente desde el tiempo de la reunión de Minneapolis, 
cuando algunos desempeñaron la parte de Coré, Datán y Abirán. Si sus gerentes no fuesen enfatuados 
con suficiencia propia y pretensión de importancia, no sentirían que podrían asumir toda institución de-
ficiente. Lo que se ve de su propia institución es todo menos favorable. Edson White fue severamente 
condenado por recibir la culpa de su gestión financiera, pero aquellos que lo condenaron sabían que el 
propio constreñimiento financiero de ellos no estaba de acuerdo con el orden de Dios. Eso me fue re-
presentado como un hombre tratando de sacar un pedrisco del ojo de su hermano, mientras una viga es-
taba en su propio ojo. “Por lo tanto, [1519] eres inexcusable cuando juzgas, oh hombre, quien quiera 
que seas, porque te condenas a ti mismo en aquello en que juzgas a otro; porque tu, que juzgas, haces lo 
mismo. Y bien sabemos que el juicio de Dios es según la verdad sobre los que tales cosas hacen. ¿Y tú, 
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oh hombre, que juzgas a los que hacen tales cosas, cuidas que, haciéndolas tú, escaparás al juicio de 
Dios? ¿O desprecias tú las riquezas de su benignidad, y paciencia y longanimidad, ignorando que la 
benignidad de Dios te lleva al arrepentimiento? Pero, según tu dureza y tu corazón impenitente, ateso-
ras ira para ti en el día de la ira y de la manifestación del juicio de Dios; el cual recompensará a cada 
uno según sus obras; a saber: La vida eterna a los que, con perseverancia en hacer el bien, procuran 
gloria, honra e incorrupción; pero la indignación y la ira a los que son contenciosos, desobedientes a la 
verdad y obedientes a la iniquidad”. [1520] 
 
A O. A. Olsen 
22 de Mayo de 1896  
6 - 83 - 1896  
Pastor O. A. Olsen,  
Battle Creek,  Michigan.  
 
Querido hermano:  
 
     Sentimos profundamente con relación a su caso. Sabemos que fue colocado en una posición muy di-
fícil; pero sabemos también que falló en algunas cosas. Usted, mi hermano, falló mucho sobre la im-
portancia de la oración y se sintió deseoso que nuestro pueblo observase la acostumbrada semana de 
oración; eso es bueno, debemos tener temporadas de oración fervorosa y perseverante; porque Dios es 
la fuerza de Su pueblo, Su guardia frontal y Su retaguardia. Pero es posible hacer de esas temporadas 
de oración un substituto para la acción decidida que es necesaria para colocar las cosas en orden. Hay 
una clase de trabajo que es deber del agente humano hacer en nombre del Señor Dios de Israel. 
     Después de la derrota de los israelitas en Ai, Josué estaba acostado sobre su rostro delante del arca, 
orando, cuando el Señor le dijo: “Entonces le dijo el Señor a Josué: Levántate; ¿por qué estás postrado 
así sobre tu rostro? Israel pecó, y transgredieron mi alianza que les había ordenado, y tomaron del ana-
tema, y hurtaron, y mintieron, y debajo de su equipaje lo pusieron... no seré más con vosotros, si no 
desarraigareis el anatema de en medio de vosotros. Levántate, santifica al pueblo, y dijo: Santificaos 
para [1521] mañana, porque así dice el Señor Dios de Israel: anatema hay en medio de ti, Israel; delante 
de tus enemigos no podrás sostenerte, hasta que saquéis al anatema de en medio de vosotros”. 
     Aun la oración no debe ser colocada donde el deber debía estar. Dios no será deshonrado entre el 
pueblo y mantendrá silencio. Sus vigías deben estar bien despiertos. 
     La primera negligencia de su parte en defender los principios correctos cuando los asuntos fueron 
considerados en las reuniones del concilio y de la comisión trajeron una neblina delante de sus ojos. Su 
discernimiento fue perjudicado por su incapacidad de andar en la luz. Y ciertamente sus ojos deben ha-
ber quedado ciegos, sino no podría haber hecho lo que hizo. Sus palabras y acciones animaron a los 
hombres de un propósito fuerte y determinado a llevar adelante las cosas; dejó que planificaran y reali-
zasen sus planes, así como Aarón con los líderes de Israel. Usted trató de hacerse creer que esa era la 
única cosa que podía hacer. Pero no asumió en todos los lugares su trabajo dado por Dios, para ser fir-
me y decidido por lo que es cierto. Aarón, cediendo a la orientación del pueblo, que él sabía estar erra-
do, deshonró grandemente a Dios. Él debía haber permanecido firme como una roca, con integridad 
inabalable, delante de los grandes hombres de aquella vasta e indisciplinada hueste de Israel. Debería 
saber lo que la sabiduría de Dios exigía de Su pueblo; pero fue llevado a ver las cosas como hombres 
que habían resistido al Espíritu Santo y que no eran guiados y enseñados como Dios las veían. Las al-
mas de esos hombres son marcadas [1522] por el error. Ellos cegaron sus ojos, de modo que no pueden 
distinguir la justicia de la injusticia. Llaman al mal bien y al bien mal. Sin embargo, estos son los hom-
bres que escogió para acompañarlo de un lugar a otro. Esa es la atmósfera con la cual cercó su alma. 
     Esos hombres, a quienes hizo de compañeros en sus visitas a diferentes puntos, tuvieron oportuni-
dad de inculcar sus propios sentimientos en las mentes de las personas. Estando ligados al trabajo del 
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Señor, y en altos cargos de confianza, es claro que fueron creídos y, por lo tanto, han sido capaces de 
ejercer una fuerte influencia. Habiendo sembrado una sugerencia, y visto que ella se enraizó en la men-
te, la tomaron hábilmente del individuo como la expresión de su propio pensamiento. La próxima vez 
que hagan un giro por el área, llevarán la obra un poco más lejos; y así, en secreto, fueron lanzadas las 
simientes de la incredulidad, que en algunos casos exigieron años de esfuerzo para arrancar; en otros 
casos florecieron y produjeron sus malos frutos. Aquellos que hicieron este mal—hombres que no te-
nían cualquier ligación con Dios—son tenidos por nuestro pueblo como sus hombres de la mano dere-
cha, su equipo. ¿No podría discernir su carácter y el trabajo que estaban haciendo? 
     Sus jornadas en compañía de esos hombres, a los cuales los ángeles de Dios no asistían, no podrían 
ser una fuerza para una obra que está bajo la supervisión del Espíritu Santo. Habría sido mejor, mucho 
mejor, si muchas de esas largas jornadas nunca hubiesen sido hechas, mejor que los obreros en diferen-
tes puntos fuesen privados de su presencia [1523] personal, en vez de tener esos hombres acompañán-
dolo, y difundir su influencia maléfica en larga escala. 
     El Señor me presentó que hubo una manifiesta desconfianza de Dios. ¿No tiene el Señor poder men-
tal o moral en los hombres que habitan donde grandes intereses fueron establecidos? ¿Debe el dinero de 
Dios ser empleado para transportar de un lugar a otro a aquellos que demuestran no tener ninguna liga-
ción con Él? El Señor dice: “A quien Me honra,  honraré”. Pero, al agradar y glorificar a los hombres a 
quienes Dios no honra, deshonró a Dios. Mejor ir solo, y confiar en el brazo de Jehová, en los ángeles 
ministradores que Él envía, que en aquellos que han cerrado sus corazones a las amonestaciones y ad-
vertencias del Espíritu de Dios, y así contra el mismo Espíritu. En todo lugar donde intereses importan-
tes fueron establecidos, hay hombres que aman a Dios y tienen una medida de habilidad. Esos hombres 
precisan ser instruidos sobre como usar sus talentos. Déjelos cargar las responsabilidades que puedan 
soportar. Enséñeles a confiar en Dios, y no en hombres finitos, para que se vuelvan obreros en quienes 
se pueda confiar. No los lleve a pensar que ellos deben, en todas las emergencias, depender de los 
hombres la gran distancia. Déjelos buscar al Señor por sí mismos.      
     Hay gran necesidad de hombres de sabiduría en todo lugar; pero es un error depender de aquellos 
que no aman al Señor y no Lo buscan para sabiduría, santificación y justicia. Dios no le dio Su trabajo 
para ser moldeado por aquellos sobre los cuales Su molde no fue colocado porque no querían las cre-
denciales divinas. A través de su [1524] ligación con ellos, sus propias ideas se volvieron pervertidas y 
precisan ser purificadas. Usted ve las cosas como esos hombres las ven. Ve poco la extensión y la nece-
sidad de cambio que el Señor pide. Fortaleció a esos hombres en su creencia de que están ciertos y pro-
fundizaron su engaño. Esas cosas el Señor no tolerará por mucho tiempo; porque tiene luz; no fue deja-
do en la ignorancia ni en la oscuridad. 
     El Espíritu Santo de Dios, manifestado entre Su pueblo, por algunos fue tratado como un intruso. 
Usted mismo, no hizo del Espíritu Santo su dependencia como en su experiencia anterior. S estuviese 
siguiendo la orientación del Espíritu, sabría que no podría unirse a esos hombres, oír sus sugerencias y 
darles influencia. Este no fue el trabajo que Dios le dio para hacer. Él le prometió eficiencia a través del 
poder del Espíritu Santo, que estará con usted en cada acto, si mantuviese el comienzo de su confianza 
firme hasta el fin. Si hubiese dependido menos de hombres que, como tenía todos los motivos para sa-
ber, no revelaban una ligación vital con Dios, y hubiese dependido más de la presencia y ayuda del Es-
píritu Santo en respuesta a la oración, la causa estaría hoy en una condición mucho más saludable. 
     No fue prudente asumir tantas responsabilidades con relación al trabajo a la distancia, cuando había 
intereses tan importantes exigiendo atención en Battle Creek. Mucho precisaba ser hecho para que el 
corazón de la Obra pudiese ser mantenido puro. Mucho cuidado era necesario para mantener la máqui-
na lubrificada, por la gracia de Dios, de modo a funcionar sin fricción. Dios [1525] se entristece con al-
gunos de sus movimientos en cuestiones envolviendo principios que Él mismo estableció en nuestro 
trabajo editorial. 
     Mucho de lo que me fue revelado se acumula en mi mente, que mal se expresar. Aun no puedo man-
tenerme en paz. El Señor está indignado con los hombres que se preparan para gobernar sus a semejan-
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tes y para realizar planes que el Espíritu Santo condenó. Estoy muy sorprendida con lo que puedo ex-
presar con su falla en discernir lo que Dios no estableció con esos hombres. El nuevo orden de cosas 
debía alarmarlo, porque no tenía la sanción del cielo. 
     El corazón natural no debe traer sus propios principios maculados y corruptos para la Obra de Dios. 
No debe haber ocultación de los principios de nuestra fe. El mensaje del tercer ángel debe ser hecho 
sonar por el pueblo de Dios. Es para crecer en alto clamor. El Señor tiene un tiempo designado cuando 
encerrar la Obra; ¿pero cuándo es ese tiempo? Cuando la verdad a ser proclamada para estos últimos 
días sea como testimonio a todas las naciones, entonces el fin vendrá. Si el poder de Satanás puede en-
trar en el mismo templo de Dios y manipular las cosas como le agrada, el tiempo de preparación será 
prolongado.  
      Aquí está el secreto de los movimientos hechos para oponerse a los hombres que Dios envió con un 
mensaje de bendición para Su pueblo. Esos hombres eran odiados. Los hombres y el mensaje de Dios 
fueron despreciados, así como el propio Cristo fue odiado y despreciado en Su primer advento. Hom-
bres en posiciones de responsabilidad manifestaron los mismos atributos que Satanás reveló. Procura-
ron gobernar mentes, traer su razón y sus talentos bajo jurisdicción [1526] humana. Hubo un esfuerzo 
para colocar a los siervos de Dios bajo el control de hombres que no tienen el conocimiento y sabiduría 
de Dios, o una experiencia bajo la orientación del Espíritu Santo. Surgieron principios que nunca de-
bían haber visto la luz del día. El niño ilegítimo debería haber sido sofocado así que respirase el primer 
soplo de vida. Hombres finitos han guerreado contra Dios y la verdad y los mensajeros escogidos por el 
Señor, combatiéndolos por todos los medios que osaron emplear. Por favor, considere que virtud vino 
en la sabiduría y en los planes de aquellos que despreciaron los mensajes de Dios y, como los escribas 
y fariseos despreciaron a los propios hombres a quienes Dios usó para presentar la luz y la verdad de 
que Su pueblo precisaba. 
     Es una ofensa a Dios que Su trabajo sea restringido por seres humanos. La Palabra del Dios vivo, 
apelando a la razón santificada, nunca le dará a la Obra una impresión tal como es ahora revelada. Hu-
bo engaño, falsedad, artificio, egoísmo. Esquemas fueron suscitados para robarle a Dios y robarle al 
hombre a fin de compensar el trabajo con que dispositivos egoístas abstrajeron. La propia posición que 
tomó con esos hombres en inventar planes para aliviar el embarazo financiero, hizo de usted, en algu-
nos aspectos, un hombre débil. Eso distorsionó su juicio. Usted fue llevado a subvertir la justicia, a ale-
jarse de la honestidad en los negocios, lidiando con sus hermanos. Un error contra el más débil o erran-
te de su rebaño es aun más ofensivo a Dios que si fuese contra el más fuerte entre vosotros. Las almas 
son la [1527] posesión del Señor, y toda injusticia hecha “al menor de estos Mis hermanos”, dijo Jesús, 
es hecha “a Mi”. El Señor no soportará que la injusticia o la opresión queden sin reprobación.  
     Todo sistema controlado por los principios del evangelio de Cristo es puro, abierto, claro como el 
día, y sano y saludable en todas sus operaciones. Todo lo que es hecho para ministrar al orgullo o a la 
ambición no-santificada es eliminado, antes que las instituciones del Señor permanezcan firmes sobre 
la roca eterna. No precisamos de invenciones ingeniosas para sustentar la causa de Dios. No precisa-
mos de un tratamiento injusto. Deje al Señor soplar en su trabajo el espíritu de principios celestiales, y 
vivirá. ¡Nada que el hombre pueda elaborar puede tomar el lugar del Espíritu Santo de Dios! Nada que 
la sabiduría del hombre pueda inventar justificará la violación de la verdad o la desconsideración de los 
derechos de la humanidad. La verdad es demasiado pura para dejar sus pies delicados lejos de la plata-
forma elevada del amor a Dios y amor al prójimo. 
     Si fuese posible, el enemigo trabaría las ruedas del progreso e impediría que las verdades del evan-
gelio fuesen divulgadas en todos los lugares. Con ese objetivo, él lleva a los hombres a sentir que es su 
privilegio controlar las conciencias de sus semejantes de acuerdo con sus propias ideas pervertidas. 
Ellos dispensan el Espíritu Santo de sus concilios, y entonces, bajo el poder y el nombre de la Asocia-
ción General, inventan reglamentos por los cuales obligan a los hombres a ser gobernados por sus pro-
pias ideas, y no por el Espíritu Santo. [1528] 
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     Los planes para obtener el control de las mentes y habilidades humanas son como fuego extraño, 
que es una ofensa a Dios. ¿Y quienes son los que osan envolverse en esa obra? Hombres que revelaron 
que no tienen dominio propio, que no son despojados del egoísmo. A menos que esos hombres se vuel-
van para el Señor, morirán en sus pecados. Casi no hay un vestigio de la verdad genuina que permanez-
ca en ellos. El esfuerzo para administrar a los otros, que es hecho por aquellos que no consiguen admi-
nistrarse a sí mismos, es una de las mayores falacias que podrían existir. Que aquellos que aman admi-
nistrar inicien el trabajo donde debían haber comenzado años atrás; que se gobiernen a sí mismos y 
muestren que están en subordinación al gobierno de Dios, que fueron convertidos en el corazón. Enton-
ces, por lo menos no harán con que sus compañeros giman bajo el yugo irritante de su política restricti-
va. Entonces habrá menos oraciones enviadas al cielo en angustia de corazón a causa de su opresión 
egoísta. 
     Hay necesidad de una educación con relación a los derechos y deberes de los hombres en autoridad 
que dominaron la herencia de Dios. Cuando un hombre es colocado en una posición de confianza, que 
no sabe que tipo de espíritu debe ejercer al lidiar con mentes humanas, precisa aprender los primeros 
principios cuanto a su autoridad sobre sus semejantes. Principios correctos deben ser traídos al corazón 
y forjados en la urdidura y en la trama del carácter. 
     Hombres son procurados que sientan su necesidad de sabiduría de lo Alto, hombres que son conver-
tidos en el corazón, que entiendan que son apenas mortales pecaminosos, [1529] y deben aprender sus 
lecciones en la escuela de Cristo antes de estar preparados para moldear otras mentes. Cuando los 
hombres aprendan a depender de Dios, cuando tengan fe que actúa por amor y purifiquen sus propias 
almas, no pondrán sobre los hombros de otros hombres cargas que son difíciles de soportar. El Señor 
fue muy deshonrado por aquellos que se exaltaron y favorecieron hombres que no eran dignos, no te-
niendo el cuidado de tratar todo con justicia, sin parcialidad y sin hipocresía. 
     Hasta que llegue el día de la prueba, cuan pocos los hombres saben de sus propias debilidades. Se 
juzgan sabios y se hacen de tontos. No hay nada de que los hombres puedan enorgullecerse. Aun aque-
llos en posiciones más responsables caen en pecado, mientras están aparentemente cercados por los 
mejores privilegios religiosos. El caso de Geazi podemos considerar con ventaja. Ese hombre habitó en 
la casa del santo profeta Eliseo, vio su vida piadosa, oyó sus fervorosas oraciones y su inculcación de 
principios correctos. Sin embargo, no fue hecho mejor. Él engañó a Naamán para recibir una recom-
pensa. Su punición vino del Señor. La lepra de Naamán se apegó a él. 
     Judas fue contado entre los doce apóstoles. Él oyó las lecciones preciosas que salían de los labios de 
Cristo. Tenía un ejemplo perfecto delante de sí, sin embargo, su corazón no estaba correcto. Fue arrui-
nado por el pecado de la codicia. “Pero los que quieren ser ricos caen en tentación, y en lazo, y en mu-
chas concupiscencias locas y nocivas, que sumergen a los hombres en la perdición y ruina”. [1530] 
     Eliseo era fiel al principio, fiel a su Dios. Su trabajo traía las credenciales divinas. Y en dificultad y 
prueba, Dios Se le reveló como un socorro siempre presente. Cuando los hijos de los profetas estaban 
ampliando su morada, un milagro fue operado para salvar a uno de ellos de la angustia. Cuando el rey 
de Siria estaba preparando una emboscada contra Israel, su designio fue revelado por el profeta. El rey, 
sabiendo que era Eliseo el que había derrotado sus ejércitos, envió un ejército armado para prenderlo, 
pero Dios libró a Su siervo. Todas estas lecciones son para nuestra amonestación, sobre quienes el fin 
de los tiempos ha llegado. 
     Hermano Olsen, tengo los sentimientos más tiernos para con usted, debo colocar delante de usted 
claramente el peligro de perder su visión espiritual. Hablo decididamente porque debo decirle la ver-
dad. No oso tolerar, porque no hay más seguridad en atraso. No confío en su comisión de libros. Le es-
cribí antes con relación a su manera de lidiar con los autores de libros. Ellos debían tratarlos impar-
cialmente, con franqueza, como un hermano trataría a un hermano; pero no hicieron eso. Los principios 
y motivos de los negocios que lidian ese departamento no son como Dios puede sancionarlos. No están 
de acuerdo con la integridad estricta. Su ejemplo influenció al hermano C. H. Jones en su trato con los 
autores. En ambas casas fueron realizadas iniciativas que no son justas ni nobles. Ese trabajo debe ser 
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corregido lo más rápido posible, si ambos desean que el Señor escriba a respecto de vuestras transac-
ciones, “Bien hecho, buen y fiel siervo”. Tendrá vergüenza de enfrentar su registro actual en los libros 
que serán abiertos cuando el juicio se siente, y todo hombre será juzgado [1531] de acuerdo con sus 
obras, sean ellas buenas o malas. Mejor, mucho mejor es que el trabajo sea hecho con mezcla de amor 
y justicia. 
     Dios lee los motivos subyacentes al trabajo de que le hablé. Esos motivos me fueron revelados y 
siento una profunda tristeza que está más allá de expresión. No puedo justificar motivos o métodos, 
porque son una ofensa a Dios. Debo tomar mi posición plenamente. ¿Qué más debo decir? Le escribí 
repetidas veces, ¿pero cuál ha sido el esfuerzo de los testimonios? ¿Qué reformas hicieron? ¿Qué resti-
tuciones fueron hechas? Los hombres que no tienen el amor de Dios en sus corazones serán apenas fa-
libles, mortales errantes; “sin Mí”, dice Cristo, “nada podéis hacer”. Toda alma ligada a la Obra precisa 
ser convertida diariamente. 
     Usted, mi hermano, debe vestir toda la armadura de Dios. El Señor Jesús, poco antes de Su crucifi-
xión, oró a Su Padre: “guarda en Tu nombre a aquellos que Me diste, para que sean uno, así como No-
sotros”. Cristo ofreció esta oración a favor de Sus discípulos, pero cuando Él pide que seamos guarda-
dos, Él no quiere decir que no debemos cooperar con Dios para mantenernos lejos de las malas prácti-
cas. Debemos cada uno prestar atención a las palabras de Cristo, “vigilad en oración”; “vigilad y orad, 
para que no entréis en tentación”. 
     No entre, no dé el primer paso en un rumbo errado. Deje al Señor ser nuestra fuerza y auxilio. ¿Qué 
hay en el mundo que pueda cambiar el corazón en que Cristo habita? La tierra puede temblar, los pila-
res del mundo pueden agitarse debajo de nosotros; pero si depositamos nuestra confianza [1532] en 
Dios, no tendremos temor. ¿Qué podría cambiar la fe de Daniel y sus compañeros cautivos en Babilo-
nia? ¿Quién podría corromper sus principios, o separar sus afecciones de Dios? Hágase a sí mismo la 
pregunta: ¿tenemos una fe inteligente? 
     “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, o la persecución, o el ham-
bre, o la desnudez, o el peligro, o la espada? Como está escrito: Por amor de ti somos entregados a la 
muerte todo el día; somos reputados como ovejas para el matadero. Pero en todas estas cosas somos 
más que vencedores, por aquel que nos amó. Porque estoy cierto de que, ni la muerte, ni la vida, ni los 
ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni el presente, ni el porvenir, ni la altura, ni la profundi-
dad, ni alguna otra criatura nos podrá separar del amor de Dios, que está en Cristo Jesús nuestro Se-
ñor”. 
     Planes son constantemente hechos para reunir más y más responsabilidades en Battle Creek. Le pido 
seriamente para que considere la situación allá. ¿Existe una escuela de los profetas en Battle Creek? 
¿Hay hombres por medio de los cuales el Señor puede trabajar y ha trabajado para asumir las pesadas 
responsabilidades que deben ser enfrentadas? ¿Existen hombres regenerados, cuyos corazones son in-
tegralmente dados a Dios, hombres que el poderoso cuchillo de la verdad separó de las corrupciones 
del mundo, y cuya fe y devoción revelan que el Espíritu Santo está moldeando su experiencia según la 
semejanza divina? La Biblia, y solamente la Biblia, es la regla de la fe y práctica. La justificación por la 
fe en Cristo será manifestada en la transformación del carácter. Esta es la señal para el mundo de la 
verdad de las doctrinas que profesamos. La evidencia diaria de que somos una iglesia viva es vista en el 
hecho de que estamos practicando la Palabra. Un testimonio vivo va al mundo en acción cristiana cohe-
rente. 
     Declara que un mundo apostató y que hay un pueblo que cree que nuestra seguridad está en el apego 
a la Biblia. Este testimonio es una distinción inconfundible de aquella de la gran Iglesia apóstata, que 
adopta la sabiduría y la autoridad humanas en lugar de la sabiduría y autoridad de Dios. 
     El Señor nos ordena: “Apacentad el rebaño de Dios, que está entre vosotros, teniendo cuidado de él, 
no por fuerza, sino voluntariamente; ni por torpe ganancia, sino de ánimo listo; ni como teniendo do-
minio sobre la herencia de Dios, sino sirviendo de ejemplo al rebaño. Y, cuando aparezca el Sumo Pas-
tor, alcanzaréis la incorruptible corona de la gloria”. “Semejantemente vosotros jóvenes, estad sujetos a 



Pág. 65 

los ancianos; y estad todos sujetos unos a los otros, y revestíos de humildad, porque Dios resiste a los 
soberbios, pero le da gracia a los humildes. Humillaos, pues, debajo de la potente mano de Dios, para 
que a su tiempo os exalte; lanzando sobre Él toda vuestra ansiedad, porque Él tiene cuidado de voso-
tros. Sed sobrios; vigilad; porque el diablo, vuestro adversario, anda en derredor, bramando como león, 
buscando a quien pueda tragar”. 
     Existe una perfecta armonía entre la instrucción del Antiguo y del Nuevo Testamento. El mismo Se-
ñor Jesús le dio a Moisés los principios que debían ser dados a Israel. Lecciones de misericordia, bon-
dad, generosidad y honestidad rigurosa fueron dadas por Cristo en el Antiguo Testamento y repetidas 
por Él cuando vino en carne humana a [1534] nuestro mundo. ¿No debemos estudiar fervorosamente y 
en espíritu de oración estas lecciones y practicar los principios que nuestro Señor nos dio? ¿No tratare-
mos con nuestros semejantes como aquellos que fueron instruidos por el Espíritu Santo, enseñados por 
la sabiduría de Dios, movidos por la misma influencia que inspiró las Escrituras?   
     Cuando nuestros hermanos hagan eso, sus consejos serán honrados por la presencia de Cristo. Su 
espíritu misionero no se limitará a algunos lugares, sino que difundirá la luz en todos los lugares. Existe 
un mundo a ser avisado. Nuestra gran defensa contra los principios y prácticas del paganismo o del pa-
pado es ser epístolas vivas de la religión bíblica. ¿No debemos representar a Cristo en todas las cosas? 
     Mi hermano Olsen, ¿aun puede ser tan ciego a punto de unirse en grado mínimo con aquellos que se 
comprometen a gobernar otras mentes como fue hecho en Battle Creek? ¿Consentirá en tener como sus 
cooperadores a aquellos que no conocen la voz de Dios en los mensajes que Él le envió a su pueblo, 
hombres que administrarían el trabajo de modo a obtener el control total o destrozarlo? Eso fue hecho 
de la manera más decidida. Si los planes originados por tales mentes fuesen efectivados, la religión 
evangélica, el cristianismo de la Biblia, sería, en la medida de su influencia, extinto. 
     El Señor Jesús precisa limpiar la institución en Battle Creek del mismo modo como fue necesario 
purificar el templo cuando estuvo en la Tierra. Oh, que nuestras instituciones puedan ser purificadas de 
los compradores y vendedores, y de la mercadería, y de los principios [1535] traídos para desviar a los 
hombres de sus derechos. 
     Hombres vinieron a Battle Creek, que fueron acompañados por el Espíritu Santo; pero a menos que 
luchasen cada centímetro de terreno repetidas veces, procurando mantener los métodos correctos, fue-
ron finalmente superados. Bien en el punto en que se centraliza nuestra Obra, vieron la corrupción, y 
algunos se fueron con menos confianza en sus hermanos y en sus principios protestantes, y con la luz 
divina en sus almas pudiendo ser extinta. Dios quería que Su templo no más fuese una cueva de ladro-
nes y de cambistas. Él desea que Sus siervos sean hombres de piedad y esfuerzo sagrado. 
     En nuestras instituciones de publicación, el cristianismo está enfermo y precisa de un médico. 
¿Quién debe curarlas? Debe haber una reforma. Sentimientos y prácticas que están adquiriendo fuerza 
y poder deben ser descartados para siempre. Los principios justos deben ser revividos. Vez tras vez el 
Espíritu Santo operó entre vosotros, pero por muchos fue rechazado como un huésped indeseable. El 
trabajo de purificación de Cristo comienza en el corazón, para el perfeccionamiento de todo el carácter 
del agente humano. En medio a la oscuridad moral, debe haber una influencia regenerativa y reforma-
dora en la Obra, a fin de que las cosas sagradas sean mantenidas sagradas. El Señor no será tratado li-
vianamente. Él probará y experimentará a Su pueblo; limpiará completamente el suelo y recogerá el 
trigo en el silo. 
 

Ellen G. White. [1536] 
Para S. N. Haskell 
“Sunnyside”, Cooranbong, N.S.W.  
30 de Mayo de 1896 
H - 38 – 1896 
 
Hermano S. N. Haskell 
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Querido Hermano:  
 
     Le escribo algunas líneas esta mañana a la luz de la lámpara de mesa. Antes de recibir esta, se habrá 
encontrado con el Prof. Prescott. De buen grado lo retendríamos en este país, pero no nos atreveríamos 
a hacerlo, porque parecería egoísmo. Esperamos que él les haga mucho bien a los hermanos de África 
del Sur, y que sea recibido cordialmente, en amor fraternal. Él tiene la verdad en el corazón, así como 
en los labios. Dios está con él y trabajará por él si nuestros hermanos lo reciben como alguien que les 
trae un mensaje de Dios. Que no sea verdad con ellos lo que hubo con el pueblo de Nazaret, a quienes 
Jesús no pudo realizar muchas obras poderosas a causa de su incredulidad. No hay virtud en rehusar re-
cibir la luz que Dios enviará; precisamos de todo rayo de luz del cielo. Debemos apreciar el amor de 
Dios que envía luz y debemos aceptar la luz con alegría. 
     Muchos precisan aprender que una cosa es concordar con la verdad y otra cosa es recibir la verdad 
como el pan de Dios, del cual si un hombre come, vivirá para siempre. Día a día debemos alimentarnos 
del pan vivo para que podamos recibir sustento espiritual, al compartir del alimento temporal para dar-
nos fuerza física. ¿Cuál es el pan de la vida? Jesús dijo: “Quien come Mi carne y bebe Mi sangre tiene 
vida eterna, y Yo lo resucitaré en el último día. Porque Mi carne verdaderamente es comida, y Mi san-
gre verdaderamente es bebida. Quien come Mi carne [1537] y bebe Mi sangre permanece en Mi y Yo 
en él”. Él no nos deja sin entender Su palabra. Dice: “El espíritu es el que vivifica, la carne para nada 
aprovecha; las palabras que Yo os digo son espíritu y vida”. Las palabras de Cristo deben ser recibidas 
sin una fe indiferente, débil y dudosa. La palabra da luz y seguridad a todos los que educan sus almas 
para creer. El corazón precisa de la presencia del Convidado celestial—Cristo que habita en el alma. 
Debemos permanecer en Cristo, y Cristo debe permanecer en nosotros por la fe. 
     La mayor promesa que Cristo podría darles a Sus discípulos cuando los dejó, fue la promesa del Es-
píritu Santo. Él estaba en busca del consuelo más fuerte que les pudiese dejar, para que hicieran el bien 
después de Su partida. De todos los asuntos que les eran más importantes, Él escogió el del Espíritu 
Santo. ¿Y qué previó sobre el Espíritu? Él “os enseñará todas las cosas, y os hará recordar todo cuanto 
os he dicho”. Verdades que habían estado sepultadas bajo la basura de falsas interpretaciones, las má-
ximas de hombres, las afirmaciones de seres finitos que habían sido exaltados como siendo de mayor 
consecuencia que la palabra del Dios vivo. 
    En nuestros días la Iglesia ha estado en gran medida contenta con las verdades superficiales de la re-
velación, hechas tan claras y fáciles de entender que muchos pensaron que ellas proveían todo lo que 
era esencial y se contentaron en aceptarlas. Pero el Espíritu Santo, actuando en la mente, no permitirá 
que ella descanse en la indolencia. Despierta un sincero deseo [1538] por la verdad, no corrompida por 
errores y falsas doctrinas. Las verdades celestiales recompensarán al buscador diligente. La mente que 
es realmente deseosa de saber lo que es la verdad no puede contentarse en indolencia. 
     El reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo, “que un hombre encontró y 
escondió; y, por el gozo de él, va, vende todo cuanto tiene, y compra aquel campo”. Él compra para 
poder trabajar, arar todas las partes y tomar posesión de sus tesoros. Es obra del Espíritu Santo dirigir 
esa búsqueda y recompensarla. El investigador, mientras cava el campo, encuentra pistas de mineral 
precioso, de los cuales procura estimar el valor, y profundiza el pozo aun más hondo para alcanzar un 
tesoro mucho más valioso. Así, muchos ricos filones son descubiertos. Los campos de oro de la Tierra 
no están tan interrelacionados con vetas de mineral precioso como en el campo de la revelación con 
pistas que traen a la vista las insondables riquezas de Cristo. 
    El Señor desea que todos sus hijos creyentes sean ricos en fe; y este es el fruto de la operación del 
Espíritu Santo en el corazón. Del corazón, el Espíritu actúa externamente, desarrollando un carácter 
que Dios aprobará. Qué vasto campo de los tesoros de la verdad Cristo añadió al dominio de la fe para 
ser apropiado por Sus discípulos. Precisamos de mayor fe si queremos tener un mejor conocimiento de 
la Palabra. El mayor impedimento para recibir la iluminación divina es que no dependemos de la efi-
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ciencia del Espíritu Santo. El Espíritu nos es dado gratuitamente por Dios, si queremos apreciarlo y 
aceptarlo. ¿Y qué es Él? El representante de Jesucristo. Es para ser nuestro [1539] ayudante constante. 
Es a través del Espíritu que Cristo cumple la promesa: “Nunca te dejaré, ni te desampararé”. “En ver-
dad, en verdad os digo que aquel que cree en Mí tiene la vida eterna”. (La campana está sonando para 
el culto de la mañana, preciso parar aquí). 
     Yo volví de nuestra temporada de oración. El espíritu de intercesión vino sobre mí y fui atraída por 
la más fervorosa oración por las almas de Battle Creek. Conozco el peligro de ellas. El Espíritu Santo 
me movió de manera especial para enviar mis peticiones en favor de ellos. 
     Dios no es el autor de algo pecaminoso. Nadie debe temer ser singular si el cumplimiento del deber 
lo exige. Si nos hace singular para evitar el pecado, entonces nuestra singularidad es meramente la dis-
tinción entre pureza e impureza, rectitud e injusticia. ¿Porque la multitud prefiere el camino de la trans-
gresión, debemos escoger lo mismo? Somos claramente informados por inspiración: “No seguirás la 
multitud para hacer el mal”. Nuestra posición debe ser claramente declarada: “Cuanto a mí, yo y mi ca-
sa, serviremos al Señor”. 
     “En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba al principio 
con Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada de lo que fue hecho se hizo. En Él estaba 
la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la 
comprendieron. Hubo un hombre enviado de Dios, cuyo nombre era Juan. Este vino para testimonio, 
para que testificase de la luz, para que todos creyesen por él. No era él la luz, sino para que testificase 
de la luz. Allí estaba la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene al mundo. Estaba en el 
mundo, y el mundo fue hecho por Él, y el mundo no Lo conoció. Vino para lo que era Suyo, y los Su-
yos no Lo recibieron. Pero, a todos cuantos Lo recibieron, les dio el poder de ser hechos hijos de Dios, 
a los que creen en Su nombre; los cuales no nacieron de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de la vo-
luntad de hombre, sino de Dios. Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos Su gloria, 
como la gloria del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad”. ¿Será que todo aquel cuyo nom-
bre está escrito en los [1540] libros de la Iglesia podría proferir estas palabras del corazón? Los miem-
bros de la Iglesia precisan saber por experiencia lo que el Espíritu Santo hará por ellos. Bendecirá al re-
ceptor y hará de él una bendición. Es triste que toda alma no esté orando por el soplo vital del Espíritu, 
porque estaremos listos para morir si no es soplado sobre nosotros. 
     Debemos orar por la transmisión del Espíritu como remedio para las almas enfermas de pecado. La 
Iglesia precisa ser convertida, ¿y por qué no debemos postrarnos en el trono de la gracia, como repre-
sentantes de la Iglesia, y de un corazón quebrantado y de un espíritu contrito, hacer súplicas sinceras 
para que el Espíritu Santo sea derramado sobre nosotros de lo alto? Oremos para que, cuando sea gra-
ciosamente concedido, nuestro corazón frío sea revivido y tengamos discernimiento para entender que 
es de Dios y recibirlo con alegría. Algunos han tratado al Espíritu como un convidado indeseado, rehu-
sándose a recibir el rico regalo, rehusándose a reconocerlo, rechazándolo y condenándolo como fana-
tismo. Cuando el Espíritu Santo opera en el agente humano, él no nos pregunta de qué manera debe ac-
tuar. Muchas veces, se mueve de maneras inesperadas. Cristo no vino como los judíos esperaban. Él no 
vino de manera a glorificarlos como nación. Su precursor vino para preparar el camino para Él, pidién-
dole al pueblo que se arrepintiese de sus pecados y se convirtiese y fuese bautizado. El mensaje de 
Cristo fue: “El reino de Dios está próximo. Arrepentíos, y creed en el evangelio”. Los judíos se rehusa-
ron a recibir a Cristo porque Él no vino de acuerdo con sus expectativas. [1541] Las ideas de hombres 
finitos eran consideradas infalibles, porque eran consagradas por la antigüedad. Este es el peligro al 
cual la Iglesia está ahora expuesta—que las invenciones de hombres finitos señalen el camino preciso 
para que el Espíritu Santo venga. Aun cuando ellos no se importen en reconocerlo, algunos ya hicieron 
eso. Y porque el Espíritu está para venir, no para alabar a los hombres o para exaltar sus teorías erró-
neas, sino para reprobar al mundo de pecado, de justicia y de juicio, muchos se alejan de Él. No están 
dispuestos a ser privados de las vestiduras de su propia justicia. No están dispuestos a cambiar su pro-
pia justicia, que es injusticia, por la justicia de Cristo, que es pura verdad no adulterada. El Espíritu 
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Santo no lisonjea a ningún hombre, ni opera de acuerdo con las imaginaciones de cualquier hombre. 
Hombres finitos, pecadores no deben operar al Espíritu Santo. Cuando viene como un reprobador, me-
diante cualquier agente humano a quien Dios venga a escoger, es el lugar del hombre oír y obedecer Su 
voz. 
     Poco antes de dejarlos, Cristo les dio a Sus discípulos la promesa: “Pero recibiréis la virtud del Espí-
ritu Santo, que ha de venir sobre vosotros; y me seréis testimonias, tanto en Jerusalén como en toda Ju-
dea y Samaria, y hasta los confines de la Tierra”. “Me es dado todo el poder en el cielo y en la Tierra. 
Por lo tanto id, haced discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hi-
jo, y del Espíritu Santo; enseñándolos a guardar todas las cosas que yo os he mandado; y he aquí que 
Yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación de los siglos”. Mientras estas palabras esta-
ban en Sus labios, Él subió, [1542] una nube de ángeles Lo recibió y Lo escoltó hasta la ciudad de 
Dios. Los discípulos volvieron para Jerusalén, sabiendo ahora con certeza que Jesús era el Hijo de 
Dios. Su fe fue aclarada, y ellos esperaron, preparándose por la oración y humillando sus corazones de-
lante de Dios, hasta que el bautismo del Espíritu Santo viniese. 
     “Y, cumpliéndose el día de Pentecostés, estaban todos concordemente en el mismo lugar; y de re-
pente vino del cielo un sonido, como de un viento vehemente e impetuoso, y llenó toda la casa en que 
estaban sentados. Y fueron vistas por ellos lenguas repartidas, como de fuego, las cuales posaron sobre 
cada uno de ellos. Y todos fueron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, 
conforme el Espíritu Santo les concedía que hablasen”. En aquella asamblea había escarnecedores que 
no reconocían la obra del Espíritu Santo y dijeron: Están llenos de mosto. Pedro, sin embargo, ponién-
dose en pie con los once, levantó su voz, y les dijo: Hombres judíos, y todos los que habitáis en Jerusa-
lén, os sea esto notorio, y escuchad mis palabras. Estos hombres no están embriagados, como vosotros 
pensáis, siendo la tercera hora del día. Sino que esto es lo que fue dicho por el profeta Joel”. Lea la his-
toria. El Señor estaba actuando a Su modo; pero su hubiese tal manifestación entre nosotros, a quienes 
los fines de los tiempos han llegado, ¿no tendrían algunos escarnecido, como en aquella ocasión? 
Aquellos que no fueron influenciados por el Espíritu Santo, no Lo reconocieron. Para esa clase, los dis-
cípulos parecían hombres ebrios. [1543] 
     Después del derramamiento del Espíritu Santo, los discípulos, revestidos con la panoplia divina, sa-
lieron como testimonias para contar la maravillosa historia del pesebre y de la cruz. Ellos eran hombres 
humildes, pero salieron con la verdad. Después de la muerte de su Señor, eran una compañía desampa-
rada, desilusionada y desanimada, —como ovejas sin pastor: pero ahora salen como testimonias de la 
verdad, sin armas, a no ser la Palabra y el Espíritu de Dios, para triunfar sobre toda oposición. Su Sal-
vador había sido rechazado y condenado y clavado en la cruz ignominiosa. Los sacerdotes y gobernan-
tes judíos declararon con desdén: “Salvó a los otros, y a sí mismo no pudo salvarse. Si es el Rey de Is-
rael, descienda ahora de la cruz, y creeremos en él”. Pero aquella cruz, aquel instrumento de vergüenza 
y tortura, trajo esperanza y salvación al mundo. Los creyentes se reunieron; había conciente desespe-
ranza y desamparo. Ellos fueron transformados en carácter y unidos en los lazos del amor cristiano. 
Aun cuando sin riqueza, aun cuando contados por el mundo como meros pescadores ignorantes, fueron 
hechos testimonias del Espíritu Santo para Cristo. Sin honra o reconocimiento terrestre, fueron héroes 
de la fe. De sus labios vinieron palabras de elocuencia y poder divinos que avalaron al mundo. 
      El tercero, cuarto y quinto capítulos de Hechos dan cuenta do su testimonio. Aquellos que rechaza-
ron y crucificaron al Salvador esperaban encontrar a Sus discípulos desanimados, desamparados y lis-
tos para renegar a su Señor. Con espanto, oyeron el claro y osado testimonio [1544] dado bajo el poder 
del Espíritu Santo. Las palabras y obras de los discípulos representaban las palabras y obras de Su 
Maestro; y todos los que los oían decían que ellos habían aprendido de Jesús, hablaban como Él habló. 
“Y los apóstoles daban, con gran poder, testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y en todos ellos 
había abundante gracia”. 
     Los principales sacerdotes y gobernantes se juzgaban competentes para decidir lo que los apóstoles 
deberían hacer y enseñar. Al salir predicando a Jesús en todos los lugares, los hombres que fueron ope-
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rados por el Espíritu Santo hacían muchas cosas que los judíos no aprobaban. Había el peligro que las 
ideas y doctrinas de los rabinos fuesen desacreditadas. Los apóstoles estaban creando un maravilloso 
entusiasmo. El pueblo traía para la calle a sus dolientes y los que eran atormentados con los espíritus 
inmundos, y multitudes se reunían a su alrededor, y los que habían sido curados proclamaban loores de 
Dios y glorificaban el nombre de Jesús, Aquel mismo a quien los judíos habían condenado, desprecia-
do, escupido, coronado de espinas y llevado a ser azotado y crucificado, este Jesús era exaltado por so-
bre los sacerdotes y gobernantes. Los apóstoles estaban hasta declarando que Él había resucitado de los 
muertos. Los gobernantes judíos decidieron que aquella obra debía ser detenida, porque estaba proban-
do que ellos eran culpados de la sangre de Jesús. Vieron que los conversos a la fe se estaban multipli-
cando. “Y la multitud de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres, crecía cada vez 
más”. 
     “Y, levantándose el sumo sacerdote, y todos los que estaban con él (y eran ellos de la secta de los 
saduceos)” que sustentaban que no habría [1545] resurrección de los muertos. Las afirmaciones hechas 
por los apóstoles de que habían visto a Jesús después de Su resurrección y de que Él había ascendido al 
cielo estaban derribando los principios fundamentales de la doctrina de los saduceos. Eso no debía ser 
permitido. Los sacerdotes y gobernantes quedaron llenos de indignación, e impusieron las manos sobre 
los apóstoles y los colocaron en la prisión común. Los discípulos no fueron intimidados o rechazados. 
Las palabras de Cristo en sus últimas lecciones fueron traídas a la mente: “Aquel que tiene Mis man-
damientos y los guarda, ese es el que Me ama; y aquel que Me ama será amado por mi Padre y Yo lo 
amaré y me manifestaré a él”. “Pero, cuando venga el Consolador, que Yo de la parte del Padre os he 
de enviar, aquel Espíritu de verdad, que procede del Padre, Él testificará de Mí. Y vosotros también tes-
tificaréis, porque estuvisteis conmigo desde el principio”. “Os he dicho estas cosas para que no os es-
candalicéis. Os expulsarán de las sinagogas; viene aun la hora en que cualquiera que os mate cuidará 
hacer un servicio a Dios. Y esto os harán, porque no conocieron al Padre ni a Mí. Pero os he dicho esto, 
a fin de que, cuando llegue aquella hora, os acordéis que ya os lo había dicho”. 
     “Pero de noche un ángel del Señor abrió las puertas de la prisión y, sacándolos para afuera, dijo: Id 
y presentaos en el templo, y decidle al pueblo todas las palabras de esta vida”. Vemos aquí que los 
hombres en autoridad [1546] no deben ser siempre obedecidos, aun cuando profesen ser maestros de 
doctrinas bíblicas. Hoy en día, son muchos los que se sienten indignados y ofendidos que cualquier voz 
deba ser levantada presentando ideas que difieren de las suyas con relación a puntos de creencia reli-
giosa. ¿No defendieron por mucho tiempo sus ideas como verdad? Así los sacerdotes y rabinos racioci-
naron en los días apostólicos. ¿Qué pretenden esos hombres que son incultos, algunos de ellos meros 
pescadores, que están presentando ideas contrarias a las doctrinas que los sacerdotes y gobernantes 
eruditos están enseñando al pueblo? Ellos no tienen el derecho de entrometerse en los principios fun-
damentales de nuestra fe. Pero vemos que el Dios del cielo a veces designa hombres para enseñar lo 
que es considerado contrario a las doctrinas establecidas. En razón de que aquellos que antes eran los 
depositarios de la verdad se volvieron infieles a Su sagrada confianza, el Señor escogió otros que reci-
birían los brillantes rayos del Sol de Justicia y abogarían verdades que no estarían de acuerdo con las 
ideas de los líderes religiosos. Entonces esos líderes, en la ceguera de sus mentes, dan un total dominio 
a lo que es tenido como justa indignación contra aquellos que dejaron a un lado las fábulas acariciadas. 
Actúan como hombres que perdieron la razón. No consideran la posibilidad de que ellos mismos no 
hayan entendido correctamente la Palabra. No abrirán los ojos para discernir el hecho de que interpreta-
ron mal y aplicaron mal las Escrituras, y construyeron falsas teorías, llamándolas de doctrinas funda-
mentales de la fe. 
     Pero el Espíritu Santo, de tiempos en tiempos, revelará la verdad [1547] por medio de sus propias 
agencias escogidas; y ningún hombre, ni aun un sacerdote o gobernante, tiene el derecho de decir: no 
podéis dar publicidad a vuestras opiniones, porque no creo en ellas. Ese maravilloso "yo" puede tratar 
de derribar la enseñanza del Espíritu Santo. Los hombres pueden por algún tiempo tratar de acallarlo y 
matarlo; pero eso no volverá el error en verdad o la verdad en error. Las mentes inventivas de los hom-
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bres avanzaron opiniones especulativas en varias líneas, y cuando el Espíritu Santo deja la luz brillar en 
las mentes humanas, no respeta cada punto de la aplicación de la Palabra por el hombre. Dios impre-
sionó Sus siervos para decir la verdad, independientemente de lo que los hombres tenían por cierto co-
mo siendo la verdad. 
     Aun los adventistas del séptimo día corren el riesgo de cerrar los ojos para la verdad como ella es en 
Jesús, porque contradice algo que tomaron por cierto como siendo la verdad, pero que el Espíritu Santo 
enseña no es la verdad. Que todos sean muy humildes, y busquen más fervorosamente sacar el ego de 
la cuestión y exaltar a Jesús. En la mayoría de las controversias religiosas, el fundamento del problema 
es que el yo está luchando por la supremacía. ¿Sobre qué? —Sobre asuntos que no son puntos vitales, y 
que son considerados como tales apenas porque hombres les dieron importancia. Ver Mat. 12:31-37; 
Marcos 14:56; Lucas 5:21; Mat. 9:3. 
     Pero sigamos la historia de los hombres que los sacerdotes y gobernantes judíos consideraban bas-
tante peligrosos porque estaban introduciendo enseñanzas nuevas y extrañas en casi todas las cuestio-
nes teológicas. El orden dado por el Espíritu Santo: “Id y presentaos en el templo, y decidle al pueblo 
[1548] todas las palabras de esta vida” fue obedecida por los apóstoles; “Y, oyendo ellos esto, entraron 
de mañana temprano en el templo, y enseñaban. Llegando, sin embargo, el sumo sacerdote y los que 
estaban con él, convocaron el consejo, y a todos los ancianos de los hijos de Israel, y enviaron a la cár-
cel, para que de allá los trajesen. Pero, habiendo ido allá los servidores, no los encontraron en la prisión 
y, volviendo, lo anunciaron, diciendo: Encontramos realmente la cárcel cerrada, con toda la seguridad, 
y los guardias, que estaban afuera, delante de las puertas; pero, cuando abrimos, a nadie encontramos 
adentro. Entonces el sumo sacerdote, el Capitán del templo y los jefes de los sacerdotes, oyendo estas 
palabras, estaban perplejos acerca de ellos y de lo que vendría a ser aquello. Y, llegando uno, les anun-
ció, diciendo: He aquí que los hombres que encerrasteis en la prisión están en el templo y enseñan al 
pueblo. Entonces fue el Capitán con los servidores, y los trajo, no con violencia (porque temían ser 
apedreados por el pueblo)”. Si los sacerdotes y gobernantes osasen expresar sus propios sentimientos 
en relación a los apóstoles, habría habido un registro diferente; porque el ángel de Dios era un vigilante 
en aquella ocasión, para magnificar Su nombre si alguna violencia hubiese sido aplicada a Sus siervos.  
     “Y, trayéndolos, los presentaron al consejo. Y el sumo sacerdote los interrogó, diciendo: ¿No os 
amonestamos nosotros expresamente que no enseñaseis en ese nombre? Y He aquí que llenasteis Jeru-
salén de esa vuestra doctrina, y queréis lanzar sobre nosotros la sangre de ese hombre”. Ver Mat. 
28:34-35. “Pero, respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: Más importa obedecer a Dios que a los 
hombres. El Dios [1549] de nuestros padres resucitó a Jesús, al cual vosotros matasteis, suspendiéndolo 
en el madero. Dios con su diestra lo elevó a Príncipe y Salvador, para darle a Israel el arrepentimiento y 
la remisión de los pecados. Y nosotros somos testimonias acerca de estas palabras, nosotros y también 
el Espíritu Santo, que Dios dio a aquellos que le obedecen. Y, oyendo ellos esto, se enfurecían, y deli-
beraron matarlos”. 
     Entonces el Espíritu Santo Se movió sobre Gamaliel, un fariseo, reputado doctor de la ley entre to-
das las personas. Su consejo fue: “Dad de mano a estos hombres, y déjenlos, porque, si este consejo o 
esta obra es de hombres, se deshará, pero, si es de Dios, no podréis deshacerla; para que no acontezca 
ser también encontrados combatiendo contra Dios. Y concordaron con él”. 
     Aun así, los atributos de Satanás controlaban sus mentes, a pesar de los maravillosos milagros que 
habían sido hechos para curar los dolientes y libertar a los siervos de Dios de la prisión; los sacerdotes 
y gobernantes estaban tan llenos de preconcepto y odio que difícilmente podrían ser contenidos. “Y, 
llamando a los apóstoles, y habiéndolos azotado, mandaron que no hablasen en el nombre de Jesús, y 
los dejaron ir. Se retiraron, pues, de la presencia del consejo, regocijándose de haber sido juzgados dig-
nos de padecer afrenta por el nombre de Jesús. Y todos los días, en el templo y en las casas, no cesaban 
de enseñar, y de anunciar a Jesucristo”. 
     Podemos ver que las pruebas fueron dadas a los sacerdotes y gobernantes, y con que firmeza ellos 
resistieron al Espíritu de Dios. Aquellos que reivindican [1550] sabiduría y piedad superiores pueden 
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cometer errores terribles y (para sí mismos) fatales si permiten que sus mentes sean moldeadas por otro 
poder, y sigan un curso de acción de resistencia al Espíritu Santo. El Señor Jesús, representado por el 
Espíritu Santo, estaba en la presencia de aquella asamblea, pero ellos no Lo discernieron. Por un mo-
mento sintieron la convicción del espíritu de que Jesús era el hijo de Dios, pero reprimieron la concien-
cia y se volvieron más oscuros y endurecidos que antes. Aun después de haber crucificado al Salvador, 
Dios, en Su misericordia, enviara la evidencia adicional en las obras realizadas por los apóstoles. Él les 
estaba dando otro llamado al arrepentimiento, aun en la terrible acusación hecha contra ellos por los 
apóstoles, de que habían matado al Príncipe de la vida. 
     No fue solo el pecado de matar al Hijo de Dios, que los separó de la salvación, sino que la persisten-
cia en rechazar la luz y la convicción del Espíritu Santo. El espíritu que actúa en los hijos de la desobe-
diencia actuaba en ellos, llevándolos a abusar de los hombres por medio de los cuales Dios les estaba 
dando un testimonio. La malignidad de la rebelión reapareció y fue intensificada en cada acto sucesivo 
de resistencia contra los siervos de Dios y el mensaje que Él les diera para anunciar. 
     Todo acto de resistencia dificulta la aceptación. Siendo los líderes del pueblo, los sacerdotes y go-
bernantes sintieron que debían defender el curso de acción que habían escogido. Ellos debían probar 
que estaban ciertos. Habiéndose comprometido en oposición a Cristo, todo acto de resistencia se volvió 
un incentivo adicional para persistir en el [1551] mismo camino. Los eventos de su carrera pasada de 
oposición son tesoros preciosos para ser celosamente guardados. Y el odio y la malignidad que inspira-
ron esos actos se concentraron en los apóstoles. 
     El Espíritu de Dios reveló Su presencia a aquellos que, independientemente del temor o favor de los 
hombres, declararon la verdad que les fuera confiada. Bajo la demostración del poder del Espíritu San-
to, los judíos vieron su culpa en rehusar la evidencia que Dios había enviado; pero ellos no renunciarían 
su resistencia perversa. Su obstinación se volvió cada vez más decidida y operó la ruina de sus almas. 
No se trataba de que no pudiesen ceder, podían pero no querían. No era solo que ellos habían sido cul-
pados y que eran merecedores de la ira, sino que se armaron con los atributos de Satanás y, con deter-
minación, continuaron a oponerse a Dios. Todos los días, en su rehúsa al arrepentimiento, retomaban su 
rebelión. Ellos estaban preparándose para cosechar lo que habían sembrado. La ira de Dios no es decla-
rada contra los hombres simplemente a causa de los pecados que cometieron, sino por optar en conti-
nuar en un estado de resistencia y, aun cuando tengan luz y conocimiento, repetían sus pecados del pa-
sado. Si se sometiesen, serían perdonados; pero están determinados a no ceder. Desafían a Dios por su 
obstinación. Esas almas se entregaron a Satanás y él las controla de acuerdo con su voluntad. 
     ¿Cómo se dio con los habitantes rebeldes del mundo antediluviano? Después de rechazar el mensaje 
de Noé, se sumergieron en el pecado con mayor abandono que antes y doblaron la enormidad de sus 
[1552] prácticas corruptas. Aquellos que rehúsan reformarse aceptando a Cristo, no encuentran nada re-
formador en el pecado; sus mentes están preparadas para cargar su espíritu de revuelta, y ellas no son, y 
nunca serán, obligadas a la sumisión. El juicio que Dios trajo sobre el mundo antediluviano, lo declaró 
incurable. La destrucción de Sodoma proclamó que los habitantes del país más bello del mundo, eran 
incorregibles en el pecado. El fuego y el azufre del cielo consumieron todo, excepto a Lot, su esposa y 
dos hijas. La esposa, mirando hacia atrás en desrespeto al mandamiento de Dios, se convirtió en un pi-
lar de sal. 
       Como Dios soportó la nación judía, mientras estaban murmurando, en rebeldía, quebrantando el 
sábado y todos los otros preceptos de la ley. Él declaró repetidamente que eran peores que los paganos. 
Cada generación superó la precedente en culpa. El Señor permitió que fuesen para el cautiverio, pero 
después de su liberación, sus exigencias fueron olvidadas. Todo lo que Él le confió a aquel pueblo para 
que fuese mantenido sagrado, fue pervertido o desviado por las invenciones de hombres rebeldes. Cris-
to les dijo en su tiempo: “¿No os dio Moisés la ley, y ninguno de vosotros cumple la ley?” Y esos fue-
ron los hombres que se establecieron como jueces y censores sobre aquellos a quienes el Espíritu Santo 
estaba moviendo para declarar la Palabra de Dios para el pueblo. Ver Juan 7:18-23, 27-28; Lucas 
11:37-52. 
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     Léales estos pasajes a las personas. Lea cuidadosamente, solemnemente, y el Espíritu Santo estará a 
su lado para impresionar las mentes al leerlos. Pero no deje de leer con el verdadero sentido de la Pala-
bra [1553] en su propio corazón. Si Dios alguna vez habló por mí, estos pasajes significan mucho para 
aquellos que los oigan. 
     Los hombres finitos deben tener cuidado en tratar de controlar a sus semejantes, tomando el lugar 
designado para el Espíritu Santo. No dejéis que los hombres sientan que es su prerrogativa darle al 
mundo lo que suponen ser la verdad, y rehusar que cualquier cosa deba ser contraria a sus ideas. Este 
no es el trabajo de ellos. Muchas cosas aparecerán distintamente como verdad, lo que no será aceptable 
para aquellos que creen que su propia interpretación de las Escrituras está siempre correcta. La mayoría 
de los cambios decididos tendrá que ser hecho con relación a las ideas que algunos aceptaron sin una 
falla. Esos hombres evidencian la infalibilidad de muchas maneras; trabajan con principios que la Pala-
bra de Dios condena. Lo que me hace sentir en las profundidades de mí ser, y me hace saber que sus 
obras no son las obras de Dios, es cuando suponen tener autoridad para gobernar a sus semejantes. El 
Señor no les dio más derecho de gobernar a los otros, que les dio a los otros para gobernarlos a ellos. 
Aquellos que asumen el control de sus semejantes, toman en sus manos finitas una obra que recae sobre 
Dios solamente. 
     Que los hombres mantengan vivo el espíritu que prevaleció en Minneapolis es una ofensa a Dios. 
Todo el cielo está indignado con el espíritu que por años fue revelado en nuestra institución de publica-
ción en Battle Creek. Es practicada injusticia que Dios no tolerará. Él va a actuar por esas cosas. Una 
voz fue oída señalando los errores y en el nombre del Señor implorando por un cambio decidido. ¿Pero 
[1554] quién siguió la instrucción dada? ¿Quién humilló sus corazones para dejar a un lado todo vesti-
gio de su espíritu perverso y opresivo? Fui muy sobrecargada cuanto a definir esos asuntos delante del 
pueblo como ellos son. Se que van a verlos. Se que aquellos que lean este asunto serán convencidos. 
     La Iglesia de Cristo, debilitada, defectuosa como puede parecer, es el único objeto en la Tierra sobre 
el cual Él concede, en un sentido especial, Su amor y Su consideración. La Iglesia es el teatro de Su 
gracia, en la cual Se deleita en hacer experiencias de Su misericordia en los corazones humanos. El Es-
píritu Santo es Su representante, y actúa para efectuar transformaciones tan maravillosas que los ánge-
les los testimonian con espanto y alegría. El Cielo está lleno de regocijo cuando los miembros de la fa-
milia humana están llenos de compasión unos por los otros, amándose unos a los otros como Cristo los 
amó. La Iglesia es la fortaleza de Dios, su ciudad de refugio, que mantiene en un mundo en revolución. 
Cualquier traición de Su sagrada confianza es traición a Aquel que la compró con la sangre preciosa de 
Su Hijo Unigénito. 
     Cristo habla de la iglesia sobre la cual Satanás preside, como la sinagoga de Satanás. Sus miembros 
son hijos de la desobediencia. Son aquellos que aman pecar y escogen pecar, siempre trabajando para 
anular la ley de Dios, que es santa, justa y buena. Es obra de Satanás mezclar el mal con el bien y con-
fundir la distinción entre el bien y el mal. Cristo desea una iglesia que trabaje para separar el mal del 
bien, cuyos miembros no toleren concientemente actos [1555] errados, sino que los expulsen de sus 
propios corazones y vidas. Cuán cuidadosos debemos ser al juzgar el trabajo de los otros, cuán cuida-
dosos para que no nos volvamos culpados de atribuirle a los malos agentes la manifestación del Espíri-
tu Santo. [1556] 
 
 
Para O. A. Olsen 
O-81-1896 
Sunnyside, Cooranbong, N.S.W. 
31 de Mayo de 1896. 
Hermano O. A. Olsen, 
Battle Creek, Michigan, EUA 
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Mí querido hermano: 
 
     Recibí su carta del 24 de Abril y terminé de leerla. Siento muy profundamente por usted, mi her-
mano. Mal se exactamente lo que le debo enviar. Tengo comunicaciones que fueron escritas uno y dos 
años atrás, pero he pensado que, para su bien, ellas debían ser retenidas hasta que alguien pudiese estar 
a su lado, que pudiese distinguir claramente los principios bíblicos de los principios de creación huma-
na, que el discernimiento podría separar las imaginaciones humanas, extrañamente pervertidas, que 
vienen funcionando hace años, de cosas de origen divina. 
     Lamento que no haya considerado las advertencias e instrucciones que le fueron dadas como de va-
lor suficiente para ser acatadas, pero al desconsiderarlas delante de hombres que no se importan con 
ellas, hizo de ellas una cuestión común, no digna de tener peso en su vida práctica. Su práctica ha sido 
contraria a esas advertencias, y eso las debilitó a los ojos de los hombres que precisaban de corrección, 
que en sus prácticas de vida se separaron de Dios, y manifestaron un egoísmo y aspereza que debían 
separarlos del trabajo mucho tiempo atrás. 
     Hermano Olsen, perdió mucho de su experiencia que debería haber sido [1557] traída para la edifi-
cación de su carácter, al fallar en permanecer firme y fielmente por lo correcto, desafiando todas las 
consecuencias. Si hubiese hecho eso, podría haber tenido una exposición muy diferente de la que usted 
tiene ahora. La obra de Cristo es su trabajo. Él vino no apenas como un consolador, sino como un res-
taurador y un reprobador. Lucas 4:16-27. 
El Señor desea que una gran obra sea hecha por las instituciones que fueron establecidas por Su direc-
ción; y Él es deshonrado cuando principios humanos que no encuentran sanción en la palabra de Dios, 
son autorizados a gobernar, cuando el yo y el orgullo de la opinión presionan para seguir adelante, dán-
dole espacio al enemigo para entrometerse. Así, el enemigo trata de impedir el trabajo, pero Dios con-
vida a Su pueblo a cooperar con Él. “Así dice el Señor: Guardad el juicio, y haced justicia, porque mi 
salvación está lista para venir, y mi justicia, para manifestarse. Bien-aventurado el hombre que haga es-
to, y el hijo del hombre que lance mano de esto; que se guarda de profanar el sábado, y guarda su mano 
de hacer algún mal. Y no hable el hijo del extranjero, que se haya unido al Señor, diciendo: Ciertamen-
te el Señor me separará de su pueblo; ni tampoco diga el eunuco: He aquí que soy un árbol seco. Por-
que así dice el Señor a respecto de los eunucos, que guardan Mis sábados, y escogen aquello en que Yo 
me agrado, y abrazan Mi alianza: También les daré en Mi casa y dentro de Mis muros un lugar y un 
nombre, mejor que el de hijos e hijas; un nombre eterno le daré a cada uno de ellos, que nunca se apa-
gará. Y a los hijos de los extranjeros, que se unan al Señor, para servirlo, y para amar el nombre del 
Señor, y para ser Sus siervos, [1558] todos los que guarden el sábado, no profanándolo, y los que abra-
cen Mi alianza, también los llevaré a Mi santo monte, y los alegraré en Mi casa de oración; sus holo-
caustos y sus sacrificios serán aceptados en Mi altar; porque Mi casa será llamada casa de oración para 
todos los pueblos. Así dice el Señor Dios, que congrega a los dispersos de Israel: Aun juntaré a otros a 
los que ya se le juntaron”. 
     Para que la obra del Señor pueda avanzar, nuestras instituciones precisan de gerentes justos, discre-
tos, puros y éticos. Pero algunos en posiciones de confianza fueron confirmados como siguiendo un 
curso errado de acción, siendo tolerados por años, autorizados a tomar decisiones, establecer métodos, 
realizar planes que no son del plan del Señor. El enemigo tiene la oportunidad de controlar a los hom-
bres y administrar la Obra que Dios demostró que debe ser mantenida pura y sagrada, para que pueda 
ser vista con reverencia por todos los que reivindican creer en la verdad. Cuando los hombres encarga-
dos de responsabilidades negligencian lo que es sagrado y usan fuego común en el servicio de Dios, 
Dios despreciará su ofrenda a Él. Eso fue y aun está siendo hecho. 
     Durante años, un grado de fariseísmo viene surgiendo entre nosotros, lo que separa algunos de los 
padrones bíblicos. Si las ideas preconcebidas de los que son movidos por ese espíritu son atravesadas, 
ellos inmediatamente asumen una actitud controvertida y combativa, como cuando un hombre viste una 
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armadura al prepararse para la batalla. Mucho orgullo y altivez y un espíritu que desea gobernar se ma-
nifestó, pero muy poco del espíritu [1559] que lleva a los hombres a sentarse a los pies de Jesús y a 
aprender de Él fue revelado. Las invenciones humanas y los planes humanos están eclipsando las cosas 
sagradas y excluyendo la instrucción divina. Los hombres están tomando el lugar de Dios, procurando 
asumir la autoridad sobre sus semejantes. Pero ellos administran dentro de un vestigio de la autoridad 
de Dios, el único que puede hacer con que su decisión sea un elemento saludable; y otros están que-
dando leudados por esa influencia errada. Si los principios de la verdad hubiesen sido entronizados en 
el corazón de esos hombres, las pasiones humanas y las afecciones humanas habrían sido guiadas y 
controladas por el espíritu de Cristo. La atmósfera que envuelve el alma no sería deletérea y venenosa; 
porque el yo estaría escondido en Jesús. 
     Que aquellos que desean gobernar a sus semejantes, lean la declaración de Dios sobre ese asunto. Él 
dice: “No juzguéis, para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis seréis juzgados, y 
con la medida con que hayáis medido os han de medir a vosotros. ¿Y por qué reparas tú la astilla que 
está en el ojo de tu hermano, y no ves el tronco que está en tu ojo? ¿O cómo le dirás a tu hermano: Dé-
jame sacar la astilla de tu ojo, estando un tronco en el tuyo? Hipócrita, saca primero el tronco de tu ojo, 
y entonces cuidarás en sacar la astilla del ojo de tu hermano”. 
     “Por eso el reino de los cielos puede compararse a un cierto rey que quiso hacer cuentas con sus 
siervos; y, comenzando a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos; y, no te-
niendo él con que pagar, su Señor mandó que él, y su mujer y sus hijos fuesen vendidos, con todo cuan-
to tenía, para que la deuda se le pagase. [1560] Entonces aquel siervo, postrándose, lo reverenciaba, di-
ciendo: Señor, se generoso para conmigo, y todo te pagaré. Entonces el Señor de aquel siervo, movido 
de íntima compasión, lo soltó y le perdonó la deuda. Saliendo, sin embargo, aquel siervo, encontró a 
uno de sus consiervos, que le debía cien denarios, y, lanzando mano de él, lo sofocaba, diciendo: 
Págame lo que me debes. Entonces su compañero, postrándose a sus pies, le rogaba, diciendo: Se gene-
roso para conmigo, y todo te pagaré. Él, sin embargo, no quiso, antes fue a encerrarlo en la prisión, has-
ta que le pagase la deuda. Viendo, pues, sus consiervos lo que acontecía, se entristecieron mucho, y 
fueron a declararle a su Señor todo lo que se pasara. Entonces su Señor, llamándolo a su presencia, le 
dijo: Siervo malvado, te perdoné toda aquella deuda, porque me suplicaste. ¿No debías tú, igualmente, 
tener compasión de tu compañero, como yo también tuve misericordia de ti? E, indignado, su Señor lo 
entregó a los atormentadores, hasta que pagase todo lo que le debía. Así os hará, también, mi Padre ce-
lestial, si do corazón no perdona, cada uno a su hermano, sus ofensas”. 
     En cierta ocasión, el discípulo de Juan vino a Jesús, diciendo: “Maestro, vimos a uno que en tu 
nombre expulsaba los demonios, y se lo prohibimos, porque no te sigue con nosotros. Y Jesús le dijo: 
No se lo prohibáis, porque quien no es contra nosotros es por nosotros”. 
     El espíritu que ha sido mostrado a otros por algunos en posiciones [1561] de confianza en nuestras 
instituciones, no se armoniza con esas palabras. El espíritu errado que ellos manifestaron fue adoptado 
por otros, y si celo y sabiduría fuesen demostrados en el sentido de corregir las cabezas de nuestras ins-
tituciones, muchos no serían desviados del camino. “Acautelaos con el fermento de los fariseos”, dijo 
Cristo, protéjanse de la influencia que ellos ejercen. 
     La vida de humillación de Cristo debe ser una lección para todos los que desean exaltarse por sobre 
sus semejantes. Aun cuando no tuviese mancha de pecado en su carácter, Él condescendió para ligar 
nuestra naturaleza humana caída con Su divinidad. Al asumir la humanidad, Él honró la humanidad. 
Habiendo tomado nuestra naturaleza caída, mostró lo que podría llegar a ser por la aceptación de la 
amplia provisión que hizo para eso, volviéndose participante de la naturaleza divina. 
     En humildad, Cristo inició su obra poderosa de erguir la raza caída de la degradación del pecado, re-
cuperándola por Su poder divino, que había ligado a la humanidad. Pasando por las grandes ciudades, y 
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lugares renombrados de saber y supuesta sabiduría, Él estableció Su hogar en la humilde y oscura aldea 
de Nazaret. La mayor parte de Su vida fue pasada en ese lugar, del cual se creía comúnmente que nada 
de bueno podría venir. En el camino que los pobres, los negligenciados, los sufridores y los afligidos 
deben pisar, Él anduvo mientras estaba en la Tierra, llevando sobre Sí todas las aflicciones que los afli-
gidos deben soportar. Su casa estaba entre los pobres. Su familia no se distinguía por la instrucción, ri-
queza o posición. Por muchos años Él trabajó en su oficio como carpintero. [1562] 
     Los judíos se habían enorgullecido que el Cristo vendría como rey, para dominar a sus enemigos y 
pisar a los gentiles en Su ira. Pero la humilde vida sumisa que nuestro Salvador llevaba, que debía ha-
berlo consagrado en el corazón de Su pueblo y debió darle confianza en Su misión, ofendió y desanimó 
a los judíos, y todos sabemos del tratamiento que Él recibió de ellos. Si los ángeles de Dios no estuvie-
sen a Su alrededor para protegerlo, las personas que Él vino a salvar, Lo habrían matado. 
     Cristo no exaltó al hombre ministrando su orgullo. Él Se humilló y se volvió obediente hasta la 
muerte, hasta la muerte de cruz: y a menos que el orgullo humano sea humillado y subyugado, a menos 
que el corazón terco sea hecho tierno por el Espíritu de Cristo, no es posible que Él impresione su se-
mejanza divina sobre nosotros. Él, el humilde Nazareno, podría haber derramado desprecio sobre el or-
gullo del mundo; porque Él era el Comandante en las cortes celestiales, pero vino a nuestro mundo con 
humildad a fin de mostrar que no son riquezas, o posición, o autoridad, o títulos honrosos, lo que el 
universo del cielo respeta y honra, sino aquellos que seguirán a Cristo, haciendo cualquier posición de 
deber honrosa por la virtud de Su carácter, a través del poder de Su gracia. 
     Ningún ser humano tiene respaldo en erguirse en orgullo. “Porque así dice el Alto y Sublime, que 
habita en la eternidad, y cuyo nombre es Santo: en un alto y santo lugar habito; como también con el 
contrito y abatido de espíritu, para vivificar [1563] el espíritu de los abatidos, y para vivificar el cora-
zón de los contritos”. 
 
Reuniones del Concilio.- 
 
     Escenas que eran una vergüenza para cristianos me fueron presentadas como teniendo lugar en las 
reuniones del concilio realizadas después de la asamblea de Minneapolis. Las voces exaltadas de dispu-
ta, el espíritu acalorado, las palabras duras se asemejaban a un encuentro político más que a un lugar 
donde los cristianos eran recibidos para oración y consejo. Esas reuniones debían haber sido rechazadas 
como un insulto al cielo. El Señor no fue reverenciado como un convidado de honra por aquellos 
reunidos en concilio, ¿y cómo podrían esperar que la luz divina brillase sobre ellos; cómo podrían sen-
tir que la presencia de Jesús estaba moldeando y dirigiendo sus planos? El local de la reunión no era 
considerado sagrado, sino que encarado como un local de negocios comunes. Entonces, ¿cómo podrían 
aquellos reunidos recibir la inspiración que los llevaría a entronizar la verdad en sus corazones, a hablar 
palabras en el tierno y amoroso espíritu del Maestro? 
     En las reuniones de vuestro concilio y en las de la comisión son tomadas decisiones, planes elabora-
dos y amadurecidos, los cuales, cuando colocados en práctica, dejarán una impresión en el trabajo en 
general; y ningún vestigio de un espíritu de aspereza debía aparecer. Palabras en un tono alto e impa-
ciente nunca deben ser oídas. Acordaos que en todas vuestras reuniones de concilio hay un Vigilante 
celestial. No permitáis que una palabra de vanidad sea dicha; porque estáis legislando para Dios, y Él 
os dice: “Aquietaos y sabed que Yo soy Dios”. [1564] 
     Si las reuniones de vuestra comisión y las reuniones del concilio no están bajo la supervisión directa 
del Espíritu de Dios, sus conclusiones nacerán en la Tierra, no siendo merecedoras de más considera-
ción que las expresiones de cualquier hombre. Cristo dice: “Sin mi nada podéis hacer”. Si Él no es hon-
rado en vuestras asambleas como consejero jefe, vuestra planificación no procede de una fuente supe-
rior a la de la mente humana. 
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     Hermano Olsen, usted habla de mi retorno a América. Durante tres años, permanecí en Battle Creek 
como testimonia por la verdad. Aquellos que después se rehusaron a recibir el testimonio que Dios me 
dio, y rechazaron las evidencias presentes en esos testimonios, no serían beneficiados si yo volviese. 
     Le voy a escribir; pero si yo volviese a Battle Creek y le diese mi testimonio a aquellos que no aman 
la verdad, las palabras siempre listas surgirían de corazones incrédulos: “Alguien le dijo a ella”. Aun 
ahora, la incredulidad es expresada por las palabras: “¿Quién le escribió esas cosas a la hermana Whi-
te?”. Pero no conozco a nadie que las conozca como ellas son, y nadie podría escribir de aquello que no 
supone siquiera existir. Alguien me dijo: —Aquel que no falsifica, juzga mal o exagera cualquier caso. 
Mientras estaba en Minneapolis Él me pidió para seguirlo de sala en sala, para que yo pudiese oír lo 
que era dicho en los dormitorios. El enemigo tenía las cosas muy do su gusto. No oí ninguna palabra de 
oración, pero oí mi nombre mencionado de manera insinuante y crítica. [1565] 
     Nunca, creo yo, seré llamada a permanecer bajo la dirección del Espíritu Santo como estuve en 
Minneapolis. La presencia de Jesús estaba conmigo. Todos los que estaban reunidos en aquella reunión 
tuvieron la oportunidad de colocarse del lado de la verdad por recibir el Espíritu Santo, enviado por 
Dios en rico torrente de amor y misericordia. Pero en los cuartos ocupados por algunos de nuestro pue-
blo fue oído el ridículo, la crítica, la burla, la risa. Las manifestaciones del Espíritu Santo fueron atri-
buidas al fanatismo. ¿Quién procuró las Sagradas Escrituras, como hicieron los nobles bereanos, para 
ver si las cosas que oyeron eran así? ¿Quién oró por orientación divina? Las escenas que ocurrieron en 
aquella reunión hicieron con que el Dios del cielo Se avergonzase de llamar aquellos que participaron 
de ellas, Sus hermanos. Todo eso el Vigilante celestial notó, y está escrito en el libro de la memoria de 
Dios. 
     El Señor borrará la transgresión de aquellos que, desde aquel tiempo, se arrepintieron con sincero 
corazón, pero toda vez que el mismo espíritu es despertado en el alma, los actos hechos en aquella oca-
sión son endosados, y los practicantes de ellos son responsabilizados por Dios, y deben responder por 
ellos en Su trono de juicio. El mismo espíritu que actuó contra los rechazadores de Cristo, actúa en sus 
corazones, y si hubiesen vivido en los días de Cristo, habrían actuado con relación a Él de una manera 
semejante a aquella de los judíos, destituidos de Dios e incrédulos. 
      Los siervos de Dios no tienen un testimonio sereno para enfrentar en este momento, escuchen o de-
jen de escuchar los hombres. Aquel que rechaza la luz y la evidencia que Dios nos ha liberalmente con-
cedido, rechaza [1566] a Cristo; y para él no hay otro Salvador. 
 
El Trabajo en Battle Creek.- 
 
     El Espíritu del Señor describió la condición de las cosas en el Escritorio de la Review and Herald. 
Hablando a través de Isaías, Dios dice: “Porque no contenderé para siempre, ni continuamente me in-
dignaré; porque el espíritu delante de mi faz se desfallecería, y las almas que yo hice. Por la iniquidad 
de su codicia me indigné, y lo herí; me escondí, y me indigné; pero, rebelde, siguió el camino de su co-
razón”. 
     Esto es precisamente lo que fue hecho en el Escritorio de publicación en Battle Creek. La codicia 
fue tejida en casi todas las transacciones comerciales de la institución y ha sido practicada por indivi-
duos. Esa influencia se diseminó como la lepra, hasta corromper y contaminar todo. Como la editora se 
corrompió, la Asociación General entró en escena y propuso sacar al niño enfermo de sus manos y cui-
dar de ella. Pero es una trampa para la Asociación General llevar el trabajo de publicación sobre sus 
hombros. Esto no coloca ninguna santidad especial sobre el trabajo, sino sobre la A. G. un fardo que irá 
sobrecargarla, y debilitar su eficiencia, a menos que hombres que tengan principios firmes, mezclados 
con amor, conduzcan las líneas de negocio. 
     En esta etapa hubo un cambio de responsabilidad, pero los principios errados permanecen inaltera-
dos. El mismo trabajo que fue hecho en el pasado será llevado adelante bajo el disfraz de la [1567] 
Asociación General. El carácter sagrado de esa Asociación está desapareciendo rápidamente. ¿Qué en-
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tonces será respetado como puro, sagrado e inmaculado? ¿Habrá alguna voz que el pueblo de Dios 
pueda considerar como una voz que pueda ser respetada? Ciertamente no hay nada que tenga las cre-
denciales divinas. Cosas sagradas son mezcladas y mezcladas con negocios terrenales que no tienen 
una ligación con Dios. 
     En gran medida, la Asociación General perdió su carácter sagrado porque algunas personas ligadas a 
ella no cambiaron sus sentimientos en particular, desde la asamblea realizada en Minneapolis. Algunos 
en posiciones de responsabilidad siguen en el camino de sus propios corazones. Algunos que vinieron 
de África del Sur y de otros lugares para recibir una educación que los calificaría para el trabajo, absor-
bieron ese espíritu, lo llevaron consigo para sus casas y su trabajo no produjo el tipo correcto de frutos. 
Las opiniones de los hombres, que por ellos fueron recibidas, aun se apegan a ellos como la lepra; y es 
una cuestión muy solemne si las almas que quedaron imbuidas con la lepra espiritual en Battle Creek 
jamás serán capaces de distinguir los principios del cielo de los métodos y planes de los hombres. Las 
influencias e impresiones recibidas en Battle Creek contribuyeron mucho para retardar el trabajo en 
África del Sur. 
     Como las cosas ahora se presentan en Battle Creek, la obra de Dios no puede ser llevada adelante en 
una base correcta. ¿Cuánto tiempo esas cosas serán así? ¿Cuándo las percepciones de los hombres se-
rán claras y agudas por la ministración [1568] del Espíritu Santo? Algunos allí no detectan los efectos 
perjudiciales de los planes en que hace años vienen trabajando de manera disimulada. Algunos de los 
gerentes de la actualidad están andando en la luz que recibieron y están haciendo lo mejor que pueden, 
pero sus colegas de trabajo les están haciendo las cosas tan opresivas, que pueden hacer muy poco. La 
esclavización de las almas de los hombres por sus semejantes está profundizando las tinieblas que ya 
los envuelven. ¿Quién puede ahora tener certeza de que está seguro en respetar la voz de la Asociación 
General? Si las personas en nuestras iglesias entendiesen la administración de los hombres que andan a 
la luz de las chispas de su propio fuego, ¿respetarían sus decisiones? Yo respondo, no, ni por un mo-
mento. Me fue mostrado que las personas en general no saben que el corazón de la Obra está enfermo y 
corrompido en Battle Creek. Muchas de las personas están en una condición letárgica, indiferentes, 
apáticas, y concuerdan con planes que no entienden. ¿Dónde está la voz, de dónde vendrá, a quién el 
pueblo puede oír, sabiendo que viene del verdadero pastor? Soy llamada por el Espíritu de Dios para 
presentar estas cosas delante de vosotros, y ellas están correctas para la vida, de acuerdo con la práctica 
de los últimos años. 
     “Yo veo sus caminos, y lo sanaré, y lo guiaré, y le volveré a dar consolación, a saber, a sus prantea-
dores. Yo creo los frutos de los labios: paz, paz, para lo que está lejos; y para lo que está cerca, dice el 
Señor, y yo lo sanaré. Pero los impíos [1569] son como el mar bravo, porque no se puede aquietar, y 
sus aguas lanzan de sí barro y lodo. No hay paz para los impíos, dice mi Dios”. “Oíd esto, casa de Ja-
cob, que os llamáis del nombre de Israel, y salisteis de las aguas de Judá, que juráis por el nombre del 
SEÑOR, y hacéis mención del Dios de Israel, pero no en verdad ni en justicia”. “Ni tu las oíste, ni tu 
las conociste, ni tampoco hace mucho fue abierto tu oído, porque yo sabía que procederías muy pérfi-
damente, y que eras llamado transgresor desde el vientre”.” Ahora, pues, si diligentemente oyereis mi 
voz y guardareis mi alianza, entonces seréis mi propiedad peculiar de entre todos los pueblos, porque 
toda la tierra es mía. Y vosotros me seréis un reino sacerdotal y un pueblo santo”. 
     Yo hablo esta tarde a las tres y ahora debo ir al molino en el terreno de la escuela, donde nuestra 
reunión será realizada. Me gustaría que tuviésemos un lugar de adoración. En la época del Instituto, fue 
montada una tienda, y nosotros mantuvimos eso el mayor tiempo posible, pero, debido al tiempo hú-
medo, ella fue retirada. 
Consolidación de la Obra Editorial.- 
 
     El Señor presentó cuestiones delante de mí que me llevan a temblar por las instituciones en Battle 
Creek. ¿Él presentó esas cosas delante de mí y estaré siendo coherente si no procuro reprimir el espíritu 
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en Battle Creek, que busca más poder, cuando por años no hubo hombres suficientes que fuesen califi-
cados para presidir, [1570] con fidelidad cristiana, por sobre los encargos que ya tienen? 
     El esquema de consolidación es perjudicial a la causa de la verdad presente. Battle Creek tiene todo 
el poder que debería tener. Algunos en ese lugar hicieron avanzar planes egoístas, y si cualquier ramo 
de la Obra prometió cierta medida de éxito, ellos no ejercitaron el espíritu que deja mucho a desear so-
los, pero hicieron un esfuerzo por unir esos intereses al gran todo. Se esforzaron para abrazar demasia-
do, y aun así están ansiosos por conseguir más. Cuando puedan mostrar que hicieron esos planes bajo 
la orientación del Espíritu Santo, entonces la confianza en ellos podrá ser restaurada. 
     Veinte años atrás, quedé sorprendida con las advertencias y avisos que me fueron dados con refe-
rencia a la editora en la costa del Pacífico, — que jamás sería independiente de todas las otras institu-
ciones; que no debería ser controlada por ninguna otra institución, sino que realizar el trabajo del Señor 
bajo Su orientación y protección. El Señor dice: “Todos sois hermanos”, y la Pacific Press no debe ser 
envidiada y vista con celo y desconfianza por la editora más fuerte de Battle Creek. Debe mantener su 
propia individualidad y ser estrictamente protegida de cualquier corrupción. No debe ser fundida con 
cualquier otra institución. La mano del poder y control en Battle Creek no debe atravesar el continente 
para administrarla. 
     En una fecha posterior, poco antes de la muerte de mi marido, las mentes de algunos se agitaron con 
relación a colocar esas instituciones bajo un [1571] único poder controlador. Más una vez, el Espíritu 
Santo trajo a mi mente lo que me fue dicho por el Señor. Yo le dije a mi marido para declarar en res-
puesta a esa proposición, que el Señor no había planificado cualquier acción de ese tipo. Aquel que co-
noce el fin desde el principio comprende mejor estas cuestiones que el hombre falible. 
     En una fecha más posterior, la situación de la editora en Oakland me fue nuevamente presentada. 
Me fue mostrado que una obra debería ser hecha por esa institución, que sería para la gloria de Dios si 
los obreros tuviesen en mente Su honra; pero que un error estaba siendo cometido al aceptar una clase 
de trabajo que tenía la tendencia de corromper la institución. También me fue mostrado que ella debe 
sustentar su propia independencia, elaborando el plan de Dios bajo el control de nadie más que Dios. 
     El Señor presentó delante de mí que ramos de esa obra serían plantadas en otros lugares y continua-
rían bajo la supervisión de la Pacific Press, pero que, si eso probase ser un éxito, surgirían celos, malas 
sospechas y codicia. Esfuerzos serían hechos para cambiar el orden de las cosas y abrazar el trabajo en-
tre otros intereses en Battle Creek. Los hombres son muy celosos para cambiar el orden de las cosas, 
pero el Señor prohíbe tal consolidación. Cada ramo debe tener permiso para vivir y hacer su propio tra-
bajo. 
     Errores ocurrirán en todas las instituciones, pero si los gerentes aprenden la lección que todos deben 
aprender — actuar cautelosamente — esos errores [1572] no serán repetidos y Dios presidirá el trabajo. 
Todo obrero en nuestras instituciones precisa hacer de la Palabra de Dios su regla de acción. Entonces 
la bendición de Dios reposará sobre él. Él no puede, con seguridad, dispensar la verdad de Dios como 
su guía y monitor. Si el hombre puede respirar sin depender de Dios, entonces puede dejar a un lado la 
Palabra pura y santa de Dios como guía. La verdad debe asumir el control de la conciencia y del enten-
dimiento en todo el trabajo que es hecho. El Espíritu Santo debe presidir el pensamiento, la palabra y la 
acción. Debe dirigir en todas las acciones temporales y espirituales. 
    Le agrada a Dios que tengamos loor y oración, y servicios religiosos, pero la religión bíblica debe ser 
introducida en todo lo que hacemos y dar santidad a cada deber diario. La voluntad del Señor debe 
convertirse en la voluntad del hombre en todo. El Santo de Israel les dio reglas de orientación a todos, y 
esas reglas de orientación deben ser estrictamente seguidas; porque forman el padrón del carácter. Na-
die puede desviarse de los primeros principios de justicia sin pecar. Pero nuestra religión es mal inter-
pretada y despreciada por los creyentes, porque muchos que profesan mantener la verdad no practican 
sus principios al lidiar con sus semejantes. 
     A mis hermanos en Battle Creek, yo les diría: No estáis en condiciones de consolidar. Eso significa 
nada menos que colocar en las instituciones de Battle Creek la gestión de todo el trabajo, lejos y cerca. 
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La obra de Dios no puede ser llevada adelante por los hombres que, [1573] por su resistencia a la luz, 
se colocaron donde nada los influenciará para arrepentirse o para cambiar su curso de acción. Hay 
hombres ligados al trabajo en Battle Creek cuyos corazones no son santificados y controlados por Dios. 
     Si los que están ligados a la Obra de Dios no oyen Su voz, ni hacen Su voluntad, deben ser separa-
dos enteramente de la Obra. Dios no precisa de la influencia de tales hombres. Hablo claramente; por-
que es hora de que las cosas sean llamadas por el nombre correcto. Aquellos que aman y temen a Dios 
de todo corazón, son los únicos hombres en quienes Dios puede confiar. Pero los que separaron sus al-
mas de Dios, deben ser separados de la Obra de Dios, que es tan solemne y tan importante. 
 
E. G. White 

(M.H. 5 de Junio de 1896) [1574] 
Para U. Smith 
“Sunnyside” Cooranbong, N.S.W., 6 de Junio de 1896. 
Pr. U. Smith, 
Battle Creek, Michigan 
 
Querido hermano: 
 
     LAS PÁGINAS INCLUÍDAS PRESENTAN ALGUNOS PUNTOS QUE SE ABRIERON A LA 
HERMANA WHITE EN LA NOCHE PASADA Y QUE ELLA DESEÓ ENVIARLE. ELLA, POR 
ALGUNOS DÍAS, HA SUFRIDO LOS EFECTOS DEL FRÍO Y DEL EXCESO DE TRABAJO Y 
HOY NO ES CAPAZ DE LEER O ESCRIBIR. LA MATERIA FUE ESCRITA COMO ELLA LA 
PRESENTÓ. ENVIAMOS ALGUNAS COPIAS DE ARTÍCULOS Y CARTAS POR EL CORREO, 
QUE LA HERMANA WHITE DESEÓ QUE LEYESE; PERO COMO NO ESTÁBAMOS CIERTOS 
SI ESTABA EN BATTLE CREEK, ELLOS FUERON DIRIGIDOS AL PR. TENNEY, CON INS-
TRUCCIÓN QUE ÉL LO LEYESE Y SE LO ENCAMINASE. 
 
JUNTOS EN LA OBRA, 

M. DAVIS [1575] 
 
     “La ley nos sirvió de ayo, para conducirnos a Cristo, para que por la fe fuésemos justificados”. En 
este texto el Espíritu Santo, a través del apóstol, habla especialmente de la ley moral. La ley nos revela 
el pecado y nos hace sentir nuestra necesidad de Cristo y de huir a Él pidiendo perdón y paz, ejerciendo 
arrepentimiento para con Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo. 
     La reluctancia en desistir de opiniones preconcebidas y en aceptar esa verdad está en la base de gran 
parte de la oposición manifestada en Minneapolis contra el mensaje del Señor a través de los hermanos 
Waggoner y Jones. Al suscitar esa oposición, Satanás consiguió disminuir de nuestro pueblo, en gran 
medida, el poder especial del Espíritu Santo que Dios deseaba transmitir. El enemigo los impidió de 
obtener aquella eficiencia que podría haber sido de ellos en llevar la verdad al mundo, como los apósto-
les la proclamaron después del día de Pentecostés. La luz que ilumina toda la tierra con su gloria fue re-
sistida, y por la acción de nuestros propios hermanos fue en gran parte mantenida lejos del mundo. 
     La ley de los diez mandamientos no debe ser vista tanto del lado prohibitivo como del lado de la mi-
sericordia. Sus prohibiciones son la garantía cierta de felicidad en la obediencia. Tal como es recibida 
en Cristo, ella opera en nosotros la pureza de carácter que nos traerá alegría [1576] a través de los si-
glos eternos. Para los obedientes, es un muro de protección. Contemplamos en ella la bondad de Dios, 
que al revelarles a los hombres los principios inmutables de la justicia, procura protegernos de los ma-
les que resultan de la transgresión. 
     No debemos imaginar a Dios como esperando para castigar al pecador por su pecado. El pecador 
trae el castigo para sí mismo. Sus propias acciones inician una serie de circunstancias que traen el re-
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sultado cierto. Todo acto de transgresión reacciona sobre el pecador, opera en él un cambio de carácter 
y él hace más fácil transgredir nuevamente. Al escoger pecar, los hombres se separan de Dios, se alejan 
del canal de la bendición y el resultado cierto es la ruina y la muerte. 
     La ley es una expresión de la idea de Dios: cuando la recibimos en Cristo, ella se vuelve nuestra 
idea; nos eleva por sobre el poder de los deseos y tendencias naturales, por sobre las tentaciones que 
llevan al pecado. “Mucha paz tienen los que aman tu ley, y para ellos no hay tropiezo”. 
     No hay paz en la injusticia; los impíos están en guerra con Dios. Pero aquel que recibe la justicia de 
la ley en Cristo está en armonía con el cielo. “La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y 
la paz se besaron”. 
 
A los Hombres Que Ocupan Cargos de Responsabilidad en la Obra 
"Sunnyside", Cooranbong, 1 de Julio de 1896. 
B-4-1896 
 
A los Hombres Que Ocupan Cargos de Responsabilidad en la Obra 
 
Queridos Hermanos: 
 
     No consigo dormir después de las doce horas porque asuntos fueron abiertos delante de mí durante 
la noche pasada que me han sido presentados de tiempos en tiempos desde la Asamblea de Minneapo-
lis. Algunas cosas que entonces me fueron mostradas no pude comprender completamente, pero vi que 
métodos estaban siendo planificados y elaborados que podrían generar principios corrompidos. Algu-
nos asuntos me fueron presentados varias veces, para que yo pudiese comprenderlos. 
     La luz que Dios se agradó en darme sobre asuntos relacionados con Su Obra, no puedo ahora dejar 
de entender de manera muy distinta; porque las cosas que me fueron mostradas se volvieron realidad. 
No presenté una visión falsa delante de los hombres en Battle Creek cuando dije que algunos estaban 
lidiando con responsabilidades para las cuales no estaban preparados. Cuando hombres como A. R. 
Henry y Harmon Lindsay se rehúsan a ser trabajados por el Espíritu Santo, y aun consienten en aceptar 
responsabilidades importantes, Satanás toma posesión de sus mentes y planifica y elabora para ellos. 
Cuando esos hombres entraron en este trabajo, no previeron los resultados, pero paso a paso ha sido 
tomado bajo el comando general de las agencias satánicas, que sabían desde el principio cuales serían 
los resultados. [1578] Si se hubiesen mantenido contacto con el carácter divino, no habrían hecho el 
trabajo que hicieron, pero mientras estuvieron en Minneapolis ambos cerraban los ojos a la luz, y blo-
quearon sus corazones para las evidencias, a fin de que el Espíritu Santo no encontrase entrada; su cur-
so de acción testimonió del resultado. 
     Cuando el Pr. Olsen se ligó a esos hombres, pervirtió su visión espiritual y vio las cosas bajo una luz 
extraña. Él sabía que ellos estaban resistiendo al Espíritu de Dios, pero pensó que, uniéndose a ellos, 
podría convertirlos. El resultado fue contrario a eso; porque, en gran medida, ellos lo convirtieron: su 
claro discernimiento entre lo cierto y lo errado fue perjudicado. 
     Desde el inicio de su trabajo como presidente de la Asociación General, la política del Pr. Olsen fue 
un error. En vez de sustentar aquello que sabía estar de acuerdo con la ley de Dios, en vez de permane-
cer firme como fiel guardián de aquellos santos depósitos que mantendrían el gran corazón de la Obra 
pura, a cualquier costo aparente o pérdida financiera, trató de ocupar una posición en ambos lados. Él 
no estuvo totalmente en armonía con los hombres a que me referí, sino hasta el ponto en que Satanás 
obtuvo una marcha sobre él. Inconcientemente, él fue enredado y sus principios de integridad y pureza 
fueron corrompidos. Dios fue deshonrado y Su Espíritu entristecido. [1579] 
     Cristo les enseñó a Sus discípulos que la medida de la atención divina concedida a cualquier obra de 
Dios es proporcional a la jerarquía que ese objeto ocupa en la escala de la creación. El pequeño gorrión 
café, aparentemente el más inferior de los pájaros, es vigilado por la Providencia. Nadie cae al suelo sin 
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el conocimiento do nuestro Padre celestial. Las flores del campo, la hierba que viste la tierra de verde, 
todas comparten la atención y cuidado de nuestro Padre celestial. 
          “Mirad las aves del cielo”, Cristo dijo, “que no siembran, ni cosechan, ni juntan en silos; y vues-
tro Padre celestial las alimenta. ¿No tenéis vosotros mucho más valor que ellas? ¿Y cuál de vosotros 
podrá, con todos sus cuidados, añadir un codo a su estatura? Y, cuanto al vestuario, ¿por qué andáis so-
lícitos? Mirad para los lirios del campo, como ellos crecen; no trabajan ni tejen; y Yo os digo que ni el 
mismo Salomón, en toda su gloria, se vistió como cualquiera de ellos”. Si los lirios del campo son obje-
tos sobre los cuales el gran Maestro Artista dedica cuidados, haciéndolos tan bellos que superan la glo-
ria de Salomón, el mayor rey que ya aseguró un cetro; si la hierba del campo es transformada en una 
linda alfombra para la tierra, ¿podemos formar alguna idea de la consideración que Dios le concede al 
hombre, que fue formado a Su imagen?  
     Dios le dio al hombre intelecto para que él pueda comprender cosas mayores que esos bellos objetos 
en la naturaleza. Él carga al agente humano a un más elevado nivel de la verdad, trasportando la mente 
[1580] más y aun más alto, y a ella abriéndole la mente divina. Y en el libro de la providencia de Dios, 
el volumen de la vida, a cada uno es dedicado una página. Esa página contiene todos los detalles de su 
historia: hasta los cabellos de su cabeza están contados. Los hijos de Dios nunca están ausentes de Su 
mente. 
     Y aun cuando el pecado existiese por siglos, procurando neutralizar la marea misericordiosa de 
amor que fluye de Dios para la raza humana, aun así el amor y cuidado que Dios les concede a los seres 
que Él creó a Su propia imagen, no cesó de crecer en riqueza y abundancia. “Dios amó al mundo de tal 
manera que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree no perezca, mas tenga vida 
eterna”. Él coronó Su benevolencia por el don inestimable de Jesús. Por este sacrifício, una inundación 
de cura de la vida y de la gracia celestial fue derramada sobre nuestro mundo. Este fue el regalo de 
Dios para el hombre—un don que desafía todo cálculo. Al dar a Su Hijo, Dios hizo imposible al hom-
bre decir que Él podría haber hecho más: y la mente del hombre es colocada al límite máximo de com-
prender ese maravilloso amor. 
     Derramando así todo el tesoro del cielo en este mundo, dándonos en Cristo todo el cielo, Dios ad-
quirió afección humana y habilidad humana. Al someter nuestras mentes a Él, ellas serán purificadas de 
todo egoísmo y codicia, y llenos de amor altruista. [1581] El Señor dirige toda mente que sea cautivada 
por Su amor y le revela el misterio de la piedad. 
     Pero cuando el pecado entró en el mundo, corrompió a los hombres, de modo que toda imaginación 
de los pensamientos de sus corazones era apenas mala continuamente. Durante siglos, Dios miró con 
longanimidad y paciencia para la horrible presunción del mundo antediluviano y sobre Su ley quebran-
tada, que una raza degenerada estaba pisoteando. Entonces salió de Su escondrijo y castigó a los habi-
tantes de la Tierra por su iniquidad, barriéndolos por un diluvio. 
      Pero, tan luego la tierra fue repoblada, los hombres retomaron su hostilidad a Dios y al cielo. 
Transmitieron su enemistad a la posteridad, como si el arte y el artificio de engañar los hombres y lle-
varlos a continuar la guerra antinatural fuese un legado sagrado. 
     Cristo vino a anunciar a nuestro mundo que les trajera a los hombres la dádiva de la vida eterna. “A 
todos cuantos lo recibieron, les dio el poder de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en Su nom-
bre”. Pero, tan constantemente había el odio satánico contra la ley de Dios sido calentado en el corazón 
y tan ampliamente se diseminara por toda la raza, que en el tiempo del advento de Cristo, todo agente 
humano que demostraba amistad con Dios y defendía la ley, era considerado un traidor de la causa co-
mún. Una impiedad activa fue ejercida por los enemigos de Dios, y aquellos que se alejaron del mal se 
volvieron las presas y fueron tratados como enemigos para el bienestar de los hombres. Los principios 
de la injusticia y [1582] del fraude estaban ampliamente difundidos, y un poder magistral estaba cons-
tantemente en acción, buscando traer a la confederación las fuerzas del mal. Esa confederación despre-
ciable se enorgullecía de su poder delante de la faz del cielo. 
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     El Señor de la vida y de la gloria está viniendo por segunda vez, sin pecado para la salvación: y pre-
senté la imagen de arriba para su consideración, porque ella me fue presentada como una representa-
ción del estado de cosas que Satanás está procurando hacer existir en Battle Creek. Yo podría ampliar 
este asunto; porque es profundo, amplio y elevado, pero otros asuntos deben serle presentados. 
     Los hombres que han estado ligados a los más elevados intereses sobre la Tierra mancharon y co-
rrompieron la Obra de Dios. Las instrumentalidades que Él proyectó para ser usadas en el avance de Su 
causa, han sido usadas para hacer avanzar esquemas ilegales, que son una oposición indirecta a la obra 
que Dios especificó como Suya y que Él no puede vindicar. Dios fue abandonado por los hombres que 
expresaron decisiones a respecto de Su Obra, que así se vieron enmarañados. Los hombres parecen de-
terminados a colocar el molde y la inscripción de su sabiduría humana sobre la Obra de Dios. Ellos se 
rehusaron a ser trabajados por el Espíritu Santo, e introdujeron su propia sabiduría e imaginación. El 
resultado de eso fue visto de varias maneras. El carácter sagrado de la Causa de Dios no es más realiza-
do en el centro de la Obra. La voz de Battle Creek, que ha sido considerada autoridad en aconsejar co-
mo el trabajo debe ser hecho, no es más la voz de Dios; ¿pero es la voz de quién? ¿De [1583] dónde 
viene y dónde está su poder vital? Ese estado de cosas es mantenido por hombres que deberían haberse 
desligado de la Obra hace mucho tiempo. Esos hombres no dudan en citar la Palabra de Dios como su 
autoridad, pero el Dios que los guía es un falso Dios. 
     Hombres que teníamos razón para creer que mantendrían su integridad contra todos los errores, pro-
baron no ser confiables, siendo incapaces de soportar la prueba. El hermano H. W. Kellogg no fue una 
prueba contra las representaciones del hermano A. R. Henry y algunos otros. Profesamente, estos hom-
bres estaban trabajando por los intereses de la institución de publicación, y aun cuando el hermano 
Henry Kellogg inicialmente haya declarado que no adoptaría ciertas resoluciones, o que actuaría de 
acuerdo con ciertos métodos, que sabía que no eran justos en líneas de negocio o en consonancia con el 
camino del Señor, finalmente aceptó esas proposiciones, que significaban acción tras acción de robo 
complicado, robo revestido en vestiduras de ángel. Digo complicado porque todo parecía tener referen-
cia a alguna otra línea y a algún otro interés. Eso, si usted lo desea, puede definir; pero mí guía me avi-
só que en caso alguien aceptase las proposiciones venidas de la directoria de la editora en Battle Creek; 
porque significaban robo, robo de aquellos que dependían de los talentos y habilidades que Dios les 
diera; significaban robo a la derecha y a la izquierda, más aun que los hombres que los defendían po-
dían discernir. 
    Fui llevada donde oí conversaciones que no deben permanecer en secreto por mucho más tiempo. El 
hermano Kellogg debería haber permanecido firme [1584] en el principio, no escuchando representa-
ciones lisonjeras; porque él tenía una experiencia mucho más larga que muchos otros. Pero él sancionó 
métodos que nunca debía haber aprobado. Si hubiese permanecido firme en el amor y temor de Dios, si 
hubiese soportado la prueba, santos ángeles habrían ungido sus ojos con colirio; él habría visto la codi-
cia, el egoísmo y la opresión que estaban robando los siervos de Dios de sus derechos; habría percibido 
que los hombres que le propusieron esas medidas fueron motivados por impulsos y visiones impuras, 
que eran hombres que no planificaban con Dios. 
     Es imposible determinar hasta qué punto lo falso tomó el lugar de lo verdadero, o hasta qué punto 
los principios engañosos fueron envueltos en el negocio. Pero el padre del engaño viene operando a 
través de los hombres y se posesionó de una línea tras otra, trabajando de manera disimulada para obte-
ner el control do todo y conducir la Obra con principios que serían realizados a expensas de la integri-
dad. Satanás diseminó su red para enredar las almas, a fin de que la instrucción religiosa no llegase al 
pueblo de la manera de Dios, sino que a través de hombres que la aplicasen mal, controlasen, destruye-
sen o exaltasen, según mejor les pareciese. Este engaño fue acatado por el hermano Henry Kellogg y su 
aprobación le dio fuerza a la falsedad; los hombres que tenían poder en sus manos podían entonces de-
cir: Está hecho. 
     Ellos tuvieron un éxito semejante cuando llegó la vez de mi sobrino Frank Belden de ser tentado. 
Cuando fue al Escritorio, no estaba [1585] preparado para las tentaciones que lo rodeaban y también 
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sacrificó principios correctos. Así el fermento operó. Otros, a quienes no voy a citar, cuando colocados 
en ligación con la influencia pervertida, oyeron representaciones que no fueron fundamentadas en la 
verdad, siendo invenciones de mentes humanas. Todos los que adoptaron esas resoluciones se confede-
raron para realizar ciertos fines. Rechazaron la Palabra de Dios de sus consejos en esa situación y con-
sintieron en ser guiados por la influencia humana en su alta esfera de acción. Así, almas fueron sacrifi-
cadas en el altar de Mamón. 
     Los hombres que originaron esas especiosas invenciones, las nutrieron y las adoptaron hasta creer 
que eran verdaderas, dejando a un lado las afirmaciones más simples, directas y más decididas en la Pa-
labra de Dios. 
     Vez tras vez fui llevada por mi guía a oír palabras y aserciones que eran falsas, pero dichas con gran 
autoridad a fin de cautivar las mentes de los hombres con referencia a los autores y sus libros, y cuanto 
al dinero y como debe ser usado. Esto parecía ser un asunto sobre el cual A. R. Henry estaba enloque-
cido, pero su entusiasmo era inspiración de Satanás, y por la influencia del tentador, la depravación 
moral se diseminó hasta haber el peligro de corromper todos los principios correctos de la vida del 
hermano Henry. 
     Harmon Lindsay no es más seguro en su integridad que A. R. Henry. Vi otros diferentes venir de en-
trevistas con ellos, aturdidos y desorientados, aceptando teorías sobre el camino a ser seguido con res-
pecto a [1586] sus semejantes, que estaban en contraste directo con el consejo de Dios. 
     Aquellos que fueron a Battle Creek con el propósito de asistir a la Asamblea de la Asociación Gene-
ral habían sido leudados por esa influencia errada. La mente de Philip Wessels estaba leudada y co-
rrompida por las falsas representaciones hechas a él cuando estaba allá. Él ha retenido las vestiduras de 
algunos de los hombres en posiciones de responsabilidad, y el resultado es visto en su separación de 
Dios y de Su Obra. Hombres que debían ser confiables traicionaron su confianza y corrompieron sus 
principios de tal modo que él no consigue ver nada claramente. Yo le indiqué ese peligro, pero él no 
quiso recibir ningún mensaje mío. El hecho que la hermana White haya recibido royalties era el obs-
táculo que fue colocado delante de él en Battle Creek. 
     Hablo lo que vi y se que es verdad. El espíritu especulativo viene ganando supremacía en la editora 
de Battle Creek, y la opresión es vista en u grado acentuado. Debo hablar claramente; porque un poder 
venido de abajo, un poder que opera en los hijos de la desobediencia, está operando en los hombres que 
están actuando en oposición al liderazgo del Espíritu Santo. Especulaciones por años fueron hechas por 
algunos en posiciones de responsabilidad con el propósito de erigir grandes edificios, lo que daría la 
idea de gran prosperidad. Los hombres que planificaron eso, lo presentaron como razón que eso le daría 
carácter a la Obra, pero la verdadera razón es el orgullo, egoísmo, avaricia y codicia. Estos grandes edi-
ficios no serían [1587] erigidos por negación propia y sacrifício por parte de los hombres a quienes 
Dios confió su Obra. Algunos procuran erigir grandes edificios para dar una impresión de la bendición 
de Dios, mientras en sus corazones planifican todo artificio posible para sacar de sus hermanos aquello 
que les es debido. Ellos no evidenciaron que tienen escrúpulos concienzudos con relación a obtener to-
do cuanto puedan; porque Satanás les da la impresión que, en sus crueles negocios le están haciendo un 
servicio a Dios. Grandes edificios no pueden darle un carácter cristiano al trabajo, no importa cuán im-
ponentes sean. Los principios correctos mantenidos, un carácter justo desarrollado por aquellos en el 
servicio de Dios, firme resistencia contra el mal, eso hará más para honrar a Dios que el más fino edifi-
cio. 
     “Así dice el Señor: No se gloríe el sabio en su sabiduría, ni se gloríe el fuerte en su fuerza; no se 
gloríe el rico en sus riquezas, pero el que se gloríe, gloríese en esto: en entenderme y en conocerme, 
que yo soy el Señor, que hago beneficencia, juicio y justicia en la tierra; porque de estas cosas me 
agrado, dice el Señor”. 
     Esos hombres no apenas corrompieron mentes en Battle Creek, sino que también llevaron consigo 
sus principios anticristianos adonde quiera que fuesen. El hermano Olsen hizo de ellos su bastón de 
honra y, al acompañarlos en sus viajes, ellos mancharon y corrompieron la mente de las personas en 
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varias ciudades. El presidente de la Asociación no tiene el derecho de sobrecargar la Asociación con 
una infinidad de cuidados que pongan en peligro la verdad de Dios en su propio corazón y en los cora-
zones de los otros. No debe gastar [1588] su tiempo tratando de ayudar a los hombres que crearon pla-
nes y métodos de negociación que son injustos, y los hombres que hacen eso no deben recibir los sala-
rios más altos pagados a cualquiera en el Escritorio. El Presidente de la Asociación debe saber si las 
transacciones comerciales son realizadas con la más estricta integridad; debe saber si son presididos por 
hombres que tienen manos puras y limpias. Su indignación debe ser despertada contra la menor inicia-
tiva de  alguna acción baja y egoísta. Si un acto errado es practicado y aprobado, un segundo y tercero 
se seguirán en la misma línea de engaño fraudulento. 
  “Oíd ahora lo que dice el SEÑOR: Levántate, contiende con los montes, y escuchen las montañas tu 
voz”.”¿Con qué me presentaré al Señor, y me inclinaré delante del Dios altísimo? ¿Me presentaré de-
lante de Él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se agradará el Señor de millares de carneros, o 
de diez mil ríos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mí transgresión, el fruto do mi vientre por el pe-
cado de mi alma? Él te declaró, oh hombre, lo que es bueno; ¿y qué es lo que el Señor pide de ti, sino 
que practiques la justicia, y ames la benignidad, y andes humildemente con tu Dios? La voz del Señor 
clama a la ciudad y el que es sabio verá su nombre. Oí la vara, y quien la ordenó. ¿Aun hay en la casa 
del impío tesoro de la impiedad, y medida escasa, que es detestable? ¿Sería yo limpio con pesas falsas, 
y con una bolsa de pesos engañosos? Porque sus ricos están llenos de [1589] violencia, y sus habitantes 
dicen mentiras y su lengua es engañosa en su boca”. 
     Me fue mostrado que algunos hombres trabajaban con el Pr. Smith de manera disimulada, a fin de 
llevarlo a aceptar los menores royalties posibles en sus libros. El Pr. Smith fue engañado según el obje-
tivo de esos hombres; pensó que ellos estaban realmente tratando de hacer avanzar la causa de Dios; y 
obtuvieron su deseo. Entonces, vinieron a mí y a otros diciéndonos que el hermano Smith solo recibió 
tanto por sus libros y pidió que los colportores prefiriesen trabajar con libros que se vendiesen rápida-
mente. 
     Pero la noche después que este apelo fue hecho, el asunto fue abierto delante de mí. Vi que ellos ha-
bían visitado al hermano. Smith y habían obtenido su consentimiento para un bajo valor de royalties a 
fin de que pudiesen presentar eso como lo que yo y otros debíamos hacer. Esa fue una obtención de 
términos de royalties por fraude. Me fue mostrado el espíritu que llevó a esos hombres a actuar. 
     En los días de Nehemías, “gran clamor del pueblo y de sus mujeres, contra los judíos, sus hermanos. 
Porque había quien decía: Nosotros, nuestros hijos y nuestras hijas, somos muchos; entonces tomemos 
trigo, para que comamos y vivamos. También había quien decía: nuestras tierras, nuestras viñas y nues-
tras casas empeñamos, para tomar trigo en esta hambre. También había quien decía: Tomamos empres-
tado dinero hasta para el tributo del rey, sobre nuestras tierras y nuestras viñas. Ahora, pues, nuestra 
carne es como la [1590] carne de nuestros hermanos, y nuestros hijos como sus hijos; y he aquí que su-
jetamos nuestros hijos y nuestras hijas para ser siervos; y hasta algunas de nuestras hijas son tan suje-
tas, que ya no está en el poder de nuestras manos; y otros tienen nuestras tierras y nuestras viñas”. Y, 
escribe Nehemías que “al oír su clamor, y estas palabras, mucho me indigné”. 
     He oído de muchos el clamor del trato injusto y, sabiendo algo sobre el funcionamiento interior de 
esos asuntos, me he sentido indignada. Por años hombres han trabajado contra la Palabra de Dios, igno-
rando el juicio y la justicia. ¿Debemos ser compelidos a seguir el mismo camino perseguido por Nehe-
mías? Leemos sobre él: Y consideré conmigo mismo en mi corazón; después peleé con los nobles y 
con los magistrados, y les dije: Sois usureros cada uno para con su hermano. Y convoqué contra ellos 
una gran asamblea”. “Dije más: No es bueno lo que hacéis; ¿acaso no andaríais en el temor de nuestro 
Dios, a causa del oprobio de las naciones, y de nuestros enemigos? También yo, mis hermanos y mis 
siervos, a intereses les hemos prestado dinero y trigo. Dejemos esta ganancia”. “Pero los primeros go-
bernadores, que fueron antes de mí, oprimieron al pueblo, y tomaron pan y vino y, fuera de eso, cuaren-
ta siclos de plata... pero yo así no hice, a causa del temor de Dios”. 
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     ¿Debemos hacer una pausa? ¿Podemos presentar la condición de las cosas para el pueblo? Los pla-
nes solo más inconsistentes fueron elaborados por hombres cuyas mentes no fueron movidas por el Es-
píritu Santo. Los hombres se han esforzado para traer sus compañeros bajo su jurisdicción, pero no po-
demos endosar [1591] sus acciones; porque Dios no considera aquellos que practican la opresión, que 
hacen del hombre un ofensor por una palabra, y que elevan y degradan a su placer, colocando los hom-
bres en lugares próximos, para que puedan ganar sus propios fines injustos. 
     Cualquiera que haya tenido el coraje moral para llamar esas cosas por su nombre correcto, y que se 
rehusó a ser atraído para la red armada para los desavisados, que no sería robado sin hacer una protesta, 
no era visto con favor por aquellos con quienes discordaban. Miembros de concilios y comisiones que 
no apoyaban la exacción y la duplicidad de negociación, sino que se posicionaban firmemente por lo 
correcto, no eran convidados a estar presentes en las reuniones en que esos planes fueron discutidos. 
     Una gran crisis nos está sobreviniendo. Si los hombres aun se someten a hombres, como lo han he-
cho en los últimos quince años, perderán sus propias almas, y su ejemplo llevará a otros a desviarse. 
Los soldados de Dios deben colocar toda la armadura de Dios. No somos obligados a colocar armadu-
ras humanas, sino que a ceñirnos con la fuerza de Dios. Si mantenemos la gloria de Dios siempre a la 
vista, nuestros ojos serán ungidos con el colirio celestial; seremos capaces de mirar más hondo y ver de 
lejos lo que es el mundo. Al discernir su deshonestidad, astucia, su servicio egoísta a los ojos, su pre-
tensión y su ostentación, su falta de tratamiento justo y honesto en el ínter curso común de la vida y su 
ambiciosa codicia, podemos tomar nuestra posición, por precepto y ejemplo, para representar a Cristo y 
convertir las almas del mundo por nuestros sólidos principios, nuestra firme integridad, nuestro odio 
por toda disimulación y nuestra santa osadía en reconocer a Cristo. [1592] 
     No deje que el mundo lo convierta. Mantenga firme su profesión de fe, observando sus principios 
religiosos con firmeza, pero no rehúse tercamente la luz. Su religión no puede estar en la guardia de 
cualquier otro hombre. Honra la cruz de Cristo y la cruz lo honrará. Que todo hombre esté en Dios, no 
para ser comprado o para ser vendido, sino que para revelar una fortaleza cristiana. No sirva a nadie por 
miedo de que aquel hombre pueda hacerle a usted algo desagradable. Los cristianos no pueden depen-
der de la conciencia de cualquier otro hombre. Cristo murió para darles a los hombres independencia 
moral, libertad para ejercer su capacidad dada por Dios. Sus siervos no deben ser circunscritos por nin-
gún hombre o consejo de hombres, a menos que ofrezcan decididas evidencias de que esos hombres o 
consejo de hombres son trabajados por el Espíritu Santo. 
     Dios nos ha dado todo lo que poseemos. Todo le pertenece a Él y no debemos colocarnos en el ca-
pacho de cualquier hombre para obedecer sus órdenes; porque Dios nos creó agentes morales libres. Él 
exige que preservemos nuestra independencia moral y no seamos obligados por ningún hombre. Nues-
tras conciencias no deben ser controladas por cualquier poder en la Tierra. El Espíritu Santo irá a traba-
jar sobre las mentes si oímos sus más débiles susurros. Es la voz de su Abogado en las cortes celestia-
les. 
     Ha habido mercaderías transportadas en nuestras instituciones. ¿Por qué mis hermanos han susten-
tado y sancionado lo que es errado? ¿Por qué permitieron que sus juicios fuesen controlados por aque-
llos que no temen a Dios ni consideran al hombre? ¿Por qué sus principios de derecho y justicia fueron 
influenciados y guiados por otra mente en cuestiones de conciencia? Ellos pueden pensar que es una 
mente mejor y un mejor juicio; pero no deben cambiar este juicio por el de otro hombre. Coloque su 
voluntad y mente donde el [1593] Espíritu Santo pueda alcanzarlos; porque no funcionará en la mente y 
conciencia de otro hombre para alcanzar la suya. Pero aquellos a quienes se pensaba tener principios 
religiosos puros, se mostraron muy dispuestos a abandonar su propia religión por la de otro hombre. 
     Los siervos de Dios deben resistir severamente a cualquier desvío de los principios justos. Nehemías 
tomó su posición decididamente contra la primera interferencia de los derechos del hombre. Él tenía a 
sus propios hermanos oficiales para encontrar, pero se separó de ellos y reprendió sus planes de obtener 
el control de todo. Permaneció como un reprobador, condenando su curso se acción, lo que era contra-
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rio al padrón bíblico de justicia. Cuando instado a confederarse con ellos, en su proceder de injusticia, 
él dio un testimonio decidido: “Así no lo hice, a causa del temor de Dios”. 

E. G. White 
(2 de Julio de 1996) [1594] 

 Para O. A. Olsen 
“Sunnyside”, Cooranbong, 6 de Julio de 1996. 
O-78-1896 
Pr. O. A. Olsen, 
Battle Creek, Michigan, EUA 
 
Mi querido hermano: 
 
     Me fue revelado que el Señor prueba y tienta a todos los que claman el nombre de Cristo, pero espe-
cialmente a los que son mayordomos de cualquier departamento de Su causa. Una ligación con la obra 
especial de Dios para este tiempo trae consigo mucha responsabilidad, y cuanto mayor sea la posición 
de confianza, mayor la responsabilidad a ella ligada. ¡Cuán humilde y sincero precisa ser quien está 
ocupando tal posición! ¡Cuán temeroso y desconfiado de si mismo! ¡Cuán cuidadoso en dar todo el loor 
y gratitud a Dios! 
     Hay un Vigilante de pie al lado de todos aquellos que están ocupando posiciones de confianza, listo 
para reprobar y convencer por prácticas erradas, o para responder a las oraciones por ayuda. Él observa 
si los hombres que tienen el privilegio de asumir responsabilidades procurarán sabiduría en Dios y 
aprovecharán todas las oportunidades para perfeccionar un carácter según la semejanza divina. Si se 
desvían de la rectitud debida, Dios se desviará de ellos, si no se esfuerzan seriamente para entender la 
voluntad de Dios con relación a ellos, Él no podrá bendecirlos, prosperarlos o sostenerlos. [1595] 
     Aquellos que Dios colocó en posiciones de responsabilidad nunca deben procurar exaltarse, o des-
viar la atención de los hombres para su trabajo. Deben darle toda la gloria a Dios. Ellos no deben bus-
car poder para dominar la herencia de Dios; porque solamente los que están bajo el dominio de Satanás 
harán eso. 
     Pero el sistema de la regla de la ruina es visto con demasiada frecuencia en nuestras instituciones. 
Este espíritu es acariciado y revelado por algunos en posiciones de responsabilidad, y a causa de eso 
Dios no puede hacer el trabajo que desea realizar a través de ellos. Por su curso de acción, los que reve-
lan ese espíritu manifiestan lo que serían si estuviesen en el cielo si les fuese confiada responsabilidad. 
     Aquellos que miran para las almas humanas a la luz de la cruz del Calvario, no precisan errar cuanto 
a la estimativa que debe ser colocada sobre ellos. La razón por la cual Dios permitió que algunos 
miembros de la familia humana fuesen tan ricos y algunos tan pobres, permanecerá un misterio para los 
hombres hasta la eternidad, a menos que establezcan relaciones correctas con Dios y realicen sus pla-
nes, en vez de actuar de acuerdo con su propia idea egoísta de, por la razón de ser rico, un hombre debe 
ser más altamente respetado que su vecino pobre. Dios hace el Su sol brillar sobre los justos e injustos, 
y este sol representa a Cristo, el Sol de Justicia, que brilla como la luz del mundo, dando Sus bendicio-
nes y misericordias, vistas y no vistas, tanto a ricos como a pobres. Este principio debe guiar nuestra 
conducta para con nuestros semejantes. El Señor es el maestro de los más elevados sentimientos mora-
les, los más elevados principios, y ningún hombre puede desviarse de ellos y [1596] ser inocente. Es el 
mayor insulto a la bondad de Dios dudar si Él estaría dispuesto a conceder a los otros las bendiciones 
espirituales y temporales que nos concedió gratuitamente. 
     Una religión pura, una vida santa, correcta, hace de un hombre un cristiano. Pero desde su deserción 
en el cielo, el curso de acción de Satanás ha sido un perpetuo engaño y aspereza; y hay profesos cristia-
nos que están aprendiendo sus métodos y prácticas. Mientras afirman estar sirviendo la causa de Dios, 
remueven de sus semejantes sus derechos a fin de servirse a sí mismos. 
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     Todo ser humano fue comprado por un precio, y como herencia de Dios, tiene ciertos derechos de 
los cuales nadie debía privarlo. El Señor no aceptará el servicio de aquellos que practican la duplicidad. 
La menor ventaja obtenida en este proceso deshonra a Dios y la verdad. Aquellos que poseen religión 
bíblica harán justicia, amarán la misericordia y andarán humildemente con su Dios. Estas son las líneas 
trazadas por el Dios de la justicia sobre este asunto. 
     Más una vez, exhorto que la fe viva en Dios sea cultivada. Existen aquellos que, aun se piense que 
sirven a Dios, están rápidamente volviéndose cómplices de la infidelidad. Para ellos, los caminos tor-
tuosos parecen rectos; están viviendo en continua violación de la verdad de Dios; los principios corrup-
tos están entrelazados en sus prácticas de vida y, donde quiera que vayan, siembran las semillas del 
mal. En lugar de llevar otros a Cristo, su influencia los lleva a cuestionar y a dudar. Ellos desestabilizan 
las mentes, entrando en teorías especulativas que los alejan [1597] de la verdad. Ayudan a forjar los 
grillos de la duda e incredulidad, a encontrar fallas y a acusar; y las almas tropiezan para la perdición. 
La sangre de las almas estará sobre aquellos que, mientras profesan estar al servicio de Dios, están rea-
lizando la obra de su enemigo.  
     Sabiendo eso, ¿qué tipo de personas debemos ser? ¿Debemos exaltar la sabiduría humana y apuntar 
para hombres finitos, mutables y errantes como una dependencia en tiempo de angustia; o debemos 
ejemplificar nuestra fe por nuestra confianza en el poder de Dios, revelando la red de falsas teorías, re-
ligiones y filosofías que Satanás diseminó para capturar almas descuidadas? Así manteniendo la Pala-
bra de Dios, seremos luces en el mundo; porque, si la Palabra de Dios es practicada, mostramos a todos 
los que están dentro de la esfera de nuestra influencia, que reverenciamos y respetamos a Dios, y que 
estamos trabajando bajo Su dirección. Por una caminada humilde y circunspecta, por amor, paciencia, 
longanimidad y gentileza, Dios espera que Sus siervos Lo manifiesten al mundo. 
     Dios requiere que aquellos a quienes Él confió depósitos sagrados, se eleven al máximo en sus res-
ponsabilidades. El hombre es colocado aquí a prueba y a juicio, y los que reciben posiciones de con-
fianza deben decidir se van a exaltarse a sí mismos o a su Creador; si emplearán su poder para oprimir 
a sus semejantes o exaltar y glorificar a Dios. 
     El aumento de responsabilidades trae mayor responsabilidad. Aquel que desea ser un siervo fiel de-
be dedicar un servicio completo y voluntario al mayor Maestro que el mundo ya conoció. Sus ideas y 
[1598] principios deben ser mantenidos puros por el poder de Dios. Todos los días él debe aprender a 
volverse digno de la confianza depositada sobre él. Su mente debe ser estimulada por el poder divino. 
Su carácter debe ser incontaminado de la influencia de sus parientes, amigos o vecinos. A veces él debe 
alejarse de la vida activa para comunicarse con Dios y oír Su voz diciéndole: “Aquietaos y sabed que 
Yo soy Dios”. 
     Como los ricos racimos de uva crecen en la vid viva, así los frutos del Espíritu serán cargados por el 
hombre que ama a Dios y guarda el camino del Señor. Cristo es su fortaleza. Cristo vivió la ley de Dios 
en la humanidad, y así puede hacer aquel que, por la fe, se apega al fuerte en busca de fuerza. Si perci-
be que no puede hacer nada sin Cristo de este lado, Dios le dará sabiduría. Pero debe nutrir el amor de 
Cristo en su corazón y practicar Sus lecciones, ¿pues no debe amar a Cristo como Cristo amó a Dios? 
¿No debe demostrarle a todos con quienes se asocia que tiene la presencia permanente de Jesucristo 
más que lo que ya tuvo antes? A causa de sus responsabilidades aumentadas, él debe tener un conoci-
miento mayor de Dios y revelar esa fe viva que opera por amor y purifica el alma. 
     Pero frecuentemente, cuando colocados en altos cargos de confianza, los hombres dejan de orar; en-
cuentran que no tienen tiempo para entrenar todas sus facultades para responder a las convicciones del 
Espíritu Santo. Si esos hombres se sentasen a los pies del manso y humilde Jesús, [1599] cumplirían 
responsabilidades sagradas, confiantes, no en sí mismos, sino que en su Dios. Le prestarían a Dios el 
sacrifício de una vida noble, abnegada y transbordante. Jesús sería entronizado en sus corazones, dán-
doles poder físico, mental y moral para hacerlo conocido. 
     Dios desea trabajar a través de aquellos a quienes Él concedió habilidad para grandes cosas. Él ansia 
ver los que ocupan lugares responsables, representándolo para el mundo. Desea que Cristo sea recono-
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cido como el mayor Maestro que el mundo ya conoció y que brille por sus mentes como la luz del 
mundo. “A todos cuantos Lo recibieron, les dio el poder de ser hechos hijos de Dios, a los que creen en 
Su nombre”. Para que eso acontezca, Dios exige que toda capacidad intelectual y física sea ofrecida 
como una oblación a Él consagrada. 
     Algunos hombres, sin embargo, así que son colocados en sagradas posiciones de confianza, se con-
sideran grandes hombres, y ese pensamiento, si es bien aceptado, pone fin al deseo de iluminación di-
vina, que es la única cosa posible que puede hacer grandiosos a los hombres. Aquellos que adoptan ese 
punto de vista, extinguen toda oportunidad de verdadera grandeza en ellos, porque no se volverán ilu-
minados por el Sol de Justicia. 
     Sin embargo, los hombres no pueden extinguir la luz de la vida, aun cuando cierren los ojos con 
fuerza para que no la vean. El Sol de Justicia brilla, no obstante, aunque el pobre e insensato individuo 
se cerque de tinieblas creadas por sí mismo. 
     Los hombres que cierran los ojos para la luz divina son ignorantes, deplorablemente ignorantes, tan-
to de la Escritura como del poder de Dios. La operación del Espíritu Santo no le es agradable, y atribu-
yen Sus manifestaciones al fanatismo. Se rebelan contra la luz y hacen todo lo que pueden para excluir-
la, llamando las tinieblas de luz y la luz de tinieblas. Se quejan de que las enseñanzas de Cristo causan 
emociones y fanatismo indebidos, lo cual hecha a perder a los que las reciben para los apropiados debe-
res de la vida. 
     Aquellos que mantienen esta creencia, no saben lo que están haciendo. Están nutriendo el amor por 
las tinieblas, y mientras estas almas sin Cristo sean mantenidas en posiciones de responsabilidad, la 
causa de Dios está en peligro. Están en peligro de identificarse tan firmemente con el negro líder de to-
da la rebelión, que nunca lleguen a ver la luz; y mientras más tiempo son así retenidos, más sin espe-
ranza es su oportunidad de recibir a Cristo, o de tener un conocimiento del verdadero Dios. Cuán in-
ciertos hacen todo lo que es espiritual y progresivo en la verdad. Bajo la influencia de su líder, ellos se 
vuelven más y más determinados a trabajar contra Cristo. Pero en medio a relatorios buenos o malos, 
en medio a la oscuridad y todo el antagonismo de las agencias de Satanás, el Sol de Justicia resplande-
ce serenamente, localizando el mal, reprimiendo el pecado y reviviendo el Espíritu de los humildes y 
contritos. “Señor, a quién iremos: Tu tienes [1600] las palabras de vida eterna”. 
     La evidencia del verdadero valor de los hombres que están en posiciones de responsabilidad es el 
hecho de que tienen una experiencia cristiana diaria en las cosas de Dios. Ellos encuentran música en 
las palabras dichas por Cristo: “Pero, cuando venga el Consolador, que yo de parte del Padre os he de 
enviar, aquel Espíritu de verdad, que procede del Padre, Él testificará de Mí. Y vosotros también testi-
ficaréis, porque estuvisteis Conmigo desde el principio”. Si los hombres recibiesen el ministerio de Su 
Espíritu Santo — el regalo más valioso que Dios puede conceder, transmitirían bendiciones a todos los 
que a ellos estuviesen ligados.      
     Sin embargo, Dios no puede revelarse a través de algunos a quienes son atribuidas responsabilida-
des. Él no puede hacerlos canales a través de los cuales Su gracia, compasión y amor fluyan; porque in-
sultan Su bondad exhibiendo un espíritu magistral para con aquellos que consideran errados y necesita-
dos de reprensión, eclipsando el amor y la misericordia de Cristo por sus propias pasiones no santifica-
das. El enemigo de todo bien es autorizado a reinar en sus corazones y sus vidas revelarán sus atributos. 
Ellos afirman que la Palabra de Dios los dirige, pero por sus acciones dicen: “No queremos tu camino, 
sino que nuestro camino”. 
     Por sus palabras, sus obras y su espíritu, los que siguen tal rumbo están dejando un registro en los 
libros del cielo que no se importarán en enfrentar; porque Dios no los valoriza como ellos se valorizan. 
Están abusando de sus oportunidades probatorias, y gravemente negligenciando los altos privilegios a 
ellos conferidos. Aun cuando no encuentren nada en la Palabra de Dios para reivindicar sus acciones, o 
aceptar sus opiniones, aun así persisten en su propio camino. En aquel día, cuando el juicio sea pasado 
a todos, la sentencia será pronunciada contra ellos: “Pesado fuiste en las balanzas del santuario celes-
tial, y hallado en falta”. 
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     Dios puede confiar dinero y posesiones a los hombres, pero, a causa de eso, ellos no deben elevarse. 
Todo lo que ellos tienen, lo conservan en mayordomía; es emprestado por Dios para que puedan desa-
rrollar un carácter como el de Él. Están en juicio. Dios espera para ver si serán dignos de las riquezas 
eternas. Si utilizan los bienes de su Señor para colocarse por sobre sus semejantes, se vuelven indignos 
de un lugar en el reino de Dios. En el gran día del juicio, oirán las palabras: “Porque, si en las riquezas 
injustas no fuisteis fieles, ¿quién os confiará las verdaderas? Y, si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién 
os dará lo que es vuestro?”. 
     Pero si aquellos a quienes el Señor hizo mayordomos, consideran sus tesoros como Sus dones y pro-
curan manifestar compasión, simpatía y amor por sus semejantes, ellos estarán en armonía con el carác-
ter de Dios que dio a Su Hijo unigénito para morir por la salvación de ellos. Si valorizan las almas de la 
raza humana de acuerdo con el precio pagado por su redención, no pondrán en acción sus impulsos na-
turales, sino que manifestarán los atributos de la mente y voluntad de Dios, y serán canales [1601] a 
través de los cuales los sentimientos de amor y generosidad de Dios fluirán para la humanidad. 
     El Señor permite que los infortunios les lleguen a los hombres, y la pobreza para presionarlos, la ad-
versidad para juzgarlos, para que puedan así probar a los que colocó en circunstancias más favorables; 
y si aquellos a quienes Él les confió Sus bienes son fieles, Él declara que son dignos de andar con Él de 
blanco, para que se vuelvan reyes y sacerdotes de Dios. “Quien es fiel en lo mínimo, también es fiel en 
lo mucho; quien es injusto en lo mínimo, también es injusto en lo mucho”. 
     “Dejando, pues, toda la malicia, y todo el engaño, y fingimientos, y envidias, y todas las murmura-
ciones, desead afectuosamente, como niños nuevamente nacidos, la leche racional, no falsificada, para 
que por ella vayan creciendo; si es que ya probasteis que el Señor es benigno; y allegándoos a Él, pie-
dra viva, reprobada, en verdad, por los hombres, pero para con Dios elegida y preciosa, vosotros tam-
bién, como piedras vivas, sois edificados casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios es-
pirituales agradables a Dios por Jesucristo. Por eso también en la Escritura se dice: He aquí que pongo 
en Sión la piedra principal de esquina, elegida y preciosa; y quien en ella crea no será confundido. Y 
así para vosotros, los que creéis, es preciosa, pero, para los rebeldes, la piedra que los edificadores re-
probaron, esa fue la principal de esquina, y una piedra de tropiezo y roca de escándalo, para aquellos 
que tropiezan en la palabra, siendo desobedientes; para lo que también fueron destinados. Pero vosotros 
sois generación elegida, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para que anunciéis las virtudes 
de aquel que os llamó de las tinieblas para Su maravillosa luz”. 
     ¿Serán aceptables a Dios los sacrificios espirituales cuando los hombres que son colocados en posi-
ciones de gran responsabilidad se engrandecen y deshonran a Dios? Eso fue hecho, y Dios ve su curso 
de acción con desplacer. En vez de crecer en Cristo, su cabeza viva, en todas las cosas manifestando 
Sus atributos divinos para el mundo, crecieron en dirección a la tierra. El yo ha sido considerado de 
gran importancia, y el egoísmo se apega a su trabajo. La devoción a Dios no fue vista; la vida espiritual 
en Jesucristo no fue desarrollada. 
     Dios no puede darle Su sabiduría a los hombres que consideran su posición como disculpa suficiente 
para pasar de los principios bíblicos para el propio juicio finito, como si una posición en la Obra del 
Señor les diese libertad de expresión y poder para aprobar resoluciones y elaborar planes y métodos 
que no están de acuerdo con la voluntad de Dios. Tales hombres tienen necesidad de aprender que una 
posición elevada no tiene poder para santificar el corazón. Dios permite que mantengan esas posiciones 
para que pueda probar si irán a revelar el carácter de Dios o el carácter de la humanidad débil y finita, 
que nunca estuvo totalmente bajo la disciplina de Dios. Las posiciones no tienen poder para desarrollar 
el carácter de un hombre. Reposan enteramente con el propio hombre para probar si irá a trabajar solo, 
lo que significa que Satanás irá a trabajar con él, o si él será trabajado por el Espíritu Santo. [1602] 
     “Y así para vosotros, los que creéis, es preciosa, pero, para los rebeldes, la piedra que los edificado-
res reprobaron, esa fue la principal de esquina”. ¿Hicimos todos nosotros de Cristo nuestra justicia? 
¿Fue Él colocado como la honrosa piedra memorial de esquina? ¿Fueron Sus lecciones de humildad 
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acariciadas y puestas en práctica? ¿Sus lecciones de misericordia, justicia y amor de Dios fueron ejem-
plificadas en nuestras vidas? 
     ¡Oh, qué debilidad los hombres manifiestan cuando se separan de la fuente de la sabiduría y del po-
der! ¿No fueron los hombres engrandecidos? ¿No han los sentimientos humanos y los trazos de carác-
ter imperfectos sido considerados de gran valor, mientras Cristo y Su justicia fueron excluidos? ¿No te-
jieron los hombres el egoísmo en todo cuanto tocaron, revelándolo persistente y determinadamente en 
su trabajo? ¿No trataron el mensaje de Dios con desdén? ¿No lidiaron con los medios que no eran de 
ellos, como si tuviesen el derecho de hacer lo que quisiesen? Y cuándo esos medios fueron usados para 
abrir nuevos campos, ¿no actuaron como si viniesen de su propio capital individual, que merecían gran 
crédito por hacer tales apropiaciones? ¿No ha sido el dinero ofrecido como una oblación a Dios usado 
para amontonar grandes edificios en Battle Creek, para dar carácter al trabajo, como se alega, siendo 
realmente para darles oportunidades a hombres de mostrar su genio y tacto manifestados al administrar 
esas grandes casas de negocios? 
     “Pero vosotros sois una generación escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo pecu-
liar; para mostrar los loores de Aquel que os llamó de las tinieblas para Su maravillosa luz. Que en el 
pasado no era un pueblo, pero que ahora es el pueblo de Dios; que no obtuvo misericordia, pero que 
ahora obtuvo misericordia. Amados, les pido, como a peregrinos y forasteros, que os abstengáis de las 
concupiscencias carnales, que combaten contra el alma; teniendo vuestro vivir honesto entre los genti-
les; para que, en aquello en que hablan mal de vosotros, como de malhechores, glorifiquen a Dios en el 
día de la visitación”. 
     ¿Cómo los hombres consideran la Obra del Señor cuando se sienten en libertad de ser desobedien-
tes, inoportunos, profanos, condenatorios y severos, amando servirse a sí mismos en vez del Señor? 
Aquellos que tienen un depósito sagrado están formando su propio destino por el espíritu y carácter que 
revelan, ¿y acaso paran para pensar cómo sus obras aparecerán en el juicio? Si la verdad importante pa-
ra este tiempo fuese un principio permanente en las almas de los que ministran en la Obra del Señor, 
cuán diligentemente se esforzarían por obtener perfección de carácter para poder circundar las almas de 
aquellos con quienes entran en contacto con una vida que transmita una atmósfera santa, que reviva los 
corazones de los humildes y contritos. 
     Es una ley de Dios que quien cree en la verdad como es en Jesús, la hará conocida. Las ideas y con-
vicciones de la [1603] mente individual buscarán expresión. Quien quiera que nutra incredulidad y crí-
tica, quien se sienta capaz de juzgar la obra del Espíritu Santo, difundirá el espíritu por el cual son ani-
mados. Es de la naturaleza de la incredulidad y resistencia a la gracia de Dios e infidelidad hacerse sen-
tir y oír. La mente operada por esos principios está siempre esforzándose por crear un lugar para sí y 
obtener adeptos. Todos los que caminan al lado del gran apóstata serán imbuidos de su Espíritu y pedi-
rán que compartan con los otros sus pensamientos y el resultado de sus propias indagaciones, y los sen-
timientos que motivaron su acción; porque no es fácil reprimir los principios sobre los cuales actuamos. 
     Algunos que debían ser de corazón y alma devotados a Dios, están actuando para con Él y Su traba-
jo deslealmente. Otros depositaron confianza en ellos, pero el engaño los cubre como una pieza de ro-
pa. Sus mentes son controladas por una energía inquieta e irreprimible y por la voluntad de revelar sus 
sentimientos donde osan aventurarse. Así, las semillas son sembradas en todas partes. Por un senti-
miento parcialmente expresado, ellos primero lanzan dudas e incredulidad de la verdad. Hay los que no 
están en armonía con los Testimonios porque hombres en posiciones de confianza no están en armonía 
con ellos; porque los testimonios no coinciden con sus opiniones, sino que reprenden todo vestigio de 
egoísmo y reprueban el mal. 
     Todo lo que fue planificado con relación a la consolidación muestra que los hombres están buscando 
apoderarse del cetro del poder y mantener el control sobre las mentes humanas. Pero Dios no opera con 
ellos en su concepción, y la voz que ahora tienen en la causa de Dios no es la voz de Dios. Ellos se 
comprobaron ser totalmente indignos de un lugar como gestores sabios; porque su fuerza es utilizada 
para alejar a los hombres de sus derechos de beneficiarse. Hubo actos de aparente liberalidad, pero 
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Dios conoce el motivo que los gobernó, y no aceptará sus ofrendas hasta que se arrepientan y se vuel-
van concienzudos cumplidores de Su palabra. 
     Hay una gran necesidad de unidad en el trabajo y en la causa de Dios, pero por un largo tiempo in-
fluencias han actuado buscando crear desafecto, y los hombres que sienten tener el poder en las manos 
poco se importan. Dicen, de sí para sí: “Cuando esta consolidación sea concretada, mostraremos quien 
es el maestro. ¡Vamos, entonces a colocar, las cosas en la línea! Pero nunca tendrán ese trabajo para 
hacerlo. 
     Como individuos y como miembros de la Iglesia de Dios, precisamos realizar el trabajo especial que 
nos fue confiado. Pablo le escribe a Timoteo. “Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina. Persevera en 
estas cosas; porque, haciendo esto, te salvarás, tanto a ti mismo como a los que te oyen”. Tenemos un 
trabajo muy importante delante de nosotros. “A mí, el mínimo de todos los santos”, escribe Pablo, “me 
fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles, por medio del evangelio, las riquezas incomprensi-
bles de Cristo, y demostrar a todos cual sea la comunión del misterio, que desde los siglos estuvo ocul-
to en Dios, que todo creó por medio de Jesucristo; para que ahora, por la iglesia, la multiforme sabidu-
ría de Dios, sea conocida de los principados y potestades en los cielos, según el eterno propósito que 
hizo en Cristo Jesús nuestro Señor”. [1604] 
     “Hijo del hombre: Yo te di por atalaya sobre la casa de Israel; y tu de Mi boca oirás la palabra y los 
avisarás de Mí parte. Cuando Yo le diga al impío: Ciertamente morirás; y tu no lo avisas, ni le hablas 
para avisar al impío acerca de su mal camino, para salvar su vida, aquel impío morirá en su iniquidad, 
pero su sangre, de tu mano lo requeriré. Pero, si avisas al impío, y él no se convierte de su impiedad y 
de su mal camino, él morirá en su iniquidad, pero tú libraste tu alma. Semejantemente, cuando el justo 
se desvíe de su justicia, y cometa iniquidad, y Yo ponga delante de él un tropiezo, él morirá: porque tu 
no lo avisaste, en su pecado morirá; y sus justicias, que haya practicado, no serán recordadas, pero su 
sangre, de tu mano lo requeriré. Pero, avisando tu al justo, para que no peque, y él no peque, ciertamen-
te vivirá; porque fue avisado; y tu libraste tu alma”. “Desviándose el justo de su justicia, y cometiendo 
iniquidad, morirá por ella; en la iniquidad, que cometió, morirá”. “Cuando Yo también le diga al impío: 
Ciertamente morirás; si él se convierte de su pecado, y practica el juicio y la justicia, restituyendo ese 
impío el peñor, indemnizando lo que hurtó, andando en los estatutos de la vida, y no practicando 
iniquidad, ciertamente vivirá, no morirá. De todos sus pecados que cometió no se tendrá memoria con-
tra él; juicio y justicia hizo, ciertamente vivirá. Todavía los hijos de tu pueblo dicen: No es justo el ca-
mino del Señor; pero el propio camino de ellos es que no es justo. Desviándose el justo de su justicia, y 
practicando iniquidad, morirá en ella. Y, convirtiéndose el impío de su impiedad, y practicando juicio y 
justicia, él vivirá por ellos. Todavía, vosotros diréis: No es justo el camino del Señor; os juzgaré a cada 
uno conforme Sus caminos, oh casa de Israel”. 
      La salvación de las almas humanas es un interés infinitamente por sobre cualquier otra línea de tra-
bajo en nuestro mundo. Quien es traído bajo la influencia de la verdad y por la fe es hecho participante 
del amor de Cristo, está por ese mismo hecho designado por Dios para salvar a otros. Él tiene una mi-
sión en el mundo. Él debe ser un colaborador con Cristo, haciendo conocida la verdad como es en Je-
sús, y cuando los hombres, en cualquier línea de la Obra de Dios, procuran traer las mentes y el talento 
de los agentes humanos del Señor bajo su control, han asumido una jurisdicción sobre sus semejantes 
que no pueden mantener sin injusticia e iniquidad. El Señor no colocó a nadie como juez ni de la pluma 
ni de la voz de los obreros de Dios. 
     Hay hombres cuyo carácter y vida testifican el hecho de ser falsos profetas y engañadores. Estos no 
debemos oír o tolerar. Pero aquellos a quienes Dios está usando, están bajo Su control, y Él no designó 
hombres con juicio humano, de poca visión para criticar y condenar, para juzgar y rechazar su trabajo, 
porque toda idea no coincide con aquello que suponen ser verdad. 
     Los hombres pueden volverse exactamente como los fariseos, bien listos para condenar al mayor 
maestro que el mundo ya conoció. Cristo dio pruebas inequívocas que fue enviado por Dios, pero los 
gobernantes judíos tomaron sobre sí el trabajo que el enemigo los incitó a hacer, y acusaron a Aquel 
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que hizo el sábado, que era el Señor del sábado, de ser un violador del sábado. ¡Oh locura de los hom-
bres! ¡La debilidad de los hombres! 
     Hay aquellos que hoy están haciendo la misma cosa. En sus concilios se aventuran a pronunciar el 
juicio sobre la Obra de Dios; pues se volvieron entrenados en hacer lo que el Señor [1605] nunca exigió 
que hiciesen. Mejor sería humillar el propio corazón delante de Dios, y mantener las manos fuera del 
arca de Dios, para que la ira de Dios no recaiga sobre ellos; porque, si Dios alguna vez habló por mí, 
testifico que ellos emprendieron un trabajo de critica al pronunciamiento de juicio incorrecto, que yo se 
que no está cierto. Ellos son apenas hombres finitos y, estando nublados, suponen que otros hombres 
estén errados. 
     Pero esos hombres que pretenden juzgar a otros, deben tener una visión más amplia y, supongamos 
que las declaraciones de otros no concuerden con nuestras ideas; a causa de eso, ¿debemos pronunciar 
herejía? Nosotros, que somos apenas seres humanos sin inspiración, tomamos la responsabilidad de co-
locar nuestros marcos y declarar: ¿No aparecerá esto y será aceptado? 
     Si aun persisten en apegarse a sus propias opiniones, descubrirán que Dios no respaldará la acción 
de ellos. ¿Toman la posición de que todo lo que promueven es infalible, que no hay sombra de error o 
equivocación en sus producciones? ¿No es posible que otros hombres den las mismas evidencias de 
que son conducidos y enseñados por Dios para captar un dato en su trabajo que no se ajusta a sus pun-
tos de vista en todos los aspectos, y les ordenan que los excluyan? 
     ¿Nuestra experiencia pasada en esas cosas no fue suficiente? ¿Será que alguna vez aprenderemos las 
lecciones que Dios procura hacer con que aprendamos? ¿Será que alguna vez percibiremos que las 
conciencias de los hombres no son dadas para nuestro control? Si designó comisiones para hacer el tra-
bajo que viene aconteciendo hace años en Battle Creek, dispénselas; y acuérdese que Dios, el Dios in-
finito, no colocó a los hombres en cualquier posición como las que ocuparon en Minneapolis y desde 
entonces. 
     Me preocupa profundamente esta cuestión de hombres siendo conciencia para sus semejantes. Per-
manezca fuera del camino y deje a Dios operar Sus propias instrumentalidades. Algunos hicieron traba-
jos para los cuales Dios los llamará a prestar cuentas. Él les va a preguntar: ¿Quién exigió que eso estu-
viese en vuestras manos? 
     No tengo libertad para colocar mis escritos en las manos de hombres que creen que el trabajo de 
ellos es hacer el papel de detectives sobre sus hermanos. Mis hermanos en posiciones de confianza, ¿no 
discerniréis vuestras propias deficiencias y os revestiréis con toda la armadura de la justicia? Hasta que 
seáis tan vigilantes y críticos sobre vuestros propios espíritus y temperamentos y palabras como sois 
cuanto a los otros, para que Dios no sea deshonrado, y Su verdad torcida. Vuestro discernimiento sería 
grandemente mejorado si hiciereis eso. La verdad, la palabra viva, sería como un fuego encerrado en 
vuestros huesos, que brillaría en nitidez clara e inconfundible, representando a Cristo para el mundo. 
“Así resplandezca vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifi-
quen a vuestro Padre, que está en los cielos”. 
     ¿Será que ninguno de los que se hicieron detectives vio la tendencia de la posición que tomó en es-
forzarse para volverse un poder controlador? ¿Dónde estaba su visión espiritual clara? Podrían discer-
nir un pedrisco en el ojo de un hermano, mientras no consiguen ver que hay un tablón en sus propios 
ojos. Oh, si alguna vez un templo en la tierra necesitó de purificación, las instituciones en Battle Creek 
precisan de eso ahora. ¿No buscaréis [1606] a Dios más humildemente, para que podáis dar el mensaje 
de Laodicea con clara y distinta expresión en Battle Creek? ¿Dónde está el atalaya de Dios que verá el 
peligro y dará el aviso? Estén ciertos de que hay mensajes venidos de labios humanos bajo la inspira-
ción del Espíritu Santo. “Clama en alta voz, no te detengas, levanta tu voz como la trompeta y anuncia 
a Mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob sus pecados. Todavía Me procuran cada día, tienen 
placer en saber Mis caminos, como un pueblo que practica justicia, y no deja el derecho de su Dios”. 
     Nosotros somos los soldados de Cristo. Él es el Capitán de nuestra salvación y estamos bajo Sus ór-
denes y reglas. Debemos usar Su armadura; debemos reunirnos apenas bajo Su bandera. Debemos sub-
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yugar, no nuestros hermanos soldados, sino que a nuestros enemigos, para que podamos edificar el 
reino de Cristo. Somos obreros en conjunto con Dios. Debemos ponernos toda la armadura de Dios y 
trabajar como a la vista del universo del cielo. ¡Que todo hombre cumpla su deber, como le fue dado 
por Dios! 

(9 de Julio de 1896). [1607]      
Para A. O. Tait 
“Sunnyside”, Cooranbong, 27 de Agosto de 1896. 
T - 100 – 1896 
Pr. A. O. Tait, 
Battle Creek, Michigan. 
 
Querido hermano: 
 
     No le escribí mucho porque sabía que aquello que debía escribirle solo aumentaría su fardo e inten-
sificaría los sentimientos dolorosos que debe tener, mientras no hay esperanza de que pueda de alguna 
forma aliviar la situación. 
     Siento mucho por el hermano Olsen. Yo escribí mucho sobre la situación. Él me escribió en retorno, 
agradeciéndome por las cartas oportunas, pero no actuó de acuerdo con la luz dada. El caso es misterio-
so. Al viajar de un lugar para otro, él se unió a compañeros cuyo espíritu e influencia no deben ser san-
cionados, y las personas que depositan confianza en ellos serán engañadas. Pero, a pesar de la luz que 
fue colocada delante de él durante años con relación a ese asunto, él se aventuró de modo directamente 
contrario a la luz que el Señor le ha dado. Todo eso confunde su discernimiento espiritual y lo coloca 
como un guardia infiel con relación al interés general y al saludable progreso de la Obra. Él está si-
guiendo un camino que es perjudicial a su discernimiento espiritual y llevando otras mentes a ver las 
cosas de un modo pervertido. Dio pruebas inequívocas de que no considera los testimonios que el Se-
ñor [1608] encontró por bien darle a Su pueblo como dignos de respeto o de peso suficiente para in-
fluenciar su curso de acción. 
     Estoy angustiada fuera de cualquier palabra que mi lápiz pueda trazar. Es indiscutible que el Pr. Ol-
sen actuó tal como Aarón, con relación a esos hombres que se oponen a la Obra de Dios desde la 
reunión de Minneapolis. Ellos no se arrepintieron de su curso de acción en resistir a la luz y a la evi-
dencia. Hace mucho tiempo le escribí a A. R. Henry, pero ninguna palabra de respuesta de él me llegó. 
Le escribí recientemente a Harmon Lindsay y a su esposa, pero supongo que él no respetará suficien-
temente el asunto para responder.  
     De la luz que Dios aprobó en darme, hasta que la sede del campo muestre más latidos cardíacos sa-
ludables, cuanto menos largas jornadas el Pr. Olsen haga con sus auxiliares selectos, A. R. Henry y 
Harmon Lindsay, mejor será para la causa de Dios. Los campos distantes quedarán bien sin esas visitas. 
La enfermedad en el corazón de la Obra envenena la sangre y, así, es comunicada a los cuerpos que vi-
sitan. Sin embargo, a pesar del estado enfermizo de las cosas en la sede, algunos sintieron un gran fardo 
de tomar todo el cuerpo de creyentes bajo sus cuidados paternales. Pero si las instituciones que Dios es-
tableció tienen discernimiento espiritual, no cederán a esas proposiciones paternales. No está en el or-
den de Dios que unos pocos hombres dirijan los grandes intereses por todo el campo. 
     Muchos de los hombres que actuaron como consejeros [1609] en las reuniones de concilio y comi-
siones precisan ser eliminados. Otros hombres deben tomar sus lugares; porque la voz de ellos no es la 
voz de Dios. Sus planes y proyectos no están de acuerdo con el orden de Dios. Los mismos hombres 
fueron mantenidos en el cargo como directores de consejos hasta que, bajo su propia administración y 
sus propias opiniones, el fuego común fue empleado en el lugar del fuego sagrado que es encendido por 
el propio fuego de Dios. Esos hombres no son más llamados de Israel, sino engañadores. Ellos trabaja-
ron por sí mismos por tanto tiempo, en vez de ser trabajados por el Espíritu Santo, que no saben que 
espíritu los impele a la acción. 
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     El Colegio en Battle Creek sería mejor si tuviese apenas la mitad del tamaño y si la otra mitad hu-
biese sido localizada lejos de Battle Creek. 
     La ceguera espiritual que reposa sobre las mentes humanas parece estar profundizándose. Hay hom-
bres lidiando con cosas sagradas que no son convertidos. Todos esos deben ser substituidos por hom-
bres que no apenas tengan conocimiento de la verdad, sino que practiquen la verdad y tengan respeto 
suficiente por la Biblia para que obedezcan un “Así dice el Señor”. Muchos de los hombres que hace 
mucho tiempo están ligados con el Escritorio y otras importantes líneas de trabajo, ignoran la influencia 
de las decisiones que toman. Si tuvieran un sentido de la importancia de esas decisiones, y comprendie-
sen lo que ellos quieren decir con referencia al trabajo, serían mucho más modestos en avanzar ideas y 
expresar por su voto las proposiciones que otros hacen. 
     La piedad es necesaria. Menos confianza propia y mucho más humildad deben ser vistas. La obra de 
Dios pasó a ser encarada como algo [1610] común. Habría sido mucho mejor haber cambiado los hom-
bres en los consejos y comisiones, que mantener los mismos hombres por años, hasta que supusiesen 
que sus proposiciones serían adoptadas sin cuestionamiento, y generalmente ninguna voz fue levantada 
en dirección opuesta. Hay hombres que se sientan en comisiones que no tienen el discernimiento que 
debían tener. Su comprensión es estrecha y egoísta. Un cambio es necesario. No será sensato realizar la 
mitad o un cuarto de las empresas que fueron planificadas. 
     Que todos los que se sientan en concilios y en reuniones de comisiones escriban en su corazón las 
palabras, estoy trabajando para el tiempo y para la eternidad. Debo prestar cuentas a Dios por todos los 
motivos que me llevan a la acción. Dejad que este sea vuestro lema. Dejad la oración del salmista subir 
a Dios: “Pone, oh Señor, una guardia a mi boca; guarda la puerta de mis labios. No inclines mi corazón 
a cosas malas, a practicar obras malas, con aquellos que practican la iniquidad; y no coma de sus deli-
cias”. 
     Fui llevada a ver que mucha confianza es colocada en los hombres en Battle Creek que están en po-
siciones de confianza. Los que viven en países distantes no harán lo que su juicio les dice estar cierto, a 
menos que primero soliciten permiso a Battle Creek. Antes de avanzar, esperan un si o un no de aquel 
lugar. 
     Esta condición de las cosas es provocada por la finita sabiduría del hombre. Dios no inspiró tal de-
pendencia de algunas mentes finitas. Dios debe ser inquirido; Dios debe ser procurado en oración hu-
milde por hombres que viven en Australia, en África, en cualquier tierra distante. ¿Quién solo puede 
dar ideas [1611] y juicios a los hombres en Battle Creek? Si poseen juicio de cualquier valor, ese juicio 
es encontrado en Dios. ¿Está Él más próximo de los hombres en Battle Creek que de los obreros que 
actúan en Su servicio en tierras distantes? ¿Tiene el Señor que ir para Battle Creek, y decirles a los 
hombres allí lo que los hombres que trabajan en países distantes deben hacer? 
     Aquellos que trabajan en lugares distantes de Battle Creek cometieron un error de depender de algu-
nas mentes en aquel lugar. Esos hombres no conocen la situación de la Obra y trabajan en diferentes 
localidades. Que los que están en el campo en esos países se acuerden de que Dios les dio cerebros e 
inteligencia para usar sus talentos. Si yerran en algunas cosas mientras trabajan en sus propias fronte-
ras, no deben ser culpados. Los que los culpan tal vez hayan cometido errores mayores. Que esos hom-
bres depositen su confianza en Dios, pidiendo sabiduría a Aquel que prometió darle a todos los que se 
lo piden y no los censura. Dios es un Dios que está a la mano, no distante. “Venid a Mí, todos los que 
estáis cansados y oprimidos, y Yo os aliviaré. Tomad sobre vosotros Mí yugo, y aprended de Mí, que 
soy manso y humilde de corazón; y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque Mi yugo es sua-
ve y Mi fardo es liviano”. Cuán diferente de eso los hombres en Battle Creek se sintieron y actuaron 
cuando fueron consultados. No mostraron la mansedumbre y la humildad de corazón manifestada por 
el gran Maestro y Salvador de los hombres, pero, en vez de eso, revelaron una superioridad egoísta, un 
espíritu arrogante. Por eso demostraron que Jesús no permanecía en sus corazones. Gracias al Señor, no 
todos son de ese espíritu; pero las Asociaciones están rápidamente siendo llevadas por ese sentido de 
[1612] superioridad. 
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     Que aquellos en países diferentes anden por la fe. Que indaguen: ¿Estoy sirviendo a los hombres en 
Battle Creek, o estoy sirviendo al Señor? Deben sentir su responsabilidad individual para con Dios, no 
para con los hombres que dan evidencia de que ellos mismos precisan buscar al Señor por sabiduría. 
Cuando los siervos delegados del Señor Lo busquen para obtener sabiduría, Él responderá sus oracio-
nes. Aquellos en países distantes que están en el campo deben tener consultas conjuntas, orar juntos 
abriendo la Palabra de Dios para consejo. Donde dos o tres estén de acuerdo, esta Palabra declara, 
cualquier cosa que pidan en nombre de Jesús, será hecho para ellos. “Pedid y recibiréis; buscad y halla-
réis; llamad y se os abrirá”. Inclinaos delante de Dios. Con reverente respeto, aproximaos del trono de 
la gracia. Presentad la Palabra de Dios que no es si y no, sino que si y amén en Cristo Jesús. 
      “Y, si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, que a todos da liberalmente, y no 
lanza en rostro, y le será dada. Pídala, sin embargo, con fe, en nada dudando; porque el que duda es 
semejante a la ola del mar, que es llevada por el viento, y es lanzada de una para otra parte. No piense 
tal hombre que recibirá del Señor alguna cosa. El hombre de corazón doble es inconstante en todos sus 
caminos”. No erréis, mis amados hermanos. “Toda buena dádiva y todo don perfecto viene de lo alto, 
descendiendo del Padre de las luces, en quien no hay cambio ni sombra de variación”. “No estén in-
quietos por cosa alguna; antes vuestras peticiones sean en todo conocidas delante de Dios [1613] por la 
oración y súplica, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que excede todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. 
     Hermanos, ¿debemos educarnos para depender de los hombres, en vez de hacer de Dios nuestra con-
fianza y dependencia en toda emergencia? Cualquiera que sea el trabajo que sea tentado con referencia 
a la causa y obra de Dios, estamos bajo obligaciones cristianas para con Dios. Que sea Él consultado. 
Algunos hombres, sea cual sea su posición, sea cual sea el cargo que ocupan, no deben ser la mente y 
juicio para el amplio trabajo por toda la gran viña, que es el mundo. 
     Que los que están en todos los países distantes, trabajen desinteresadamente en el temor y en el 
amor de Dios para hacer avanzar la Obra. Como misioneros para Dios, pueden hacer mucho por el 
Maestro si estuviesen a Él ligados. Deben aproximarse de Dios con plena certeza de fe, levantando ma-
nos santas, sin ira o dudando. Dios les hará conocer Su voluntad; pero todos los que no trabajan con 
vistas tan solo para la gloria de Dios, volviéndose su dependencia y confianza, que se apoyan en la sa-
biduría humana, cometerán grandes errores. Es realizando la obra de Dios que la más rica experiencia 
será obtenida. Aquí es donde la sabiduría será encontrada y las promesas de Dios confirmadas. 
     Es un error animar las Asociaciones separadas para colocar todo delante de las mentes finitas de los 
que están en Battle Creek, preguntándoles lo que deben hacer. Los hombres nunca desarrollarán sabi-
duría en administración, sea en cuestiones de negocios o en cosas espirituales, si son instruidos a de-
pender del cerebro de otros hombres y pensar y planificar por ellos. Si [1614] cometen errores, esos 
mismos errores pueden ser autorizados por el Señor, para ser transformados en victoria, si aprenden a 
mejorar en esas cosas. ¿Quieren los hombres siempre permanecer sombras de las mentes de otros hom-
bres? Dios no hizo excepción en Su promesa. “Si a alguien le falta sabiduría, pídasela a Dios”. 
     Oh, cuán poco los hombres, aun hasta presidentes de Asociaciones, conocen del poder y de la fuerza 
solícita que Dios le concede al sincero y humilde buscador que en Él deposita su confianza y no coloca 
a los hombres como consejeros, en aquel lugar donde solamente Dios debería estar. Existen millares y 
millares y diez mil veces diez mil ángeles que sirven a aquellos que serán herederos de la salvación. 
Dios está esperando para ayudar a todos cuantos en Él esperan. ¿Pero qué opinión pueden los ángeles, 
que esperan para hacer la voluntad y el orden de Dios, de venir en auxilio de su trabajo en todo lugar, 
cuando ven que los rostros deben ser elevados a Dios, y las voces que deben ser oídas en súplica con 
gratitud a Dios, son alejados de Dios y sus peticiones enviadas a Battle Creek, pidiendo consejos a se-
res humanos errantes? ¿No tendremos un cambio en esas cosas? En verdad, debe haber un cambio de-
cidido. Los siervos de Dios son receptivos a Él. Ningún hombre debe ser la conciencia para ellos. El 
Señor desea hombres que sepan como emprender la obra de Dios para trabajar en Su viña. 
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     Cuando el Presidente de la Asociación General está sobrecargado de trabajo, permitid que algunos 
hombres más jóvenes o algunos hombres de edad y experiencia, se aproximen del hombre cansado, y 
levanten las cargas, sustentándolo con palabras animadoras, permaneciendo en su lugar y haciendo el 
trabajo que él habría hecho, aun habiendo caído bajo el peso desproporcional a su fuerza. 
     En tiempos de presión, existen fuerzas espirituales a ser llamadas, con las cuales siempre deben 
compartir los fardos; pero, más que eso, el campo debe ser dividido en secciones para hombres que 
permanezcan como portadores de la carga. Debe haber un número de fuerzas que pueden ser invocadas, 
pero no mantenidas en una posición de responsabilidad año tras año. El campo es muy grande para eso. 
Aprendemos a enviar todo pequeño pedido a Battle Creek, hasta que el elevado trabajo sagrado haya 
pasado por tantos elementos humanos que quede contaminado. La influencia contaminada de la natura-
leza humana no santificada fue traída, de modo que nada es cierto, santo y sagrado. Pero es de poca uti-
lidad hacer apelos a hombres que mantuvieron su posición superior hasta que en su mente lo sagrado se 
mezcla con lo común. 
     Acabé de tocar en tres asuntos importantes. Más aun por venir. 

Ellen G. White. 
(M. H. 30 de Agosto de 1988) [1616] 

Para W. W. Prescott y esposa 
Sunnyside, Cooranbong, 1 de Septiembre de 1896. 
P-88-1896 
 
Querido hermano y hermana Prescott:  
 
     Hoy fui informada que el diario afirma que el navío para a África sale mañana. Enviaré algunos so-
bres, pero lamento no haber sabido antes que el barco fuese a partir mañana. 
     Recibimos dos cartas suyas y dos del Pr. Haskell. Antes de recibirlas, yo había comenzado una carta 
para usted, expresando mi sorpresa por no tener noticias suyas. Pensé que estuviese tan ocupado que no 
pudiese escribir, la hermana Prescott podría comunicarse con nosotros. 
     Ayer enviamos un gran despacho por el correo para los EUA. No encontré prudente escribir hoy, y 
responderé a sus preguntas enviando copias de cartas que escribí sobre el asunto que mencionó—la 
cuestión de la inconsistencia de dirigirse a Battle Creek en busca de aconsejamiento, dejando que allí 
decidan cuestiones que dicen respecto a partes lejanas del mundo. 
     El asunto con relación a centralizar todo el poder en una corporación en Battle Creek se volvió se-
rio. Por la luz que me es dada veo que esa administración está abarcando demasiado y tratando de lle-
var cargas e intereses que no tienen fuerza o sabiduría del cielo para soportar o conducir con éxito. El 
Señor está tan dispuesto para transmitirles sabiduría y habilidad a los hombres en campos distantes co-
mo a transmitirles [1617] sabiduría y habilidad a los hombres en Battle Creek. 
     Hay cuestiones generales sobre las cuales será necesario consultar a los hombres de negocios en 
Battle Creek, pero algunos hombres en aquel lugar no deben depender de resoluciones con referencia a 
asuntos locales en países sobre los cuales nada saben. Ellos no están en esos campos y no pueden acatar 
la situación. El Señor está dispuesto a liderar a los ministros y misioneros en países distantes. Él está 
dispuesto a guiarlos en la superintendencia de Su trabajo. 
     Si, después de probados, los hombres muestran fracaso, que sean dispensados y otros escogidos en 
su lugar, no solamente ministros, sino que hombres que puedan dar consejo y elaboren planes y méto-
dos que serán para el avance de la Obra de Dios. Las Asociaciones distantes no deben ser obligadas a 
depender de Battle Creek para administrarlas. En todos los países, los hombres deben ser nominados 
para ayudar a los presidentes de las diferentes asociaciones. El avance del mensaje debe ser confiado a 
hombres bien dispuestos, individuos que, en el temor de Dios, ministrarán en Su servicio. Al hacer esos 
hombres lo mejor que pueden, de acuerdo con sus habilidades, trabajando con un profundo y sincero 
amor por las almas por las cuales Cristo murió, Dios los auxiliará. 
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     Consejos separados de administración deben ser designados. Esos consejos deben ejercer supervi-
sión sobre el trabajo donde los sanatorios y las escuelas están siendo establecidos y donde quiera que 
intereses importantes estén localizados. Los que sean aceptados como miembros de esos consejos de-
ben ser hombres capaces de ejercer activo interés por las [1618] instrumentalidades para el avance del 
trabajo y de la causa de Dios, y deben poder actuar. No es del orden de Dios que hombres supuesta-
mente de espíritu y buen juicio, dejen a un lado el privilegio de actuar por cuenta propia para depender 
de las decisiones de los consejos de Battle Creek. Si el Señor localizó Su santuario en Battle Creek, y 
en ningún otro lugar, es correcto y sensato encaminar todas las cuestiones para aquel lugar. Pero sabe-
mos que Él preside cada porción de Su viña moral. A cada hombre, de acuerdo con su habilidad, Él le 
dio trabajo, y ese trabajo debe ser hecho. 
     Para que la obra del Señor sea realizada, los consejos en diferentes localidades deben decidir cues-
tiones importantes, sin esperar por las decisiones de los consejos en Battle Creek. Los hombres de 
Battle Creek no son más inspirados a dar consejos infalibles que los hombres de otros lugares, a quie-
nes el Señor confió el trabajo en su localidad. 
     Que los hombres busquen al Señor por sabiduría. Que Él sea consultado y de Él se dependa. No se 
debe depender de hombres finitos para decidir lo que debe ser hecho o no debe ser hecho en campos 
distantes. Todos deben acordarse que si el Señor tiene un trabajo especial en cualquier vecindad, todo 
el cielo está interesado en ese trabajo. 
     Aquellos a quienes les es confiado el privilegio de ser obreros juntamente con Dios, deben aceptar la 
invitación de Cristo: “Venid a Mí, todos los que estáis cansados y oprimidos, y Yo os aliviaré. 
Tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón; y encontra-
réis descanso para vuestras almas. Porque Mi yugo es suave y Mi fardo [1619] es liviano”. ¿Por qué, 
entonces, llevamos nuestros fardos para nuestros semejantes, pidiéndoles que los carguen por nosotros? 
Si el Señor nos colocó en posiciones de responsabilidad, ¿por qué, en vez de pedirle sabiduría, reco-
rremos a nuestros semejantes? Al unirnos a Cristo, nos ligamos a Alguien que es poderoso en consejo, 
Alguien que nunca comete errores. 
     Cuando el poder es ejercido por hombres sobre hombres, ellos deben evidenciar que su poder y sa-
biduría viene de la fuente de todo poder y sabiduría. Si los hombres usan su poder para hacer cosas ex-
trañas y se ligan a hombres cuya influencia no es cristiana, es peligroso depositar confianza en ellos. 
“Aprended de Mí”, dijo Cristo, “porque soy manso y humilde de corazón”. 
     Ese espíritu de autosuficiencia que desea gobernar a otros, es un elemento que los hombres recibie-
ron de abajo. “Por sus frutos los conoceréis”. 
     La Iglesia de Cristo debe depender de la fuente de todo poder para su eficiencia. Cristo es todo y en 
todos. El gran pecado que está adentrando las filias de los adventistas del séptimo día es el pecado de 
exaltar al hombre y colocarlo donde Dios debe estar. Eso fue demostrado en Minneapolis. Pocos ten-
drán placer en deparar el registro de las transacciones de esa asamblea. Cuán larga y dura fue la batalla, 
antes que los hombres pudiesen ser llevados a ver que eran apenas hombres, seres finitos y errantes, y 
que Dios era deshonrado por hombres que hacían de la carne su brazo.      
     Cuando Satanás descubrió que hombres en el corazón de la Obra [1620] se rehúsan a admitir la ver-
dad para este tiempo, él trabajó sobre esos hombres, llevándolos a acatar principios y métodos y planes 
que revistieran ese poder actuante con vestiduras de tinieblas e incerteza. La conciencia violada se 
vuelve un tirano sobre otras conciencias. 
     No es cierto que las mentes sean direccionadas a procurar en Battle Creek consejos sobre todo. En 
todo lugar hay intereses especiales que deben ser administrados de acuerdo con las circunstancias que 
se presentan. A veces, es necesario que la acción sea tomada de una sola vez. Sin embargo, si las per-
sonas son educadas para pensar que nada puede ser hecho por los consejos locales, a menos que el 
asunto sea referido a Battle Creek, las asociaciones se volverán débiles, dependientes e unilaterales. 
     Dios es el gobernante de Su pueblo; y Él enseñará a los que Le confían la mente a como usar sus ce-
rebros. Al emplear su capacidad ejecutiva, ellos crecerán en eficiencia. La herencia del Señor está 
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compuesta de vasos grandes y pequeños, pero cada uno tiene su trabajo individual. La mente de un 
hombre, o las mentes de dos o tres hombres, no deben ser consideradas seguras para que todos las si-
gan. Vamos todos mirar a Dios, confiar en Él y creer plenamente en Su poder. Asóciense con Cristo y 
no con los hombres; porque estos no tienen poder para impedirles que caigan. 
     Quiero decir algo con relación al trabajo aquí. Las almas están llegando a la verdad. El último sába-
do, varias personas estuvieron presentes en la reunión y participaron de lecturas bíblicas realizadas en 
varios locales. Dos jóvenes, llamados Simons, asumieron su posición por la verdad. Otros están intere-
sados. Pero no debo escribir más ahora. Son siete horas y Maggie debe copiar eso hoy en la noche, pre-
parándolo para el correo de mañana en la mañana. 
              Amor para su familia y su sobrina 

                                                    Ellen G. White. 
(M. H. 1 de Septiembre de 1896) [1621]      

Para O. A. Olsen 
O-127-1896 
“Sunnyside”, Cooranbong. 
1 de Diciembre de 1896 
 
Querido Hermano Olsen: 
 
     Es su privilegio aproximarse de Dios y depositar toda su confianza en Él. Él entiende todo sobre los 
errores del pasado e irá ayudarle. Pero donde quiera que esté, nunca, nunca pases por el mismo terreno. 
Realizó un trabajo triste, pero no lo repita. Sea decidido, sea firme. Cuando tenga una percepción clara 
del trabajo que el Señor quiere que sea hecho, no tome un rumbo dividido o neutro, sino que haga ese 
trabajo en el sentido más amplio, independientemente de las consecuencias imaginarias. 
     Cristo le dice: “Tomad sobre vosotros Mi yugo, y aprended de Mí, que soy manso y humilde de co-
razón; y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque Mi yugo es suave y Mi fardo es liviano”. 
Estas palabras significan mucho más que lo que muchos suponen. Si se hubiese colocado bajo el yugo 
de Cristo, no estaría en la posición en que estuvo por muchos años. Su prontitud para oír y aceptar las 
proposiciones de hombres no santificados y a ellos unirse, se reveló una gran falta de percepción moral. 
El primer paso en la dirección de retirar su pescuezo del yugo de Cristo fue revelado en su posición di-
vidida. 
     Cuando el peso me presionaba tan pesadamente en Battle Creek, [1622] puedo verdaderamente de-
cir que no había nadie que entendiese la posición en que yo estaba. El pueblo de Dios debe estar hom-
bro a hombro, cada uno en sus corazones y sus propósitos, uniéndose para seguir la luz que Dios ha da-
do en líneas claras. Pero ha habido tantas discusiones sobre cuestiones diversas. Tuve que soportar los 
encargos que otros debían haber compartido conmigo, y eso casi me costó la vida. Una serie de cir-
cunstancias que yo entendí por años, fue el resultado. Eso ha sido un tremendo costo para mi financie-
ramente y en muchos otros aspectos. 
     No he, pienso yo, revelado todas las circunstancias que me trajeron a Australia. Tal vez nunca pueda 
entender completamente el asunto. El Señor no estaba en nuestra salida de América. Él no reveló que 
fuese Su voluntad que yo saliese de Battle Creek. El Señor no planificó eso, sino que permitió que to-
dos ustedes actuasen según vuestras propias imaginaciones. El Señor deseaba que W. C. White, su ma-
dre, y sus obreros permaneciesen en América. Éramos necesarios en el corazón de la Obra, y hubiese 
vuestra percepción espiritual percibido la verdadera situación, nunca consentiríais con las acciones to-
madas. Pero el Señor leyó los corazones de todos. Había una disposición tan grande para que partiése-
mos, que el Señor permitió que eso ocurriese. Los que estaban cansados de los testimonios traídos que-
daron sin las personas que los llevaban. Nuestra separación de Battle Creek fue para permitir que los 
hombres tuviesen su propia voluntad e intentos que consideraban superiores al camino del Señor. 
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     El resultado está delante de usted. Si hubiese permanecido en la posición cierta, tal decisión no ha-
bría sido tomada en aquel momento. El Señor habría [1623] trabajado por Australia por otros medios y 
una fuerte influencia habría sido mantenida en Battle Creek, el gran corazón de la Obra. Allá debíamos 
haber permanecido hombro a hombro, creando una atmósfera saludable para ser sentida en todas nues-
tras Asociaciones. No fue el Señor quien creó esta circunstancia. No obtuve un rayo de luz siquiera pa-
ra dejar América. Pero cuando el Señor me presentó ese asunto como realmente era, no abrí mis labios 
para nadie, porque sabía que nadie discerniría la cuestión en todos sus aspectos. Cuando partimos, ali-
vio fue sentido por muchos, pero no tanto por usted mismo, y el Señor quedó descontento; porque Él 
deseaba que nos colocásemos junto a las ruedas de la maquinaria en movimiento en Battle Creek. 
     Esta es la razón por la cual le escribí. El Pr. Olsen no tenía la percepción, el coraje, la fuerza para 
asumir las responsabilidades; ni había otro hombre preparado para realizar la obra que el Señor había 
propuesto que hiciésemos. Le escribí, Pr. Olsen, diciendo que era designio de Dios que permaneciése-
mos lado a lado con usted, para aconsejarlo y avanzar con usted. Si, aun entonces, hubiese discernido la 
cuestión y hubiese dicho: debo tenerla a usted, o no me atrevo a permanecer en esta posición, habría-
mos atendido al llamado. Si hubiese dicho que no podía soportar solo esas responsabilidades, habría-
mos respondido y habríamos retornado. Pero el Señor vio la operación interna de las cuestiones y per-
mitió que discerniese que su propia fuerza no era suficiente. No estaba discerniendo; estaba dispuesto a 
tener la fuerte experiencia y conocimiento que no deriva de cualquier fuente humana removida de us-
ted, y así reveló que los caminos del Señor fueron mal calculados y pasados por alto. [1624] 
     Esto está ahora en el pasado, pero le escribí como explicación de la carta escrita a usted mientras es-
tuvimos en Granville, en 1894. Esas grandes responsabilidades piden el continuo consejo de Dios, para 
que sean llevadas adelante de manera correcta. Pero ese consejo no fue considerado una necesidad. Que 
el pueblo de Battle Creek sintiese que podían dejarnos en el momento en que lo hicimos, fue resultado 
de la creación del hombre, y no del Señor. El resumen de la cuestión está comprobado y sus algoritmos 
surgen delante de usted. Nosotros aquí estamos. Las cuestiones de Battle Creek me fueron colocadas a 
esta gran distancia, y el fardo que cargué fue muy pesado de ser soportado. 
     No supongo que deba volver a visitar América. Completaré setenta años en Noviembre próximo. El 
Señor determinó que debíamos estar cerca de las editoras, que debíamos tener fácil acceso a esas insti-
tuciones para poder aconsejarnos juntos. A causa de las acciones tomadas, muchas publicaciones que 
debían haber sido publicadas antes de eso fueron retardadas; la gran cantidad de escritos necesarios pa-
ra comunicación con América, dificultó ese trabajo. Nunca espero visitar África. Deseo la quietud. Y, 
sin embargo, estoy aquí en Australia, con fondos bajos y esforzando cada nervio y músculo para esta-
blecer el trabajo aquí. 
     Cual será nuestro futuro destino, ningún hombre puede saber. Hay poder que se mueve de abajo to-
mando cuenta de las mentes. Nuestros perturbadores no son pocos, son legión. No es cosa fácil ahora 
ser firme e inmutable, y los que hasta entonces tuvieron una experiencia superficial e [1625] incierta 
tienen muy poca perspectiva de retener la fe y perseverar hasta el fin. Los que permanecen en Cristo se-
rán verdaderos y fieles. Existe apenas uno cuyo poder puede hacernos firmes e inabalables hasta el fin. 
     La formalidad, la hipocresía y el egoísmo se están entrelazando con intereses sagrados y santos, con 
los deberes ligados a los varios ramos de la Obra. Hay manifestaciones tan frecuentes del espíritu car-
nal, mundano, egoísta e incrédulo, tanta dificultad en obtener un dominio perfecto sobre el pecado, que 
tan fácilmente nos aflige, que mi espíritu gime dentro de mí, sobrecargado. El falso arrepentimiento 
produce apenas una reforma externa. El verdadero arrepentimiento traerá un cambio de corazón, un ale-
jamiento universal de todo pecado que asedia volviéndose para Dios. ¡Ni un paso podemos dar en el 
progreso espiritual sin nuevos suplimientos de la fuente de toda la gracia, toda la fuerza y suficiencia, y 
aun cuán poco apreciadas son nuestras oportunidades y privilegios! Cuantas veces el Señor es deshon-
rado por métodos y planes egoístas. Muchos, muchos verdaderamente, Lo llevan a retirar Su influencia. 
     El falso arrepentimiento por un camino errado es una base que resulta en persuasión o miedo. El 
verdadero arrepentimiento para con Dios revela una mente humilde, llena de osadía y coraje para sus-
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tentar lo que es cierto. Esos oirán la voz de Dios. Obedecerán a las llamadas y avisos que reciban. Hay 
muchos que aparentemente hacen un comienzo para arrepentirse y vindicar la verdad y la santidad, pe-
ro fallan. ¿Por qué? Porque aman el loor de los hombres más que la aprobación de Dios. Se alejan de la 
luz y hacen exactamente lo contrario, suponiendo [1626] que sus planes humanos son sabiduría. Un ce-
lo piadoso nos es esencial a todos. Si la Palabra de Dios fuese comida como alimento para el alma; si 
fuese tratada con deferencia y respeto, no habría necesidad para los muchos y repetidos testimonios que 
son presentados. Las simples declaraciones de la Escritura serían recibidas y puestas en práctica. 
     Oh, cuán terrible es tratar al Señor con disimulación y negligencia, despreciar Su consejo con orgu-
llo porque la sabiduría humana parece muy superior. Así como la sangre debe estar en las venas del 
cuerpo y circular allí con su poder vitalizante, también Cristo debe habitar en el corazón. Entonces las 
almas estarán enraizadas y fundamentadas en la verdad. La verdad con todo su poder santificador debe 
habitar en el corazón por la fe. De ahí, se convierte en nuestra propiedad y Cristo, nuestro Salvador 
personal. El perdón de toda nuestra transgresión será una experiencia viva para nosotros. 
     Precisamos tener una enseñanza mejor y más profunda que el hombre pueda darnos. Debe haber una 
profunda convicción en nuestras propias almas de que las formas y ceremonias son como nada sin Cris-
to. Él es el alfa y la omega. La verdad es la única panoplia para la cobertura de cualquier alma. Nues-
tras convicciones precisan diariamente ser reforzadas por la oración sincera y humilde y por la lectura 
de la Palabra. Aun cuando cada uno de nosotros tenga una individualidad, aun cuando cada uno de no-
sotros deba mantener firmemente nuestras convicciones, precisamos mantenerlas como la verdad de 
Dios y en la fuerza que Dios concede. Si no lo hacemos, serán arrancadas de nuestro alcance. Precisa-
mos ser autosuficientes; es deber de todos respetar el yo; pero debemos acordarnos que somos propie-
dad de Dios, que somos comprados con precio, cuerpo, alma y espíritu. Debemos mantener la maquina-
ria viva y conservarla en las mejores condiciones para que podamos [1627] glorificar a Dios. Es para 
ser diariamente lubrificados por su gracia, rodar a Su toque, sin fricción. Confiar en nosotros mismos, 
volvernos orgullosos como si hubiésemos sido creados y redimidos a nosotros mismos, es deshonrar a 
Dios. La sabiduría humana, a parte de Dios, probará ser tontera y traerá confusión y perplejidad. Preci-
samos conservar toda la armadura de Dios. La santa influencia de la protección amorosa de un Salva-
dor es nuestra defensa cierta. Existe apenas Alguien que puede comprobarse en una salvaguardia contra 
los esquemas de Satanás. 
     La verdad como es en Jesús, plantada en el corazón es nutrida por el aceite sagrado representado en 
Zac. 4:12-14. 
     Todos deben trabajar armoniosamente para promover la propagación de la verdad. Si aquellos que 
están envueltos en las mismas líneas de trabajo comienzan a construir barreras para restringir a los que 
están empeñados en el mismo trabajo, en la misma porción de la viña moral del Señor, revelan que el 
enemigo tiene su mano en la administración. Durante años, el ramo de tratados y misionero de la Obra 
fueron presentados antes como siendo conducidos, en algunos aspectos, de un modo que retarda el 
avance de la Obra. Formas circulares fueron instituidas, que han sido un obstáculo para el trabajo. Esas 
formas y métodos consumieron tiempo y dinero e impidieron el trabajo que debía haber avanzado a 
través del trabajo misionero. 

E. G. White 
(M.V.H.) [1628] 
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     Yo les digo en nombre de Jesús que aquellos que enseñan de la manera más eficaz y los que planifi-
can y ejecutan los planes para la gloria de Dios, son los que esperan humildemente en Dios, que espe-
ran ansiosamente por Su orientación y Su gracia. El Señor prometió Su palabra para dar al que está con 
sed de agua de la vida libremente. Esto será en él una fuente de agua, que salta para la vida eterna. Él 
promete satisfacer las necesidades más profundas y urgentes de sus hijos. 
     La oración de Pablo por sus hermanos era que ellos pudiesen ser llenos con toda la plenitud de Dios. 
Los que están así llenos nunca nos desilusionarán ni entristecerán al Espíritu de Dios. Ellos están más 
ansiosos por ser ricos en fe y abundantes en experiencia, que en poseer el tesoro más rico que la tierra 
pueda dar, porque tienen a Cristo en el alma como la fuente de la vida. ¿Y qué sucede entonces? Reve-
lan una fuente de devoción interior, haciendo manifiesto que tienen la mente de Cristo, y que viven y 
respiran en una atmósfera pura y saludable. 
    Mis hermanos, ¿cómo podríais pensar que el Señor dirigiría a Su pueblo a depositar confianza en los 
hombres que están trabajando en consejo en Battle Creek? ¿Iría el Señor llevar a los que están en sus 
consejos a extender el brazo del poder para reunir para sí más y más responsabilidades, sobrecargando 
[1629] la Asociación General con el nuevo orden de las cosas y con nuevos métodos? ¿Él los orientaría 
a asumir la responsabilidad de abarcar todo? Considerad la condición espiritual de aquellos que están 
dispuestos a aceptar la posición de administradores del dinero, mayordomos de la conciencia de otros 
hombres. Si tuvieseis alguna noción de que esas cosas envuelven, no os aventuraríais en tal línea, aun-
que tuvieseis el doble de talento que ahora poseéis. Simplemente no sabéis lo que sois. Para administrar 
las responsabilidades relacionadas con el trabajo esencial de la Asociación es necesario un consejo de 
hombres que comprenda que justicia y equidad son necesarias. Ellos deben ser capaces de absorber la 
situación de trabajo en el mismo lugar en que están localizados, donde tantas personas están reunidas. 
     Ni una vigésima parte del trabajo misionero doméstico está siendo hecho en Battle Creek, lo que 
debía ser hecho para colocar las cosas en orden en el gran establecimiento de negocios de la editora. 
Una reforma más completa es necesaria en el centro de trabajo, y aun así existe tal ceguera que hom-
bres permitieron que las cosas se desgarrasen como se dio. ¿Dónde están los hombres que tienen el te-
mor de Dios delante de ellos, que aman a Dios, que aman a sus semejantes, que sienten consideración 
tierna por los jóvenes, a los cuales se les puede confiar con el trabajo? ¿Dónde está el hombre que pue-
de actuar como Presidente de la Asociación General en su actual situación confusa, deficiente e inope-
rante? Cualquier hombre, aun cuando haya hecho lo mejor que puede, sería ahora criticado y conside-
rado con sospecha, porque el pueblo fue educado a mirar hacia Battle Creek como el poder de Dios, el 
santuario donde mora la presencia de Dios. [1630] 
     Oh, que los hombres aprendan a considerar y a actuar con cautela donde las responsabilidades sa-
gradas deben ser asumidas. Si las personas solo conocen la verdadera introspección de la administra-
ción en Battle Creek y las maquinaciones por algunos años pasados, muchos irían a retroceder con do-
lor y horror. Temo que la fe de ellos sea tan desenraizada que nunca más tendrán fe. ¿Por qué los hom-
bres no consideran? ¿Por qué no van lento cuando adoptan nuevos métodos y cuando asumen respon-
sabilidades crecientes bajo la administración de hombres que no dudan en asumir la responsabilidad de 
la conciencia de otros hombres y de la mayordomía de otros hombres? 
     Hay hombres en el corazón de la Obra que no perciben sus responsabilidades. No perciben cuantos 
hay que están en posiciones de confianza que no tienen un conocimiento debido de Dios, a Quien co-
nocer correctamente es vida eterna. Ellos no saben lo que significa santificar el Señor Dios en sus cora-
zones. No saben lo que significa hacer de Dios su temor y temblor. Si supiesen de eso, serían ahora 
hombres humildes, temientes a Dios, el Dios vivo. Pero, como Jeú, están avanzando furiosamente para 
adelante, asumiendo cargas que no pueden cargar. Es porque los hombres saben tan poco de la verdade-
ra piedad, por tener tan poca experiencia genuina en la edificación paulatina del trabajo y de la causa de 
Dios, que avanzan a grandes pasos sin Dios para liderar el camino. 
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      Os suplico que busquéis a Dios, vaciándose de vosotros mismos. Entonces estaréis en una posición 
favorable para ser enseñados. Santificad al Señor en vuestros corazones. Él es elevado y exaltado, y el 
séquito de Su gloria llena el [1631] templo. Él es demasiado sabio para errar o ser engañado, demasia-
do justo para ser influenciado por cualesquiera opiniones humanas, demasiado poderoso para ser resis-
tido, demasiado grande y terrible en Su majestad para ser contemplado. Leed la descripción de Isaías 
que él vio y, al leerla, curvaos hasta el polvo delante de Él. Reverenciad al Señor de los Ejércitos. 
     La humillación del yo es altamente apropiada para todos los que lidian con cosas sagradas en Battle 
Creek. El yo debe ser rebajado, no de vez en cuando, sino que continuamente. Dios ordenó que pusie-
seis fuego sagrado sobre sus censores, pero usasteis demasiado el fuego común. Hay hombres que, si 
Dios lo permitiese, asumirían el control absoluto de la mente y de la conciencia de sus semejantes, aun 
cuando no sepan, por experiencia, lo que es el control propio. El Señor puede perdonar su iniquidad y, 
oh, si el Señor, en Su gran misericordia, volver el rostro, apreciad Su amor como nunca antes. En la 
proporción en que permanecieres como guardianes de la fe y de la confianza, tendréis una visión co-
rrecta de Dios y de Su santidad y gloria, y vuestro temor de ofenderlo aumentará. Esto es positivamente 
esencial antes que podáis estar donde Dios puede impresionar vuestras mentes, dándoos visiones de Sí 
mismo. 
     A veces, el caso parece sin esperanza para mí, porque habéis seguido los mismos pasos de la nación 
judía. Estáis repitiendo su historia. Todo el universo celestial está sorprendido con la condición espiri-
tual de las cosas en Battle Creek. De vez en cuando hay un sentimiento de confort y facilidad, pero este 
no es el movimiento profundo del Espíritu de Dios. Todo el Cielo ve que si tuvieseis un conocimiento 
experimental [1632] más correcto de la verdad, nunca asumiríais jurisdicción ni comandaríais a vues-
tros semejantes como lo hicisteis. Nunca pensaríais que pudieseis asumir el control de los grandes in-
tereses en todo el campo, de cerca y de lejos. Es a causa de un desvío de Dios que tal ignorancia grose-
ra en relación a la administración de Su Obra se introdujo. 
     No les disteis a las inteligencias celestiales la oportunidad de cooperar con vosotros; porque supusis-
teis que sois sabios en el juicio y en la tomada de decisiones. Vuestro amor supremo por vosotros mis-
mos es un poder dominador. No sabéis, por práctica, lo que significa amor genuino por vuestro próji-
mo. Pero Cristo dice: “Todo aquel que guarda toda la ley y comete ofensa en un punto, es culpado de 
todos”. Es, como podéis saber por la transgresión de Adán, no la grandeza del acto lo que constituye 
pecado, sino que el hecho de estar en desacuerdo con la voluntad expresa de Dios en el mínimo particu-
lar. Eso muestra que los pecados reinan en vuestro corazón. Aun tenéis comunión con el enemigo y 
apreciáis sus atributos. El corazón está dividido. Hubo una negación virtual del Espíritu Santo de Dios 
y una rebelión contra Su ley. 
     Si los hombres tuviesen permiso para imponer su voluntad y sus medios con relación a sus semejan-
tes, sus hermanos en la fe, tendríamos una representación de lo que sería si la mano de Dios no cubriese 
Su pueblo. Tales posiciones nunca vi ser asumidas por los adventistas del séptimo día. Fui obligada a 
apreciar el valor del alma humana y a tener un poco de noción de cuanto un alma es valorizada por 
Dios. Entonces me fue mostrado como el hombre poco valoriza las almas por las cuales Cristo [1633] 
murió. Un espíritu que arruinó la fe y corrompió los principios de muchos, ha tenido un poder de con-
trol en el escritorio de publicación en Battle Creek y, en gran medida, ha invadido todo el escritorio. El 
poco respeto mostrado a algunos de los obreros ha causado mucho daño. Ese espíritu ha sido ejercido 
por hombres mucho más justos que por aquellos en posición de confianza. Vez tras vez mi alma ha 
agonizado más allá de la expresión cuanto a esas cosas, como fueron presentadas delante de mí. Voso-
tros os desviasteis del camino. Por prácticas injustas, pervertisteis vuestro sentido de justicia. El amor 
propio predomina y el amor de Cristo está casi extinguido. 
     Ninguna acción es presentada para con uno de vuestros semejantes en que Dios no esté preocupado. 
Él es el eterno y universal guardián de la justicia. No podéis alejaros de Su presencia, si quisieseis. Él 
toma partido contra todos los que cometen un acto de injusticia contra sus semejantes, altos o bajos, ri-
cos o pobres. Su propia mano está extendida como un escudo sobre los derechos de hermano con rela-
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ción a hermano. Ningún hombre puede herir o perjudicar un alma o los derechos de su hermano sin he-
rir la mano de la justicia que asegura la espada. 
     Si los hombres fuesen libres para alejarse de las exigencias del Señor y pudiesen establecer padrones 
de deber por sí mismos, habría una variedad de padrones establecidos, para adecuarse a mentes diferen-
tes. Los hombres se sentirían competentes para sacar el gobierno de las manos del Señor y actuar como 
dioses. La ley del yo sería exaltada. La voluntad de los hombres sería suprema, y la elevada y santa vo-
luntad de Dios, Su propósito de amor [1634] para con Su herencia, sería deshonrada y desrespetada. 
Cuando los hombres se sienten libres para escoger su propio camino, están en polémica con Dios. No 
hay lugar para los dioses en el cielo arriba. Dios es el único Dios verdadero. Él llena todo el cielo. 
Aquellos que ahora se someten a su voluntad verán Su rostro; y Su nombre estará en la cabeza de todos 
los que son puros y santos. 
     Todos los que trabajan para Dios en nuestra tierra deben tener combinados los atributos de Marta y 
María. El yo y el egoísmo deben ser puestos fuera de la vista. Dios pide mujeres trabajadoras sinceras, 
que sean prudentes, calurosas, tiernas y fieles a los principios. Él llama mujeres perseverantes, que 
piensan mucho menos en sí mismas y en sus conveniencias personales, que alejan sus mentes de sí 
mismas y las centralizan en Cristo, hablando palabras de verdad, orando con las personas con quienes 
pueden obtener acceso, trabajando por la conversión de almas. Las principales piedras de tropiezo para 
la Obra de Dios serán las almas tibias, indulgentes, egocéntricas y ambiciosas. Estas son encontradas en 
todo emprendimiento que Dios instituyó. 
     Los que trabajan para Dios encontrarán algunas personas inaccesibles. Parecen ofendidas porque 
debéis invadir la privacidad de su fe y devoción, y no mirar graciosamente para aquellos que son obre-
ros en conjunto con Dios. Esos obreros deben desviar la mirada de sí mismos para Jesús, dando aten-
ción cuidadosa a las instrucciones encontradas en Su trabajo. Cristo debe ser formado por dentro, la es-
peranza de gloria. El alma debe ser despojada de toda complacencia de sí misma. Mirad lejos de voso-
tros mismos, para Jesús. Emprended un [1635] esfuerzo sincero para imitar vuestro padrón, Cristo Je-
sús. Los agentes humanos que trabajan conjuntamente con Dios tendrán el espíritu de oración. Ellos se 
esforzarán para transcribir en sus corazones y expresar en sus vidas la santidad y la justicia del Hijo de 
Dios. Ningún fariseísmo rígido será visto, sino que tolerancia, misericordia, amor, humildad y paz apa-
recerán en sus vidas. 
     Oh, ¿cuál es nuestra disculpa, mis hermanas, de que no dedicamos todo el tiempo posible a la bús-
queda de las Escrituras, haciendo de la mente un depósito de las cosas preciosas, para que podamos 
presentarlas a aquellos que no están interesados en la verdad? ¿Nuestras hermanas irán a erguirse para 
la emergencia? ¿Irán a trabajar para el Maestro? Deben tener el Espíritu de Cristo, fuera de ser llama-
das por Su nombre. Deben andar como Él anduvo, purificando sus almas de todo lo que contamina, así 
como Cristo es puro. Cuando Cristo murió para redimir a toda la raza humana de la ruina, Él ciertamen-
te pretendió cosas mayores que nuestros ojos han testimoniado. El Señor nunca pretendió que la gran 
mayoría de las personas en el mundo muriese en sus pecados. 
(W. H. 18 de Diciembre de 1996) [1636] 
 
 
 
 
 
  
Sin título 
27 de Enero de 1897  
MS-7-1897  
“Sunnyside,” Cooranbong, N.S.W.  
 



Pág. 104 

     Repetidamente el Señor ha enviado testimonios de advertencia, reprensión e instrucción a Su pue-
blo; pero mientras los hombres que ocupan posiciones de responsabilidad continúen resistiendo al Espí-
ritu de Dios, y sigan decididamente su propio camino y voluntad no santificados, así como fue revelado 
en Minneapolis y desde entonces; mientras persistan en mantener el poder sobre aquellos con quienes 
están relacionados, colocando así un molde sobre la Obra que es perjudicial a su crecimiento saludable, 
y entrelazando en todo el trabajo de la causa de Dios métodos y principios que el Señor testificó que no 
deben existir, Él derribará, derribará, derribará, hasta que los lugares santos sean purificados de su con-
taminación moral. El Señor declaró que no servirá con sus pecados. Aun cuando profesen tener cono-
cimiento de las cosas divinas, ellos revelan que no tienen ninguna ligación vital con los vasos de la sa-
via del tronco parental. El resultado es que la sabiduría humana toma el lugar de la divina. 
     El destino de tales hombres será una separación final de Cristo, tan completa como la del ramo 
muerto que fue separado de la vid. En el corazón se separaron de Jesús años atrás, y se volvieron como 
el árbol infructífero del cual el Dueño de la viña dijo: “He aquí que hace tres años vengo procurando 
fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala; ¿por qué ocupa aun la tierra inútilmente? Y, respon-
diendo él, le dijo: Señor, déjala este año, hasta que yo la excave y la abone; y, si da fruto, permanecerá 
y, si no, después la mandarás cortar”. 
     “Después de eso”. ¿Qué significado hay en esas palabras? En ellas hay una lección para todos los 
que están ligados a la Obra de Dios. Un período de prueba le fue concedido al árbol que no dio frutos. 
Y de la misma manera Dios lleva mucho tiempo con Su pueblo. Pero para aquellos que tuvieron gran-
des ventajas, y que están en posiciones de elevada y sagrada confianza, y aun así no dan frutos, Cristo 
dice: “Córtala; ¿por qué ocupa aun la tierra inútilmente?” Debe haber un trabajo correspondiente a lo 
sagrado de la verdad que colocaron delante de ellos. Las cosas viejas deben pasar; todas las cosas de-
ben volverse nuevas. 
     Algunos de los judíos le habían traído a Jesús la historia de los galileos a quienes Pilato matara al 
pie del altar, pensando que era por causa de su iniquidad que eso les aconteciera y que estaban mereci-
damente sufriendo por sus pecados. Pero el gran Maestro tenía una lección para Sus oyentes. Él les di-
jo: “Y, respondiendo Jesús, les dijo: ¿Cuidáis vosotros que esos galileos fueron más pecadores que to-
dos los galileos, por haber padecido tales cosas? No, os digo; antes, si no os arrepintieres, todos de 
igual modo pereceréis. Y aquellos dieciocho, sobre los cuales cayó la torre de Siloé y los mató, ¿cuidáis 
que fueron más culpados que todos los hombres que habitan en Jerusalén? No, os digo; antes, si no os 
arrepintieres, todos de igual modo pereceréis”. 
     El Señor es gracioso, longánimo y [1638] compasivo. Pero Sus bendiciones prometidas están bajo 
condición de obediencia. Dios hizo todo lo que pudo por Sodoma; pero sus habitantes no guardaban los 
mandamientos de Dios. Tres ángeles disfrazados de hombres le aparecieron a Abraham cuando él se 
sentó a la puerta de su tienda. Ellos eran extraños para Abraham, pero él los trató con cortesía, y suplió 
todas sus necesidades como seres humanos, no sabiendo que uno de los que alimentaba era nada menos 
que el Hijo de Dios. 
     “Y se levantaron aquellos hombres de allí, y miraron hacia el lado de Sodoma; y Abraham iba con 
ellos, acompañándolos. Y dijo el Señor: ¿Ocultaré Yo a Abraham lo que hago, ya que Abraham cierta-
mente vendrá a ser una grande y poderosa nación, y en él serán bendecidas todas las naciones de la tie-
rra? Porque Yo lo he conocido, y se que él ha de ordenar a sus hijos y a su casa después de él, para que 
guarden el camino del Señor, para actuar con justicia y juicio; para que el Señor haga venir sobre 
Abraham lo que acerca de él ha dicho. Dijo más el Señor: Porque el clamor de Sodoma y Gomorra se 
ha multiplicado, y porque su pecado se ha agravado mucho, descenderé ahora, y veré si en efecto han 
practicado según su clamor, que ha llegado hasta Mí; y si no, lo sabré”. 
     A través de la Palabra de Dios, la luz ha brillado sobre Su pueblo. ¿Aquellos que son así privilegia-
dos aprecian Sus bendiciones? ¿Lo que está errado, en acción, en espíritu y en pensamiento, será re-
nunciado? Aquellos que producen buenos frutos deben ser podados y purificados de todas las cosas 
sensuales comunes, del egoísmo, impiedad y engaño en cualquier línea de negocio, y de la ganancia 
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expresada en cualquier transacción en el comercio con sus semejantes. “Pero el fruto del Espíritu es 
amor, alegría, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, temperancia; contra tales co-
sas no hay ley”. “¿Quién de entre vosotros es sabio y entendido? Muestre por su buen trato sus obras en 
mansedumbre de sabiduría. Pero, si tenéis amarga envidia, y sentimiento faccioso en vuestro corazón, 
no os gloriéis, ni mintáis contra la verdad. Esa no es la sabiduría que viene de lo alto, sino que es terre-
nal, animal y diabólica. Porque donde hay envidia y espíritu faccioso ahí hay perturbación y toda obra 
perversa. Pero la sabiduría que viene de lo alto es, primeramente pura, después pacífica, moderada, tra-
table, llena de misericordia y de buenos frutos, sin parcialidad, y sin hipocresía. El fruto de la justicia se 
siembra en paz, para los que ejercitan la paz”. 
     Este, sin embargo, no ha sido el fruto soportado por aquellos en posiciones sagradas de confianza. 
Hay los que profesan piedad y han sido severos, duros e implacables con los que tuvieron menos res-
ponsabilidades para soportar. Cuán severo fue el juicio de ellos. Cuán duros son los corazones, cuán in-
sensibles a la simpatía de aquellos que se expusieron a los errores de sus semejantes. 
     Cristo declaró: “Todos vosotros sois hermanos”. Sin embargo, cuán poco de amor fraterno ha sido 
manifestado. El espíritu magistral, egoísta y prepotente probará ser una maldición en cualquier ramo de 
negocio, y el daño que eso causa al trabajo y a la causa de Dios está más allá de la estimativa que el 
hombre finito puede atribuirle. En el corazón de la Obra, [1640] mintieron contra la verdad. Engaño, 
fraude, egoísmo y codicia, que son idolatría, fueron introducidos y mezclados con las ofrendas sagra-
das. ¿Hay alguien hasta ahora tan engañado, tan ciego, que no pueda distinguir lo sagrado de lo común? 
     Toda Iglesia, aun cuando es imperfecta, es querida para el corazón de Cristo. Él conoce cada miem-
bro por el nombre. Aquellos que son mansos y humildes de corazón son preciosos a Sus ojos. Él será 
santificado en los que a Él se allegan. El hombre que ama y teme a Dios dejará de pensar mucho en sus 
ventajas externas. Él no deseará ser el mayor. 
     El espíritu prepotente manifestado en el Escritorio de la Review and Herald, sobre la herencia de 
Dios, fue visto por el Dios del cielo con indignación. Trajeron para la obra sagrada de Dios principios 
que Él odia—principios que, si puestos en práctica, traerían el hacha afilado a la raíz del árbol. Si hu-
biesen amado a Dios supremamente, habrían amado a los hijos de Dios, habrían amado a toda la huma-
nidad con el amor que es expresado en la vida de Cristo. Es la ausencia del amor de Cristo lo que hace 
con que el Señor pronuncie la sentencia: “Córtala; ¿por qué ocupa aun la tierra inútilmente?”. 
     Dios pide cambios decididos en su Obra, proporcionales al carácter elevado de la verdad para estos 
últimos días. A menos que se arrepientan los que lidian con cosas sagradas en el espíritu manifestado 
por el gran apóstata, sus castizales serán removidos de su lugar. El mensaje de Dios es: “Acuérdate, 
pues, de donde caíste, y [1641] arrepiéntete, y practica las primeras obras; si no, brevemente a ti ven-
dré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arrepientes”. 
     Esas cosas fueron abiertas delante de mí en líneas claras. Vi que una nube está sobre Battle Creek. 
Los consejeros en los escritorios hicieron cosas extrañas y ofrecieron fuego extraño. Yo les digo en el 
nombre del Señor: No avancéis más en vuestro trabajo de dominar instituciones como el Retiro de Sa-
lud. Sacad vuestras manos de la Pacific Press. Vosotros que estáis tan profundamente en falta en prin-
cipios y prácticas, y bajo la reprensión de Dios, no podéis administrar los intereses con los cuales estáis 
ligados. En los libros del cielo está escrito contra vosotros: “Pesado fuiste en la balanza, y hallado en 
falta”. 
     Parad donde estáis. No podéis recuperar vuestro registro histórico pasado procurando reconstruir, 
reorganizar y consolidar otras instituciones con las instituciones tan defectuosas en Battle Creek. Yo os 
clamo en el nombre del Señor: No, No. Dejad la Pacific Press bajo la teocracia de Dios, y humillad 
vuestros corazones delante de Dios antes que sea eternamente demasiado tarde. El gran día de Dios está 
llegando, cuando todo hombre será conocido como Dios lo conoce. 
     Los gerentes de la Pacific Press precisan humillar sus corazones delante de Dios. Precisan andar con 
toda la humildad. El Señor va a derribar hasta que haya una reforma en nuestras instituciones. Los 
hombres que deben ser llenos de fe en esta verdad más sagrada ya presentada a los mortales, hombres 
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que lidian con este depósito sagrado, no son todos verdaderos vigías. El [1642] Espíritu Santo ha estado 
frecuentemente en su medio, pero esos hombres, cuyos corazones debían presentarse abiertos para re-
cibir a los mensajeros celestiales, estaban cerrados a sus apelos. Ellos ridiculizaron, hicieron poco caso 
y se burlaron de los siervos de Dios que les dieron el mensaje de misericordia del cielo. Algunos han 
jugado con las cosas preciosas de Dios que son luz y verdad y gracia. Esos hombres no temían que el 
pecado de blasfemia pudiese ser cometido por ellos. Ciertamente temerían si no fuesen cegados por el 
enemigo. Pobres almas tontas y engañadas. No saben las cosas que hacen a su paz. Dios dijo: “Engaño-
so es el corazón, más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo, el Señor, escudriño el 
corazón y pruebo los riñones; y esto para dar a cada un según sus caminos y según el fruto de sus ac-
ciones”. 

M.V.H. (7) 27 de Enero de 1997. [1643] 
Institutos Ministeriales 
6T:94 (1900) 
5 de Marzo de 1897 
 
     “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”, es el mandamiento del Salvador para 
Sus obreros. Pero esta clara orden fue desconsiderada. Aun cuando la luz haya sido dada repetidamen-
te, hombres fueron llamados de sus campos de trabajo para pasar semanas asistiendo a un instituto mi-
nisterial. Hubo un tiempo en que eso era necesario, porque nuestro propio pueblo se oponía a la obra de 
Dios rehusando la luz sobre la justicia de Cristo por la fe. Eso debían haber recibido y debían haber 
comunicado con corazón y voz y pluma, porque es su única eficacia. Debían haber trabajado bajo la di-
rección del Espíritu Santo para darles la luz a los otros. [1644] 
 
Mensajeros de Dios (TM:404-415).- 
 
     El Señor quiere que Su pueblo sea despojado de todo lo que no es bíblico con relación al ministerio. 
Los hombres llamados al ministerio no debían ser hechos ídolos; no deben ser vistos con reverencia su-
persticiosa; y por causa del poder investido en ellos a través de su oficio, el pecado en ellos no debe 
perder su ofensividad. Su propio oficio torna el pecado en ellos más extremamente pecaminoso, porque 
al cometer pecados, ellos se tornan ministros del pecado, los agentes de Satanás a través de los cuales él 
puede trabajar con éxito para perpetuar el pecado. 
     Todos deben tener en mente que esfuerzos especiales de Satanás son dirigidos contra el ministerio. 
Él sabe que es apenas una instrumentalidad humana, no poseyendo gracia o santidad propias. Sabe que 
es un agente que Dios ordenó para ser un medio poderoso para la salvación de almas, y es eficaz sola-
mente cuando Dios, el Espíritu eterno, lo hace. Él sabe que el tesoro del evangelio está en vasos de ba-
rro, que es solamente el poder de Dios que puede hacerlos vasos de honra. Ellos pueden cultivar la vi-
ña, un Pablo puede plantar y un Apolo regar, pero solo Dios puede dar el aumento. 
     Dios nunca dejó a Su Iglesia sin un testimonio. En todas las escenas de pruebas y pruebas, de oposi-
ción y persecución en medio a la oscuridad moral, a través de las cuales la Iglesia ha pasado, Dios ha 
tenido hombres de oportunidad, preparados para asumir Su obra en diferentes etapas y llevarla adelante 
y hacia arriba. Por medio de patriarcas y profetas, Él le reveló Su verdad a Su pueblo. Cristo fue el 
Maestro de Su antiguo pueblo, de la misma forma que Él lo fue cuando vino al mundo revestido con las 
vestiduras de la humanidad. Escondiendo Su gloria en forma humana, Él frecuentemente aparecía a Su 
pueblo y conversaba con ellos “cara a cara, como un hombre habla con su amigo”. Él, su Líder invisi-
ble, estaba envuelto en la columna de fuego y de nube, y le habló a Su pueblo a través de Moisés. La 
voz de Dios era oída por los profetas que Él había designado para una obra especial y para llevar un 
mensaje especial. Él los envió para anunciar las mismas palabras repetidas muchas veces. Tenía un 
mensaje preparado para ellos que no estaba de acuerdo con los caminos y la voluntad de los hombres, y 
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eso Él colocó en sus bocas y los hizo proclamar. Él les aseguró que el Espíritu Santo les daría lenguaje 
y expresión. Aquel que conocía el corazón les daría palabras para alcanzar al pueblo.      
     El mensaje puede no agradar a aquellos para quienes fue enviado. Pueden no desear nada nuevo, y sí 
deseen seguir adelante como venían haciéndolo; pero el Señor los incitó con reprensiones; Él reprendió 
su curso de acción. Infundió nueva vida en aquellos que estaban durmiendo en su puesto de servicio, 
que no eran centinelas fieles. Les mostró su responsabilidad y que serían responsabilizados por la segu-
ridad del pueblo. Eran centinelas que no dormían de día ni de noche. Debían discernir al enemigo y dar 
la alarma al pueblo, para que todos pudiesen estar en su puesto, para que el enemigo que estaba obser-
vando no consiguiese la menor ventaja. [1645] 
 
Responsabilidades de los Atalayas de Dios 
 
     Y hoy el Señor les declara a Sus vigías que, si son infieles y no les avisan a las personas que están 
en peligro, ellas serán arrastradas en sus pecados. “Su sangre”, dice Él, “requerirás de tu mano”. Pero si 
sus mensajeros levantan sus voces en reprobación y aviso, para desviar a los hombres de sus malos ca-
minos, y esas almas no oyeren, entonces el vigía es claro; el ofensor contra Dios será arrastrado en sus 
pecados; su sangre estará sobre su propia alma. 
     Esas cuestiones solemnes están puestas delante de mí en líneas claras. Dios designó apóstoles, pas-
tores, evangelistas y maestros, para el perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para 
la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe. Dios le declara a Su 
pueblo: “Vosotros sois la labranza de Dios y edificio de Dios”. Debe haber un avance continuo. Paso a 
paso Sus seguidores deben hacer caminos rectos para los pies, para que el que es manco no sea desvia-
do del camino. Aquellos que trabajan para Dios deben trabajar de forma inteligente para restaurar las 
deficiencias en sí mismos y glorificar al Señor Dios de Israel, permaneciendo en la luz, trabajando a la 
luz del Sol de Justicia. Así, llevarán la Iglesia adelante y hacia arriba y para el cielo, haciendo su sepa-
ración del mundo cada vez más distinta. 
     Al medir su carácter según el padrón divino, los hombres no guardarán su propia dignidad personal. 
Con interés celoso, alerta, amoroso y devotado, guardarán del mal el interés sagrado de la Iglesia que 
amenaza nublar y oscurecer la gloria que Dios pretende hacer brillar a través de ella. Verán que los arti-
ficios de Satanás no tienen lugar o apariencia en ella, animando la censura, los chismes, el hablar mal y 
la acusación de los hermanos; porque esas cosas la debilitarían y la derribarían. 
   
La Controversia Se Vuelve Más Fuerte.- 
 
     Nunca habrá un tiempo en la historia de la Iglesia en que el obrero de Dios pueda cruzar los brazos 
y permanecer quieto, diciendo: “Todo es paz y seguridad”. Entonces es que la repentina destrucción 
viene. Todo puede avanzar en medio a la aparente prosperidad; pero Satanás está bien despierto, y está 
estudiando y aconsejándose con sus ángeles malos otro modo de ataque donde pueda tener éxito. La 
disputa será cada vez más feroz por parte de Satanás; porque él es movido por un poder de abajo. A 
medida que la obra del pueblo de Dios avance con energía santificada e irresistible, implantando el pa-
drón de la justicia de Cristo en la Iglesia, movida por un poder del trono de Dios, el gran conflicto se 
volverá cada vez más fuerte y se volverá más y más decidido. Mente será colocada contra mente, pla-
nes contra planes, principios de origen celestial contra principios de Satanás. La verdad, en sus variadas 
fases, estará en conflicto con el error en sus formas cada vez más variadas y que, si posible, engañarán 
a los propios elegidos. 
     Nuestro trabajo debe ser serio. Nosotros no debemos luchar como aquellos que golpean el aire. El 
ministerio, el púlpito y la prensa exigen hombres como Caleb, que hacen y osan, hombres cuyos ojos 
son nítidos para detectar la verdad del error, cuyos oídos son consagrados para captar las palabras del 
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fiel Vigía. Y el Espíritu del trono de Dios Se hará sentir sobre un cristianismo degenerado, un mundo 
corrupto, listo para ser consumido por los juicios hace mucho adiados por un Dios ofendido. [1646] 
 
Odio a la Reprensión.- 
 
     Hay peligro ahora que los hombres pierdan de vista las verdades importantes aplicables a este perío-
do de tiempo y busquen cosas nuevas, extrañas y fascinantes. Muchos, si son reprobados por el Espíritu 
de Dios por medio de Sus agentes designados, rehúsan recibir la corrección, y una raíz de amargura es 
plantada en sus corazones contra los siervos del Señor que llevan cargas pesadas y desagradables. Hay 
hombres que enseñan la verdad, pero que no están perfeccionando sus caminos delante de Dios, que es-
tán tratando de esconder sus deserciones y animan un alejamiento de Dios. Ellos no tienen coraje moral 
para hacer las cosas que serían para su beneficio especial. No ven necesidad de reforma, y así rechazan 
las palabras del Señor y odian a aquel que reprueba junto al portón. 
     Esa rehúsa en dar oídos a las amonestaciones que el Señor envía le da a Satanás toda ventaja para 
hacer de ellos los más amargos enemigos de los que les dijeron la verdad. Ellos se vuelven falsificado-
res de los que les dieron el mensaje del Señor. 
     El hombre que rechaza la Palabra del Señor, que se esfuerza por establecer su propio camino y vo-
luntad, rasga en pedazos al mensajero y al mensaje que Dios envía para descubrir su pecado. Sus pro-
pias inclinaciones influenciaron su conducta y él se edificó de manera errada. La regla divina es: “Por 
lo tanto, ya sea que comáis, o bebáis o hagáis cualquier cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios”. Pero 
él no hará eso. Tal como un hombre piensa, así es. De dentro del corazón proceden los malos pensa-
mientos inspirados por Satanás. Él comienza a discutir los detalles técnicos y las buenas maneras. El 
espíritu de Satanás lo liga al enemigo para dar una palabra de crítica a temas menos importantes. La 
verdad se le vuelve menos y menos valiosa. Él se vuelve un acusador de sus hermanos, etc., y cambia 
de líderes. El mundo exterior tiene un peso mayor para él que el diluvio de luz que Dios derramó sobre 
el mundo en mensajes que concedió, y en los cuales otrora se alegró. 
     ¡Oh, cuantas cosas se desarrollaron desde que él se volvió tan lleno de odio contra Dios porque sus 
peligros e injusticias le fueron revelados! Permitió que los malos pensamientos se fortaleciesen y pre-
valeciesen porque, día tras día, no comió de la carne ni bebió de la sangre del Hijo de Dios, porque no 
se volvió participante de la naturaleza divina. Las cosas que vienen de adentro contaminan al hombre. 
¡Cuán corrupta, entonces, debe ser la fuente de la cual esos males se originaron! 
 
La Elección Fatal.- 
 
     Ministros no santificados se están armando contra Dios. Están alabando a Cristo y a Dios de este 
mundo al mismo tiempo. Aun cuando profesamente reciban a Cristo, abrazan a Barrabás y, por medio 
de sus acciones, dicen: “No este hombre, sino que Barrabás”. Que todos los que leen estas líneas, pres-
ten atención. Satanás se envalentonó de lo puede hacer. Él piensa en disolver la unidad que Cristo oró 
que existiese en Su Iglesia. Él dice: “Yo saldré y seré un espíritu mentiroso para engañar a aquellos que 
pueda, para criticar, condenar y falsificar”. Que el pecado de engaño y falso testimonio sea acatado por 
una Iglesia que tuvo gran luz, gran evidencia, y esa Iglesia irá a descartar el mensaje que el Señor en-
vió, y recibirá las más irracionales afirmaciones y falsas suposiciones y falsas teorías. Satanás se ríe de 
su locura, porque sabe lo que es la verdad. 
     Muchos estarán en nuestros púlpitos con la antorcha de la falsa profecía en las manos, encendida 
con la antorcha infernal de Satanás. Si dudas e incredulidad son adoptadas, los ministros fieles serán 
removidos de las personas que piensan que saben tanto. “¡Si tu conocieses”, dijo Cristo, “al menos en 
este tu día, lo que a tu paz pertenece! Pero ahora esto está encubierto a tus ojos”. 
 
La Luz de la Verdad.- 
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     No obstante, el fundamento de Dios es cierto. El Señor conoce a los que son Suyos. El ministro san-
tificado no debe tener engaño en su boca. Debe estar abierto como el día, libre de toda mancha del mal. 
Un ministerio y una prensa santificados serán un poder para mostrar la luz de la verdad para esta gene-
ración desorientada. Luz, hermanos, más luz es lo que precisamos. Soplad la trompeta en Sión; sonad 
una alarma en la montaña sagrada. Reunid la hueste del Señor, con corazón santificado, para que se oi-
ga lo que el Señor le dirá a Su pueblo; porque aumentó la luz para todos los que escuchen. Que estéis 
armados y equipados, y que subáis para la batalla—para el auxilio del Señor contra los poderosos. El 
propio Dios trabajará por Israel. Toda lengua mentirosa será silenciada. Las manos de los ángeles de-
rribarán los esquemas engañosos que están siendo formados. Los baluartes de Satanás nunca triunfarán. 
La victoria acompañará al mensaje del tercer ángel. Cuando el Capitán del ejército del Señor derribe 
los muros de Jericó, el pueblo observador de los mandamientos del Señor triunfará, y todos los elemen-
tos opuestos serán derrotados. Que ningún alma se queje de los siervos de Dios que les vinieron con un 
mensaje enviado por los cielos. No busquen más fallas en ellos, diciendo: “Ellos son muy positivos; 
hablan muy vigorosamente”. Ellos pueden fallar con vigor; ¿pero no es necesario? Dios hará vibrar los 
oídos de los oyentes si no dan oídos a Su voz o a Su mensaje. Él denunciará a los que resisten a la Pa-
labra de Dios. 
  
Hombres de Oportunidad.- 
 
     Satanás estableció todas las medidas posibles para que nada venga entre nosotros como un pueblo 
para reprobarnos y reprendernos, y exhortarnos a ponerle un fin a nuestros errores. Pero hay un pueblo 
que llevará el arca de Dios. Algunos saldrán de entre nosotros que no llevarán más el arca. Estos, sin 
embargo, no pueden hacer paredes para obstruir la verdad; porque ésta seguirá adelante y hacia arriba 
hasta el fin. En el pasado, Dios levantó hombres, y Él aun tiene hombres de oportunidad esperando, 
preparados para cumplir Su voluntad—hombres que pasarán por restricciones que son apenas como 
muros revestidos de argamasa no temperada. Cuando Dios coloca Su Espíritu sobre los hombres, ellos 
irán a trabajar. Proclamarán la palabra del Señor; levantarán su voz como una trompeta. La verdad no 
será disminuida o perderá su poder en sus manos. Ellos les mostrarán a las personas sus transgresiones 
y a la casa de Jacob sus pecados. 
 
El Trabajo Vehemente de Satanás.- 
 
     El conflicto debe volverse más y más feroz. Satanás tomará el campo y personificará a Cristo. Él irá 
a falsificar, aplicar mal y pervertir todo lo que sea posible, para engañar, si posible, a los propios elegi-
dos. Aun en nuestros días ha habido y continuará habiendo familias enteras que una vez se regocijaron 
con la verdad, pero que perderán la fe a causa de las calumnias y falsedades traídas a ellos con relación 
a los que amaron y con quienes tuvieron un dulce consejo. Ellos abrieron sus corazones para la siembra 
de la cizaña; la cizaña brotó en medio del trigo; ellos se fortalecieron; la cosecha de trigo se volvió cada 
vez menor; y la preciosa verdad perdió su poder para ellos. Por un tiempo, un falso celo acompañó sus 
nuevas teorías, que endurecieron sus corazones contra los defensores de la verdad, como hicieron los 
judíos contra Cristo. [1648] 
     Bajo el celo de Satanás, algunos tienen por un tiempo la apariencia de hombres en una condición 
floreciente; pero es apenas por una temporada. Satanás los desvió para tan lejos, que ellos hacen poco 
del Espíritu de Dios. Se diseminan como un árbol frondoso. El Señor los soporta por un tiempo. Él 
permite que manifiesten su envidia y odio contra el pueblo de Dios, porque permitió que Satanás desa-
rrollase su carácter para que pudiese estar delante del universo celestial, delante de los mundos no caí-
dos, y el mundo caído, en sus verdaderos atributos, como un engañador, un acusador de los hermanos, 
un asesino del corazón. 
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Barreras Erguidas Contra el Enemigo.- 
 
     Muchos que ahora afirman creer en la verdad, pero que no tienen ancla, estarán ligados al partido de 
Satanás. Aquellos que no trabajaron al lado de Dios de la cuestión, serán dejados para probar una pie-
dra de tropiezo a los que obtuvieron una experiencia viva para sí mismos. Que todo ministro, en lugar 
de tomar una posición para criticar y cuestionar, dudar y oponerse si hay la apariencia de oportunidad 
para hacerlo, sea empleado ahora en erguir barreras contra los enemigos astutos. En vez de luchar con-
tra los que el Señor envió para salvarlos, que Su pueblo ore fervorosa y continuamente por el poder de 
la gracia de Dios y que el Capitán del ejército del Señor entre en el campo. En vez de juzgar a los hom-
bres a quienes Dios aceptó para hacerle el servicio, sea el fardo de su oración, día y noche, que el Señor 
envíe más trabajadores para Su viña. Ministros, no deshonren a su Dios ni entristezcan a Su Espíritu 
Santo, lanzando reflexiones sobre los modos y maneras de los hombres que Él escogió. Dios conoce el 
carácter. Él ve el temperamento de los hombres que escogió. Sabe que nadie, a no ser hombres since-
ros, firmes, determinados y fuertes, verán ese trabajo en su importancia vital, y colocarán esa firmeza y 
decisión en su testimonio que causarán una ruptura en las barreras de Satanás. 
     Dios da consejos y reprensión a los hombres para el bien de ellos. Él envió Su mensaje, diciéndoles 
lo que era necesario para la época—1897. ¿Aceptáis el mensaje? ¿Prestasteis atención al apelo? Él os 
dio la oportunidad de os aproximares armados y equipados para la ayuda del Señor. Y habiendo hecho 
todo, Él os dice que permanezcáis en pie. ¿Pero os aprontasteis? Dijisteis: ¿“Heme aquí; envíame a 
mí”? Permanecisteis quietos y no hicisteis nada. Dejasteis la palabra del Señor caer al suelo sin darle 
atención; y ahora el Señor tomó hombres que eran niños cuando estabais en la línea de frente de la ba-
talla, y les dio el mensaje y la obra que no tomasteis sobre vosotros. ¿Seréis tropiezo para ellos? ¿Iréis a 
criticar? Diréis: ¿“Ellos están saliendo de su lugar”? Sin embargo, no llenasteis el lugar que ahora ellos 
son llamados a llenar. 
     Oh, ¿por qué los hombres serán obstáculos, cuando pueden ser ayudadores? ¿Por qué van a bloquear 
las ruedas, cuando pueden empujarlas con marcado éxito? ¿Por qué irán a privar a su propia alma del 
bien y negarle a otros bendiciones que puedan venir a través de ellos? Esos rechazadores de luz perma-
necerán desiertos estériles, donde no fluyen aguas refrescantes y curativas, y sus ministraciones son tan 
estériles de humedad como las colinas de Gilboa, donde no había ni rocío ni lluvia. Ellos no están re-
vestidos con unción divina y no les transmiten bendiciones a los otros. Podrían humillar sus corazones 
y confesar sus errores, y quebrar el poder de Satanás sobre ellos. Podrían quebrar los grillos que la edu-
cación, el preconcepto o los hábitos forjaron. Si apenas apelasen a Dios, en el espíritu de penitencia, Lo 
[1649] encontrarían. Entonces no establecerían su propia voluntad, sino que irían adonde el Espíritu del 
Señor conduce; serían guiados por Él. 
 
Reunir las Luces.- 
 
     La purificación y la limpieza ciertamente pasarán por todas las Iglesias en nuestra tierra que tuvie-
ron grandes oportunidades y privilegios, y pasarán por ellas sin ser acatadas. Más evidencias no son lo 
que quieren. Precisan es de corazones puros y santificados para reunir y retener toda la luz que Dios 
dio, y entonces andarán en esa luz. 
     No precisamos decir: “Los peligros de los últimos días ya están llegando”. Ellos ya vinieron. Preci-
samos ahora de la espada del Señor para cortar el alma y la medula de las concupiscencias carnales, de 
los apetitos y de las pasiones. Que ella pueda penetrar y dividir en un grado mucho mayor que jamás 
fue hecho hasta ahora. Que todos los orgullosos sean derribados. Que los carnalmente seguros sean re-
tirados del refugio de las mentiras con las cuales procuraron engañar al pueblo de Dios. Que pueda cor-
tar su justicia propia y abrir los ojos de los ciegos, para que puedan ver que son íntegros a los ojos de 
Dios. 
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     Me dirijo al pueblo de Dios que mantiene hoy su confianza, que no se apartará de la fe que una vez 
fue entregada a los santos, que permanece en medio a la oscuridad moral de estos días de corrupción. 
La palabra del Señor para vosotros es: “Me alegro en Jerusalén y Me regocijo en Mi pueblo”. ¿No po-
demos aquí ver el amor paternal de Dios expresado a aquellos que se apegan a la fe en rectitud? La re-
lación más próxima existe entre Dios y Su pueblo. No somos apenas objetos de Su misericordia, su 
amor perdonador; nosotros somos más que eso. El Señor se alegra con Su pueblo. Él se deleita en ellos. 
Él es su garantía e irá a hacer más bellos a todos los que Lo sirven de todo corazón con espíritu de san-
tidad. Él os reviste con justicia y ama a aquellos que hacen Su voluntad, que expresan Su imagen. To-
dos los que son verdaderos y fieles son conforme a la imagen de Su Hijo. En su boca no es encontrado 
engaño, porque ellos están sin culpa delante del trono de Dios. [1650] 
 
La Biblia en Nuestras Escuelas.- 
Por la Sra. E. G. White. 
 
     No es sensato enviar a nuestros jóvenes para universidades donde dedican su tiempo a adquirir co-
nocimiento de griego y latín, mientras sus cabezas y corazones están siendo llenados con los sentimien-
tos de autores infieles que estudian para dominar estas lenguas. Ellos adquieren un conocimiento que 
no es del todo necesario, o en armonía con las lecciones del gran Maestro. Generalmente los que son 
educados de esa forma tienen mucha autoestima. Creen que llegaron al auge de la enseñanza superior y 
se comportan con orgullo, como si no fuesen más aprendices. Son echados a perder para el servicio de 
Dios. El tiempo, los medios y el estudio que muchos gastaron en la obtención de una educación compa-
rativamente inútil, deberían haber sido usados en la obtención de una educación que los volvería hom-
bres y mujeres versátiles, adecuados para la vida práctica. Tal educación sería del más alto valor para 
ellos. 
     ¿Qué es lo que los estudiantes llevan cuando salen de nuestras escuelas? ¿Adónde están yendo? 
¿Qué van hacer? ¿Tienen el conocimiento que los capacitará para enseñar a otros? ¿Fueron educados 
para ser padres y madres sabios? ¿Pueden estar al frente de una familia como instructores sabios? En su 
vida familiar, ¿pueden instruir a sus hijos de que la familia de ellos será una familia que Dios puede 
contemplar con placer, porque es un símbolo de la familia en el cielo? ¿Recibieron la única educación 
que puede realmente ser llamada de “enseñanza superior”? 
     ¿Qué es la enseñanza superior? Ninguna educación puede ser llamada de educación superior, a me-
nos que tenga la semejanza del cielo, a menos que lleve hombres jóvenes y mujeres jóvenes a ser seme-
jantes a Cristo, y los ajuste a permanecer al frente de sus familias en el lugar de Dios. Si, durante su vi-
da escolar, un joven falló en adquirir conocimiento del griego y del latín y los sentimientos contenidos 
en los trabajos de autores infieles, él no sufrió gran pérdida. ¿Si Jesucristo hubiese considerado esencial 
ese tipo de educación, no le habría dado a Sus discípulos, a quienes Él estaba educando para hacer la 
mayor obra jamás confiada a los mortales, representarlo en el mundo? Pero, en vez de eso, Él colocó la 
verdad sagrada en sus manos, para ser dada al mundo en su simplicidad. 
     Hay momentos en que eruditos griegos y latinos son necesarios. Algunos precisan estudiar esos 
idiomas. Eso está bien. Pero no todos, y no muchos, debían estudiarlos. Aquellos que piensan que el 
conocimiento del griego y del latín es esencial para la enseñanza superior, no pueden ver de lejos. Ni es 
un conocimiento de los misterios de lo que los hombres del mundo llaman de ciencia necesaria para en-
trar en el reino de Dios. Es Satanás que llena la mente con sofismas y tradiciones, que excluyen la ver-
dadera educación superior y que perecerá con el aprendiz. 
     Los que recibieron una falsa educación no miran para el cielo. No pueden ver a Aquel que es la ver-
dadera Luz, “que ilumina todo hombre que viene al mundo”. Miran para las realidades eternas como 
fantasmas, llamando a un átomo de un mundo y un mundo de un átomo. De muchos que recibieron la 
llamada enseñanza superior, Dios declara: “Pesado fuiste en la balanza, y hallado en falta”—en falta de 
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un conocimiento de negocios prácticos, en falta de saber como hacer el mejor uso del tiempo, en falta 
de saber como trabajar por Jesús. 
     La naturaleza práctica de la enseñanza de aquel que dio la vida para salvar a los hombres es una evi-
dencia del valor que Él les atribuye a los hombres. Él dio la educación que solo puede ser llamada de 
educación superior. Él no dispensó Sus discípulos por ellos no haber recibido instrucción de instructo-
res paganos e infieles. Esos discípulos debían proclamar la verdad que habría de abalar el mundo, pero 
antes que pudiesen hacer eso, antes que pudiesen ser la sal de la Tierra, tenían nuevos hábitos a formar, 
tenían mucho que desaprender de lo enseñado por sacerdotes y rabinos. Y hoy aquellos que quieren re-
presentar a Cristo deben formar nuevos hábitos. Teorías que se originan con el mundo deben ser aban-
donadas. Sus palabras y obras deben estar según la semejanza divina. No deben colocarse en ligación 
con los principios y sentimientos degradantes que pertenecen al culto de otros dioses. No pueden, con 
seguridad, recibir su educación de aquellos que no conocen a Dios y no Lo reconocen como la vida y la 
luz de los hombres. Esos hombres pertenecen a otro reino. Son gobernados por un príncipe desleal, y 
confunden fantasmas con realidades. 
     Nuestras escuelas no son lo que debían ser. El tiempo que debía ser dedicado a trabajar por Cristo 
está siendo gastado en temas sin valor y que son meramente agradables. La controversia se levanta en 
un instante una vez que sean expresadas opiniones contrarias. Así fue con los judíos. Por reivindicar la 
opinión personal e intereses mezquinos, por satisfacer la ambición mundana ellos rechazaron al Hijo de 
Dios. El tiempo está pasando. Estamos aproximándonos de la gran culminación de la historia de la Tie-
rra. Si los profesores continúan cerrando los ojos para las necesidades del tiempo en que estamos vi-
viendo, deben ser desligados del trabajo. 
     Muchos de los instructores en las escuelas de los días actuales están practicando el engaño llevando 
sus alumnos a un campo de estudio que es comparativamente inútil, que toma tiempo, estudio y medios 
que deben ser usados para obtener aquella educación superior que Cristo vino para dar. Él tomó sobre 
sí la forma de la humanidad para que pudiese elevar la mente por sobre las lecciones que los hombres 
consideraban esenciales para el aprendizaje y que envuelve resultados eternos. Él vio al mundo envuel-
to en un engaño satánico. Veía a los hombres sinceramente siguiendo su propia imaginación, creyendo 
que ganarían todo si descubriesen como podían ser llamados de grandes en el mundo. Pero nada gana-
rían fuera de la muerte. Cristo Se presentó en los caminos y vallados de la Tierra, y miró para la multi-
tud que ansiosamente vivía a la procura de felicidad, pensando que en cada nuevo esquema habían des-
cubierto como podrían ser dioses en este mundo. Cristo les señaló a los hombres lo alto, diciéndoles 
que el único conocimiento verdadero es de Dios y de Cristo. Ese conocimiento traerá paz y felicidad 
para esta vida presente y asegurará el don gratuito de Dios, la vida eterna. Él instó a sus oyentes, como 
hombres con poder de raciocinio, a no perder de vista la eternidad en sus cálculos. “Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia”, dijo Él, “y todas esas cosas os serán añadidas”. Por lo tanto, sois coopera-
dores de Dios. Por eso yo os compré con Mi sufrimiento, humillación y muerte. 
     La gran lección a ser dada a los jóvenes es que, como adoradores de Dios, deben nutrir los princi-
pios de la Biblia y mantener el mundo como subordinado. A Dios le gustaría que todos fuesen instrui-
dos sobre como pueden trabajar las obras de Cristo y entrar por los portones de la ciudad celestial. No 
debemos dejar que el mundo nos convierta; debemos empeñarnos más fervorosamente en convertir el 
mundo. Cristo hizo nuestro privilegio y deber defenderlo bajo todas las circunstancias. Yo les imploro 
a los padres que coloquen a sus hijos donde no serán hechizados por una falsa educación. Su única se-
guridad está en el aprendizaje de Cristo. Él es la gran luz central del mundo. Todas las otras luces, to-
das las otras sabidurías, son tonteras. 
     Hombres y mujeres son la adquisición de la sangre del Hijo unigénito de Dios. Son propiedad de 
Cristo, y su educación y entrenamiento deben ser dados, no con referencia a esta vida corta e incierta, 
sino que a la vida inmortal, que se mide con la vida de Dios. No es Su designio que aquellos de cuyos 
servicios Él compró, sean entrenados para servir a Mamón, instruidos para recibir loor humano, glorifi-
cación humana, o para ser subordinados al mundo. 
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     “Jesús, pues, les dijo: En verdad, en verdad os [1651] digo que, si no comieres la carne del Hijo del 
hombre, y no bebieres Su sangre, no tendréis vida en vosotros mismos. Quien come Mi carne y bebe 
Mi sangre tiene vida eterna, y Yo lo resucitaré en el último día. Porque Mi carne verdaderamente es 
comida, y Mi sangre verdaderamente es bebida. Quien come Mi carne y bebe Mi sangre permanece en 
Mi y Yo en él”. Estos son los términos de la vida hecha por el Redentor del mundo, antes que los fun-
damentos de la Tierra fuesen lanzados. ¿Están los profesores de nuestras escuelas dándoles a los alum-
nos la oportunidad de comer del pan de vida? Muchos de ellos están liderando a sus alumnos por el 
mismo camino que ellos mismos pisaron. Creen que ese es el único camino cierto. Les dan a los alum-
nos alimentos que no sustentan la vida espiritual, sino que harán con que los que de ella participan 
mueran. Son fascinados por aquello que Dios no exige que sepan. 
     Aquellos profesores que son tan decididos como eran los sacerdotes y gobernantes a llevar a sus 
alumnos por el mismo camino antiguo en el cual el mundo continua viajando, adentrarán aun más en la 
oscuridad. Aquellos que podrían haber sido colaboradores con Cristo, pero que rechazaron los mensaje-
ros y su mensaje, perderán el rumbo. Caminarán en la oscuridad, no sabiendo en que tropiezan. Esos 
están listos para ser engañados por las ilusiones de los últimos días. Sus mentes están preocupadas con 
intereses menores, y pierden la bendecida oportunidad de unirse a Cristo y ser obreros en conjunto con 
Dios. 
     El árbol del conocimiento, así llamado, se convirtió en un instrumento de muerte. Satanás se ha teji-
do artísticamente a sí mismo, sus dogmas, sus falsas teorías, en la instrucción dada. Del árbol del cono-
cimiento él dice la lisonja más agradable con relación a la educación superior. Millares participan del 
fruto de ese árbol, pero para ellos significa muerte. Cristo les dice: “Gastáis dinero con  aquello que no 
es pan. Estáis usando vuestros talentos confiados por Dios para asegurar una educación que Dios decla-
ra ser locura”. 
     Satanás se está esforzando para obtener toda ventaja. Él desea dominar no apenas estudiantes, sino 
que profesores. Él tiene sus planos establecidos. Disfrazado de ángel de luz, andará por la Tierra como 
un milagrero. En lenguaje bonito, presentará sentimientos grandiosos. Buenas palabras serán dichas por 
él y buenas acciones ejecutadas. Cristo será personificado, pero en un punto habrá una distinción mar-
cada. Satanás irá a desviar al pueblo de la ley de Dios. No obstante esto, tan bien falsificará la justicia, 
que si fuese posible, engañaría a los propios elegidos. Cabezas coronadas, presidentes, gobernantes en 
altos escalones se curvarán a sus falsas teorías. En vez de dar lugar a la crítica, división, celo y rivali-
dad, aquellos en nuestras escuelas deben ser uno en Cristo. Solo así pueden resistir a las tentaciones del 
archi-engañador. 
     El tiempo está pasando y Dios pide que todo vigía esté en su lugar. Él Se ha complacido en llevar-
nos a un punto culminante mayor que cualquier otro desde el primer advento de nuestro Salvador. ¿Qué 
debemos hacer? El Espíritu Santo de Dios nos dice que hacer; pero, como los judíos en los días de Cris-
to rechazaron la luz y escogieron las tinieblas, el mundo religioso también rechazará el mensaje para 
hoy. Hombres que profesan piedad despreciaron a Cristo en la persona de sus mensajeros. Como los 
judíos, rechazan el mensaje de Dios. Los judíos preguntaron a respecto de Cristo: “¿Quién es este? ¿No 
es este el hijo de José?” Él no era el Cristo que los judíos habían buscado. Entonces, hoy las agencias 
que Dios envía no son lo que los hombres procuran. Pero el Señor no le preguntará a nadie a quien en-
viar. Él enviará a quien quiera. Los hombres pueden no ser capaces de entender por que Dios envía este 
o aquel. Su trabajo puede ser una cuestión de curiosidad. Dios no satisfará esa curiosidad; y Su palabra 
no irá a retornar para Él vacía. 
     Que el trabajo de preparar un pueblo para estar en el día de la preparación de Dios sea aceptado por 
todos los que creen en la Palabra. En los últimos años, un trabajo serio fue hecho. Cuestiones serias han 
agitado las mentes de aquellos que creen en la verdad presente. La luz del Sol de Justicia ha brillado en 
todo lugar, y por algunos ha sido recibida, y perseverantemente mantenida. El trabajo fue llevado ade-
lante en las líneas de Cristo. 
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     Toda alma que nombra el nombre de Cristo debe estar en servicio. Todos deben decir: “Heme aquí; 
envíame a mí”. Los labios que están dispuestos a hablar, aun siendo impuros, serán tocados con el car-
bón vivo y serán purificados. Serán capaces de decir palabras que quemarán su camino para el alma. 
Llegará el tiempo en que los hombres serán llamados a prestar cuentas por las almas a las cuales debían 
haber comunicado la luz, pero que no la recibieron. Aquellos que así fallaron en su deber, que recibie-
ron luz, pero que no la valorizaron, de modo que no tienen ninguna para compartir, son clasificados en 
los libros del cielo con los que están en enemistad con Dios, no sujetos a Su voluntad o bajo Su orien-
tación. 
     Una influencia cristiana debe impregnar nuestras escuelas, nuestros sanatorios, nuestras editoras. 
Bajo la dirección de Satanás, confederaciones están siendo formadas y serán formadas para eclipsar la 
verdad por la influencia humana. Aquellos que se juntan a esas confederaciones nunca pueden oír las 
buenas nuevas: “Bien está, siervo bueno y fiel... entra en el gozo de tu Señor”. Los instrumentos esta-
blecidos por Dios son para avanzar, no haciendo compromiso con el poder de las tinieblas. Mucho más 
debe ser hecho en las líneas de Cristo que lo que fue hecho hasta ahora. 
     Estricta integridad debe ser adoptada por todos los estudiantes. Toda mente debe se vuelta con aten-
ción reverente a la palabra revelada de Dios. Luz y gracia serán dadas a los que así obedecen a Dios. 
Ellos verán cosas maravillosas de su ley. Grandes verdades que fueron ignoradas y nunca vistas desde 
el día de Pentecostés, deben brillar de la Palabra de Dios en su pureza nativa. Para aquellos que real-
mente aman a Dios, el Espíritu Santo revelará las verdades que se desvanecieron de la mente y también 
revelarán verdades enteramente nuevas. Los que comen la carne y beben la sangre del Hijo de Dios, 
traerán de los libros de Daniel y Apocalipsis la verdad inspirada por el Espíritu Santo. Pondrán en ope-
ración fuerzas que no pueden ser reprimidas. Los labios de los niños serán abiertos para proclamar los 
misterios que fueron escondidos de las mentes de los hombres. El Señor escogió las cosas tontas de este 
mundo para confundir a los sabios, y las cosas débiles del mundo para confundir a los poderosos. 
     La Biblia no debe ser traída para nuestras escuelas para estar colocada en medio a la infidelidad. La 
Biblia debe ser hecha la base y el asunto de la educación. Es verdad que sabemos mucho más de la pa-
labra del Dios vivo que lo que sabíamos en el pasado, pero aun hay mucho a ser aprendido. Debe ser 
usada como la Palabra del Dios vivo y estimada como el primer y el último y el mejor en todo. Enton-
ces será visto el verdadero crecimiento espiritual. Los estudiantes desarrollarán caracteres religiosos sa-
ludables, porque comen la carne y beben la sangre del Hijo de Dios. Pero a menos que sea asistida y 
nutrida, la salud del alma decae. Manténganse en el canal de luz. Estudiad la Biblia. Aquellos que sir-
ven a Dios fielmente serán bendecidos. Aquel que no permite que cualquier trabajo fiel quede sin ser 
recompensado coronará cada acto de lealtad e integridad con señales especiales de Su amor y aproba-
ción. [1652] 
 
A los Queridos Hermanos 
B-217-1897 
Planos Mundanos en el Trabajo de Publicación 
Sunnyside, Cooranbong, N.S.W. 10 de Diciembre de 1897 
 
Queridos hermanos: 
 
     Muchas cosas de naturaleza corrupta, que no debían ser sancionadas por un minuto, entraron en el 
escritorio en Battle Creek. Estas fueron cosas de molde a eclipsar lo sagrado del trabajo. Hombres que 
no tenían experiencia en la historia anterior de esta Obra, que sabían tan poco de la construcción de 
nuestras instituciones, especialmente de los intereses de la Publicación, parecían tener una experiencia 
superficial. No obstante todas las instrucciones, advertencias y apelos dados, fueron directamente con-
trarios a ellos porque no eran convertidos y no estaban preparados para el cargo que ocupaban en el es-
critorio de publicación. Aparentemente, estaban interesados en el trabajo, pero no trabajaban desintere-
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sadamente para su avance. Sus intereses egoístas los llevaron a traer el plan político del mundo y a tra-
bajar en principios humanos livianos, de un punto de vista mundano. Después que el enemigo llegó en 
Minneapolis, era hora que reformas más pronunciadas fuesen hechas por nuestros hombres experimen-
tados en la obra de publicación. [1653] 
 
Para A. R. Henry 
H-15-1898  
Stanmore, Sydney, 20 de Abril de 1898  
 
Mi hermano: 
 
     Tengo una advertencia para usted del Señor. “Todas las veredas del Señor son misericordia y verdad 
para aquellos que guardan Su alianza y Sus testimonios”. “Guiará a los mansos en justicia y a los man-
sos enseñará su camino”. Me siento muy triste con relación a su caso porque está siguiendo un camino 
que decidirá su destino eterno. Está en gran dificultad mental, y dio esa mente para ser trabajada por los 
poderes de las tinieblas. Satanás se está esforzando por destruirlo, cuerpo y alma. Cuando en Minnea-
polis, tomó un rumbo que influenció todos sus movimientos desde entonces en la dirección errada. De-
be saber que está siguiendo un curso semejante al de Judas, que traicionó a su Señor. 
     Su supuesta sabiduría en cuestiones financieras llevó a sus hermanos a apegarse a usted y a conside-
rar su juicio como superior. Ellos cometieron un error. No obstante toda la luz que Dios le dio a Su 
pueblo con relación a la justicia de Cristo, no tuvieron visión espiritual para discernir que toda la sabi-
duría viene de Dios. No discernieron la verdad. Ligado a Harmon Lindsay, trajo confianzas sagradas e 
hirió gravemente la causa de Dios. Debe responder por su curso de acción delante de Dios. ¿No sería 
bueno que considerase [1654] el final de todo eso? Ya fue tan lejos bajo la inspiración de Satanás como 
es seguro ir. Es su privilegio ahora hacer un cambio decidido. En el nombre del Señor, yo le aviso para 
no dar más un paso en el camino en que entró. Esta es una cuestión de vida y muerte. Pare, le pido. Ha-
ga una pausa antes que sea eternamente demasiado tarde. 
     Cuán desanimado es su Salvador por permitir que sea gobernado por sus propias fantasías desvia-
das. Cuán difícil es para usted, en su propia sabiduría finita, explicar o entender correctamente lo que es 
la verdad moral. Sus exacciones no son justas o correctas. El Señor pesa todas nuestras acciones. Oh, 
que pudiese tener un conocimiento de su propio corazón rebelde, antes que sea demasiado tarde para 
que los errores sean corregidos. Su mente es lanzada de un lado para otro. Sus temores y conflictos son 
continuos. La Palabra de Dios le dice que es comprado por un precio, que no se pertenece a sí mismo. 
A través del sacrificio de Cristo es hecho el templo vivo, no del mundo, sino que de su Padre que está 
en el cielo. ¿Quién será su consuelo cuando, por su propia elección y curso de acción, haya cortado el 
último eslabón que lo liga a Dios y a sus hermanos? Hay recompensa y perdón para con Dios, y si aho-
ra humillara su corazón como un niño delante de Él, Él lo recibirá. “En aquella misma hora llegaron los 
discípulos al pie de Jesús, diciendo: ¿Quién es el mayor en el reino de los cielos? Y Jesús, llamando un 
niño, lo puso en medio de ellos, y dijo: En verdad os digo que, si no os convirtiereis y no os hiciereis 
como niños, de modo alguno entrareis en el reino de los cielos. Por lo tanto, aquel que se [1655] vuelva 
humilde como este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos. Y cualquiera que reciba en Mi nom-
bre a un niño, tal como este, a Mi Me recibe. Pero, cualquiera que escandalice a uno de estos pequeñi-
tos, que creen en Mí, mejor le fuera que se le colgase al pescuezo una rueda de molino, y se sumergiese 
en la profundidad del mar. ¡Ay del mundo, por causa de los escándalos; porque es necesario que ven-
gan escándalos, pero ay de aquel hombre por quien el escándalo viene!”. 
     El Señor envía Su mensaje para usted. Satanás está jugando el juego de la vida por su alma. La ten-
tación está en usted, ¿Pero tendrá la victoria el enemigo? ¿Evitará el embarazo financiero por un cri-
men que reaccionará contra usted con una fuerza con la cual no sueña ahora? La prueba para cambiar 
su propia alma por un plato de lentejas, para se convertir en un traidor, está sobre usted. Quiero que se 
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humille delante de Dios. El Señor pide que saque sus pies del precipicio en que está y camine por rutas 
seguras. ¿Seguirá una ruta que se separará para siempre del pueblo de Dios? Pregúntese a sí mismo, 
¿eso va a compensar? ¿Revelará al mundo que es un traidor? ¿Robará a la causa de Dios para ser ven-
gado? En qué posición debe estar. Temeroso y fatal será el efecto sobre su bienestar eterno. Tal como 
la prueba le llegó a Hazael, con certeza su prueba ya llegó. 
     ¿Considerará que fue usted mismo que desempeñó un papel en el trabajo, que trajo el desagrado de 
Dios sobre su instrumentalidad en Battle Creek? No usted, solo, sino que aquellos que también estaban 
ligados a usted, tuvieron aviso tras aviso. Dios desea que los principios sobre los cuales Su institución 
fue establecida por la primera vez [1656] sean mantenidos a cualquier costo. Debe haber una búsqueda 
minuciosa de las Escrituras, para conocer el camino del Señor. 
     Bajo la graciosa influencia de Dios, muchas veces sintió las obligaciones morales que recaen sobre 
usted. Pero después de la influencia que recibió en la reunión de Minneapolis, donde era popular hablar 
en duda, cuestionar y resistir la luz que Dios estaba enviando, los sentimientos allí sugeridos unos a 
otros, actuaron sobre su mente y corazón como una malaria venenosa. Aun cuando toda la evidencia 
que era esencial fuese dada con relación a la obra que el Señor había iniciado en favor de Su pueblo, 
aun cuando los presentes sintiesen el poder convincente de Dios sobre el corazón y la mente, ellos no 
poseían humildad de corazón para el reconocimiento de la verdad. Revelaron que más evidencias no 
realizarían nada por ellos. No era evidencia lo que precisaban, porque eso fue abundante. Ellos precisa-
ban de mansedumbre y humildad de corazón para confesar. Si hubiese cedido a su orgullo y autosufi-
ciencia, entonces habría suavizado el corazón y se habría convertido. Pero mantuvo los pies en el ca-
mino de la incredulidad. Odiaba los mensajes enviados del cielo. Manifestó contra Cristo un precon-
cepto del mismo carácter y más ofensivo a Dios que el de la nación judía. Nada fuera de la ceguera es-
piritual podría oscurecer tanto su discernimiento a punto de no ver la operación del Espíritu de Dios. 
Vio, pero no se rindió a eso. Rehusó admitir la verdad del mensaje enviado por los cielos. Usted y to-
dos cuantos, como usted, tenían pruebas suficientes, pero rehusaron la bendición de Dios, fueron per-
sistentes en rehusar, porque al principio no la recibieron. No escudriñó las Escrituras para obtener una 
luz más clara, sino que obtuvo algo con que prepararse [1657] para rechazar al Espíritu de Dios y forta-
lecer su incredulidad. Este es su obstáculo, que nadie fuera de usted puede remover. A causa de sus fal-
sas ideas, no puede obtener una comprensión correcta de lo que es la verdad y de lo que constituye el 
mensaje del tercer ángel. Si esa obstinación ciega en usted hubiese sido cedida, habría humillado su co-
razón y recibido la mayor bendición que ya tuvo en su vida. Que cosa terrible es que alguien sea enga-
ñado e iludido por Satanás. 
     “¿Quién hay entre vosotros que tema al Señor y oiga la voz do su siervo, que anda en las tinieblas y 
no tiene luz; confíe en el nombre del Señor y permanezca sobre su Dios. He aquí que todos los que se 
comparan con chispas andan en la luz de su fuego y en las centellas que encendió. Eso tendrá de Mi 
mano. Se acostara en tristeza”. 
     Usted y Harmon Lindsay rechazaron la luz que os fue enviada del cielo, la cual, si recibida, habría 
hecho de vosotros hombres sabios. Vuestros trazos naturales de carácter habrían sido traídos a la suje-
ción del Espíritu de Dios, y vuestro gran deseo no habría sido proveer para vosotros mismos, de un 
modo que no es honroso o justo. Esos planes de seguir la imaginación de vuestros corazones no santifi-
cados trajeron sobre vosotros la ceguera de la mente y la añadida terquedad del corazón, hasta que no 
pudo sentir la necesidad de salvar vuestras almas para la vida eterna. En vuestro estado actual, sois am-
bos una ofensa para Dios. Vuestras elaboraciones humanas y secretas son como un libro abierto delante 
del Señor. Él conoce todas vuestras obras, todos vuestros propósitos del mal. Él conoce todas vuestras 
especulaciones inciertas. Aquel ojo que nunca duerme o pestañea [1658] es conciente de toda acción, 
de todo esquema elaborado para traicionar Su causa. Establecisteis vuestros planes para impedir la obra 
de Dios y para traer reprobación sobre Su causa. El Señor dice: ¿No juzgaré estas cosas? 
     ¿Cuáles son los propósitos de Dios para vosotros? Ellos deben guiarlos, pobres gusanos del polvo, y 
transformarlos, moldeando vuestros caracteres según la semejanza divina, y ajustándoos para que sean 
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compañeros de los ángeles, y para mantener comunión con Dios. Pero astutamente planificasteis herir 
la causa de Dios, desviar los medios para canales egoístas, sabiendo todo el tiempo que esos planes 
traerían constreñimiento a la Obra de Dios. Pero todo eso está escrito en los libros del cielo. Escogisteis 
otra escuela que no es la escuela de Cristo. Estáis siguiendo vuestros pasos en la estrada que lleva a la 
muerte y al infierno, y esta es la razón por la cual os escribo en este momento. 
     Cristo vino a nuestro mundo para combatir el pecado. Dios dio a Su Hijo unigénito para morir por 
los pecadores. Él “amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
Él crea, no perezca, mas tenga vida eterna”. “He aquí que la mano del Señor no está encogida, para que 
no pueda salvar; ni agravado Su oído, para no poder oír. Pero vuestras iniquidades hacen separación en-
tre vosotros y vuestro Dios; y vuestros pecados encubren Su rostro de vosotros, para que no os oiga”. 
“Sus telas no sirven para vestidos ni se podrán cubrir con sus obras; sus pensamientos son pensamien-
tos de iniquidad, [1659] y obra de violencia hay en sus manos. Sus pies corren para el mal, y se apresu-
ran para derramar la sangre inocente; sus pensamientos son pensamientos de iniquidad; destrucción y 
quebrantamiento hay en sus estradas. No conocen el camino de la paz, ni hay justicia en sus pasos; hi-
cieron para sí veredas tortuosas; todo aquel que anda por ellas no tiene conocimiento de la paz”. 
     Yo os invoco en el nombre del Señor. “Buscad al Señor mientras se puede hallar, invocadlo mien-
tras está cerca. Deje el impío su camino, y el hombre maligno sus pensamientos, y se convierta al Se-
ñor, que Se compadecerá de él; vuelva para nuestro Dios, porque grandioso es en perdonar. Porque Mis 
pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos Mis caminos, dice el Señor. Porque 
así como los cielos son más altos que la tierra, así son Mis caminos más altos que vuestros caminos, y 
Mis pensamientos más altos que vuestros pensamientos”. 
     Es una posición triste en que estáis, sin embargo, así dice el Señor: Si ellos se vuelven para Mí con 
contrición de alma, iré a curarlos. ¿Osaré desafiar a Dios? ¿Va a provocar Su ira contra vosotros? ¿Sa-
béis lo que estáis haciendo? Poco conocéis el mal de un corazón no consagrado. Hazael no es de modo 
alguno la única ilustración de la verdad solemne de que el corazón es engañoso por sobre todas las co-
sas y desesperadamente perverso. La historia de Hazael es un ejemplo memorable de las profundidades 
del mal en que los hombres se hunden cuando están bajo el control de agencias satánicas. Aprovechán-
dose de las circunstancias, Satanás despierta todas las malas tendencias del corazón natural. Él aprove-
cha oportunidades para incendiar toda propensión al mal, hasta que el hombre, que tuvo todas las opor-
tunidades de obtener una rica experiencia en cosas espirituales, pero que no apreció sus ventajas, se 
vuelve instrumento del padre [1660] del engaño y de la mentira. Tal hombre poco sabe del mal del co-
razón natural y no subyugado. Una chispa es suficiente para transformar su temperamento no santifica-
do en un calderón hirviendo que no puede controlar. Él no es señor de sí mismo. Satanás habla a través 
de él y se convierte en un canal para el poder de las tinieblas. Él está bajo la mano moldeadora de Sata-
nás, y hace tanto tiempo está sujeto a su control, que no tiene poder para salir de la trampa. 
     Así es con A. R. Henry. Sus hermanos no le harán bien tratándolo con severidad, ni le harán bien 
aceptando sus exigencias; porque eso lo sustentaría. Si él está decidido a presentar acusaciones contra 
mí, sepa que no las está trayendo contra mí, sino contra el Señor, que me dio palabras de advertencia y 
reprensión. Es contra el Señor que él trae sus acusaciones. 
        El Señor me dio un mensaje nuevamente, que A. R. Henry no ha actuado según principios correc-
tos, que él deshonró a Dios. Sin embargo, el Señor lo convida a volver, a arrepentirse, a humillar su co-
razón orgulloso. Él está acusando al Señor porque Él le está hablando de su proceder errado. ¿Irán los 
hermanos a orar por él, para que el Señor tenga misericordia de él? Pero si no oye, en ningún caso gra-
tificad a Satanás comprando el silencio de él con dinero. Si el caso es colocado en tribunal, obtened el 
consejo más sabio y dejad que el hombre se vuelva como Hazael. En ningún caso deshonrad a Dios. Si 
alguno de los hermanos siguió un camino errado en dirección a A. R. Henry, que sean sacados del ca-
mino y, si posible, salve su alma de la muerte. Pero no salvará su alma satisfaciendo un espíritu codi-
cioso, que muestra que dinero es lo que desea. ¿Viviendo en un lugar recto, venderá su derecho de pri-
mogenitura como Esaú, por un plato de lentejas? 
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     Espero que A. R. Henry traiga frutos de arrepentimiento. Que coloque en el corazón la verdad so-
lemne, que será registrada en el libro de registro del cielo. Aquí está un hombre dispuesto contra Dios, 
mostrándole al universo del cielo y a los mundos no caídos, en luz más clara y aun más clara, que su 
carácter es moldeado por agencias satánicas. 
     La mente no puede concebir, ni la lengua expresar, las profundidades en las cuales es posible que el 
alma terca y envidiosa se hunda, rechazar la luz y rehusar todas las súplicas, todos los avisos, todas las 
oraciones. Oh, cuán necesario es que todos nosotros oremos por la coherencia cristiana. Estamos en el 
mundo, viviendo entre personas cuyos ojos están cerrados a la luz, cuyos oídos están abiertos para oír 
todo lo que es posible de las fallas y errores de aquellos que afirman creer en la verdad. No den cual-
quier ocasión para que el diablo obtenga la victoria. Todo el infierno triunfa cuando lo hacéis. Oh, cuán 
diligentemente debemos esforzarnos y orar para que el temperamento odioso, la voluntad terca, sean 
llevados en sumisión a Dios. Vigilar en oración salvará muchas almas. Si nuestras palabras y tempera-
mentos son santificados, adornaremos la doctrina de Cristo, nuestro Salvador. Si nuestros hermanos se 
comportan como santos del Dios Altísimo, si demuestran bajo cada prueba que tienen la fe en Aquel a 
quien profesan servir, si no son fácilmente provocados, serán testimonias de Cristo. Aquellos que son 
por la fe hijos de Abraham tienen un alto llamado, y un ejemplo que está de acuerdo con su luz y privi-
legios. Ellos confían en Aquel a quien Abraham vio de lejos. [1662] 
     Yo le ruego, A. R. Henry, que quiebre el poder de Satanás. Ya no sea más preso como un esclavo en 
las ruedas de su carruaje. Solo el poder de Dios puede quebrar esa cadena, quebrar los grillos de Sata-
nás. El cielo vale todo para usted. Entonces rompa con Satanás. Huya hacia Cristo antes que sea eter-
namente demasiado tarde. Más algunos pasos en el camino que está siguiendo lo colocarán donde la luz 
y la verdad no tendrán poder sobre usted. Yo le envío esta, porque mi alma ha luchado en agonía en re-
lación a su caso. Quiero que sea salvo. Quiero que tenga vida, aquella vida que se mide con la vida de 
Dios. Quiero verlo un vencedor. Quiero verlo un superador. ¿Va alcanzar eso? Si prosigue en el rumbo 
en que entró, divorciará su alma de Dios; ¿y después qué? 
      En grande aflicción por usted, permanezco, 

Su amiga 
(M. H. 21 de Abril de 1898) [1663] 
 
Para A. R. Henry  
H-41-1898  
“Sunnyside”, Cooranbong, 16 de Mayo de 1898  
Testimonio para A. R. Henry  
 
Para A. R. Henry  
 
     “Así dice el Señor: ¡Maldito el hombre que confía en el hombre, y hace de la carne su brazo, y apar-
ta su corazón del Señor! Porque será como el brezo en el desierto, y no verá cuando viene el bien; antes 
morará en los lugares secos del desierto, en la tierra salada e inhabitable. Bendito el hombre que confía 
en el Señor, y cuya confianza es el Señor. Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, que ex-
tiende sus raíces para el ribero, y no recela cuando viene el calor, sino que su hoja permanece verde; y 
en el año de sequía no se fatiga, ni deja de dar fruto”. 
     No conseguí dormir esta noche; porque escenas vívidas aparecieron delante de mí, en figuras y sím-
bolos. Me fue mostrada la condición del pueblo de Dios que confió en el hombre e hizo de la carne su 
brazo. La condición de la Asociación de Michigan es lamentable, pero no está más allá del remedio, si 
las personas se vuelven para el Señor de todo corazón. 
     El actual estado de cosas existente fue hecho pasar delante de mí mientras yo estaba en Salamanca, 
y entonces di mi testimonio delante de los que estaban reunidos en el tabernáculo. No dije mis propias 
palabras, sino que las palabras del Señor. El poder de Dios estaba sobre mí. Cuidados, avisos y repren-
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sión fueron dados a los hombres en cargos de responsabilidad. Si sin demora esos hombres hubiesen 
procurado al Señor, Él habría sido encontrado por ellos. Algunos recibieron [1664] el mensaje en la 
ocasión, y desde entonces se colocaron bajo la bandera del gran Líder. Pero aquellos que no anduvieron 
en la luz, que no procuraron la voluntad del Señor según Su determinación, trajeron desastre a la Causa 
y reprobación sobre el pueblo a quien Dios confió el más solemne depósito, que Él deseaba que pro-
clamasen sin dudarlo. 
     Dios le mostró a Su pueblo lo que es la verdad. Le abrió los libros de Daniel y Apocalipsis, que es-
tablecen la verdad para este tiempo. Aquellos que taparon sus oídos y su comprensión a esa verdad, 
imitaron a las personas que en los días de Cristo no querían recibir la luz. Evidencias pueden ser apila-
das sobre evidencias, pero el corazón de los hombres puede ser tan endurecido por el engaño del peca-
do, que las evidencias, aun cuando grandemente aumentadas, no probarán nada para ellos, porque no 
son las pruebas que quieren, sino que el propio camino de ellos. 
     Ha habido una fuerte resistencia a las advertencias y reprensiones enviadas por Dios, entre algunos 
que profesan creer en la verdad. Hoy en la noche mi espíritu se agita dentro de mí, y a las once horas 
me visto y tomo mi lápiz para escribir las palabras que me fueron dadas para A. R. Henry. “Engañoso 
es el corazón, más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? Yo, el Señor, escudriño el cora-
zón y pruebo los riñones; y esto para dar a cada un según sus caminos y según el fruto de sus acciones. 
Como la perdiz, que choca huevos que no puso, así es aquel que junta riquezas, pero no rectamente; en 
medio de sus días las dejará, y al final será un insensato. Un trono de gloria, puesto bien alto desde el 
principio, es el lugar de nuestro santuario. Oh Señor, esperanza de Israel, todos [1665] aquellos que Te 
dejan serán avergonzados; los que se apartan de mi serán escritos sobre la tierra; porque abandonan al 
Señor, la fuente de las aguas vivas”. 
     Oh, que todos los que hicieron de la carne su brazo y el hombre su confianza, ahora mismo en este 
día percibirán su posición y clamarán a Dios con sinceridad: “Cúrame, Señor, y sanaré; sálvame, y seré 
salvo; porque Tu eres mi loor”. ¿Las personas no se volverán para su Dios? 
     “He aquí que ellos me dicen: ¿Dónde está la palabra del Señor? Venga ahora”. Provocaciones como 
esas siempre fueron hechas y continuarán a ser hechas. Aquellos que hacen eso son inspirados por el 
mismo espíritu que llevó a los sacerdotes a insultar a Cristo cuando Él fue colgado en la cruz, y decían: 
“A otros salvó, sálvese a sí mismo, si este es el Cristo, el escogido de Dios”. Allí estaba colgado el Re-
dentor del mundo en Su agonía de moribundo, puesto en vergüenza por Su propio pueblo. ¿Qué poder 
estaba trabajando en la mente de aquellos maestros y líderes? El mismo poder que hoy está agitando al 
mundo entero con intenso odio contra los que se rehúsan a hacer confederación con el mal, pero que 
reprueban, reprenden y exhortan a los que hacen el mal, aun cara a cara. El mismo poder ha trabajado 
en usted, A. R. Henry, llevándolo a traicionar a Cristo tan verdaderamente como llevó Judas a cambiar-
lo por dinero. Está vendiendo a su Señor y traicionando Su causa para Sus enemigos, independiente-
mente de las consecuencias; y así la reprobación es traída sobre la verdad. Al hacer eso, [1666] de-
muestra la verdad de los avisos y advertencias que le fueron dados. Tiene exactamente esa medida de 
amor e interés en la causa de Dios que reveló por su actitud con relación a ella. Ligado a otros, hizo to-
dos los esfuerzos para colocar las cosas bajo su control, y, al fallar en eso, quiso arruinar la causa que 
profesó servir. Así muestra que está haciendo el mismo trabajo que el Señor me reveló que haría. 
     Entonces, lidiando con hombres que precisaban de todo lo que podían obtener con cerebro y lápiz 
para mantenerlos lejos del hambre y de la desnudez, siguió principios de injusticia. El Señor dejó que  
usted y aquellos que nutrían el mismo espíritu revelasen los motivos que los llevaron a la acción. Así, 
los testimonios de advertencia y reprensión, dados a usted, fueron justificados. El mismo espíritu que lo 
llevó a seguir medidas injustas al lidiar con sus semejantes lo llevó a alejarse de los principios que el 
Señor propone que gobiernen su Causa y trabajo, principios que el escritorio de publicación, y su esta-
blecimiento, era requerido mantener, hasta que no fuese más necesario. 
     ¿Sus ojos podrían haber sido abiertos mientras se reunía en consejo con los otros? Habría discernido 
al Vigilante invisible, marcando sus palabras y actitudes de un espíritu arrogante y precipitado que con-
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trolaba sus decisiones, especialmente cuando algo despertase su combatividad. Un sufridor de indiges-
tión, trajo los resultados de eso en reuniones del concilio y reuniones de la comisión. Presidió cuando, 
debido a su imaginación enfermiza, no estaba apto para hacerlo. No siempre estaba en ese estado de 
espíritu, pero a veces [1667] era conciliador y sumiso. Ángeles de Dios estaban presentes para ayudarle 
cuando deseó esforzarse para hacer la voluntad de Dios. Pero el preconcepto que fue creado en Min-
neapolis, y mantenido caliente y animado por aquellos que estaban siguiendo un curso de acción que 
desagrada a Dios, lo colocó, así como aquellos ligados a usted, en una rebelión determinada contra la 
verdad y la rectitud. A veces, estaba fuertemente convencido que debía desistir de su oposición a la 
verdad y seguir un camino diferente, pero era demasiado terco y orgulloso para rendirse. En Minneapo-
lis, todas las evidencias necesarias para convencer mentes sin preconcepto fueron dadas. Pero muchos 
partieron de aquella reunión con un registro contra sus nombres. Pesado fuiste en la balanza del santua-
rio, y hallado en falta. No tomó su posición como podría haberlo hecho con base en las evidencias da-
das, y su curso de acción trajo el esperado resultado. Después, cuando tuvo más pruebas convincentes, 
no quiso andar en la luz. 
     Dios es representado como pesando hombres, pesando sus motivos, sus métodos, sus planes, su tra-
bajo y planificación secretos. Él vio el resultado cierto de su confederación con otros, y le envió, y a 
aquellos unidos a usted, avisos relativos al verdadero carácter y resultados de su ligación de trabajo con 
la instrumentalidad del Señor. Usted y Harmon Lindsay viajaron mucho con el Pr. Olsen. Él no discer-
nió el espíritu de que era y, por lo tanto, sancionó muchas de sus decisiones, aun en vista del aviso de 
que principios errados estaban impregnando el Escritorio. Tanto usted como Harmon Lindsay sembra-
ron la cizaña por donde fueron. A veces lo hizo concientemente y a veces inconcientemente; porque la 
atmósfera que envuelve vuestras almas estaba lejos de ser [1668] la atmósfera del cielo. 
     Planes errados e injustos fueron seguidos al lidiar con obreros de Dios, y muchos de esos obreros 
fueron desanimados. Tramas desleales e injustas, contrarias a principios verdaderos, estaban corrom-
piendo el escritorio. Había una constante articulación y planificación para obtener el control de todos 
los negocios de publicación. El celo contra la Pacific Press fue fomentado y cultivado. Está creando in-
trigas para obtener el control de esa institución, mientras pueda no reconocer o admitir su acción por su 
nombre; pero así fue. La Asociación que asumió todas las instituciones damnificadas estaba ciega por 
obtener el control de todos los intereses, de todas las instituciones, de la consolidación de todos. Dios 
no deseaba eso. Él desea Sus instituciones independientes unas de las otras y, aun así, en perfecta ar-
monía unas con las otras. 
     En tu trato, sacrificó principios cristianos. El trato con los autores ha sido deshonesto y extremada-
mente egoísta. Esto ha sido presentado vez tras vez. Dios fue deshonrado, y Su ley de diez principios 
santos, la transcripción de Su carácter, fue transgredida. El Testigo invisible vio todos los métodos y ar-
tificios errados, y las maquinaciones secretas. Su maldición reposa sobre todos esos principios egoístas 
y deshonestos. 
     Cuando sufriendo bajo reprobación, Ana clamó al Señor y el Señor oyó su oración y le dio un hijo. 
Entonces ella declaró gloria al Señor, diciendo: “El Señor es el Dios de conocimiento, y por Él son las 
obras pesadas en la balanza”. E Isaías declara: “El camino del justo es todo plano; Tu rectamente pesas 
el andar del justo”. El Señor es un Dios de conocimiento, y por Él las acciones son pesadas”. Nueva-
mente, Isaías dice: “Tu, el más correcto, pesa el camino de los justos”. Salomón declara: “Todos los 
caminos del hombre son limpios a sus ojos, pero el Señor pesa el espíritu”. Y David [1669] escribe: 
“Ciertamente que los hombres de clase baja son vanidad, y los hombres de orden elevado son mentira; 
pesados en balanzas, ellos juntos son más livianos que la vanidad”. 
     Los motivos que llevan los hombres a asumir responsabilidad por la acción cuando están lidiando 
con nuestros hermanos o con los mundanos, deben estar de acuerdo con la palabra de Dios, porque es-
tán actuando como representantes de Dios. Ninguna de vuestras reuniones de concilio, ninguna de las 
reuniones de vuestra comisión, tuvo la presencia de ángeles de Dios, que esperaron para transmitir sa-
biduría y cooperar con todos los principios sustentados por la ley de Jehová. En sus libros, el Señor re-
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gistró todas las decisiones tomadas en esas reuniones, que Sus ojos podían discernir tan claramente 
como si no hubiese otro interés en el mundo. Él pesa todo motivo, toda acción. Él quedó ofendido por-
que Su carácter fue mal interpretado. Un plan de acción que no está de acuerdo con el plan de Cristo 
fue seguido. Hombres han sido instados e inducidos por raciocinio falso a concordar con los términos 
de otros hombres y a vender sus derechos y publicaciones. Hombres en posiciones de confianza se ale-
jaron de la veracidad, y por su espíritu dominante y sus argumentos prevalecieron sobre sus semejantes. 
Su curso de acción fue un gran perjuicio para los obreros en el Escritorio, y un daño aun mayor para 
ellos mismos, porque oscurecieron su propio discernimiento y perdieron su visión espiritual. Así, el es-
critorio establecido por sacrifício, estaba rápidamente volviéndose una jaula de pájaros impuros. No era 
un aumento de luz lo que se necesitaba para curar esas enfermedades espirituales; porque los ejecutores 
del error escogieron la oscuridad, y no la luz que expulsa las tinieblas. Dios no reconoció esos que ac-
tuaron tan mal como obreros actuando en Asociación con Él. [1670] 
     Todo motivo cierto, todo principio correcto violado prepara al alma para esquemas perversos y des-
honestidad. Aquellos que siguen tal camino están estableciendo veredas tortuosas para sus pies, por las 
cuales el cojo será desviado del camino. Dios odia esas prácticas deshonestas. Cristo murió para que 
pudiese eliminar nuestros pecados. Él no vino para salvarnos en nuestros pecados. Pero caminos tortuo-
sos y prácticas deshonestas han sido buscadas por algunos que profesan creer en la verdad, y todo que 
la ingeniosidad podría sugerir fue acatado para perjudicar la causa de Dios. Esos planes y esquemas 
han actuado como fermento profano, así como el fermento de los fariseos actuaba cuando Cristo estuvo 
en la Tierra. Todo eso fue hecho contra el Señor Jesús. Él fue traicionado por la conducta errada segui-
da, y la sinagoga de Satanás triunfó. 
     Porque los testimonios lo reprobaron, a pesar del hecho que la esperanza y el ánimo fueron presen-
tados si recibiera a Cristo y se convirtiera, de que Él puede curar sus desvíos, usted fue más lejos que 
cualquier hombre que profesa ser cristiano se aventuró a ir. Dejó un ejemplo para todos los que son re-
probados lo sigan, si quieren, y algunos en su enemistad tratarán de realizar exactamente lo que hizo. 
Estas almas engañadas, a menos que se arrepientan y sean convertidas, luego tendrán que recibir una 
sentencia en un tribunal del cual no puede haber apelación. Entonces dirán con sinceridad: “Señor, Tu 
me sondaste, y me conoces. Tu sabes mi asentar y mi levantar; de lejos entiendes mi pensamiento. Cer-
cas mi andar, y mi acostar; y conoces todos mis caminos. No habiendo aun palabra alguna en mi len-
gua, he aquí que luego, oh Señor, todo conoces. Tú me cercaste por detrás y por delante, y pusiste sobre 
mí [1671] Tu mano. Tal ciencia es para mi maravillosísima; tan alta que no la puedo alcanzar”. 
     El Señor está perfectamente familiarizado con su curso de acción. Usted robó Su tesorería para su-
plir sus fondos agotados, exigiendo altos salarios, aun cuando, por voluntad propia, se ligó con el escri-
torio, entendía que no podría pagar salarios altos a sus obreros. Eso fue claramente afirmado; porque oí 
las palabras dichas y lo oí responder que no se ligaba con el escritorio del punto de vista financiero. 
Aceptó, entonces, los salarios que le fueron ofrecidos. 
     Pero, aun profesando trabajar en el interés de esta institución, traicionó la causa de Dios en las ma-
nos de sus enemigos y ahora la perjudicaría toda si pudiese. El Señor ve todo eso. No hay una transac-
ción que Él no vea. Puede muy bien preguntar: “¿Para dónde me iré de Tu espíritu, o para dónde huiré 
de Tu faz? Si subo al cielo, allá Tú estás; si hago en el infierno mi cama, he ahí que Tú allí estás tam-
bién. Si tomo las alas del alba, si habito en las extremidades del mar, hasta allí Tu mano me guiará y Tu 
diestra me sostendrá. Si digo: De cierto que las tinieblas me encubrirán; entonces la noche será luz a mi 
alrededor. Ni aun las tinieblas me encubren de Ti; pero la noche resplandece como el día; las tinieblas y 
la luz son para ti la misma cosa”. 
     Cualquier valor que reivindique del tesoro del Señor, más que lo que otros obreros en los más altos 
cargos de confianza hayan recibido, será el montante más precioso que ya tuvo en su posesión. [1672] 
“Y vi un gran trono blanco”, escribe Juan, “y el que estaba sentado sobre él, de cuya presencia huyó la 
tierra y el cielo; y no se encontró lugar para ellos. Y vi los muertos, grandes y pequeños, que estaban 
delante de Dios, y se abrieron los libros; y se abrió otro libro, que es el de la vida. Y los muertos fueron 
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juzgados por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y dio el mar los muertos que 
en él había; y la muerte y el infierno dieron los muertos que en ellos había; y fueron juzgados cada uno 
según sus obras”. 
     Yo le presenté estas cosas para que no provoque la ira del Señor y no añada nada más a su error, 
apropiándose para sus propios propósitos egoístas medios que no le pertenecen. Aquellos que le dieron 
apoyo y sustentación recibieron instrucciones de su propósito en herir y traicionar la causa de Dios, pe-
ro no creyeron que haría lo que hizo. Ellos tenían miedo de usted y se mantenían asociados a usted, te-
miendo que, al desligarse de usted, perjudicasen la causa de Dios. Las personas de nuestra fe no sabían 
como los medios que estaban invirtiendo para sustentar la causa de Dios estaban siendo usados, y ahora 
un tesoro vacío los encara. Eso fue hecho en gran parte por medio de sus sugerencias y gerenciamiento, 
cuando se ligaba a los que no vieron o entendieron sus propósitos. 
     Para realizar sus planes, envolvió la causa de Dios en dificultades financieras, y ahora, a pesar del 
gran [1673] daño que causó, exige una gran cuantía en dinero. Dios le llama de mayordomo infiel. 
Cuando aquella onda de egoísmo pasaba por el Escritorio, cuando los hombres exigían salarios más al-
tos por su trabajo que cualquiera haya recibido, le fue dada la luz en líneas claras de que la prosperidad 
del escritorio dependía del altruismo de aquellos que a él se ligaban, que aquellos que exigían salarios 
tan altos acabarían por oprimir a los contratados en sus ganancias. Ellos usarían todos los medios para 
recibir libros con poco costo para el escritorio y, así, acumular medios. Aquellos que planificaron y 
crearon formas de obtener medios de ese modo no actuaron según el orden de Dios, sino que siguieron 
los impulsos inspirados por Satanás. 
     Dios pesa todo hombre en las balanzas del santuario. Cada uno puede tener su propio padrón indivi-
dual, pero la ley santa e inmutable de Dios, en la cual no hay cambio ni sombra de variación, es el pa-
drón que todos deben cumplir. Lea y tome cuidado para que no perezca en el camino de Tu elección: 
“Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de toda tu fuerza y de toda tu mente; 
y a tu prójimo como a ti mismo”. Dios requiere los poderes del corazón, mente y cuerpo. Todos esos 
son los talentos del Señor, por Él emprestados a los seres humanos, para que puedan ser usados para la 
gloria de Su nombre. La vida en si es un talento de gran valor; porque, cuando la salud es perdida, ella 
puede haber desaparecido para siempre en lo que dice respecto a este mundo. Una vez sea la vida con-
cedida a un ser humano, ese ser humano, sea hombre, mujer o niño, tiene la obligación de emplear el 
talento que le fue confiado en el servicio de Dios, manteniéndose en las condiciones más saludables, a 
fin de ofrecer a Dios un sacrificio aceptable. [1674] Cuando el hombre por la fe anda con Dios, él usa 
el gran talento de la vida con la mayor ventaja. Tanto cuanto posible, debe mantener la mente, el alma y 
el cuerpo en una condición saludable, para que su discernimiento sea claro, para que pueda entender las 
cosas espirituales. Él no debe ser tan volcado a los negocios comunes que no haga diferencia entre lo 
sagrado y lo profano, y como Nadab y Abiú, negligencien la exigencia especial que asocia su servicio 
con un Dios santo. Él no debe pensar que tiene libertad para usar sus propias calificaciones supuesta-
mente superiores, sin el fuego sagrado, el elemento vital y santificador que hace su servicio aceptable a 
Dios. 
     No preservó una ligación vital con Dios. No tuvo ni siquiera una religión legal. “Porque mi pueblo 
hizo dos maldades: a Mí me dejaron, el manantial de aguas vivas, y cavaron cisternas, cisternas rotas, 
que no retienen aguas”. “Y yo os introduje en una tierra fértil, para comer su fruto y su bien; pero 
cuando en ella entrasteis contaminasteis Mi tierra, y de Mi herencia hicisteis una abominación”. Esta es 
una descripción de la vida que se nos es presentada en el momento presente. “Los sacerdotes no dije-
ron: ¿Dónde está el Señor? Y los que trataban de la ley no Me conocían, y los pastores prevaricaban 
contra Mí, y los profetas profetizaban por Baal, y anduvieron tras lo que es de ningún provecho. Por lo 
tanto aun contenderé con vosotros, dice el Señor; y hasta con los hijos de vuestros hijos contenderé... 
¿Hubo alguna nación que cambiase a sus dioses, aunque no fuesen dioses? Todavía Mi pueblo cambió 
su gloria por aquello que es de ningún provecho”. [1675] 
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     ¿Cómo ellos hicieron eso? Conformándose al espíritu del mundo. Utilizaron el capital de Dios para 
hacer un espectáculo y, como disculpa, dicen que es para dar carácter a la Obra. Pero al hacer eso, fue-
ron directamente contrarios a la luz que Dios les dio, directamente opuesta a Sus amonestaciones y 
orientaciones. 
     Es por causa del trabajo en que se envolvió que alcanza su mano codiciosa y no santificada para 
abarcar todo lo que posiblemente le podría ser concedido por sus servicios supuestamente valiosos, us-
ted no es sensato en ese punto. Sin esa habilidad altamente valorizada, sin su administración, la causa 
de Dios hoy estaría mejor a los ojos de Dios y de los hombres. 
     Fue dado aviso que sus largos viajes con el Pr. Olsen no eran solicitados. Él habría hecho diez veces 
mejor si no hubiese hecho de la carne su brazo, apoyándose en la habilidad humana no santificada. Eso 
es una ofensa a Dios. 
     Nuestro Redentor abrió una fuente para la cura de las naciones, y a un costo infinito para nosotros 
para que abandonemos esa fuente de agua viva a cambio de cisternas cavadas por el esfuerzo humano. 
Esas cisternas pueden contener un poco del agua de la vida, pero poca. Nuestro trabajo exige una gue-
rra agresiva. No es dinero o posición o edificios caros lo que es esencial en la obra de Dios, ni son con-
quistas que obtengan aplausos de los hombres y administren a la vanidad. Todas estas son cisternas 
humanas, que en tiempos de sequía no pueden contener agua. 
     El Señor designó recursos y debemos aceptar Sus provisiones. El agua de la vida está abierta a todos 
para que todos puedan venir y beber. [1676] Dios está hablando con usted, A. R. Henry. Su cisterna 
quebrada está fallando. En medio a preocupaciones y desilusiones y dolores físicas y mentales, su sed 
febril no es aliviada; porque abandonó la fuente del agua viva y, como muchos otros, trató, cansado de 
corazón y del cerebro, cavar cisternas en el granito resistente de vuestras propias vidas, a fin de asegu-
rar vuestros propios fines. Hay una fuente cerca de usted, si no hizo la distancia demasiado larga para 
perder de vista las aguas vivas. 
     Cuando la adoración de Dios sea la única devoción de su alma, usted lo amará supremamente, y a su 
prójimo como a usted mismo. Pasó por años de egoísmo y distanciamiento de los caminos de Dios. ¿Su 
rebelión no duró lo suficiente? Por su influencia, la editora fue perjudicada. Transgredió una ley perfec-
ta e inmutable. Esta ley exige obediencia continua e inabalable. ¿Qué registro está escrito contra su 
nombre? ¿Observó los cuatro primeros y los últimos seis mandamientos? ¿Amó a Dios de todo cora-
zón? ¿Amó a su prójimo como a usted mismo? 
     Dios no acepta obediencia por la mitad. Él exige obediencia total a todo precepto de Su ley. A. R. 
Henry, tiene un alma para salvar o perder. Satanás está jugando el juego de la vida por su alma, y él es-
tá ganando a su presa. A menos que cambie su curso de acción, a menos que sea convertido, nunca verá 
el reino de los cielos. ¿Se puede dar el lujo de continuar siguiendo el rumbo que ha seguido por muchos 
años, independientemente de justicia, misericordia y amor de Dios? No se conoce a usted mismo. Si 
coloca su mano codiciosa sobre los medios de Dios, llevará apenas un poco de tiempo para que desee 
que esa mano hubiese sido cortada de su cuerpo, en vez de haber hecho lo que Satanás trató que hicie-
ra. [1677] 
     Para los hombres, Dios confió elevados y santos depósitos, y Él les dice: Id, trabajad en Mi viña. Yo 
escribiría más definidamente, pero si las cuestiones hubiesen sido presentadas a usted como debían ha-
ber sido, usted tiene el conocimiento del tenor de los testimonios sobre los principios errados que entra-
ron en la administración de la editora en Battle Creek y de todas nuestras instituciones. 
     No se conoce a sí mismo. Cuando despierte, cuando caiga sobre la Roca, su terca resistencia al Espí-
ritu de Dios sea quebrada, entonces dirá: “No entres en juicio con tu siervo, porque a tu vista no se en-
contrará justo ningún viviente”. No existe nadie que comprenda plenamente el carácter doloroso del 
pecado. 
     Motivos y principios puros e incorruptibles deben volverse un poder controlador en nuestros escrito-
rios de publicación. En vuestra reunión de directoria, ángeles de Dios cubrieron los rostros, para que no 
pudiesen ver los errores planificados. Sin embargo, aun tengo un apelo a hacer. Pare donde está. No 
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tiene más derecho a los grandes salarios que exige, que yo o sus hermanos. Si los obtiene por fraude, 
llevando su caso a hombres mundanos, por favor, lea su Biblia y vea lo que ella dice sobre ese asunto. 
     Estas palabras son en gran parte aplicables a Harmon Lindsay. ¿Qué representación habéis dado al 
mundo? Lea la Biblia y vea hasta donde se alejó de su enseñanza. Hay apenas un rumbo a seguir con 
aquellos que, aun cuando están ligados a la obra de Dios, tratan de trabajar los principios sobre los cua-
les usted [1678] trabajó, que se revelan vida de orgullo de carácter, gloria vana, avaricia, codicia, que 
los llevarían a robar a Dios, ambición, murmuración, amargura, maldad. Ellos deben ser separados de 
la Obra. No deben ser autorizados a continuar en ella año tras año, en perjuicio de la causa de Dios y de 
su propia ruina espiritual y eterna. 
      Yo le digo, ahora, mi hermano, que existe en su carácter una liga de naturaleza tan perjudicial que 
destruirá el valor del oro. No podría ahora pasar por los portones de la ciudad de Dios, porque no al-
canzó Su padrón. No podría ahora ser sellado con la impresión de la semejanza divina. Aquellos que no 
puedan pasar en la revisión final serán rechazados como reprobados y sin valor. ¿No va ahora a buscar 
al Señor para que pueda encontrarlo? 

E. G. White (M. H. 17 de Mayo de 1898). [1679] 
  
A los Hombres en Posiciones de Responsabilidad en la Obra 
B-26-1899  
  
     En 1883, mientras en Healdsburg, en la casa hospitalar del hermano y hermana Harmon, me fue 
mostrado que el trabajo de publicación fue organizado y establecido bajo la supervisión especial de 
Dios. Aquellos que estaban ligados con este trabajo también deben estar bajo la supervisión de Dios, 
sino un orden de cosas enteramente contraria a la luz de Su palabra será establecida. Aquellos que con-
fían en su propia sabiduría planifican llevar a cabo sus ideas especiales. Eso traerá resultados desfavo-
rables al avance de la causa de Dios. Hay aquellos que se comprometen a conducir y moldear las cosas 
de acuerdo con su propio juicio pervertido, cuando es claramente revelado que sus propios corazones 
precisan ser suavizados y quebrantados bajo la influencia controladora de Dios. ¿Cómo puede ser segu-
ro permitir que tales hombres controlen vuestras decisiones? 
     Un gran trabajo corre el riesgo de ser mal elaborado y deformado por planes humanos. Está en peli-
gro de ser perjudicado por hombres que no lanzan sus alicerces sobre la Roca eterna. Ellos pueden con-
siderar algunas cosas como ciertas y otras como totalmente erradas, así como pueden ser influenciados 
con relación al trabajo. Su visión espiritual defectuosa los lleva a adoptar un curso de acción que deja a 
Dios casi enteramente afuera de los planes. Ellos captan ideas avanzadas por hombres que no cargan el 
fardo de trabajo desde la formación de la Iglesia llamada Adventista del Séptimo Día. Este pueblo toma 
la Palabra de Dios de la misma forma que se presenta y guarda el sábado original del cuarto manda-
miento. [1680] Se distinguen de todos los otros porque obedecen a la luz dada por el Señor con relación 
al día a ser observado como el sábado. Después de crear el mundo en seis días, Dios descansó en el 
séptimo, haciendo de ese día un memorial de Su creación. Mientras las estrellas de la mañana cantaban 
juntas y todos los hijos de Dios rejubilaban, Él santificaba y bendecía el séptimo día. Los adventistas 
del séptimo día fueron escogidos por Dios como un pueblo peculiar, separado del mundo. El gran cu-
chillo de la verdad los cortó de la cantera del mundo y los trajo en ligación Consigo mismo. Él hizo de 
ellos Sus representantes y les dio el trabajo de exaltar Su ley. 
     La obra de Dios será grandemente perjudicada si es dejada en las manos de hombres que raciocinan 
a partir de su propio juicio humano. El yo se entromete y los trazos de carácter que no están de acuerdo 
con el carácter de Cristo le imprimen su impresión al trabajo. Una política mundana es considerada sa-
bia, mientras que la política divina, singular a los ojos del mundo, es considerada tontera. Así, una mar-
ca será dejada en el trabajo que no parecerá censurable, pero que recibirá la desaprobación de Dios. 
     Nuevos principios y movimientos decididos deben tener lugar en nuestras instituciones, para orien-
tar e instruir a los jóvenes, para que puedan ser ayudados a aplicar principios bíblicos a todo lo que ha-
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cen. Las reglas de la Biblia deben orientar la vida diaria para que la luz de Dios pueda ser vista en el 
bienestar de los jóvenes en nuestras instituciones. Todo obrero debe ser un trabajador junto con Dios. 
Ningún ser humano debe ser colocado en un lugar inferior a fin de ser dominado por cualquier hombre, 
sea cual sea su posición. [1681] Nadie debe ser impedido de expresar su opinión. “Todos sois herma-
nos”. “Todos tienen un solo Padre. Todos vosotros sois miembros de una misma familia”. 
     Los jóvenes cometerán errores, pero estos pueden y deben ser corregidos sin dureza o cualquier ma-
nifestación de Satanás. Nadie es Señor de la herencia de Dios. No es correcto tratar de conducir a los 
seres humanos a líneas correctas, manifestando los atributos despreciables de Satanás. Aquellos que 
tienen a Cristo en ellos habitando, no administrarán en estas líneas. Ninguno de los obreros debe ser 
negligenciado, sobrecargado o negligenciado. Si alguna discriminación es hecha, debe ser a favor de 
los jóvenes. El interés principal debía ser de darles un ejemplo correcto. Su futuro puede ser determina-
do por vuestra administración sabia o insensata. 
     En la conferencia en Battle Creek, tuve un testimonio para todos en la asistencia. En toda línea de 
trabajo, en toda institución deben existir hombres que perciban que las almas a su cargo, si son fieles a 
su confianza, serán inmortalizadas en el reino de Dios. Cristo murió para darles la vida eterna. Por vi-
das de rectitud ellos pueden recibir una recompensa mayor que la de sus profesores. Pero si los hom-
bres en cualquier línea de trabajo se olvidan de la instrucción de Aquel que honró la humanidad toman-
do la naturaleza humana y usen con dureza excesiva uno de los pequeñitos de Dios, sería mejor para 
ellos que una piedra de molino les fuese colgada al pescuezo, y que fuesen lanzados en las profundida-
des del mar. 
     Aquellos que ocupan cargos de liderazgo en cualquiera de nuestras instituciones, ¿tienen eso en 
mente? Hay un Vigía que sigue de cerca los pasos de todos en posiciones de confianza. Su responsabi-
lidad es tanto mayor como su posición es mayor que la de los que tienen [1682] a enseñar. Con esfuer-
zos penosos, conceded a aquellos a vuestro encargo el conocimiento que recibisteis. Enseñadlos a  
avanzar de manera inteligente, para que puedan adquirir adaptabilidad en las líneas de trabajo para las 
cuales son llamados. No sintáis que vuestro trabajo está terminado hasta que lo hayáis hecho de la for-
ma más eficiente posible. 
     Este trabajo fue extrañamente negligenciado. Los jóvenes fueron autorizados a arrastrarse a lo largo 
do su propio camino y a un nivel bajo, cuando podrían haber avanzado para grados más elevados, vol-
viéndose capaces de realizar un trabajo mayor. Los encargados del trabajo no actuaron de modo a satis-
facer la aprobación de Dios. Muchos le dieron a aquellos bajo su liderazgo vigorosa reprimenda, severa 
censura, lo que no esclarecía a quién la recibía, sino que provocaba sentimientos de venganza. Dios 
pregunta: ¿quién exigió eso de vuestra mano? Sois apenas siervos. 
     El Señor quería tener al hermano _____ ligado con la causa, si trabajase pacientemente en estas lí-
neas. Mi hermano, no se conoce. Precisa aprender el dominio propio del gran Maestro. Precisa apren-
der a cuidar de las pequeñas cosas, a prestar atención a las palabras “Recoged las sobras”. No puede es-
timar el costo incurrido por no traer los principios de la Palabra de Dios a la práctica diaria. Así, la vida 
religiosa es arruinada. La religión solo puede bendecir donde ella influencia. Ella precisa ser inserida 
en todas las líneas de trabajo. 
     Hermano Henry Kellogg, el Señor ha operado sobre su vida y carácter y tiene amor por la verdad. 
Jesús le ama, y Él lo colocó en una posición de confianza, ligándolo a Su trabajo sagrado. Puede haber 
revelado que el Señor había trabajado mucho, [1683] pero falló en consagrarse a sí mismo, cuerpo, al-
ma y espíritu, a Dios en la vida doméstica y profesional. Especialmente perdió mucho por no tomar su 
lugar en asambleas religiosas, colocándose bajo influencias más saludables, en el canal de luz. Las pre-
ciosas oportunidades de testimonio de Cristo nunca deben parecer no esenciales. ¿Sabe que cuando el 
pueblo de Dios se reúne para adorarlo, como testimonias activas y fervorosas, reciben una rica bendi-
ción? Son representantes de Cristo y Él está en su medio para bendecir. 
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     Mi querido hermano, le dio las espaldas a Jesús. Satanás sacó ventaja sobre usted. Él vino de mane-
ra tan sutil, engañándolo y seduciéndolo, que su trabajo no pareció ser obra del enemigo. No consiguió 
ver la importancia de mantener principios justos en todos los ramos de la Obra. 
     Comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios significa estudiar la Palabra de Dios. Pero usted 
dejó a un lado la Palabra de Dios para una clase de lectura que lo separó de Dios, y el resultado de ese 
curso de acción fue visto en sus palabras y acciones, en su actitud con relación a aquellos con quienes 
se asocia en el escritorio. Si deja las aguas frías de la nieve del Líbano prefiriendo los riachuelos tur-
bios del vale, su vida espiritual será de un carácter enfermizo. Deje a un lado toda lectura de carácter 
vil. Está ejerciendo una influencia maligna sobre su alma. Está corroyendo sus pensamientos y llenando 
su mente con heno, madera y rastrojo. No puede realizar la obra de Dios con una percepción clara 
mientras le da a su mente ese tipo de alimento. Su elección de lectura está disminuyendo y debilitando 
su experiencia espiritual. [1684] 
     Si su alma está maculada, sus labios proferirán perversidad. Pero su posición no le da el derecho de 
proferir palabras cortantes. No es su derecho perturbar la paz de cualquier alma o proferir palabras que 
agravan las tentaciones de alguien que está luchando para vencer. Así dirige sus semejantes para el 
campo de batalla de Satanás. Cuando alguien precisa ser corregido, es humillante tener sus errores se-
ñalados. Haga eso gentilmente mirando por usted mismo, para que no sea también tentado. El Señor ve 
mucho más defectos en usted, que en aquellos a quienes trata tan pesadamente. 
     Mientras en Minneapolis, muchas cosas fueron abiertas delante de mí, con relación a las proposicio-
nes hechas por A. R. Henry y otros. Esos planes no fueron inspirados por el Espíritu de Dios. Si hubie-
se permanecido en el amor de Dios, habría sido capaz de distinguir entre justicia e injusticia. Planes 
fueron formados sobre la gestión de trabajo que no podrían soportar la luz del día; porque la firma del 
cielo no estaba sobre ellos. Aquellos que hicieron esas proposiciones no tenían idea adonde sus planes 
e imaginaciones los llevarían. No percibían que serían llevados a subvertir los principios correctos, a 
obtener el control de las instalaciones para que pudiesen administrar los asuntos de acuerdo con sus 
propias ideas, a fin de construir lo que quisiesen y agregar lo que quisiesen. Esa planificación y dispo-
sición no fueron realizadas de manera franca y abierta, sino que de una forma que hizo a Dios escribir 
negativamente al lado de sus nombres. Falsificaron, trabajaron de acuerdo con las prácticas engañosas 
de Satanás a fin de establecer una confederación que les permitiese obtener ventajas al lidiar [1685] con 
los autores. Esos hombres fueron para el Pr. Smith y lo indujeron a aceptar los royalties más bajos. 
     Vuestra comisión seleccionada para juzgar libros es un fraude. Apenas uno de los miembros sabe 
como evaluar libros. Planificaron colocar en el mercado libros como Bible Readings, lo que costaría 
muy poco para publicación y, aun así, traería un gran ingreso. Pero los libros que el mundo precisaba 
recibieron bien poca atención. Por gestión errada, ellos han sido mantenidos lejos del pueblo. 
     Tomad vuestra Biblia; Leedla; escudriñadla como quien busca tesoros escondidos. Apegaos a la Pa-
labra. Orad y vigilad para que podáis, con una percepción clara y santificada, considerar las proposi-
ciones hechas en las reuniones de concilio. En ningún caso negligenciad el trabajo que debéis hacer por 
vuestro yo individual. No sois de vosotros mismos. Pertenecéis a Dios. Fuisteis comprados por un pre-
cio, por lo tanto glorificad a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, que son de Dios. 
     Toda alma debe ser regulada por la ley de Dios. Comparad todo lo que os proponéis hacer con la ley 
de Dios. Preguntad: ¿Este es el camino del Señor? Como un hombre se mira en un espejo para ver los 
defectos en su rostro, él debe ver su carácter en el gran espejo moral, comparándolo con la ley de Dios. 
Si los hombres hacen eso, verían más claramente el resultado de su curso de acción sobre sus propias 
almas y sobre la causa de Dios, y tendrían miedo de dar un paso en el camino errado. 
     La negligencia en vivir por la ley de Dios corta gran parte de la vida de un hombre de Dios. Él no 
mantiene el camino del Señor y, [1686] por lo tanto, roba a su Creador del servicio que Le es debido. 
Eso reacciona contra sí mismo; porque no consigue esa gracia, ese poder, esa fuerza de carácter que es 
el privilegio de cada uno recibir cuando entrega todo a Dios. Vivir lejos de Jesús lo coloca bajo las ten-
taciones de Satanás. Él comete errores y más errores en su trabajo para el Maestro. Su corazón y mente 
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no están de acuerdo con la voluntad de Dios. No obedece a Dios en las grandes cuestiones que conside-
ra su obra especial, porque los principios correctos no lo guían en la realización de las pequeñas cosas. 
Cree que las cosas menores de la vida son indignas de mucha atención, pero los defectos que carga pa-
san para las cosas mayores; actúa sobre principios con los cuales se acostumbró. El resultado cierto es 
que la consistencia cristiana se vuelve una lección difícil de practicar. Él tiene que trabajar constante-
mente contra la inclinación natural y hábitos cultivados. 
     Dios nos llama individualmente para conformar nuestras vidas a la instrucción dada en el Antiguo y 
en el Nuevo Testamento. No puede haber alejamiento seguro de la voz de Dios que nos habla en Su Pa-
labra. Sus reglas son claramente especificadas; el padrón que todos debemos encontrar es claramente 
definido. 
     El camino de la santidad aun está para ser aprendido por aquellos que se desviaron de la voluntad de 
Dios. En cada acto de la vida debemos ser controlados por la Palabra de Dios. Cada negligencia en esta 
línea es una negligencia del deber. [1687] 
  
Sin Título 
MS-75-1899 
 
     Aquellos que se separaron de Cristo por razones de falsas teorías, máximas y costumbres, oyen la 
verdad enviada por Dios como algo extraño y preguntan: “¿Él no habla por parábolas?” Pierden de vis-
ta a Dios y Su manera de actuar, que muchas veces es tan inesperada para el agente que Él emplea co-
mo para las personas para quienes el agente es enviado. En algunos, un preconcepto es tan fortalecido 
por la primera resistencia de la verdad, que toman falsas posiciones, y se apegan a ellas a pesar de las 
evidencias más positivas de la Palabra. Con muchos hay un aparente deseo de estar muy en oración con 
Dios, y aun cuando la palabra viene del Señor, son sorprendidos en resistencia, y exclaman contra ella 
y el mensajero, como los judíos, diciendo: “Él está despedazando los propios pilares de nuestra fe”. En 
su ceguera, no comprenden lo que constituyen los pilares de la fe. 
     Ese alejamiento de Dios y de Su Palabra se viene infiltrando hace mucho tiempo; y fue Dios quien 
llamó la atención de varios de nuestros hermanos para las Escrituras, llamándolos a cavar la verdad que 
había sido enterrada bajo costumbres y tradiciones, como para un tesoro escondido. Verdades que para 
muchas mentes fueron un gran misterio deben ser reveladas. “El Verbo Se hizo carne y habitó entre no-
sotros”. Esta Palabra debe, en un sentido especial, ser proclamada para que aquellos que creen en Cris-
to como un Salvador personal, puedan tener la vida eterna. 
     Cuando los israelitas estaban muriendo de las picadas de las [1688] serpientes de fuego, una ser-
piente de bronce fue erguida en medio de ellos para que todos pudiesen mirar y vivir. Pero hubo los que 
pararon para raciocinar sobre la tontera de procurar alivio por ese medio. Que pudiesen ser curados al 
mirar para un pedazo de metal era absurdo para sus mentes, y dijeron: “Nosotros no vamos a mirar”. 
Esta decisión les fue fatal, y todos los que no aceptaron la provisión hecha, perecieron. 
     La serpiente de bronce fue erguida en el desierto para que aquellos que mirasen con fe pudiesen ser 
curados. De la misma forma, Dios envía un mensaje restaurador y curador a los hombres, llamándolos 
a desviar la mirada del hombre y de las cosas terrenales y depositar su confianza en Dios. Él le dio a Su 
pueblo la verdad con poder a través del Espíritu Santo. Abrió Su palabra para los que estaban procu-
rando y orando por la verdad. Pero cuando esos mensajeros transmitieron la verdad que habían recibido 
al pueblo, fueron tan incrédulos como los israelitas. Muchos están criticando la verdad traída a ellos por 
humildes mensajeros. Cuestionan: ¿Cómo ese mensaje puede ser verdad? ¿Cómo es posible que, mi-
rando a Jesús y creyendo en Su justicia imputada, yo puedo ganar la vida eterna? Aquellos que así se 
rehusaron a ver la verdad, no perciben que es Dios con quien están en controversia, que al rehusar el 
mensaje enviado a ellos, rehúsan a Cristo. 
     Nicodemo quedó sorprendido que Jesús le dijese que él debía nacer de nuevo. “¿Cómo puede ser 
eso?”, él preguntó. “Le respondió Jesús: ¿Tú eres maestro de Israel, y no sabes esto?” La misma pre-
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gunta puede ser aplicada a aquellos que hoy, aun cuando se encuentren en posiciones de verdad, no co-
nocen la verdad que Dios le envió a [1689] Su pueblo. Después de años de rehúsa, ven luz trémula, pe-
ro no rechazaron totalmente su incredulidad pecaminosa, y todo el cielo se avergüenza de ellos. Si esas 
almas apenas hiciesen el experimento, llevando su fardo de pecado a Jesús por Su perdón, entenderían 
lo que significa ser justificado por la fe, y su testimonio sería oído en la congregación: “El Salvador nos 
purificó de todo pecado. Tenemos paz con Dios a través de nuestro Señor Jesucristo”. 
     Las lecciones de Cristo no eran una nueva revelación, sino que viejas verdades que Él mismo origi-
nara y diera a los escogidos de Dios a los cuales vino a la Tierra para rescatar del error bajo el cual ha-
bían sido sepultados. Él mismo era el gran centro de luz y verdad, pero Su instrucción para el pueblo 
judío les fue una nueva revelación. La economía judía aun no es totalmente comprendida por los hom-
bres hoy en día. Verdades vastas y profundas están contenidas en la historia del Antiguo Testamento. 
El evangelio es su intérprete, la clave que abre sus misterios. El plan de redención está desdoblando 
esas verdades para el entendimiento. Por algunos años en el pasado, y especialmente desde el encuentro 
de Minneapolis, fueron presentadas verdades que han sido de gran valor para el mundo y para el pueblo 
de Dios. El camino ha sido tan claro que corazones honestos no pueden dejar de recibir la verdad. Pero 
aun hay tesoros a ser buscados. Dejad que lo que se comenzó a trabajar en la mina de la verdad se pro-
fundice, y rendirá tesoros ricos y preciosos. 

Mi corazón duele por la herencia del Señor. Las preciosas almas en las cuales he estado interesa-
da durante años, están rehusando la luz que los colocaría bajo la guardia del Espíritu Santo, para ser 
[1690] moldeados según la similitud divina. Ellos han tomado su posición del lado fuerte de la cues-
tión. Cuán triste he estado al verlos alejarse de la luz, y eligiendo caminar en las chispas de su propio 
fuego. La sabiduría y el conocimiento humano han tomado el lugar de la enseñanza del Espíritu Santo. 
Los hombres que no caminan en la luz, caminarán en las tinieblas y no sabrán en qué tropiezan. Ellos 
eligen su propio camino, y no el camino del Señor. Nosotros repetiríamos las palabras de Cristo: “Es-
cudriñad las Escrituras; porque en ellas pensáis tener la vida eterna, y son ellas las que testifican de 
Mí”. “Las palabras que Yo les digo, son espíritu y son vida”. 

Dios dispone que el plan de redención vendrá a Su pueblo como la lluvia tardía; porque ellos es-
tán perdiendo rápidamente su ligación con Dios. Confían en el hombre y glorifican al hombre, y su 
fuerza es proporcional a la fuerza de su dependencia. Algunos asuntos fueron abiertos delante de mí, 
que serán cumplidos en breve. Debemos saber más de lo que hacemos en el momento actual. Debemos 
comprender las cosas profundas de Dios. Hay temas que merecen más que un aviso pasajero. Ángeles 
desean mirar las verdades que son reveladas para las personas que están buscando la Palabra de Dios y 
con corazones contritos orando por sabiduría, por mayores larguras y amplitudes y alturas de aquel co-
nocimiento que solo Dios puede dar. 
     Centenas de comentarios fueron escritos sobre el evangelio por hombres que son llamados de gran-
des y, mientras nos aproximamos de las escenas finales de la [1691] historia de la Tierra, representa-
ciones aun más maravillosas serán hechas. Precisamos estudiar las Escrituras con corazones humildes y 
contritos. Aquellos que dedican sus facultades al estudio de la Palabra de Dios, y especialmente de las 
profecías referentes a esos últimos días, serán recompensados por el descubrimiento de importantes 
verdades. El último libro de las Escrituras del Nuevo Testamento está lleno de verdades que precisan 
ser entendidas. Satanás cegó los ojos de los hombres y quedaron contentos de cualquier disculpa por no 
haber estudiado ese libro. Aquí Cristo declaró a través de Su siervo Juan lo que acontecerá en los últi-
mos días. 
     Todo estudiante de la Biblia en nuestra escuela debe estudiar esas profecías con diligencia. Al escu-
driñar las Escrituras, el carácter de Cristo aparecerá en su infinita perfección. Él es Aquel en quien 
nuestras esperanzas de vida eterna están centradas. Él es la vida eterna para todos los que coman Su 
carne y beban Su sangre. Los que lo miren a Él, pueden ser curados de la herida de la serpiente: porque 
Él es el portador del pecado, el único remedio para el pecado. Al contemplarlo, podemos transformar-
nos en la misma imagen. Nada debe interponerse entre el alma y Dios. Fe, amor, adoración, deben cre-
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cer en el alma del estudiante. Estamos de posesión de los más ricos tesoros de la verdad y, si seguimos 
conociendo al Señor, tendremos un gran campo para trabajar. La Palabra registra los hechos de miseri-
cordia y el maravilloso poder restaurador de Jesús. Con corazones doloridos, leemos sobre Su tristeza 
por causa de los pecados que cometemos. Podemos aprender también que, a través de Su sufrimiento y 
sacrifício en nuestro favor, podemos estar completos en Él. La inspiración [1692] cuenta la historia que 
es más importante para nosotros que todo el aprendizaje humano, por más amplio y profundo que sea. 
     “Esta es la vida eterna”, dijo Cristo, “que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo a 
quien enviaste”. ¿Por qué no percibimos el valor de ese conocimiento? ¿Por qué estas gloriosas verda-
des no están brillando en nuestros corazones, temblando en nuestros labios y penetrando todo nuestro 
ser? 
     Al darnos Su palabra, Dios nos colocó de posesión de toda verdad esencial para nuestra salvación. 
El almacén de las riquezas insondables de Cristo está abierto al corazón y a la mente. Millares de hom-
bres y mujeres sacaron agua de los pozos de la salvación, pero no ha disminuido el suplimiento. Milla-
res colocaron al Señor delante de ellos y, viéndolo, fueron transformados en la misma imagen. Su espí-
ritu arde dentro de ellos mientras hablan de Su carácter, diciendo lo que Jesús es para ellos y lo que 
ellos son para Jesús. Pero esos hombres no agotaron los grandes y santos temas. Millares más pueden 
envolverse en el trabajo de buscar los misterios de la salvación. La vida de Cristo y el carácter de Su 
misión pueden ser observados, y rayos de luz brillarán más distintamente a cada tentativa de descubrir 
la verdad. Cada nueva investigación revelará algo más profundamente interesante que lo que fue reve-
lado. El tema es inagotable. El estudio de la encarnación de Cristo, Su sacrificio expiatorio y la obra 
mediadora, empleará la mente del estudiante diligente mientras el tiempo dure, y mirando para el cielo 
con sus innumerables años, exclamará: “Grande es el misterio de la piedad”. [1693] 
  
Querido hermano Hyatt:  
 
     Tengo algunas cosas para decirle, que deben ser dichas. Las primeras dificultades con el hermano 
Philip Wessels fueron creadas por la confusión que vino a Battle Creek en el encuentro de Minneapolis. 
Dos años de oposición fueron traídos y, en dos asambleas de la Asociación General, un espíritu preva-
leció entre algunos de nuestros líderes que no fue inspirado por Dios. Aquí estaban el hermano Philip 
Wessels y su hermano que después llegaron a poseer muchas propiedades. Si la influencia de los líde-
res de Battle Creek hubiese sido pura y santa, que influencia tendrían ellos para ayudar, fortalecer y es-
tablecer la familia Wessels. Pero la desunión y el rechazo de la luz fueron los pecados predominantes 
de los que estuvieron por mucho tiempo en la fe. Ellos estaban en terco desafío a la verdad, a la luz y a 
la evidencia, y los caminos tortuosos creados por ellos tuvieron una influencia desestabilizadora a la 
confianza de los hermanos Wessels. 
     Sería mejor para esos hermanos si nunca hubiesen visto Battle Creek, porque sus mentes solo fueron 
confundidas y desencaminadas por el orgullo y el dispendio de medios que veían en la ejecución de las 
obras en nuestras escuelas. Y los errores de Battle Creek serían vistos en todo lo que ellos emprendie-
ron en África del Sur. La experiencia de ellos podía haber sido de un carácter enteramente diferente si 
el trabajo en Battle Creek hubiese sido llevado adelante con simplicidad, cada trabajador aprendiendo 
los métodos de trabajo de Cristo [1694] y Su mansedumbre y humildad de corazón. Pero el dinero fue 
desviado. La ambición y la demostración exterior fueron introducidas, y las cosas no se dieron como 
Dios había especificado como debían haber sido. Él planificó que la obra fuese llevada adelante en in-
tegridad y estricta economía, porque la venida del Señor, que es el mundo entero, debía ser trabajada. 
     Todas las instituciones que establecemos, todos los sanatorios, editoras e iglesias deben contener la 
inscripción: “A Aquel que nos amó y murió por nosotros, dedicamos este edificio, cuya base y piedra 
principal fueron colocadas en Su precioso nombre”. Todo cuanto fue hecho en el acabamiento de esos 
edificios debía ser hecho con referencia a la economía. Estructuras apropiadas y de buen gusto deben 
ser erguidas para darle carácter al trabajo, pero no debe haber dispendio desnecesario de medios. Dios 
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planea que el trabajo del ministerio sea considerado sagrado. No es de forma alguna demérito. Es plan 
de Dios actuar a través de Sus instrumentos, Sus vasos de barro escogidos, y los hombres son honrados 
cuando Él los coloca como Sus mensajeros designados. La obra de predicar la Palabra, presentando a 
Cristo crucificado como el Redentor del mundo, tiene las credenciales divinas, y la prueba de Su carác-
ter sagrado es dada en la conversión de almas. No son los grandes edificios erguidos para exhibición 
que le dan carácter al trabajo, sino que la conquista de almas para Cristo. Eso sella al profesor como un 
oráculo vivo, como apóstol de Cristo. Eso demostrará que el trabajo que estamos haciendo es de Dios. 
“Por sus frutos”, dijo Cristo, “los conoceréis”. [1695] 
     Yo les diré a mis hermanos en África del Sur, que no hubo aquella sabiduría y perspicacia afilada 
empleadas en lidiar con la familia Wessels como debía haber habido. Esos hermanos invirtieron sus 
medios en edificios y de varias maneras para sustentar el trabajo, ¿y qué trató de hacer de ellos? Es 
verdad que ellos no fueron exentos de equívocos y errores, pero otros, que tuvieron una luz mucho ma-
yor, revelaron que también erraron. ¿Le dieron a esos hermanos ánimo y ayuda sabia y juiciosa, o ce-
rraron todos los caminos por los cuales podrían ser ayudados a trabajar con Dios? ¿Los dejaron seguir 
de la manera que ellos querían, mientras el dinero de ellos estaba preso en sus edificios? ¿Por su curso 
de acción, no testimoniaste que no apreciaron el trabajo que fue hecho con el dinero de ellos? ¿No ex-
cluyeron su influencia de modo que pudiesen no tener parte con usted? Mucho más podría haber sido 
hecho, que lo que fue hecho para ligarlos a la Obra. 
     Los hermanos en el ministerio precisan cada día del poder de conversión de Dios sobre ellos, caso 
contrario, revelarán cuan verdaderas son las palabras de Cristo: “Sin Mi, nada podéis hacer”. Líneas de 
trabajo podrían haber sido creadas para que los jóvenes de la familia Wessels participaran de la causa 
de Dios. Entonces no se habrían alejado para invertir su dinero en emprendimientos mundanos, sino 
que habrían obtenido una experiencia de valor. Si estuvieseis en el lugar de ellos, ¿cómo se sentiría? El 
Señor no aprueba el curso de acción perseguido por la Iglesia. Los ministros precisan diariamente de la 
gracia amenizadora de Dios en sus corazones. Precisan del amor de Cristo [1696] derramado en el al-
ma. Precisan censurar menos y dar mucho más incentivo. Seamos fieles unos con los otros. Los miem-
bros de la Iglesia deben entender que no todos son convertidos. Hay muchos que precisan tener el tem-
plo del alma refinado, purificado y limpio para abrir las ventanas del alma para el cielo y cerrar las 
puertas vueltas a la Tierra. 
     Hay necesidad de un movimiento de avance por parte del profeso pueblo de Dios. Precisamos apro-
ximarnos de Dios y ver si no hay celos y sospechas malignas que están alejando al Salvador. El egoís-
mo y la autosuficiencia cierran la puerta del corazón contra Jesús, diciendo: “Yo no quiero Tu camino, 
sino mi camino”. Humillaos bajo la mano de Dios y Él os levantará. Sus simples y sinceras confesiones 
de dureza de corazón, mundanismo y amor de ostentación y placer serán oídas por Dios, y esos pecados 
serán vistos a medida que aparezcan a la vista de un Dios santo. La simple oración de fe es música en 
los oídos del Señor. Pero no puede tener fe a menos que hable de fe y viva la fe. Entonces puede espe-
rar grandes cosas. El Espíritu Santo vendrá sobre usted y lo convertirá, alma, cuerpo y espíritu, y mos-
trará a todos a su alrededor, que su rostro está vuelto hacia el cielo. Será movido para un esfuerzo sa-
grado. Hay necesidad de sondear el corazón y buscar a Dios. Entonces Dios sacará el corazón de piedra 
de su carne y le dará un corazón tierno, que Él puede impresionar. Que el Señor nos ayude y nos ense-
ñe, dirija y guíe por Su Espíritu, que [1697] en la vida y en el carácter podamos ser moldeados según el 
padrón divino. 
     Me dirijo a cada miembro de la Iglesia. Abra la puerta del corazón y deje a Cristo entrar en el alma. 
Yo me dirijo a todo obrero: Revístase de Cristo. En eso yace su mayor triunfo. Todo ministro, todo 
obrero de cualquier línea, precisa revestirse de Cristo y tener la mente que habite en Cristo. Es revelada 
muy poca percepción profunda de la situación y de las reales necesidades de la herencia del Señor, 
comprada por sangre. Las almas cuestan mucho para ser descuidadas y ser indiferentes con relación a 
ellas. 
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     Es un triste hecho que no todos los hombres que fueron de América como obreros representaron una 
ayuda y una bendición en África del Sur. No estaban viviendo en ligación con Dios. Eso le costó mu-
cho a África del Sur. Hay aquellos que no ejercitaron la sabiduría al lidiar con mentes humanas, que 
han sido muy indiferentes para extender la mano calurosamente con simpatía y amor sincero e inteli-
gente para ayudar a los que Satanás trató de asegurar para su servicio. Circunstancias someten a todo 
hombre, cualquiera que sea su posición, a una prueba práctica; y los resultados reales de esa prueba son 
ofrecidos al mundo para inspección. “Por sus frutos”, dijo Cristo, “los conoceréis”. 
     Diferencias de opinión siempre existirán, porque toda mente no es constituida para correr en el 
mismo canal. Tendencias hereditarias y cultivadas tienen que ser guardadas, para que no críen contro-
versias sobre asuntos menores. Los obreros de Cristo deben reunirse en tierna simpatía y amor. Que 
nadie piense ser una virtud mantener sus propias ideas y suponer que él es el único a quien el Señor le 
dio discernimiento e intuición. La caridad cristiana cubre una multitud de aquello que se [1698] puede 
considerar un defecto en otro. Hay necesidad de mucho amor y mucho menos críticas. Cuando el Espí-
ritu Santo está manifiestamente operando en el corazón de ministros y ayudantes, ellos revelarán la ter-
nura y el amor de Cristo. 
     Muchas cosas que se refieren a formas externas no son todas definidas en las Escrituras, sino que 
son dejadas inestables; y as preferencias personales han sido frecuentemente impelidas con mucha 
fuerza sobre esos asuntos. Cuando cada ítem no está de acuerdo con la práctica de algún otro cuerpo de 
creyentes, no dejéis que pequeñas variaciones se transformen en quejas y causen desunión. Los méto-
dos y medidas por las cuales alcanzamos ciertos fines, no siempre son exactamente los mismos. Somos 
obligados a usar la razón y el juicio de como debemos movernos. La experiencia mostrará cual es el 
curso más adecuado a seguir en las circunstancias existentes. No dejen que la controversia surja sobre 
niñerías. El espíritu de amor y la gracia de nuestro Señor Jesucristo, se unirán de corazón a corazón, si 
cada uno abre las ventanas del corazón para el cielo y cierra las ventanas hacia la tierra. 
     Los pecados señalados en la Palabra de Dios no deben tener permiso para entrar en la vida como de 
poca importancia. Si andamos fielmente a la luz de la Palabra y de la voluntad de Dios, debemos estar 
decididos a no deshonrar a Dios por un curso de acción relapso y flojo. Es frecuente que las costumbres 
y el clima de un país constituyan una condición de cosas que no serían toleradas en otro. Cambios para 
mejor deben ser hechos, pero no es lo mejor actuar precipitadamente. La verdad recibida en el corazón 
santifica al receptor. El [1699] poder de la gracia de Dios hará más por el alma que lo que la controver-
sia hará en toda la vida. Por el poder de la verdad, cuantas cosas pueden ser ajustadas, y las controver-
sias que envejecen con la edad encuentran quietud en la admisión de mejores maneras. El elevado y 
grandioso principio, “Paz en la tierra y buena voluntad a los hombres”, será mucho más bien practicado 
cuando los que creen en Cristo sean cooperadores de Dios. Entonces, todas las cositas que algunos es-
tán siempre abordando, sobre las cuales no hay autoridad y definición clara en la Palabra de Dios, no 
serán ampliadas como cuestiones importantes. 
     La gran carencia en África del Sur en líneas religiosas es un sentido más claro de la presencia de 
Dios en cada agencia y en todo emprendimiento. La pureza y santidad de Dios es el gran asunto que 
debe despertar los sentidos para la necesidad de la verdadera conversión. Mientras por un lado el peli-
gro acecha en una filosofía estrecha y una dura y fría regla de la ortodoxia, por otro lado, hay un gran 
peligro en un liberalismo descuidado e impuro. El gran tema a ser mantenido delante de las personas es 
la habitación y cooperación de la Divinidad, expresadas por Cristo en las palabras: “Sed vosotros pues 
perfectos, como es perfecto vuestro Padre que está en los cielos”. “Amad a vuestros enemigos, bende-
cid a los que os maldicen, haced el bien a los que os odian, y orad por los que os maltratan y os persi-
guen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos; porque hace con que Su sol se levan-
te sobre malos y buenos, y la lluvia descender sobre justos e injustos”. “Sed, pues, imitadores de Dios, 
como hijos amados; y andad en amor, como también Cristo os amó, y Se entregó a Sí mismo por noso-
tros, en ofrenda y sacrifício a Dios, [1700] en olor suave. Pero la fornicación, y toda la impureza o ava-
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ricia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a santos; ni torpezas, ni gestos tontos, que no 
conviene; sino antes, acciones de gracias”. 
     Que este capítulo entero sea estudiado por aquellos que reivindican creer en la verdad para este 
tiempo. Abra el corazón para la gracia de Cristo. Mientras lamentamos errores deplorables, recibamos 
las preciosas lecciones de instrucción que el Señor Jesús nos dio. Dios requiere que todo corazón sea 
lleno de amor puro, limpio, santificado y cristiano. El amor de Cristo no debe ser perdido de nuestra 
humanidad. Somos obreros asociados con Dios. Sois la labor de Dios; sois el edificio de Dios. Cristo 
declara: “Sin Mi, nada podéis hacer”. Entonces abra la puerta del corazón y deje a Jesús entrar. Él es el 
gran Obrero y también el Legislador. Los miembros de nuestras iglesias precisan despertar para la per-
cepción de que no deben tener nada de sí y todo de Jesús. Debemos cooperar con el Señor Jesús. El al-
ma debe ser despertada para clamar en voz alta con toda aspiración alo Dios vivo. Deje vuestro corazón 
hinchado y en lucha quebrantarse por el deseo de la habitación del Espíritu Santo. Que todos los que 
tengan una experiencia en su vida en Cristo, muestren una fe sincera en Dios como el verdadero obrero. 
Muestre que percibe que es apenas un canal a través del cual Dios opera. Aprecie el hecho que Dios es 
nuestra eficiencia. No nos acordamos de eso y, por lo tanto, perdemos mucho en la experiencia religio-
sa. Trabajamos en lugar de ser trabajados por el poder del Espíritu Santo. Nos olvidamos de conside-
rarnos meros agentes. [1701] 
    Debemos contemplar a Cristo. Debemos hacer nuestro trabajo dado por Dios en nuestros respectivos 
lugares y, por nuestro propio ejemplo, reunir las energías de la iglesia para una dedicada cooperación 
con los agentes celestiales; porque es Dios quien opera en nosotros el querer, según Su voluntad. Dios 
honrará Su propio nombre si abrimos el camino confesando nuestros pecados y removiendo todo obs-
táculo del camino de aquellos que serían cristianos si no fuese por el curso imperfecto de acción practi-
cado por los que afirman ser seguidores de Cristo. 
     Constantemente caemos en el error de imputar al agente humano aquello que debía ser atribuido a 
Dios. Esta es una gran razón por la cual el Señor no puede glorificar Su nombre como desea hacerlo. Si 
lo hiciese, el agente humano se volvería autosuficiente y se exaltaría a sí mismo. Los hombres atribu-
yen a sí mismos y a las energías humanas, la honra que debe ser dada solamente a Dios. Precisamos 
andar humildemente con Dios. Como profesores, debemos tener mucho cuidado en trazar caminos rec-
tos para nuestros pies, para que el cojo no sea desviado del camino. En unión con las agencias divinas, 
tendremos esperanza y certeza de éxito, pero ni una jota de la gloria debe ser atribuida al hombre. Ha-
biendo a través de la fe, fe viva, inquebrantable y perseverante, asegurado la cooperación de una agen-
cia todo-poderosa, los hombres no deben cometer el error—ahora la razón de la gran debilidad vista en 
las iglesias—que es Su bondad y Sus méritos los que hicieron este gran trabajo. Cuando ese sentimien-
to es valorizado, la exaltación propia entra y deshonra a Dios. El yo se apropia de la gloria que Dios 
debía tener. Como agentes humanos de Dios, [1702] debemos trabajar con incesante diligencia, forzan-
do todos los tendones y músculos espirituales para que se apoderen de un poder fuera y sobre nosotros 
mismos. Solo así podemos realizar nuestro trabajo. El Señor Jesús está a nuestro lado, listo para agarrar 
la mano que está extendida hacia aquel que es omnipotente. Cuando nuestras esperanzas se cumplen, el 
yo está oculto con Cristo en Dios, y toda la gloria le es dada al Capitán de nuestra salvación, que nos 
ungió con el aceite de la alegría por Su eficiencia divina. Entonces vamos adelante, trabajando como 
inspirados obreros asociados con Dios. 
     Siempre habrá condiciones en la obra de Dios. Todo hombre es llamado a dedicarse sin reservas a 
Dios, alma, cuerpo y espíritu. En medio a la abnegación y la prueba, el desánimo y el sufrimiento, con 
la devoción de un mártir y el coraje de un héroe, él debe agarrarse a Aquella mano que nunca se aleja, 
diciendo: No fracasaré ni me desanimaré. 
    Cuanto podría haberse conseguido en África del Sur, si los hombres enviados para ese campo hubie-
sen sido cristianos dedicados. Pero el yo no estaba oculto con Cristo en Dios y, por lo tanto, exhibían el 
yo en grandes proporciones. Mi corazón lamenta pensar en lo que podría haber acontecido si todos 
aquellos que entraron en ese campo misionero, hubiesen sido obreros humildes, dedicados y consagra-
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dos. Aquellos que entran en cualquier parte de la vasta viña del Señor, deben entender que sus supues-
tas habilidades adquiridas no les darán éxito en su trabajo. Un reconocimiento demasiado grande del 
ego colocará a la persona donde estará sola, terriblemente sola, sin la cooperación de sus hermanos, y 
sin la cooperación de las agencias celestiales. Algunos de los obreros enviados de América para África 
[1703] fueron obstáculos y no ayuda. El día de Dios revelará los resultados de su trabajo. Hicieron con-
fusión porque no eran convertidos. El yo estaba trabajando sin el poder de la agencia pura y verdadera. 
Si esos obreros hubiesen sido santificados, purificados y limpios de todo egoísmo y superioridad, si 
hubiesen tenido una experiencia genuina en las cosas de Dios, si su ejemplo e influencia hubiesen sido 
correctos, África no sería lo que es hoy. La influencia grandiosa y abarcante de la verdad habría abra-
zado otros territorios. Pero algunos temían en forma egoísta que los medios en África fuesen usados pa-
ra abrir nuevos campos. 
     Una gran y noble obra podría haber sido adicionar nuevos territorios al reino de Dios con dinero in-
vertido en América. Sentí intensamente por la familia Wessels, que invirtió medios aquí y allí en el tra-
bajo en África, y después quedó desilusionada con los obreros. Ellos vieron que el trabajo no avanzó ni 
creció. ¿No hubo una causa? Personas no-consagradas, que en casa muestran que son incapaces de ser 
misioneros, nunca deben ser enviadas para campos distantes para trabajar. Que solo entren en campos 
misioneros aquellos cuyos sentidos son santificados, que no se mueven más rápido en la inversión de 
medios que la capacidad que tienen de perfeccionar el trabajo. 
     Si en África hubiese obreros consagrados para abrir camino en campos no trabajados, con la total 
cooperación de los hombres que están asumiendo responsabilidades, la influencia de ese trabajo habría 
añadido grandes números al reino del Señor. Pero el mismo error cometido en Battle Creek fue cometi-
do en África—un centro fue hecho un lugar con gran dispendio de recursos, mientras otras partes de 
[1704] la viña del Señor que debían haber sido trabajadas, fueron negligenciadas. Dios empleará en Su 
obra hombres humildes que no se consideran tan útiles y no confían en su propio juicio y eficiencia. En 
África había aquellos que, por causa de su humildad, debían ser incapaces de hacer mucho. Cristo tra-
bajó con esos hombres. Dios les dio sabiduría. Pero supuestamente los hombres más sabios se ligaron 
al trabajo, y daban poco incentivo para que ese avanzara. Los propios medios necesarios para entrar y 
establecer la verdad en nuevos territorios fueron colocados en América, donde no haría el mayor bien. 
Dios vio todo eso y me lo mostró. Había necesidad que esos medios en campos nuevos y no trabajados 
estuviesen en la viña del Señor, para que el padrón de la verdad pudiese ser elevado. Si el trabajo que 
precisaba ser hecho hubiese sido hecho, hombres de talento habrían llegado al conocimiento de la ver-
dad, hombres que podrían haber traducido nuestros libros en diferentes idiomas. Cada dólar gastado en 
los EUA al añadir predio a predio era necesario en los campos que podrían haber sido penetrados, pero 
que no fueron, porque muchos de los obreros enviados para África del Sur no eran santificados. Fueron 
incapaces de absorber la situación. Ellos no estaban dispuestos a negarse a sí mismos, levantar la cruz y 
seguir donde Jesús los condujese. 
     Estoy angustiada cuando veo y entiendo lo que podría haber sido hecho, aunque no haya sido hecho 
en un campo que precisaba de dinero y de obreros. Me fue dada luz para apelar a la familia Wessels por 
dinero necesario en la apertura de nuevos campos, en el transporte del mensaje para un nuevo territorio, 
donde esa debería brillar en las regiones oscuras del paganismo. Esos campos precisaban del dinero que 
fue [1705] absorbido en América. La familia Wessels invirtió algún dinero en lo trabajo en Australia. 
Así, ellos nos ayudaron a educar a los misioneros para entrar en campos no trabajados. 
     El mayor loor que los hombres pueden traer a Dios para exaltar Su soberanía es volverse canales 
consagrados a través de los cuales Él pueda trabajar. La obra del Señor debe ser hecha, y Él convocó 
los miembros de Su empresa para actuar como siervos obedientes. Si ellos son adecuados para el servi-
cio, por la gracia que recibieron, serán obreros asociados con Dios, pero si no recibieron esa gracia, se-
rán apenas obstáculos. A través de todas las eras, los hombres han trabajado contra Dios, como hizo 
Balaam, porque trajeron egoísmo y codicia al trabajo, dejando a Dios afuera de sus corazones y planes. 
Las agencias angélicas son representadas como ansiosas y deseosas de llevar recursos divinos a agen-
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cias humanas para la conversión de almas a fin de que el Señor sea glorificado. Pero hay muchos hom-
bres y mujeres que no son diariamente convertidos a Dios. Ellos alimentan el yo y sus propios planes 
en el trabajo sagrado, y son obstáculos. Dios podría bendecir instrumentalidades humanas consagradas 
que están dispuestas a permitir que las influencias divinas las usen para circundar el mundo, pero el cie-
lo espera mientras los hombres entorpecen su Obra con sus propios planes y métodos. Dios dice: To-
mad las piedras de tropiezo; abrid espacio para que Yo actúe; preparad el camino del Señor y endere-
zad Sus veredas. 

Ellen G. White [1706] 
Para S. N. Haskell y esposa 
13 de Agosto de 1900 
H-121-1900  
Sunnyside, Cooranbong, New South Wales 
 
Querido hermano y hermana Haskell: 
 
     En estas mañanas frías no puedo escribir mucho, pero le escribiré algunas líneas. Como el tiempo 
frío llegó, no estuve tan bien como podría desear, pero, si no trato de escribir mucho o hablar mucho, 
me doy muy bien. 
     Recibí una carta del Hermano Irwin afirmando que el Dr. Kellogg finalmente asumió su posición 
contra la hermana White, porque ella no lo sustenta en el trabajo que llevó a tales extremos. John Wes-
sels fue para América y asumió su posición con el Dr. Kellogg. Él hizo declaraciones con relación a 
nuestro trabajo y a nuestro ambiente en Cooranbong que no tienen fundamento en la verdad. Se com-
probó indigno de confianza y, por lo tanto, la cuestión permanece. Parece que Minneapolis actuó de 
nuevo en Battle Creek. John Wessels llevó la noticia de que W. C. W. y A. G. Daniells tenían planes 
que todos imaginaban que el Pr. Daniells debía ser el presidente de la Asociación General y W. C. W 
secretario, también presidente de la Junta de Misión Extranjera. No hay un segmento de verdad en esas 
declaraciones. Tal plan nunca ha sido más que un pensamiento. [1707] 
     W. C. W. ha sentido muy fuertemente que en ninguna circunstancia debemos localizarnos en Battle 
Creek o al Este de las Montañas Rocosas. Nuestra posición debe estar cerca de la Pacific Press. Planifi-
camos ir para el país, dentro o cerca de Fruitvale, para que no tengamos cualquier ligación con cual-
quier deber o escritorios que puedan exigir nuestra atención. Aquí esperamos concluir el libro que aho-
ra contemplamos. Habíamos conseguido un buen control sobre eso aquí, pero no concluimos el trabajo 
en manos por causa de nuestro plan de dejar este país en el último día de Agosto. Willie no apreciaba 
tener que partir tan luego, pero decidí que debíamos llegar a América antes do invierno, ya que el cam-
bio de clima en aquella época sería más difícil para mí en mi edad. Así, puede ver que nuestros planes 
fueron hechos para no estar cerca de una escuela o bajo la sombra de un escritorio donde nuestro tiem-
po y fuerza pudiesen ser consumidos como fueron en esta nueva porción de la viña del Señor. Debemos 
estar a 16 o 25 Km. de la Pacific Press. 
     Yo propuse que ocupásemos nuestra casa en Healdsburg. La estación de la fruta nos daría todos los 
frutos que precisamos. Pero W. C. W. objeta. Él cree que no debemos estar cerca de ninguna escuela. 
Este ha sido un problema para nosotros resolver, y aun no decidí totalmente no entrar en nuestra casa 
en Healdsburg. Pero sabremos mejor que hacer cuando lleguemos a Oakland y tengamos la oportuni-
dad de evaluar las cosas por allá. 
     Tenga certeza que no dejamos ese campo de buen grado. Pretendemos volver así que parezca ser lo 
que Dios quiere. El clima [1708] concuerda conmigo, y el corazón de las personas está con mi corazón. 
Estoy muy lejos de irme ahora, cuando el sanatorio está siendo erigido y somos muy necesarios aquí. 
Pero vendí mi hacienda y todos mis implementos agrícolas, mis muebles, y el stock y los bienes nece-
sarios en el lugar—vacas, caballos, carruajes. Eso es un gran alivio para nosotros, aun cuando las cosas 
sean vendidas con considerable reducción. Pero no voy a tener con que preocuparme con tales cosas. 
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     Escribo estos datos para que pueda ver cuales son nuestros planes con referencia a nuestro trabajo 
futuro. Mis escritos deben ser impresos lo más rápido posible, y debemos estar a 16 o 25 Km. de la edi-
tora, donde los troles pueden llevar a los trabajadores rápidamente al escritorio o venir de él. 

Ahora, con relación al trabajo en América: tenemos la más plena confianza en el hermano Irwin 
como el hombre adecuado para el lugar que ocupa. No vemos razón para que él sea cambiado por otro 
hombre. Los informes a respecto del Pr. Daniells tomando su lugar no tienen el menor fundamento en 
lo que dice respecto a mi conocimiento. Pero ellos son tan verdaderos como los informes que fueron 
enviados de Healdsburg a Battle Creek y al Pr. Butler con relación a planes que serían elaborados y 
procesados en Minneapolis. No nos preocupamos. La causa es del Señor; Él está a bordo del navío co-
mo piloto y guiará nuestro barco para el puerto. Nuestro Maestro puede ordenar los vientos y las ondas. 
Somos apenas sus obreros, para obedecer las órdenes; lo que Él diga, eso haremos. No precisamos estar 
ansiosos o perturbados. Dios es nuestra confianza. El Señor envía Sus más ricos dotes de razón y racio-
cinio a un pueblo que Él ama y que guarda Sus mandamientos. De ninguna manera abandonó a Su pue-
blo que trabaja en Sus líneas. Dios está procurando hacer de Su Iglesia la continua [1709] encarnación 
de Cristo. Los ministros del evangelio son los subpastores, Cristo es el pastor divino. Los miembros de 
la Iglesia son las agencias de trabajo del Señor. Su Iglesia se destacará prominentemente. Es el cuerpo 
del Señor. Con todas sus fuerzas de trabajo, ella debe volverse una con la gran Cabeza. Entre los 
miembros del cuerpo de Cristo debe haber unidad de acción. Ellos son participantes de la naturaleza 
divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la lascivia. Esa lascivia tiene mu-
chos ramos y alcanza mucho; pero aquellos que son participantes de la naturaleza divina mantendrán 
las doctrinas de la Palabra de Dios en su pureza. La Biblia debe ser seguida implícitamente. 
     Como personas que guardan los mandamientos de Dios, tenemos un trabajo muy sagrado a ser he-
cho para hacer clara, simple y evidente la base espiritual de nuestra fe. Todos precisan familiarizarse 
con las exigencias de Dios para este tiempo. Influencias de diversos tipos y órdenes vendrán para in-
fluenciar el pueblo de Dios en las pruebas de salvación para este tiempo. Pero habrá una gran cantidad 
de pruebas hechas por el hombre que no tienen el menor impacto sobre la obra que nos fue dada por 
Dios de preparar un pueblo para que quede con todo el equipamiento de la armadura celestial, sin dejar 
un solo pedazo. La Palabra de Dios y Su ley truncada deben volverse preeminentes de manera tan mar-
cante que hombres y mujeres, miembros de otras iglesias, sean puestos cara a cara, mente a mente, co-
razón a corazón, con la verdad. Ellos verán su superioridad sobre los numerosos errores que son pre-
sentados y están siendo destacados, para complementar, si posible, la verdad para este tiempo solemne. 
Toda alma está tomando partido. Todos están distanciándose o bajo la bandera de la verdad y de la jus-
ticia, o bajo la bandera de los poderes apóstatas que están luchando por la supremacía. [1710] 
     La Palabra de Dios en Su ley está vinculada a toda mente inteligente. La verdad para este tiempo, el 
mensaje del tercer ángel, debe ser proclamado con una voz alta, significando con poder creciente, a 
medida que nos aproximamos de la gran prueba final. Esa prueba debe llegar a las iglesias en conexión 
con el verdadero trabajo médico-misionero, una obra que tiene el gran Médico para dictar y presidir to-
do lo que alcanza. Bajo la gran Cabeza debemos presentar la Palabra de Dios, exigiendo obediencia al 
sistema de la verdad bíblica, que es un sistema de autoridad y poder, convenciendo y convirtiendo la 
conciencia. La exigencia de la Palabra a la obediencia es una cuestión de vida y muerte. La verdad pre-
sente para este tiempo comprende los mensajes, el mensaje del tercer ángel sucediendo al primero y al 
segundo. La presentación de este mensaje con todo lo que alcanza es nuestro trabajo. Permanecemos 
como el pueblo remanente en estos últimos días para promulgar la verdad y aumentar el grito del mara-
villoso mensaje distinto del tercer ángel, dándole a la trompeta un sonido cierto. La verdad eterna, a la 
cual adherimos desde el principio, debe ser mantenida en toda su importancia creciente hasta el fin del 
tiempo de gracia. La trompeta no debe dar un sonido incierto. Precisamos planificar y elaborar con sa-
biduría, practicando la simplicidad y la economía más estricta, y manifestando la semejanza de carácter 
de Cristo. Fe, fe eterna en el pasado y en la verdad presente es para ser hablada, es para ser objeto de 
oración, es para ser presentada con la pluma y con la voz. 



Pág. 136 

     El mensaje del tercer ángel en sus términos claros y definidos debe volverse la advertencia preemi-
nente; todo lo que comprende debe volverse inteligible para las mentes pensantes de hoy. Aun cuando 
nos liguemos al desenvolvimiento de la verdad en los mensajes de los ángeles del pasado, estamos 
anunciando el mensaje del tercer ángel y de los otros ángeles que le siguen al tercero, proclamando por 
segunda vez la caída de Babilonia. [1711] 
     Debemos dar el mensaje: “Cayó, cayó la gran Babilonia, y se volvió morada de demonios, y coito 
de todo espíritu inmundo, y coito de toda ave inmunda y odiable... Salid de ella, pueblo mío, para que 
no seáis participantes de sus pecados y para que no recibáis sus plagas”. Ese mensaje debe llegar a las 
iglesias. Debemos considerar los mejores planes para realizar eso. El mensaje debe ser presentado de 
modo a llamar la atención de las mentes pensantes. 
     Estas sagradas verdades, creídas y practicadas, no deben ser expuestas de manera coercitiva, sino 
que en el espíritu del Maestro. El Espíritu Santo alcanzará mentes nobles y el mejor espíritu de los 
hombres. En todos nuestros sanatorios deben existir hombres que entiendan la doctrina de la verdad y 
puedan presentarla por medio del lápiz y de la voz. Ellos serán puestos en contacto con hombres de 
mentes malas, y deben suplicarles como implorarían con un único hijo. Debe ser nuestro objetivo, dice 
el Señor, no colocar en posiciones responsables de confianza a hombres que no sean ajustados por la 
experiencia, hombres que no tengan una visión profunda de la verdad bíblica. 
     Muchos suponen que apariencia, estilo y pretensión sería hacer un gran trabajo para alcanzar a las 
clases más altas. Pero eso es un error. Esas personas pueden leer esas cosas. Apariencia tiene algo, si, 
mucho que ver con las impresiones hechas sobre las mentes, pero la apariencia debe ser seguida por 
una actitud piadosa. Que se perciba que los obreros están ligados a Dios y al cielo. No debe haber es-
fuerzo por el reconocimiento de hombres mundanos para darle carácter e influencia al trabajo en estos 
últimos días. La coherencia es una joya. Nuestra fe, nuestra vestimenta y nuestro comportamiento de-
ben estar en armonía con el carácter de nuestro trabajo, la presentación del más solemne mensaje ya 
dado al mundo. Nuestro trabajo es ganar hombres para la creencia de la verdad, ganar [1712] para la 
predicación y por el ejemplo, también viviendo vidas piadosas. La verdad en todas sus implicaciones 
debe ser actuada, mostrando la consistencia de la fe con la práctica. El valor de nuestra fe será mostra-
do por sus frutos. El Señor puede y va impresionar los hombres por nuestra intensa seriedad. Nuestra 
vestimenta, nuestro comportamiento, nuestra conversación y la profundidad de una experiencia cre-
ciente en líneas espirituales, todo eso es para mostrar que los grandes principios de la verdad con que 
estamos lidiando son una realidad para nosotros. Así, la verdad debe ser impresa como un gran todo y 
comandar el intelecto. La verdad, la verdad bíblica, debe volverse la autoridad para la conciencia y el 
amor y la vida del alma. 
     En nuestras instituciones y en todo nuestro trabajo hay necesidad de hombres concienzudos y piado-
sos, hombres que hayan sido luchadores en su trabajo de vida, que hayan mantenido la fe y una con-
ciencia limpia, hombres que estén en busca, no de los aplausos del pueblo, sino que del favor de Dios, 
hombres a través de los cuales el Señor puede trabajar. Queremos hombres que harán el primer empeño 
en luchar con Dios en oración y, después, salir en la sabiduría de la inspiración que Dios puede dar. En-
tonces seremos un espectáculo para el mundo y para los ángeles y para los hombres. Si los hombres no 
tuvieran sus mentes oscurecidas, sus corazones endurecidos, obedecerían a Dios a cualquier costo por 
si mismos. No deben apenas orar a Dios, sino que poner en práctica sus oraciones. 
     Hay una obra a ser hecha en nuestro mundo y, hermano y hermana Haskell, debemos estar en el 
número de los que ejecutarán ese trabajo. Muchos serán purificados y blanqueados y probados; pero los 
impíos procederán impíamente y ninguno de los impíos entenderá”. La incapacidad de comprender es 
la fuerte indisposición de confesar y abandonar el error y aceptar la verdad que envuelve una cruz. Sa-
tanás se esforzará para retener todas las almas en su fuerte poder. Él no dejará voluntariamente su do-
minio sobre los hombres que ejercen influencia [1713] sobre otras mentes. Por lo tanto, el método pro-
pio de Dios de promover el evangelio en Su dominio es enfrentado por gran oposición de toda la sina-
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goga de las agencias satánicas. Como el último conflicto con Satanás será el más decisivo, el más en-
gañoso y terrible que ya existió, también su derrumbe será el más completo. 
     Después del desayuno. Todos, excepto el último párrafo de la carta anterior, lo escribí entre cinco y 
siete horas. Mi mente estaba clara y el Espíritu del Señor estaba manifiestamente sobre mi mientras es-
cribía. 
     Trataré de colocarme en las manos del Señor a cada momento. Percibo que la sabiduría del hombre 
es tontera; la sabiduría de Dios es infalible. La resurrección final para el juicio completará, por un lado, 
el triunfo de Cristo y Su Iglesia y, por otro, la destrucción de Satanás y sus seguidores. El tiempo será 
el único revelador seguro del plan de Dios. En toda acción, Dios mira el corazón. Ningún arreglo ex-
terno en conformidad con el mundo, para asegurar su amistad, puede ser hecho sin el riego positivo de 
transgredir los santos preceptos de Dios. El orgullo y el amor por el loor mundano están en la base de 
toda esa exaltación propia y deseo de reconocimiento. Estos provocan un deseo de mostrar una visión 
del exterior, una apariencia de estar ligado a la amistad del mundo. La justicia propia que es tan enga-
ñosa, está ligada al corazón no santificado. La advertencia nos es dada: “¿No sabéis vosotros que la 
amistad del mundo es enemistad contra Dios? Por lo tanto, cualquiera que quiera ser amigo del mundo 
se constituye enemigo de Dios”. Oh, que nuestros médicos, ministros y miembros de Iglesia puedan ver 
esa cuestión en su verdadero significado. Oh, que exalten al Señor Dios, y que Él sea su temor y tem-
blor. [1714] 
 
Para los Oficiales de la Asociación General 
1 de Noviembre de 1900-7 
B-139-1900  
 
St. Helena, California, 24 de Octubre de 1900.  
 
Queridos hermanos: 
 
     Recibí una carta del Dr. Kress, escrita en Vancouver. Él escribió claramente, y parece pensar que 
fue un gran error mantener la Asociación General en Oakland. Antes que el hermano Irwin partiera de 
aquí, yo claramente le expresé mis ideas sobre eso. 
     Por el bien de la causa de Dios, es mi deber decir que los informes hechos a usted por __ de que el 
Pr. Daniells sería el Presidente de la Asociación General en lugar del Pr. Irwin, y que W. C. White ocu-
paría una posición de destaque en la Junta de la Misión Extranjera, son falsedades bien sorprendentes. 
Tal pensamiento nunca entró en nuestras mentes, y nunca dijimos nada que hiciese circular tal informe. 
Todos mis obreros y el mismo W. C. White comprenden que, al dejar Australia, W. C. W. se dimitió de 
todos los deberes oficiales de que pudiese, para ayudarme en mi trabajo literario. Yo lo empleo como 
mi ayudante general en este trabajo. 
     Un viejo cómodo en mi terreno está siendo montado como escritorio. En este habrá cuatro salas que 
pueden ser ocupadas por mis obreros. Esperamos en breve lanzar algunos libros que están en estado de 
preparación hace algún tiempo. [1715] 
     Ahora estoy instalada en la casa de Pratt, bajo la colina donde queda el Retiro. La manifiesta opera-
ción del poder de Dios en esta cuestión es motivo de gran gratitud. Aquí estoy aposentada de la con-
tienda de lenguas. Decidí que no conseguiría morar en Battle Creek, Healdsburg o Oakland; y decidi-
mos esperar, vigilar y orar pidiendo orientación sobre donde debemos permanecer. Nos fue un gran 
sorpresa cuando este local fue traído a nuestro conocimiento, y vimos claramente la mano de Dios en 
eso. Quedé tocada y sumisa en espíritu al pensar que Dios había escogido este lugar para mí, y no cues-
tioné más mi deber con relación a la localización. Reconocemos la interposición inesperada de la Pro-
videncia en nuestro favor en las circunstancias más deprimentes. La luz brilló en medio a la incerteza y 
ahora nos regocijamos en la certeza y en la paz de Dios. No dudamos que Dios haya sido el principal 
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motivador en nuestra localización, y que pueda ser dicho de nosotros como de los discípulos: “Ellos 
glorificaban a Dios”. El Señor nos colocó aquí y nosotros Lo alabaremos. Somos agradecidos por estar 
lejos del ruido y de la confusión de la batalla. No nos colocaríamos donde nos volveríamos el deporte 
de las invenciones de Satanás. 
     No voy ahora a relatar el modo como el Señor va a actuar en la crisis futura, porque el camino no 
está preparado para que yo haga eso. El Señor ajustará hombres, mujeres y, si, hasta niños, como hizo a 
Samuel, para Su trabajo, volviéndolos repositorios de la verdad sagrada. Aquel que nunca duerme o 
dormita, [1716] observa a cada uno, seleccionando sus esferas de trabajo en su amplio campo misione-
ro. El último mensaje de misericordia debe ser dado al mundo por la proclamación de la verdad del 
evangelio. Todo el cielo está observando la guerra agresiva que los siervos de Dios están realizando ba-
jo circunstancias aparentemente desalentadoras. Nuevas conquistas sobre los elementos opuestos del 
mundo, sobre la idolatría y el paganismo, están siendo alcanzadas. Nuevas honras están siendo ganadas 
mientras los obreros del Señor se reúnen en torno de la bandera del Redentor y elevan el padrón de la 
verdad. A los fieles, que aprenden de Dios, están siendo dados dones preciosos, para que puedan vol-
verse obreros asociados con Dios, ligando la Iglesia aquí abajo con la Iglesia en el cielo. Todos los 
mensajeros angélicos están al servicio de los humildes y creyentes en la Tierra; y mientras el ejército 
redimido aquí abajo entona sus cánticos de loor, el coro arriba se les une en su acción de gracias, atri-
buyendo loor a Dios y a Jesús, el Hijo de Dios. 
     Déjeme decirle que no debo pasar de nuevo por el terreno que pisé en Minneapolis. No debo estar 
en medio a escenas de discordia y conflicto. Quedaría feliz en prestar mi testimonio a muchos millares 
de personas, pero hay aquellos que no entenderían el mensaje que Dios me dio para llevar. Ellos no han 
bebido profundamente en la fuente de la vida, y no entenderían mis palabras más claramente que lo que 
entenderían mis escritos. Ellos tienen un trabajo para hacer [1717] para prepararse para los mensajes 
que les pueden llegar cuando estén listos. 
     No me rehúso a ir a Battle Creek si el Señor indica que es mi deber ir. Pero no puedo estar presente 
en la Asamblea de la Asociación General si es realizada en Battle Creek, o aun si es realizada en Oa-
kland. Tengo delante de mí un gran y solemne trabajo preparando para publicación los escritos que has-
ta ahora eran meros testimonios particulares, guardados en un cajón sin ninguna atención dada a sus 
instrucciones. Si yo ahora compareciese a una asamblea en Battle Creek o en cualquier otro lugar, y 
presentase el claro testimonio que tendría que dar, habría una especulación sobre las instrucciones da-
das, como hubo en los testimonios escritos. Habría una gran ceguera de corazón y una disposición para 
aplicar mal la verdad. Almas pobres y no-consagradas serían colocadas en peligro y bajo amenazas aun 
mayores que las que están ahora. 
     Aquellos que no sacaron provecho de los libros, escritos como Dios me impresionó por su Espíritu a 
escribir, no estarían más inclinados a sacar provecho con el testimonio hablado. 
     Dios fue grandemente deshonrado por el espíritu que llevó a los hombres a presentar los asuntos ba-
jo una falsa luz. Recibieron evidencia sobre evidencia, y tuvieron toda la luz que les será dada con rela-
ción al trabajo que me fue atribuido por Dios. Hasta que el entendimiento de ellos sea santificado, Dios 
no será glorificado al colocar delante de ellos las cosas preciosas y sagradas que Él [1718] me dio. Por 
lo tanto, no siento ningún llamado para encontrarlo en Battle Creek, donde el enemigo fue autorizado a 
tomar posesión de mentes y corazones, llevándolos a engañar a sí mismos y a los otros. He sentido pro-
funda humillación de alma al ser llevada a entender el tratamiento por las personas de la luz que me fue 
dada. Visitaremos las iglesias, pero no soy llamada a colocarme donde estaré sujeta a discursos no-
santificados. Para muchas almas todo lo que yo podría hacer o decir, sería peor que tiempo perdido. 
Voy abrazar todas las oportunidades para trabajar por aquellos que están en la oscuridad del error, que 
nunca oyeron la verdad. Voy a participar de reuniones donde pueda conversar con los que nunca tuvie-
ron la luz para rechazar. 
     Me parece imposible ser comprendida por aquellos que tuvieron la luz, pero no anduvieron en ella. 
Lo que yo podría decir en conversaciones privadas sería tan repetitivo que significaría exactamente lo 
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opuesto de lo que significaría si los oyentes fuesen santificados en mente y espíritu. Tengo miedo de 
hablar hasta con mis amigos; porque después yo escucho, la hermana White dijo eso, o la hermana 
White dijo aquello. Mis palabras son tan distorsionadas y mal interpretadas que llego a la conclusión 
que el Señor desea que yo me mantenga fuera de las grandes asambleas y rehúse entrevistas privadas. 
Lo que digo es relatado de una forma tan pervertida que es nuevo y extraño para mí. Es mezclado con 
palabras dichas por los hombres para sustentar sus propias teorías. Fui avisada para tener cuidado con 
los que, aun cuando tengan una profesión de fe, no son mansos y humildes de corazón. Ellos no se ven 
como son, no trabajan con Jesús, [1719] revelando Su mansedumbre y humildad. 
     Temo no poder realizar nada en la asamblea de la Asociación General diciendo palabras a oídos no 
santificados y corazones no convertidos, a hombres que conocen la verdad, pero que no la obedecen. 
Soy sostenida y grandemente bendecida cuando hablo con aquellos que no oyeron a verdad. Al hacer el 
trabajo misionero entre los incrédulos, estoy siempre recibiendo gracia y poder de Dios para retribuirle. 
     Cristo comisionó Sus discípulos: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura”. “El 
que crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea, será condenado. Y estas señales seguirán a los 
que crean: En Mí nombre expulsarán demonios; hablarán nuevas lenguas: tomarán serpientes; y si be-
ben alguna cosa mortal, eso no les hará mal; pondrán las manos sobre los dolientes y ellos se curarán”. 
     Hay algunos que sentirán la importancia del mensaje y que asumirán solemnemente su trabajo de-
signado abriendo nuevos campos en vez de gastar tanto tiempo en la divulgación de nuevas teorías en 
las iglesias. 
     Cuando los profesos seguidores de Dios tengan un conocimiento experimental de la verdad, procu-
rarán cumplir las palabras de Cristo. A Sus discípulos, el Salvador les dijo: “Estas son las palabras que 
Yo os dije mientras aun estaba con vosotros, para que se cumplan todas las cosas que están escritas en 
la ley, y en los [1720] profetas y en los salmos concernientes a Mí. Entonces abrió su comprensión para 
que ellos pudiesen entender las Escrituras”. 
     Esta es la experiencia que el Señor desea que todo adventista del séptimo día obtenga. Él desea que 
entiendan las Escrituras de manera tan completa que tendrán todo un tesoro de conocimiento del cual 
hacer uso. Entonces, serán capaces de alimentar el rebaño de Dios con Su Palabra. No pensarán que 
deban presentar alguna teoría original para hacer con que su ministerio sea bien exitoso. No pensarán 
que deban procurar pruebas nuevas y extrañas. Estos son sofismas que tienen un gusto fuerte, fábulas 
que no tienen poder para santificar, purificar y limpiar el alma de la impureza que el pecado trae en su 
camino. 
     El instructor de la Palabra precisa de rodillas para buscar una comprensión de las Escrituras. Los 
obreros en la viña del Señor precisan extraer continuamente de las Escrituras, no de las cámaras de su 
imaginación, sembrando paja entre el trigo y haciendo la cizaña de mayor importancia que el trigo, para 
que puedan asegurar la gloria para sí mismos. Es hora que los hombres y mujeres que tienen la Palabra 
de Dios en sus manos no descansen hasta que el Espíritu Santo les de una comprensión de la Palabra y 
hagan una reforma en sus corazones. Entonces, los impulsionadores en la proclamación del último 
mensaje de misericordia por un mundo decaído demostrarán que son controlados por el Espíritu Santo. 
[1721] La verdad, la verdad bíblica, es de eso que las personas precisan. No precisan de ninguna de las 
pruebas inferiores que fueron elaboradas por hombres y ligadas a la verdad como parte de eso. Esas 
pruebas debilitan a los que creen en ellas. Tenemos un trabajo para hacer sin orden inferior. De rodillas 
debemos reivindicar las promesas de la Palabra de Dios, pidiendo que recibamos la verdad pura no 
adulterada, y que podamos ver la necesidad de practicar esa verdad y vivir de toda palabra que procede 
de la boca de Dios. Entonces, hombres y mujeres serán convertidos a la verdad. La mano de Dios será 
reconocida en el levantamiento de nuevas iglesias, bautizando con el espíritu apostólico muchos que 
saldrán para hacer obra misionera en lugares donde el pueblo no conoce la verdad. Estos precisarán ser 
enseñados para obtener una experiencia libre de sofismas humanos. 
     Ese trabajo misionero les dará a las iglesias un alicerce seguro y sólido, un fundamento con este se-
llo. El Señor conoce los que son Suyo. Dios será glorificado en Su pueblo. Misiones cristianas serán 
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construidas sobre Jesucristo. Bajo la supervisión de Dios, el trabajo avanzará e innumeras evidencias 
serán dadas sobre la genuinidad del trabajo. Los obreros no procurarán glorificarse a sí mismos o a 
cualquier ser humano, sino que alabarán a Dios como el Planificador y Organizador de todo trabajo sa-
grado y ennoblecedor. Ellos no apenas profesan ser creyentes, sino que son creyentes. Son santificados 
por la verdad; porque la verdad, así como la predicación, tiene una influencia purificadora sobre el ca-
rácter. [1722] 
     En el hogar y en la iglesia, el verdadero misionero para Dios es una exposición viva de la verdad. Él 
come la carne y bebe la sangre del Hijo de Dios, y su vida es moldeada de acuerdo con la semejanza 
divina. Él comprende y asimila la Palabra, diciendo: “Vivo, pero no yo, mas Cristo vive en mí”. La 
verdadera obra misionera lleva a los que a ella están ligados a curvarse delante de Dios en humillación 
y en sincera gratitud a Dios por el pasado y por la manifestación presente do Su poder. Ellos se escon-
den en Cristo, alabándolo y glorificándolo como Aquel que es completamente amoroso. 
     El trabajo misionero cristiano es de gran valor para las iglesias domésticas. Por eso, los miembros, 
que conocen y creen en la verdad, son inspirados por el sagrado y santificado celo a negare a sí mis-
mos, a erguir la cruz de Cristo y a trabajar con celo abnegado para enviar la verdad a lugares próximos 
y distantes. El trabajo misionero cristiano tiene una influencia que se refleja sobre las iglesias, una in-
fluencia edificante y santificante, demostrando la importancia de la enseñanza de Cristo en el sexto ca-
pítulo de Juan. El trabajo misionero cristiano tiene una influencia saludable sobre los incrédulos; por-
que, al actuar los obreros bajo la superintendencia divina, los mundanos son llevados a ver la grandeza 
de los recursos que Dios proveyó para los que Lo sirven. La verdad de Dios, demostrada por la opera-
ción de la gracia en el corazón, multiplica las agencias de la utilidad cristiana y causa una impresión 
decidida sobre el mundo. 
     Dios desea que Sus siervos sean ejemplos vivos de la influencia purificadora de la verdad. Él desea 
que, en la vida y [1723] en el carácter, muestren sus tendencias ennoblecedoras y elevadas. Deben ilus-
trar la excelencia de la verdad, elevando el padrón de cortesía, ternura y amor cristianos. Con una in-
tensidad de esfuerzo, deben buscar y salvar a aquellos que están pereciendo en pecado. Que el corazón 
desee hasta doblar a los que no conocen la verdad. Las mentes de los creyentes no deben ser centradas 
en sí mismas, investigando cada sentimiento diferente y escribiendo a los otros pidiéndoles explicación. 
Que van a trabajar y a olvidar el yo en el deseo amoroso de ayudar a las almas que perecen. Que pien-
sen y planifiquen y actúen por aquellos que no conocen a Dios. No son apenas los instruidos, los talen-
tosos los que trabajan por los otros. Todos los que alegan creer en Jesús deben trabajar por los demás. 
Esta es una utilidad cristiana. Todos nosotros precisamos mostrar una santa dependencia de nuestro Pa-
dre celestial. Devota dependencia de Dios, santificación de espíritu, sinceridad en el servicio, eso dis-
tingue entre aquellos que sirven a Dios y aquellos que no Lo sirven. Nosotros, que creemos, debemos 
ilustrar en nuestras vidas la excelencia de la vida de Cristo. Los miembros de la Iglesia deben levantar-
se y brillar en medio a las tinieblas morales del mundo. Si estamos unidos a la Luz del mundo, refleja-
remos la luz para los otros. Si compartimos de la rica gracia del Salvador, seremos una bendición uni-
versal. 
     Somos llamados a mostrar un patriotismo sagrado, por revelar los atributos de Cristo en el hogar y 
en la iglesia. Todos procuren manifestar la benevolencia de Cristo. Él dio Su [1724] vida para salvar un 
mundo caído, y los cristianos, aquellos que afirman ser Sus representantes en la Tierra, ¿siempre per-
manecen débiles e ineficientes? Dios nos ayude a levantarnos y tomar la posición más decidida en el 
centro de un gran círculo de trabajo beneficiente. Así, podemos glorificar y magnificar el nombre de 
Aquel que es la verdad. Somos colocados bajo las obligaciones más solemnes, para darle a las misiones 
de los cristianos una gran ilustración de los principios del reino de Dios. La Iglesia debe estar activa en 
su trabajo como un cuerpo organizado para difundir la influencia de la cruz de Cristo, trabajando por 
aquellos que están próximos y distantes. Bajo Dios, todos los que comen la carne y beben la sangre del 
Hijo de Dios serán registrados en los tribunales de arriba: “Obreros asociados con Dios: sois la labranza 
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de Dios: sois el edificio de Dios”. Controlados por el gran Creador, ellos revelan lo que los seres hu-
manos pueden ser cuando usan el yugo de Cristo, aprendiendo de Su mansedumbre y humildad. 
     Es porque muchos de los profesos seguidores de Dios procuran ser los primeros que no pueden ser 
confiables. Si fuesen hombres humildes, dispuestos a ser instruidos y enseñados por Dios, serían un 
poder en mostrarle al mundo la influencia de la verdad sobre el carácter humano. Los que trabajan en 
las líneas de Cristo, nunca procurando exaltarse, revelarán progreso constante y actividad constante en 
emprendimientos misioneros. No quedarán satisfechos a menos que iglesia sea adicionada a iglesia. 
Los miembros de la Iglesia no deben concentrarse en ciertas localidades, olvidando que la viña del Se-
ñor debe ser trabajada. Deben emprender una guerra agresiva, plantando el padrón de la verdad en nue-
vos lugares. Dios espera que los que están a Su servicio contiendan fervorosamente por la fe una vez 
entregada a los santos. [1725] 
 
La Ley en Gálatas 
Ms. 87, 1900  
Oakland, California  
Cir. 1900  
  
     Soy indagada sobre la ley en Gálatas. ¿Qué ley es el ayo que nos conduce a Cristo? Respondo: Tan-
to el código ceremonial como el moral de los diez mandamientos. 
     Cristo fue el fundamento de toda la economía judaica. La muerte de Abel fue como consecuencia de 
que Caín rehusara aceptar el plan de Dios en la escuela de la obediencia para ser salvo por la sangre de 
Jesucristo, tipificada por las ofrendas sacrificiales que apuntaban a Cristo. Caín rehusó el derramamien-
to de sangre que simbolizaba la sangre de Cristo a ser derramada por el mundo. Toda esa ceremonia fue 
preparada por Dios y Cristo Se volvió la base de todo el sistema. Este es el comienzo de Su trabajo co-
mo el Maestro para llevar los agentes humanos pecaminosos a una consideración de Cristo, el Funda-
mento de toda la economía judaica. 
     Todos los que realizaban el culto en ligación con el santuario estaban siendo constantemente educa-
dos con relación a la intervención de Cristo a favor de la raza humana. Este servicio fue proyectado pa-
ra crear en cada corazón un amor por la ley de Dios, que es la ley de Su reino. La ofrenda de sacrifício 
era para ser una lección objetiva del amor de Dios revelado en Cristo—en la víctima que está murien-
do, que tomó sobre Sí el pecado de que el hombre era culpado, el inocente siendo hecho pecado por no-
sotros. 
     En la contemplación de este gran tema de la salvación, vemos la obra de Cristo. No apenas el don 
prometido del Espíritu, sino que también la naturaleza y el carácter de este sacrifício e intervención, es 
un asunto que debe [1726] crear en nuestros corazones elevadas, sagradas y grandiosas ideas de la ley 
de Dios, que sustenta sus reivindicaciones sobre toda acción humana. La violación de esa ley en el pe-
queño acto de comer del fruto prohibido trajo sobre el hombre y sobre la Tierra la consecuencia de la 
desobediencia a la santa ley de Dios. La naturaleza de la intervención debe siempre dejar al hombre con 
miedo de practicar la menor acción en desobediencia a las exigencias de Dios. 
     Debe haber una comprensión clara de lo que constituye pecado, y debemos evitar la menor aproxi-
mación en ultrapasar los límites de la obediencia para la desobediencia. 
     Dios quiere que todo miembro de Su creación entienda la gran obra del infinito Hijo de Dios en dar 
la vida por la salvación del mundo. “Ved cuan grande amor nos ha concedido el Padre, que fuésemos 
llamados hijos de Dios. Por eso el mundo no nos conoce; porque no Lo conoce a Él”. 
     Cuando él ve en Cristo la personificación del amor infinito y desinteresado, y de la benevolencia, 
despierta en el corazón del pecador una disposición de gratitud para seguir donde Cristo está indicando. 
[1727]      
 
Palestra en la Biblioteca de la Escuela 
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Ms 43, 1901  
 
Un Llamado Para Reconsagrar, Reorganizar y Avanzar             
 
     Yo preferiría no hablar hoy, pero no porque no tenga nada para decir. Tengo algo que decir. El esta-
do de las cosas que existió en la asamblea no es claramente entendido por algunos que ocupan cargos 
en la Asociación o por otros que asumen responsabilidades en otras líneas de trabajo. 
     La Obra viene aumentando; ha estado creciendo. La luz que tengo del Señor ha sido expresada repe-
tidas veces, no para tantos cuantos existen hoy, sino que para individuos diferentes. Los planes sobre 
los cuales Dios desea que trabajemos fueron establecidos. 
     Nunca debe la mente de un hombre o la mente de algunos hombres ser considerada suficiente en sa-
biduría y poder para controlar el trabajo y decir cuales planes deben ser seguidos. El fardo del trabajo 
en este amplio campo no debe reposar sobre dos o tres hombres. No estamos alcanzando el alto padrón 
que, con la gran e importante verdad que estamos lidiando, Dios espera que alcancemos. 
     Repetidamente hombres han dicho: “La voz de la Asociación es la voz de Dios; por lo tanto, todo 
debe ser encaminado para la Asociación. La Asociación debe permitir o restringir las varias líneas de 
trabajo”. Como el asunto me fue presentado, hay un área estrecha, y dentro de esta, todas las entradas 
para las cuales el acceso es prohibido son las de los que les gustaría ejercer un poder imperial. Pero el 
trabajo realizado en todo el campo [1728] exige un curso de acción totalmente diferente. Hay necesidad 
de lanzar un fundamento diferente del fundamento que fue establecido en el pasado. 
     Oímos mucho sobre todo lo que se mueve en las líneas regulares. Cuando vemos que las “líneas re-
gulares” son purificadas y refinadas, que ellas tengan el molde del Dios del cielo, entonces será hora de 
endosar esas líneas. Pero cuando vemos que mensaje tras mensaje dado por Dios fue recibido y acepta-
do, pero ningún cambio fue hecho, sabemos que un nuevo poder debe ser traído para las líneas regula-
res. La gestión de las líneas regulares debe ser enteramente alterada, organizada nuevamente. Debe ha-
ber una comisión, no compuesta de media docena de hombres, sino que de representantes de todas las 
líneas de nuestra Obra, de nuestras editoras, de nuestras instituciones educacionales y de nuestros sana-
torios, que en si tienen vida, que están constantemente trabajando, constantemente expandiéndose. 
     Me fueron mostrados los campos que debían haber sido abiertos en América. ¿Pero dónde, en Cali-
fornia o en Michigan, los dos grandes centros de la Obra, está siendo hecho un trabajo agresivo? ¿Dón-
de es vista la lucha en nuevos campos? 
     Dios desea que Su obra sea un poder creciente y que se expanda. Pero la gestión del trabajo se está 
volviendo confusa en sí misma. No que alguien quiera estar errado o hacer lo errado, sino que los prin-
cipios están errados. Esos principios son tan extraños a los principios de Dios, que Dios no puede ben-
decir a los que trabajan con ellos. Lo que debe ser hecho es traer otras mentes. Aquellos que estuvieron 
en el trabajo en los mismos canales durante años, han sido desanimados y confundidos. No podemos 
confiar a esos tales las enormes responsabilidades que deben ser administradas ahora. [1729] 
     Ha sido dada instrucción constantemente cuanto a los principios sagrados, elevadores y ennoblece-
dores que deben controlar nuestras instituciones. Los intereses de la Asociación General y todo lo que 
dice respecto a la gestión del trabajo, requiere mentes que sean controladas por el Espíritu Santo. A 
menos que los responsables por la Obra demuestren que son controlados por el Espíritu Santo, a menos 
que demuestren que reciben poder de Dios para transmitir las responsabilidades con las cuales están li-
gados, un cambio debe ser hecho sin demora. 
     Dios no permita, hermanos, que esta asamblea se encierre como nuestras asambleas se encerraron en 
el pasado, con la misma administración, el mismo tono, el mismo orden. El Señor quiere que aquellos 
que tienen conocimiento de la verdad, recuperen su buen sentido. Él quiere que despierten. Es hora de 
levantarnos y brillar porque nuestra luz llegó y la gloria del Señor se ha erguido sobre nosotros. Si no 
vamos a hacer eso, podremos encerrar nuestra asamblea hoy a más tardar. 



Pág. 143 

     De la luz que Dios me dio, todo lo relacionado con esta asamblea debe ser considerado como lo más 
sagrado. ¿Por qué? Porque en este momento el trabajo debe ser colocado en una base adecuada. Princi-
pios errados fueron seguidos. En los últimos quince años, decisiones erradas fueron tomadas; y ahora 
Dios pide un cambio. Él quiere en Su obra hombres de fe y capacidad, hombres que perciban que hay 
una escala para ellos escalar peldaño tras peldaño, y que aquellos que escalan esta escala finalmente 
irán para el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Vamos a movernos para el cielo. Que 
todo hijo de egoísmo que fue atado a la Obra sea ahora cortado. [1730] 
     El trabajo debía estar 100% más elevado de lo que hoy está. Agencias satánicas están trabajando con 
todo su poder para debilitarnos y destruirnos, y a menos que haya un despertar entre el pueblo de Dios, 
el enemigo obtendrá la victoria. Dios nos llama a despertar, a tomar posesión de Su obra y a trabajar 
para el tiempo y la eternidad. 
     Muchos están pisando de nuevo y de nuevo en el mismo terreno. Nuestras grandes iglesias deben es-
tar produciendo hombres instruidos, entrenados y disciplinados, preparados para entrar en la viña del 
Señor; ¿pero qué están haciendo? Los campos estériles, especialmente en el Sur, están pidiéndole ayu-
da a Dios. Esos campos casi no fueron tocados, a pesar que el mensaje de Dios ha sido dado hace va-
rios años. 
     Ya es hora de eso llegue a un fin. Que el trabajo sea tejido según el mismo padrón que tuvo en el pa-
sado y finalmente llegará a cero. Dios pide un cambio decidido. No esperen hasta que la asamblea ter-
mine para juntar fuerzas para ver lo que puede ser hecho. Vamos a ver lo que puede ser hecho ahora. 
Atentad al poder y a la inteligencia que pueden ser traídos para la asamblea. Que todos se unan para 
asumir el trabajo de manera inteligente. Eso es lo que se necesita. 
     Toda institución debe tener voz en la Obra, en la causa en que tiene interés. Dios quiere que llegue-
mos al lugar donde estaremos unidos en el trabajo, donde todo el fardo no será colocado sobre dos o 
tres hombres. A menos que un cambio sea hecho, el hermano Irwin en breve estará donde no podrá más 
actuar. Él precisa de apoyo. Estuvo en el trabajo intensamente por tanto tiempo que debe tener un cam-
bio o entonces él va a tener un colapso. [1731] 
     Precisamos de hombres que sean tan fieles al principio como la aguja al polo. Dios probará a los 
hombres que reciben responsabilidades en Su obra y, a menos que muestren que tienen una idea verda-
dera de lo que son los principios cristianos, Él los removerá y colocará a otros en su lugar. Dios quiere 
que sepamos lo que significa trabajar en los principios del cielo. Él quiere que los que están en el escri-
torio sepan lo que significa que todos ocupen su posición y lugar, obedeciendo las palabras: “Añadid a 
vuestra fe la virtud, y a la virtud la ciencia, y a la ciencia la temperancia, y a la temperancia la pacien-
cia, y a la paciencia la piedad, y a la piedad el amor fraternal, y al amor fraternal la caridad”.  [2 Pedro 
1:5-7]. Hermanos, vamos a colocar estas palabras en las cámaras de la mente. Si vivimos en el plan 
aquí delineado, “porque, haciendo esto, nunca jamás tropezareis. Porque así os será ampliamente con-
cedida la entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”. [Versículos 10-11]. 
     Dios es celoso para con nosotros. Él ha visto las negociaciones y eso es despreciable a Su vista. Él 
deja a los hombres donde, si no cambian, nunca verán el reino de Dios. Son tan destituidos de la noble-
za, de la generosidad, de la ternura, de la compasión, del amor de Cristo, como las colinas de Gilboa 
eran destituidas del rocío y de la lluvia. Ellos no pueden ser despertados para ver su condición. Ya fue 
dicho lo suficiente, pero eso no los leva a reformarse. El mensaje del cielo es profesamente aceptado, 
pero ningún cambio es hecho. Eso es lo que me asusta. Veo que a menos que haya más ternura, más 
compasión, más del amor de Dios, la bendición del cielo será retirada. Juan sabía de lo que estaba ha-
blando cuando dijo: “Dejaste tu primer amor. Acuérdate, pues, de donde caíste, [1732] y arrepiéntete, y 
practica las primeras obras; si no, brevemente a ti vendré, y sacaré de su lugar tu castizal, si no te arre-
pientes”. [Apoc. 2:4-5]. 
     Precisamos estudiar lo que Juan escribió sobre el amor de Dios. Ese amor no fue cultivado y, cuan-
do no es cultivado, el atributo opuesto es desarrollado. El amor de Dios no se manifestó en nuestras 
editoras. Aquellos que practicaron negociaciones ventajosas se lisonjearon de ser empresarios sagaces, 
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pero estuvieron perdiendo en vez de ganar, y a menos que cambien, su luz será removida. Ellos no per-
ciben que es en el interés de la institución a la cual están ligados que deben actuar noblemente todas las 
veces, para llegar al auxilio del Señor. Dios nunca nos absolverá hasta que Sus principios sean seguidos 
en nuestras instituciones. 
     Dios lleva en serio lo que dice. Él pide un cambio. Las mismas cosas están siendo repetidas, las 
mismas ideas seguidas, las mismas comisiones designadas. En una pequeña sección reina un rey, y to-
dos los otros son secundarios, cuando hay otros hombres que son más capaces de hacer el trabajo, por-
que no han trabajado en planes estrechos. 
     Siento intensamente esta cuestión. No quiero hablar sobre ese asunto. Si se derriten bajo la ternura 
de Dios, quebrantando vuestros corazones delante de Él y colocándoos donde no iréis a engañar, veréis 
que Él odia el egoísmo. Cuando traéis el egoísmo para la gestión de Su causa, volvéis el crimen cien 
veces mayor. Eso hace con que Dios Se avergüence de vosotros. [1733] 
     Debéis ser representantes de Jesucristo, representantes de Su carácter. Debéis mostrar que estáis rea-
lizando los principios vivos del cielo en cada línea de acción. Dios no aceptará vuestro fuego común. Él 
quiere que uséis el fuego sagrado que Él encendió en el altar divino. Es Su deseo que este fuego con-
suma toda liviandad, todo egoísmo, toda cosa baja. Esas cosas deben ser removidas de los hombres que 
están ayudando a preparar a un pueblo para estar en pie en el último gran conflicto, que está casi sobre 
nosotros. El yo debe estar escondido en Cristo. Cuando eso sea hecho, Cristo aparecerá. Cristo será vis-
to como el gran Obrero. 
     Dios desea que las comisiones que tratan de las mismas cosas hace tanto tiempo, sean dispensadas 
de su atribución. Ellas deben tener una oportunidad para la vida, para ver si consiguen salir de la rutina 
en que cayeron. No tengo ninguna esperanza de que harán eso sin un cambio completo, porque el Espí-
ritu de Dios ha trabajado con ellos, pero lo errado, no reformado, aun está ahí. 
     El Señor desea que Su Espíritu Santo entre en esta reunión. Él declara que todo vestigio de aspereza 
en el trato debe ser removido, porque Él odia eso. Ninguna perspicacia debe ser ejercida con relación a 
Sus siervos que están trabajando para Él, trayendo el diezmo para el tesoro para que Su causa sea sus-
tentada. El tesoro de Dios debe ser ayudado por el diezmo, que debe ser considerado como un fondo 
sagrado. Es de Dios, y es para ser liberalmente dado, para que el trabajo pueda ser sustentado. Aquellos 
en lugares responsables deben actuar de tal manera que las personas tengan confianza en ellos. Esos 
hombres no deben tener miedo de abrir a la luz del día todo en la gestión de trabajo. [1734] 
     Cuando la causa era más joven, mi marido acostumbraba aconsejarse con hombres que tenían buen 
sentido común. El trabajo era mucho menor [entonces] de lo que es ahora, pero él no se sentía capaz de 
administrarlo solo. Escogió consejeros entre los responsables en todas las partes de la Obra. Y, después 
de aconsejarse juntos, esos hombres volvían a su trabajo sintiendo una responsabilidad aun mayor de 
llevar el trabajo adelante, de elevar, de purificar, de solidificar, de modo que la causa de Dios pudiese 
avanzar en fuerza. 
     Debemos estar llenos de gozo y alegría al pensar que Dios nos dio el privilegio de ser obreros a Él 
asociados. Podemos tener todo el poder que Dios Se comprometió a darnos cuando nos consagramos a 
Él. En el cielo, se prometía que todas las instalaciones y riquezas del cielo serían concedidas a todo 
obrero sincero y fiel que sintiese toda su dependencia de Dios. 
     Cuando dejáis a Dios fuera de cuestión, y permitís que tendencias hereditarias y cultivadas entren en 
el trabajo, estaréis en terreno muy resbaladizo. No estáis haciendo caminos rectos para vuestros pies, 
sino que caminos tortuosos. No podemos darnos el lujo de hacer eso. Nuestro rescate costó mucho. 
Cristo dejó a un lado Su manto real y corona real, y descendió de Su alto puesto de comando a fin de 
que, con Divinidad y humanidad combinados, pudiese volverse un peldaño por donde el hombre alcan-
zase el cielo. Esto Él hizo para que los hombres pudiesen estar en terreno ventajoso ante Dios. Su san-
tidad imbuye la vida de todos los que comen el pan de la vida y beben el agua de la salvación. Aquel 
que recibe y practica las palabras de Cristo tiene la vida eterna. Esta vida está en él, porque él está en 
Cristo. 
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     ¿Cómo el Señor puede bendecir a aquellos que manifiestan el espíritu de “yo no me importo”, un 
espíritu que los leva a andar de manera contraria a la luz que o Señor les dio? Pero yo no pido que aca-
téis mis palabras. Dejad a un lado a la hermana White. No citéis mis palabras nuevamente mientras vi-
van hasta que podáis obedecer a la Biblia. Cuando hagáis de la Biblia vuestra comida, vuestra carne y 
vuestra bebida, cuando hagáis de sus principios los elementos de vuestro carácter, sabréis mejor como 
recibir consejos de Dios. Yo exalto la preciosa Palabra delante de vosotros hoy. No repitáis lo que yo 
dije, diciendo: “La hermana White dijo eso”, y “la hermana White dijo aquello”. Atentad a lo que el 
Señor Dios de Israel dice y entonces haced lo que Él manda. Cristo dijo: “Debo hacer las obras de 
Aquel que Me envió”. 
     Debemos seguir los principios que Dios estableció al lidiar uno con el otro; porque somos la adqui-
sición de la sangre de Cristo. ¡Pensad en eso! ¡Adquisición de la sangre de Cristo! Nosotros costamos 
la vida de Él. Él fue crucificado por nosotros y, sin embargo, aquellos a quienes Él desea ver en pie al 
lado del cielo, dando pruebas inequívocas de estar recibiendo la luz de Su gloria, están andando en las 
tinieblas. 
     No es emoción lo que precisamos, sino que una fe viva en la palabra viva de un Salvador vivo, un 
Salvador que proclamó sobre el sepulcro tomado de empréstito de José: “Yo soy la resurrección y la 
vida”. Él quiere que vivamos Sus principios. Pero hay aquellos en posiciones de responsabilidad que no 
aprecian esos principios. Fueron probados y tentados. Un cambio debe ser hecho. Que tengan la opor-
tunidad de salir para el campo y ver lo que significa luchar por la Causa, como algunos de los siervos 
de Dios han luchado. [1736] Que vean lo que significa edificar el trabajo, lo que significa establecer al-
go a partir de la nada. Entonces entenderán cuál es el deseo de Dios que Sus siervos estén ligados, que 
cada parte de Su Obra esté ligada a todas las otras partes, todas unidas por los eslabones dorados del 
cielo.  
     No debe haber soberanos en nuestra Obra, ningún hombre que extienda la mano y le diga a los obre-
ros de Dios: “No podéis ir allá; no iremos apoyarlo si va allá”. “¡Nosotros!” ¿Qué ellos tienen que ver 
con el apoyo? ¿Los medios de sustento son de ellos? El dinero viene del pueblo, y Dios me instruyó a 
decirle a aquellos que están trabajando en campos destituidos para que vayan al pueblo y les cuenten su 
necesidad. Deben obtener de las personas medios para edificar el trabajo en el campo donde están. 
     Hay un mundo a ser avisado. ¿Debemos tener comisiones que se vincularán al trabajo? Cuando mi-
ramos las ciudades de América, ¿dónde están los monumentos para Dios? ¿Dónde están las iglesias pa-
ra glorificar Su nombre? Agradezco a Dios por el trabajo médico-misionero. Dios llamará toda alma 
educada para trabajar en esta línea en ligación con el ministerio evangélico. Él tiene lugares para ellos. 
No dejen que una piedra sea colocada en el camino de aquellos que están esforzándose para enseñarles 
a nuestros jóvenes cómo hacer ese trabajo. El Señor mostrará que Él trabajará con aquellos que trabaja-
rán. Él dice: “Vosotros sois cooperadores de Dios”. 
     Mi corazón dolió cuando yo estaba en California. Hay hombres jóvenes trabajando entre las iglesias, 
¿pero dónde está el poder de abrir nuevos campos? ¿Dónde están aquellos que dirán: “No debemos 
permanecer con los que conocen la [1737] verdad, sino que ir para nuevos campos?” Existe un mundo 
a ser salvado, en la medida en que hombres y mujeres se rindan a las reivindicaciones de la verdad. Las 
semillas de la verdad deben ser sembradas. “Levantad los ojos y ved los campos”, dijo Cristo, “porque 
ya están blancos para la cosecha”. Él quiere que veamos las condiciones del campo. ¿Y entonces debéis 
sentiros a voluntad para viajar de un lugar a otro visitando las iglesias? ¡No, no! Dios os ayude dándoos 
el espíritu del mensaje, para que podáis ansiar por las almas y no dejar que se vayan hasta que sean 
convertidas. Este es el trabajo que Dios desea ver hecho, y hasta que este espíritu se apodere de todo 
hombre y de toda Asociación, la Obra no puede avanzar en poder. El Señor desea que Su pueblo adopte 
la luz en la reforma de salud, conduciendo a caminos de abnegación y sacrificio propio. 
     Oh, como me dolió tener bloqueos lanzados en mi camino con relación a ese asunto. Algunos dije-
ron: “La hermana White come queso y, por lo tanto, tenemos la libertad de comer queso”. Yo probé 
queso una o dos veces, pero eso es diferente a volverlo un artículo del régimen alimenticio. Cierta vez, 
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en Minneapolis, me senté en una mesa donde había queso. Yo estaba bastante enferma en la época, y 
algunos de mis hermanos me dijeron que pensaban que si yo comiese un poco de queso, eso podría ha-
cerme bien. Comí un pedacito y, desde entonces, ha sido relatado en grandes asambleas que la hermana 
White come queso. 
     No he tenido carne en mi casa hace años. Pero no desista del uso de la carne porque la hermana 
White no la come. Yo no daría un centavo para su reforma de salud si es sobre eso que se basa. Quiero 
que permanezcáis en vuestra dignidad individual y en vuestra consagración individual delante de Dios, 
siendo todo dedicado a Él. “Si alguien destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá; porque el templo 
de Dios, que sois vosotros, es santo”. [1738] 
     Quiero que penséis en esas cosas. No hagáis de cualquier ser humano vuestro criterio. Tenéis un 
cuerpo que es hecho de forma extraordinaria y maravillosa. Ese cuerpo debe ser más cuidadosamente 
tratado. El sistema físico debe ser mantenido en perfecto orden, para que el poder del cerebro pueda ser 
aguzado y fortalecido. 
     Cualquier carga desnecesaria colocada en el estómago oscurecerá el cerebro. Vengan a una reunión 
como esta, tomad una comida pesada, no hagáis ejercicios y vuestras ideas no servirán para nada. Esta-
réis somnolientos. No entendéis realmente las proposiciones con las cuales concordáis. Traed vuestro 
régimen alimentar en conformidad con las leyes naturales y un gran cambio será visto. 
     No os refiráis a lo que la hermana White dijo. Yo no pido para que hagan eso. Dios me dijo que mi 
testimonio debe ser dado a esta asamblea y que no debo tratar de hacer con que los hombres crean en 
eso. Mi trabajo es dejar la verdad con las personas, y aquellos que aprecian la luz del cielo aceptarán la 
verdad. Dios quiere que preparéis caminos rectos para vuestros pies, para que el cojo no sea desviado 
del camino. 
     El Señor desea que, con la conferencia, sea asociada la capacidad que Él le dio al Dr. Kellogg. Él 
quiere que Su pueblo aproveche al máximo la habilidad que Él les concedió a Sus siervos. Él no quería 
que la obra médico-misionera fuese separada de la obra del evangelio o la obra del evangelio fuese se-
parada de la obra médico-misionera. Deben combinarse. El trabajo médico-misionero debe ser conside-
rado como el trabajo pionero. Es el medio de quebrar el preconcepto. Como brazo derecho, debe abrir 
puertas para el mensaje del evangelio. 
     Dios quiere que Sus obreros estén lado a lado con el Dr. Kellogg, que a veces está casi desesperado 
y casi perdió su razón [1739] debido a las posiciones tomadas por algunos. Muchos tiraron piedras de-
lante del carro para impedir su avance, cuando debían haber percibido que Dios quiere que la obra mé-
dico-misionera avance. 
      Antes de venir a esta conferencia, quedé en duda sobre donde permanecer durante la reunión. El Dr. 
Kellogg me había gentilmente convidado para hacer de su casa mi casa. Surgió la cuestión: “Será dicho 
que el Dr. Kellogg me influenció”. Pero pensé: “Que las personas digan eso si quieren. Ya dijeron eso 
antes, cuando no había más razón para eso que ahora. Aun así, como yo quería remover todas las dis-
culpas posibles para conversar, decidí no ir a la casa del médico. El viernes en la noche, en nuestra sec-
ción de adoración, [SU CASA EN ELMSHAVEN EN EL NORTE DE CALIFORNIA] yo le pedía al 
Señor que me orientase donde quedarme. Yo he estado enferma y aun estaba enferma. No quería com-
parecer a la conferencia, porque sabía que el esfuerzo sería una tremenda presión para mí. 
     Mientras yo oraba, una luz suave llenó la sala trayendo consigo una fragancia de lindas flores. En-
tonces una voz pareció decir: “Acepta la invitación de Mi siervo, John Kellogg, para hacer de su casa tu 
casa. Lo designé como Mi médico y puedes ser un ánimo para él”. Es por eso que estoy hospedada en 
la casa del Dr. Kellogg. Deseo de todas las maneras posibles tratar al Dr. Kellogg como médico desig-
nado por Dios. Eso voy a hacer. Y quiero que mis hermanos pongan sus palabras injustas lejos de ellos. 
Inquirir, ¿qué dice el Señor? Id hasta Él para obtener ayuda. No confiéis en las opiniones de los seres 
humanos, porque pueden errar. Id al Señor Dios de Israel. Él os dará entendimiento y conocimiento. No 
debéis apoyaros en ningún ser humano. [1740] 
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     En nuestra sección de oración en aquella noche, toda la familia fue quebrantada. Aun cuando no su-
piesen nada de lo que yo había visto, percibieron que el Espíritu del Señor estaba entre nosotros. La 
bendición de Dios fluyó a través de la sala como una ola de marea. El Espíritu tomó cuenta de nosotros, 
y el hermano y la hermana Druillard lloraron y alabaron al Señor. Realmente tuvimos un derramamien-
to del Espíritu. Esas cosas son más preciosas para mí que el oro o la plata. 
     Quiero deciros, por el amor de Dios, uníos. No podemos reformarnos colocando nuestros dedos en 
los errores de otra persona. Cristo dice que debemos amarnos los unos a los otros, que debemos lidiar 
honesta, justa y verdaderamente unos con los otros. Él dice: “¿Sería yo limpio con balanzas falsas, y 
con una bolsa de pesos engañosos?” Él conoce cada uno de nosotros y quiere que nos aproximemos ín-
timamente de Él. Él le dijo a Cornelio donde encontrar a Pedro. Sabía exactamente donde Pedro debía 
ser encontrado. El ángel del Señor podía haberle dado a Cornelio el mensaje, pero este no es el camino 
de Dios. Él deseaba establecer una ligación entre Pedro y Cornelio. La luz que Él le había dado a Pedro 
debía ser dada por Pedro a Cornelio. 
     Mis hermanos, dejad al Señor Dios de Israel en medio de vosotros. Dadle espacio. En vez de mani-
festar odio, manifestad el amor de Dios. Dios nos ayude a todos a tomar una posición correcta. 
     Yo creo que Dios está aquí hoy. Si no crees en eso, no diría lo que dijo. Yo creo que Él puede enviar 
lo que yo dije para vuestros corazones. 
     Hay una obra a ser hecha, no siendo indiferentes unos con los otros, sino que trabajando en los prin-
cipios de Dios. El Señor quiere que permanezcáis en Su fuerza. [1741] Él quiere que abráis las venta-
nas del alma para el cielo y las cerréis en dirección a la Tierra. Él quiere revelar Su salvación. Él quiere 
que la obra médico-misionera y el evangelio sean inseparablemente unidos. Su trabajo debe ser plena-
mente unido. Dios quiere los talentos que le dio al Dr. Kellogg. Él quiere que los talentos que están en 
nuestras instituciones estén ligados con la gestión de Su trabajo. Comisiones deben ser formadas, te-
niendo interés en todas las partes del trabajo. En seguida, el trabajo será gerenciado en un nivel más al-
to que lo que ha sido gerenciado. 
     El trabajo médico-misionero abre el camino para el evangelio. Me gustaría decir que Dios no bendi-
jo el trabajo como lo habría bendecido, si hubiese una apreciación de la obra que Él está realizando. Le 
agradezco a Dios que el Dr. Kellogg no se hundió en la desesperación y en la infidelidad, porque temía 
que ocurriese. El Dr. Kellogg, puede ser que le haya escrito con mucho vigor, pero sentí que debo ase-
gurarle y asegurarle con todo el poder que tenía. Yo aprecio el trabajo que está siendo realizado en las 
líneas médico-misioneras. Como alguien puede ver este trabajo, y no percibir que Dios está operando, 
es un misterio para mí. 
     Es el designio de Dios que el Dr. Kellogg permanezca en su lugar para darle carácter al trabajo, al-
canzando las clases más altas. El pueblo de Dios debe sentirse honrado por haberle dado instrumentos 
por los cuales las clases elevadas pueden ser alcanzadas. 
     Deseo decir que quiero aprovecharme del trabajo médico-misionero al máximo de mi capacidad. 
Hicimos lo mejor que pudimos en esa línea de trabajo en Australia. Yo le agradezco al Señor que Su 
bendición acompañó nuestro [1742] trabajo. Los ministros de Cristo deben estar en una posición total-
mente diferente. Deben ser evangelistas; deben ser médicos misioneros. Deben valerse del trabajo de 
forma inteligente. Pero no sirve pensar que pueden hacer eso mientras abandonan el trabajo que Dios 
dijo que debía estar ligado al evangelio. Si abandonan el trabajo médico-misionero, no precisarán pen-
sar que pueden llevar adelante su trabajo con éxito, porque tienen apenas la mitad de las instalaciones 
necesarias. 
     El Señor nos ama aun. Vamos alabarlo por eso. Vamos a apegarnos al trabajo de una manera nueva, 
con corazón, mente y fuerza. No encontréis más defectos en vuestros hermanos. Veo buitres suficientes 
a procura de cuerpos muertos. No tengamos nada de esa naturaleza en nuestro trabajo. Que no haya ca-
za de fallas. Cuidad de vosotros mismos y tendréis todo cuanto podéis hacer. Cuando purifiquen vues-
tras almas, obedeciendo a la verdad, tendréis algo para transmitir. 
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     Que Dios ayude a todos y me ayude. Deseo ayuda y fuerza y poder. Pero no citéis a la hermana 
White hasta que estéis en pie en una posición privilegiada, donde sabréis lo que estáis haciendo. Tomad 
la Palabra de Dios. Está llena de carne y bebida. Estudiad la Biblia y sabréis más sobre Dios que ahora. 
Tendréis algo nuevo para transmitirles a los otros. No paséis por el mismo terreno vez tras vez. Iréis a 
percibir que existe un mundo para salvar. Les pido que coloquéis toda la armadura y se certifiquen que 
vuestros pies están calzados con la preparación del evangelio de la paz. Manuscrito 43, 1901. (Una pa-
lestra presentada por Ellen White en la biblioteca del Colegio de Battle Creek, el 1 de Abril de 1901). 

 
White Estate Washington, D.C. Diciembre de 1983 [1743] 

  
Consideraciones en la Asamblea de la Asociación General 
 
     En ese momento, la hermana E. G. White, que estaba presente, fue al frente y dijo lo siguiente: 
     Siento especial interés en las propuestas y decisiones que serán hechas en esta Asamblea con rela-
ción a las cosas que deberían haber sido hechas años atrás, especialmente diez años atrás cuando estu-
vimos reunidos en Asamblea, y el Espíritu y el poder de Dios entraron en escena. Nuestro encuentro, 
testificando que Dios estaba listo para trabajar por este pueblo si entrase en orden de trabajo. Los her-
manos concordaron con la luz que Dios había dado, pero había aquellos relacionados con nuestras insti-
tuciones, especialmente con el Escritorio de la Review and Herald y de la Asociación General, que tra-
jeron elementos de incredulidad, de modo que la luz que fue dada no fue puesta en práctica. Fue acep-
tado mentalmente, pero ningún cambio especial fue hecho para traer tal condición de cosas, por lo que 
el poder de Dios pudiese ser revelado entre Su pueblo. 
     La luz que entonces me fue dada es que este pueblo debía estar más elevado que cualquier otro pue-
blo en la faz de toda la Tierra, que debía ser un pueblo leal, un pueblo que representaría correctamente 
la verdad. El poder santificador de la verdad, revelada en las vidas, era para distinguirlo del mundo. Es-
te pueblo debería permanecer en dignidad moral, teniendo una ligación tan próxima con el cielo que el 
Señor Dios de Israel podría darle un lugar en la Tierra. 
     Año tras año, el mismo reconocimiento fue hecho, pero los principios que exaltan un pueblo no fue-
ron incorporados a la Obra. Dios concedió luz clara sobre lo que debían hacer y lo que no debían hacer, 
pero se alejaron de aquella luz, y es de admirarme que tengamos tanta prosperidad como la que tene-
mos hoy. Es por causa de la gran misericordia de nuestro Dios, no por causa de nuestra justicia, que Su 
nombre no es deshonrado en el mundo. 
     En el trigésimo primer capítulo de Éxodo, Dios dice: “Ciertamente guardareis mis sábados; porque 
es una señal entre mí y vosotros en vuestras generaciones; para que sepáis que yo soy el Señor, que os 
santifica”. 
     No es para los hombres en cualquier parte del mundo, en cualquier línea de su trabajo, alejarse de 
los principios de Dios en cualquier transacción comercial. Dios quiere que el mundo vea que los nego-
cios pueden ser realizados de acuerdo con los principios que señalan el carácter de Dios en Cristo. 
¿Cuáles son los mandamientos de Dios? Ellos son el muro que es edificado en torno de Su pueblo. No 
hay como alejarse de sus principios, no traer principios políticos del mundo. Ninguna costumbre o 
práctica mundana debe ser traída para que ese pueblo que representa a Cristo, las siga. Cuando guar-
damos los mandamientos de Dios, estamos en contacto con Dios y Él está ligado a nosotros. 
     Leemos en el primer capítulo de primera de Pedro: “Pedro, apóstol de Jesucristo, a los extranjeros 
dispersos en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia; elegidos según la presciencia de Dios Padre, 
en santificación del Espíritu, para la obediencia y aspersión de la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os 
sean multiplicadas. Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que, según Su gran miseri-
cordia, nos generó de nuevo para una viva esperanza, por la resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada, y que no se puede marchitar, guardada en los 
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cielos para vosotros”. Para obtener esa herencia, debéis ser incorruptibles e inmaculados. No debéis ser 
desviados de cualquier manera por las líneas rectas que Dios estableció. 
     “Que mediante la fe estáis guardados en la virtud de Dios para la salvación, ya listos para revelarse 
en el último tiempo”. Estamos viviendo en el tiempo del fin. Estamos en pie como si estuviésemos en 
las propias fronteras del conflicto final. 
     “En que vosotros grandemente os alegráis, aunque ahora importa, siendo necesario, que estéis por 
un poco contristados con varias tentaciones, para que la prueba de vuestra fe, mucho más preciosa que 
el oro que perece y es probado por el fuego, se encuentre en loor, y honra, y gloria, en la revelación de 
Jesucristo”. Pensad en esto, hermanos. Considerad eso. Hay hombres pensantes aquí y ellos precisan 
pensar. 
     “Al cual, no habiendo visto, amáis; en el cual, no viéndolo ahora, pero creyendo, os alegráis con go-
zo inefable y glorioso”. Este es el padrón que Dios quiere que alcancemos. “Alcanzando el fin de vues-
tra fe, la salvación de vuestras almas. De cuya salvación inquirieron y trataron diligentemente los pro-
fetas que profetizaron de la gracia que os fue dada, indagando que tiempo o que ocasión de tiempo el 
Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, indicaba. A los cuales fue revelado que, no para sí mismos, sino 
que para nosotros, ellos ministraban estas cosas que ahora os fueron anunciadas por aquellos que, por 
lo Espíritu Santo enviado del cielo, os predicaron el evangelio; para cuyas cosas los ángeles desean 
bien atentar”. 
     Toda alma en toda Asociación, en toda parte de la viña del Señor, tiene el privilegio de conocer la 
verdad. Pero la verdad no es verdad para aquellos que no la practican. La verdad es apenas verdad para 
vosotros cuando la vivís en la vida diaria, mostrando al mundo, como esas personas que serán final-
mente salvas, deben ser. 
     “Por lo tanto, ciñendo los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad enteramente en la 
gracia que se os ofreció en la revelación de Jesucristo; como hijos obedientes, no os conformando con 
las concupiscencias que antes había en vuestra ignorancia”. 
     ¿Por qué, yo os pregunto, fue permitido a hombres que no sometieron su ocupación de posiciones 
importantes de la verdad y lidiar con las cosas sagradas? Ellos crecieron hasta la estatura de hombres, 
pero trajeron consigo sus tendencias de la infancia. Dios no quiere nada de eso. Él hizo provisión para 
que todos posean la gracia de Cristo. Ningún otro entrará en el cielo. Hubo una rebelión allá, y no habrá 
otra. Nos fue dada la oportunidad de librarnos de todo tipo de rebelión. 
     “Pero, como es santo Aquel que os llamó, sed vosotros también santos en toda vuestra manera de 
vivir”. Cuando salgan de esta reunión y vuelvan a sus hogares, sed rápidos en oír y demorad en hablar. 
Manteneos sujetos al Espíritu de Dios. En la última asamblea que participé, hubo pelambres y contro-
versias en todas las acomodaciones. Si las personas hubiesen orado en vez de criticar, si hubiesen con-
versado con Dios, la condición de las cosas habría sido muy diferente. 
     Muchos de vosotros os habéis educado a hablar con los seres humanos en vez de hablar con Dios, 
construyendo barreras contra los principios que deberían haber sido llevados a todas las partes de la vi-
ña del Señor. 
     Lentos para hablar, lentos para la ira. Lleva apenas una palabra para incendiar un hombre que no 
haya practicado el hablar con Dios. Ese espíritu es tan contagioso como la lepra. Uno y otro lo pegan, y 
así, disensión, contienda y conflictos son introducidos. Dios no está en ninguna de esas acciones. Her-
manos, antes de terminar, sabremos si Dios está o no dirigiendo esta Asamblea. 
     “Pero, como es santo Aquel que os llamó, sed vosotros también santos en toda vuestra manera de 
vivir; porque está escrito: Sed santos, porque Yo soy santo. Y, si invocáis por Padre a Aquel que, sin 
acepción de personas, juzga según la obra de cada uno, andad en temor, durante el tiempo de vuestra 
peregrinación”. Podéis ser exaltados hasta el cielo en lo que dice respecto a la posición, pero la posi-
ción no hace al hombre. ¿Obedecen los mandamientos de Dios? ¿Sois uno con Dios? ¿Sois santificados 
por el Espíritu de Dios? Aquellos que ocupan posiciones en la Asociación deben tener la justicia de 
Cristo. Eso le da al hombre poder en su trabajo. 
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     “Y, si invocáis por Padre a Aquel que, sin acepción de personas, juzga según la obra de cada uno, 
andad en temor, durante el tiempo de vuestra peregrinación”. No os exaltéis. Cristo dijo: “Venid a Mí, 
todos los que estáis cansados y oprimidos, y Yo os aliviaré. Tomad sobre vosotros Mí yugo, y aprended 
de Mí, que soy manso y humilde de corazón; y encontrareis descanso para vuestras almas. Porque Mi 
yugo es suave y Mi fardo es liviano”. 
     “Andad en temor, durante el tiempo de vuestra peregrinación, sabiendo que no fue con cosas corrup-
tibles, como plata u oro”. Si os desviares de los principios que nos llevarán a vivir los siglos eternos y 
traemos cosas comunes al servicio de Dios, Él diseminará vuestro trabajo a los cuatro vientos. 
     “No fue con cosas corruptibles, como plata u oro, que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 
vivir que por tradición recibisteis de vuestros padres”. Hay aquí personas que tienen tradiciones y tie-
nen la misma actitud que los fariseos. No obstante, pueden decir que la unidad y el amor, la compasión 
y la ternura son principios correctos, en su propia práctica se apegan a las antiguas tradiciones. “Debe-
mos defender las antiguas tradiciones”, dicen ellos. Pero lo que queremos son las tradiciones de Dios. 
Queremos que los principios vivos del cielo sean introducidos en nuestras vidas. 
     Sois redimidos por la preciosa sangre de Cristo, el Cordero sin mácula y sin mancha. ¿Y de qué 
fuisteis rescatados? Déjeme leer de nuevo: “Sabiendo que no fue con cosas corruptibles, como plata u 
oro, que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir que por tradición recibisteis de vuestros 
padres. 
Pero con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero inmaculado e incontaminado, el cual, en 
verdad, en otro tiempo fue conocido, aun antes de la fundación del mundo, pero manifestado en estos 
últimos tiempos por amor de vosotros; y por él creéis en Dios, que Lo resucitó de entre los muertos, y 
Le dio gloria, para que vuestra fe y esperanza estuviesen en Dios; purificando vuestras almas por el Es-
píritu en la obediencia a la verdad”—significa todo, si estáis ligados a Dios por la verdad, o si no estáis. 
“Purificando vuestras almas por el Espíritu en la obediencia a la verdad, para el amor fraternal, no fin-
gido; amaos ardientemente unos a los otros con un corazón puro”. Pensad en eso. 
     “Siendo de nuevo generados”. Percibid que si hacemos esas cosas, nacemos del Espíritu. “Siendo de 
nuevo generados, no de simiente corruptible, sino que de la incorruptible, por la palabra de Dios, viva, 
y que permanece para siempre”. Queremos que hagáis todas esas cosas. Aquí están hombres, hombres 
sobrios y justos, ocupando posiciones influyentes en comisiones, y están lidiando con cosas sagradas, 
cosas ligadas al servicio de Dios. Esos individuos fueron llamados a asumir responsabilidades, a ejercer 
influencia en la obra de Dios, y el trabajo ha aumentado y debía aumentar en cuatro veces lo que es. 
Algunos de los que están envueltos en el trabajo tienen su inteligencia santificada, y otros no son santi-
ficados, pero todo será revelado; porque “por sus frutos los conoceréis”. 
     Ahora, cualquiera que sea el trabajo hecho por hombres en cargos de responsabilidad, su carácter 
[1745] será testificado por sus frutos. En el escritorio de publicación, la luz que Dios me dio durante 
años es que aquellos que ocupan posiciones de responsabilidad deben reunirse con la juventud, conver-
sar con ellos, entrenarlos para el servicio del Señor. No permitáis un espíritu de combatividad. Mante-
ned las lenguas no santificadas bajo control. No culpéis ni censuréis. Actuad como les gustaría que los 
superintendentes actuasen a vuestro respecto si estuviesen en la posición de esos jóvenes. Dios quiere 
que todo individuo en su servicio Lo represente. 
     Los hombres que tejen sus propias pasiones humanas en la vida y en el carácter, que cuidaron de sí 
durante todo el tiempo, no deben pensar que están calificados para lidiar con las mentes humanas. Dios 
quiere que toda persona comience en casa y allí viva la vida de Cristo. En la iglesia y en todas las 
transacciones comerciales, un hombre será exactamente lo que es en su casa. Si se somete a la orienta-
ción del Espíritu Santo en el hogar, si entiende su responsabilidad de lidiar con las mentes allí, enton-
ces, cuando en posiciones de responsabilidad, seguirá el mismo rumbo. Acordándose de la ternura de 
Cristo con relación a él, manifestará el mismo amor y ternura por los otros. 
     Todos los que son educados en el escritorio de publicación deben ver ahí ejemplificados los princi-
pios del cielo. Yo preferiría colocar un hijo mío en su tumba a tenerlo allí para ver esos principios muti-
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lados y pervertidos. Los principios del cielo deben ser cumplidos en cada familia, en la disciplina de 
cada iglesia, en todo establecimiento, en toda institución, en toda escuela y en todo lo que sea adminis-
trado. No tenéis el derecho de administrar, a menos que administréis en el orden de Dios. ¿Estáis bajo 
el control de Dios? ¿Ven vuestra responsabilidad para con Él? Si percibís esa responsabilidad, tendréis 
conciencia de que debéis moldear y moldear la mente según la semejanza divina; y entonces aquellos 
en diferentes instituciones aquí, que están siendo entrenados y educados para volverse obreros, trabaja-
rán para Dios, para mantener el padrón de justicia. 
     ¡Oh, mi propia alma es perturbada por estas cosas! Hombres que no aprenden a someterse al control 
y disciplina de Dios, no son competentes para entrenar a los jóvenes, para lidiar con las mentes huma-
nas. Es tan imposible para ellos cumplir ese trabajo como lo sería para hacer un mundo. Que esos hom-
bres permanezcan en un lugar sagrado, para ser como la voz de Dios para el pueblo, como creíamos ser 
la Asociación General, --esto es pasado. Lo que queremos ahora es una reorganización. Queremos co-
menzar por los alicerces y basarnos en un principio diferente. 
     La institución bajo la gestión del Dr. Kellogg hizo un óptimo trabajo para la educación de los jóve-
nes. Envió más obreros en la causa en las líneas del evangelio médico-misionero que cualquier otra 
agencia que conozco entre nuestro pueblo en todo el mundo. Y yo pregunto, ¿cómo trataron el asunto? 
¿Sentisteis que debíais honrar a Dios respetando y honrando el trabajo hecho en Su nombre para edifi-
car Su causa? 
    Los principios de la reforma de salud fueron proclamados por nosotros como un pueblo por treinta 
años. Y, sin embargo, hay entre nosotros ministros del evangelio y miembros de la Iglesia que no tie-
nen respeto por la luz que Dios dio sobre la reforma de salud. Comen como bien entienden y trabajan 
como bien entienden. Dios pide que un testimonio directo sea dado a aquellos que afirman creer que es-
tamos viviendo en los últimos días de la historia de la Tierra. Una línea de distinción debe ser trazada 
entre los que sirven a Dios y los que no Lo sirven. Dios llama a Su pueblo para que se alejen de sí 
mismos. Cuando se dediquen a Dios en cuerpo, alma y espíritu, Su poder será revelado de manera no-
table. Aquí están hombres que están al frente de nuestras diversas instituciones, de interés educacional 
y de las Asociaciones en diferentes localidades y en diferentes Estados. Todos estos deben posicionar-
se como hombres representativos, para tener voz en el moldeo de los planes que deben ser llevados a 
cabo. Debe haber más de uno o dos o tres hombres para considerar todo el vasto campo. El trabajo es 
óptimo, y no hay una única mente humana que pueda planificar el trabajo que precisa ser hecho. 
     Hay aquellos que siempre toman una posición negativa. Eso no cuenta para construir el trabajo. 
¿Qué fue hecho aquí en Michigan? ¿Qué fue hecho en América, en los campos que precisaban de traba-
jadores y auxiliares eficaces? Yo os pregunto: ¿cuál campo donde las personas nunca oyeron a verdad, 
fue investigado y trabajado? ¿Quién ha preparado hombres para tomar cuenta del campo? Y aun sobre 
nosotros reposa la responsabilidad de cumplir el orden de Cristo: “Id por todo el mundo y predicad el 
evangelio a toda criatura”. Después del bautismo de Cristo, Él predicó el evangelio en las ciudades cir-
cunvecinas. Estaba trabajando y curando—el trabajo médico-misionero estaba ligado a la predicación 
del evangelio. Soy muy grata por el trabajo médico-misionero, realizado en líneas del evangelio. Es pa-
ra ser enseñado y llevado adelante; porque es el mismo trabajo que Cristo realizó cuando estuvo en la 
Tierra. Él fue el mayor misionero que el mundo ya vio. 
     Podéis decir: “¿Por qué no, entonces, apoderarse del trabajo y curar los enfermos como Cristo lo hi-
zo?”— respondo: No estáis listos. Algunos creyeron; algunos fueron curados; pero hay muchos que 
adolecen comiendo de manera intemperante o entregándose a otros hábitos erróneos. ¿Cuando queden 
enfermos, debemos orar para que sean levantados, para que permanezcan en la misma actitud? Debe 
haber una reforma en todas nuestras filas; el pueblo debe alcanzar un padrón más elevado antes que 
podamos esperar que el poder de Dios sea manifestado de manera marcante para la cura de los enfer-
mos. 
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     Nosotros hablamos del Espíritu Santo; predicamos del Espíritu Santo; pero precisamos entender me-
jor cual es el oficio del Espíritu Santo. Precisamos entender que debemos cooperar con Dios en todos 
los sentidos, o Dios no puede cooperar con nosotros. “Somos obreros en conjunto con Dios”. 
     De acuerdo con la luz que me fue dada—y como eso debe ser realizado, no puedo decir—mayor vi-
gor debe ser traído para la fuerza administrativa de la Asociación. Pero eso no será hecho confiando 
responsabilidades a hombres que tuvieron luz derramada sobre ellos año tras año en los últimos diez o 
quince años, y aun no dieron oídos a la luz que Dios les dio. La palabra de Dios debe ser nuestro guía. 
¿Le dieron atención a la Palabra? Los Testimonios no deben de forma alguna tomar el lugar de la Pala-
bra. Ellos deben llevarlos a esa Palabra negligenciada, a fin de que podáis comer las palabras de Cristo, 
para que podáis alimentaros de ellas, para que, por la fe viva, seáis edificados de aquello sobre que os 
alimentáis. Si vivéis en obediencia a Cristo y a Su palabra, estáis comiendo las hojas del árbol de la vi-
da, que son para la cura de las naciones. 
     Aquí están las propias palabras que queremos introducir en nuestra práctica de vida. Los hombres 
que por mucho tiempo permanecieron en posiciones de confianza, ignorando la luz que Dios dio, 
[1746] no deben ser dignos de confianza. Dios quiere que sean removidos. Él quiere un nuevo elemento 
de vida traído a las instituciones de publicación. Hay los que permanecieron como administradores y 
aun no consiguieron seguir el orden de Dios. Algunos sirvieron en comisiones aquí y en comisiones 
allí, y se sintieron a voluntad para dictar lo que la comisión debía decir y hacer, alegando que los que 
no adoptaron esas ideas estaban pecando contra Cristo. Cuando el poder de Dios es manifestado en la 
Iglesia y en la administración de los diversos departamentos de Su Obra, cuando es evidente que los ge-
rentes son ellos mismos controlados por el Espíritu Santo de Dios, entonces es hora de considerar que 
estáis seguros aceptando lo que pueden decir, bajo Dios. Pero debéis saber que sois guiados por los 
principios de la Palabra del Dios vivo. El Gran General de los ejércitos, el Capitán del ejército del Se-
ñor, es nuestro líder. 
     Los hijos de Israel pensaban que, si tuviesen un rey y fuesen como las otras naciones, serían un pue-
blo maravilloso. Dios mandó a Su siervo Samuel a decirles cual sería el resultado si el deseo de ellos 
fuese concedido. Él les dijo lo que los reyes harían. Sin embargo, ellos reaccionaron: queremos un rey 
para reinar sobre nosotros. Tuvieron un rey y, para su tristeza, aprendieron cuan poco provecho había 
en un gobernante terreno cuando Dios no salía con sus ejércitos. 
     Ahora yo quiero decir, Dios no colocó ningún poder real en nuestras filas para controlar este o aquel 
ramo de la Obra. El trabajo ha sido muy restringido por los esfuerzos para controlarlo en todas las lí-
neas. Aquí está una viña presentando sus lugares estériles que no recibieron trabajo. Y si alguien co-
mienza a cultivar esos lugares en nombre del Señor, a menos que obtenga el permiso de los hombres en 
un pequeño círculo de autoridad, no recibirá ayuda. Pero Dios quiere que Sus obreros tengan ayuda. Si 
cien debiesen comenzar una misión para esos campos carentes, clamando a Dios, Él abriría el camino 
delante de ellos. Déjenme decirles, si vuestro corazón está en el trabajo, y tenéis fe en Dios, no precisa-
reis depender de la sanción de cualquier ministro o cualquier pueblo; si vais directo a trabajar en el 
nombre del Señor, de manera humilde, haciendo lo que podáis para enseñar la verdad, Dios os vindica-
rá. Si el trabajo no hubiese sido tan restringido por un impedimento aquí, otro allá, habría avanzado en 
su majestad. Habría avanzado en debilidad al comienzo, pero el Dios del cielo vive; vive el gran Super-
intendente, Aquel que sabía donde Cornelio vivía e que le apareció como un ángel y declaró: Tus ora-
ciones y tus limosnas han subido para memoria delante de Dios; ahora, pues, envía hombres a Jope, y 
manda llamar a Simón, que tiene por sobrenombre Pedro. Este está hospedado con un cierto Simón cur-
tidor. Entonces el ángel del Señor fue a Pedro y preparó su mente para recibir a los hombres. 
     Nuestro Dios sabía sobre el etíope que estaba en su carro estudiando la profecía de Isaías a respecto 
de Cristo, y envió a Felipe para encontrarse con él, y el etíope le pidió que se sentase en su carro, y ahí 
Felipe le proclamó la verdad más plenamente. Y él le dijo: Aquí está el agua; ¿qué me impide de ser 
bautizado? Y él fue llevado y bautizado, porque creyó en el Señor Jesucristo. 
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     El Señor entra en cada casa, en cada escritorio, en cada sala, donde Su trabajo es hecho. Ángeles de 
Dios están pasando y repasando a través de esos escritorios, y hay un registro de todo lo que es hecho 
en esos lugares. Por este registro los obreros deben ser juzgados. “Por tus palabras serás justificado y 
por tus palabras serás condenado”, toda palabra y acción. Dios está observando, y cada uno será re-
compensado de acuerdo con sus obras. 
     Llegó la hora en que ese pueblo debe nacer de nuevo. Aquellos que nunca nacieron de nuevo, y los 
que se olvidaron que fueron purificados de sus antiguos pecados, y no pueden ver de lejos, y practica-
ron sus viejos hábitos de hablar, pre-juzgando a otros, dificultando el trabajo, y poniéndose general-
mente en el camino de su avance, sería mejor si se convirtieran. Dios quiere que os convirtáis, y Él 
puede ayudar, para que este trabajo pueda ir adelante. Él es un poder para Su pueblo cuando entra en 
orden. Debe haber una renovación, una reorganización; un poder y fuerza deben ser traídos para las 
comisiones que son necesarias. Que cada uno de vosotros vaya para su casa, no para conversar, conver-
sar, conversar, sino para orar. Id para casa y orad. Hablad con Dios. Id para casa e implorad a Dios para 
modelaros y moldearos a la semejanza divina. 
     Veamos bien aquí en esta reunión, percibir que el poder de conversión de Dios es esencial. Si nos 
apoderamos del Maestro, nos valemos de todo e poder que Él nos dio, la salvación de Dios será revela-
da. Déjenme decirles que los enfermos serán curados cuando tengan fe para allegaros a Dios de la ma-
nera correcta. Agradecemos a Dios por tener la obra médico-misionera. Adonde quiera que llevemos el 
evangelio, podemos enseñarles a las personas a cuidar de sí mismas. Este es nuestro trabajo pionero. La 
obra médico-misionera nos da acceso a lugares donde, de otra forma, no podríamos entrar, donde las 
personas no nos oirían. Estuvimos en el campo. Estuvimos en el territorio. Sabemos lo que eso signifi-
ca. 
     Hay lugares en el Sur para ser trabajados. Dios nos ayudará a hacer a nuestra parte si tenemos ape-
nas el espíritu de abnegación y negación propia. En el nombre del Señor, apelamos a hombres para 
construir y fortalecer esa obra; pero ellos mismos precisan ser edificados en la santísima fe, para que 
puedan trabajar en las diferentes Asociaciones a fin de que haya una saludable y santa influencia circu-
lando en cada Asociación, y para que haya un suplimiento en cualquier caso en que Dios llame hom-
bres para adentrar campos misioneros. Hay una gran obra a ser hecha, y mi corazón está resollante y 
ansiando por la salvación de las almas. 
     Dios quiere que nos amemos unos a los otros. Él dice: “En esto todos conocerán que sois Mis discí-
pulos, si os amareis los unos a los otros”, “Que os améis uno a los otros, así como Yo os amé”. Este es 
el nuevo mandamiento. Era nuevo porque, antes de ser proferido Cristo no había dado evidencia de 
cuanto nos ama. “Como Yo os amé”— eso hace de él un nuevo mandamiento. Él quiere que conside-
réis Su amor, manifestado en morir por nuestra raza pecadora; y considerad lo que podéis hacer para 
ampliar el conocimiento de ese amor. Todo creyente en la verdad tiene una relación con otra alma, y 
esa alma aun con otra, y a través de esas líneas de influencia podemos extender las bendiciones de la 
gracia de Dios. Así, podemos difundir la atmósfera del cielo en lugar de la atmósfera malárica que en-
volvió tantas almas; y por medio de la cual la obra de Dios ha sido impedida y Su nombre deshonrado. 
     Hermanos, acordaos que estáis lidiando con cosas sagradas. Más una vez, os pido que vayan para 
casa y oren. Tengo muchas cosas como fueron escritas en mi diario hace diez años; tengo esas cosas 
copiadas para que pueda leérselas a ustedes. Voy a leer lo que Dios [1747] espera de Su pueblo, que 
cree en la mayor verdad jamás dada a nuestro mundo. Tenemos todo un tesoro de verdad, y si os fami-
liarizares con la verdad mientras estén aquí, podréis traer de la casa del tesoro cosas nuevas y viejas, y 
ayudar a las personas donde quiera que vayan. 
     En esta ciudad hay muchos en la escuela, muchos en la editora y muchos instruyéndose para la obra 
médico-misionera. Y en todos lados hay trabajo a ser hecho. Hay trabajo en las regiones a nuestro alre-
dedor y un amplio campo de trabajo en las regiones lejanas. Dios nos ayude a estar preparados para la 
batalla, teniendo toda la armadura, y nuestros pies calzados con la preparación del evangelio de la paz. 
Eso es lo que necesitan. Permaneced en paz entre vosotros. Cuando hacéis eso, estáis educando el ca-
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rácter. Estáis formando caracteres para la vida futura e inmortal. Quiero tener una morada con los ben-
ditos y quiero que tengáis morada allá también. Quiero trabajar en armonía con vosotros, y quiero que 
todo aquel que tiene un temperamento impetuoso, que lo incite y lo lleve a actuar como un hombre fre-
nético—quiero que él, al comenzar a hablar así, se acuerde de Cristo, y se siente de inmediato y man-
tenga la paz. Que no diga una palabra. 
     Que Dios nos ayude a restringir nuestras lenguas. La voz es un talento precioso y debe ser usada pa-
ra un propósito. No os es emprestada para que podáis usar palabras torpes; pero todo aquel que cede a 
un temperamento profano también puede hacer eso. Que Dios nos ayude a someternos a Jesucristo y a 
tener Su poder aquí y ahora. [1748] 
 
Consideración a la Asamblea de la Asociación General 
 
     Sra. E. G. White: Tuve luz por todo el tiempo con relación al funcionamiento de la causa, y ayer en 
la noche algunas cosas a respecto del trabajo médico-misionero fueron traídas más especialmente de-
lante de mí. 
     Cuando la reforma de salud fue traída a nuestra atención, hace cerca de treinta y cinco años, la luz 
que me fue presentada estaba contenida en este pasaje: “El espíritu del Señor Dios está sobre Mí; por-
que el Señor Me ungió, para predicar buenas nuevas a los mansos; me envió a restaurar los contritos de 
corazón, a proclamar libertad a los cautivos, y la apertura de prisión a los presos; a predicar el año 
aceptable del Señor y el día de la venganza de nuestro Dios; a consolar todos los tristes; a ordenar acer-
ca de los tristes de [1749] Sión que se les de gloria en vez de ceniza, aceite de gozo en vez de tristeza, 
vestiduras de loor en vez de espíritu angustiado; a fin de que se llamen árboles de justicia, plantaciones 
del Señor, para que Él sea glorificado. Y edificarán los lugares antiguamente asolados, y restaurarán los 
anteriormente destruidos, y renovarán las ciudades asoladas, destruidas de generación en generación”. 
     En la luz que me fue dada hace mucho tiempo, me fue mostrado que nuestro propio pueblo, aquellos 
que afirmaban creer en la verdad presente, deberían hacer ese trabajo. ¿Cómo fueron a hacer eso? De 
acuerdo con las instrucciones que Cristo les dio a sus doce discípulos, cuando los llamó juntos y los 
envió para predicar el evangelio. “Y, llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus 
inmundos, para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y todo mal... Jesús envió a estos doce, y les 
ordenó, diciendo: No iréis por el camino de los gentiles, ni entrareis en ciudad de samaritanos; sino que 
id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel; y, yendo, predicad, diciendo: Es llegado el reino de 
los cielos. Curad a los enfermos, limpiad a los leprosos, resucitad a los muertos, expulsad los demo-
nios; de gracia recibisteis, de gracia dad”. 
     En la luz que me fue dada hace mucho tiempo, me fue mostrado que la intemperancia prevalecería 
en el mundo en un grado alarmante, y que todos los del pueblo de Dios deben asumir una posición ele-
vada con relación a la reforma en los hábitos y prácticas. En aquella época, yo estaba comiendo carne 
dos o tres veces por día y estaba desmayando dos o tres veces por día. El Señor presentó un plan gene-
ral delante de mí. Me fue mostrado que Dios les daría a aquellos que guardan los mandamientos, un ré-
gimen alimenticio de reforma, y que, al recibir eso, su enfermedad y sufrimiento serían grandemente 
disminuidos. Me fue mostrado que este trabajo iría progresar. 
     Entonces, después de años, fue dada la luz que debíamos tener un sanatorio, una institución de sa-
lud, que sería establecida entre nosotros. Ese era el medio que Dios utilizaría para traer a Su pueblo a 
un entendimiento correcto con relación a la reforma de salud. También debía ser el medio por el cual 
tendríamos acceso a aquellos que no son de nuestra fe. Debíamos tener una institución donde los en-
fermos pudiesen ser aliviados del sufrimiento y sin medicación medicamentosa. Dios declaró que Él 
mismo iría adelante de Su pueblo en esa obra. 
     Bien, el trabajo ha aumentado constantemente. El camino fue abierto para que nuestras iglesias se 
apoderen de él. Yo proclamé la reforma de salud en todos los lugares en que fui. En nuestras reuniones 
campales yo hablaba en las tardes de domingo y proclamaba el mensaje de la temperancia en el comer, 
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beber y vestirse. Ese fue el mensaje que llevé durante años antes de partir para Australia. 
     Pero hubo los que no vinieron a la luz que Dios había dado. Había personas presentes en nuestras 
reuniones campales que comían y bebían de manera inapropiada. Su régimen alimenticio no estaba en 
armonía con la luz que Dios había dado, y les era imposible apreciar la verdad en su sagrado y santo 
tenor. 
     Así, la luz ha llegado gradualmente. Una y otra vez la instrucción fue dada de que nuestras institu-
ciones de salud deberían alcanzar a todas las clases de personas. El evangelio de Jesucristo incluye el 
trabajo de ayudar a los enfermos. Cuando supe que el Dr. Kellogg había asumido el trabajo médico-
misionero, lo animé con alma y corazón, porque sabía que solo con ese trabajo el preconcepto existente 
en el mundo contra nuestra fe podía ser quebrado. 
     En Australia, tratamos de hacer todo lo que podíamos en esa línea. Nos instalamos en Cooranbong, 
ye allá, donde las personas tienen que recorrer 40 Km. para conseguir un médico, y pagarle 25 dólares 
por una consulta, ayudamos a los enfermos y sufridores en todo cuanto podíamos. Viendo que enten-
díamos algo sobre enfermedades, las personas nos traían a sus enfermos y cuidábamos de ellos. Así, 
quebramos completamente el preconcepto en aquel lugar. 
      Aquí está Battle Creek, con una gran iglesia, cuyos miembros son llamados, en el nombre del Se-
ñor, a salir al campo para ayudar a sus semejantes, llevar alegría a los que están tristes, curar a los en-
fermos, mostrarles a los hombres y mujeres que se están destruyendo. 
     La obra médico-misionera es el trabajo pionero. Debe ligarse al ministerio del evangelio. Es el 
evangelio puesto en práctica, llevado a cabo de modo tangible. Quedo triste al ver que nuestro pueblo 
no asumió ese trabajo como debería. No salieron para los lugares alrededor para ver lo que podían ha-
cer para ayudar el sufrimiento. El Dr. Kellogg lleva una carga demasiado pesada, y de entre nosotros 
mismos hay los que se colocan en guerra contra él. Su trabajo fue hecho demasiado pesado y más difí-
cil por causa de la falta de simpatía mostrada por aquellos que debían haber visto la importancia del 
trabajo que él estaba realizando. 
     Le fueron dados avisos al Dr. Kellogg, mostrándole que su trabajo era alcanzar las clases más altas 
manteniendo el más elevado padrón en el Sanatorio. Esta es la única manera por la cual las clases más 
altas pueden ser alcanzadas; y sentí que nuestro pueblo debía sentirse altamente honrado por Dios al 
haber colocado entre nosotros una instrumentalidad que podía alcanzar a las clases más altas. Vi que 
esas personas vendrían al Sanatorio y recibirían ayuda de tratamiento. Verían y se encantarían con el 
espíritu que impregna la institución. Se sentirían llenos de paz y descanso mientras oración era ofrecida 
al lado de su lecho. 
     Este es el trabajo que le interesa al mundo, que es quebrar el preconcepto y atraer la atención del 
mundo. 
     Animé al Dr. Kellogg en todo lo que pude y le dije que él estaba cargando una carga muy pesada; 
¿porque qué haría la Obra si él desistiese? Al trabajar él con toda su habilidad en los casos más difíciles 
de la institución, la responsabilidad sobre él era suficientemente pesada. Él no precisaba de ningún 
desánimo. La responsabilidad de las vidas en sus manos era suficiente. Mientras él oraba a respecto de 
su trabajo, y entonces asumía los casos más difíciles, donde si el bisturí hubiese escapado el ancho de 
un hilo de cabello, habría costado una vida, Dios estaba a su lado, y la mano de un ángel estaba en su 
mano, guiándolo a través de la operación. 
       Todos los seres humanos son valiosos a los ojos de Dios, porque fueron comprados por la sangre 
de Su Hijo unigénito. Él quiere que todos estén en estrecha ligación con Él. La obra médico-misionera 
está haciendo eso, y debe tener el apoyo de todos vosotros. 
      Cuando el Hospital del Sanatorio estaba para ser construido, hubo tanta oposición a ese movimiento 
que me sentí compelida a presentarme delante del pueblo y decir: “De la luz que me fue dada, este edi-
ficio debe ser erguido”. Después que el predio fue concluido, llegué a Battle Creek, y el Dr. Kellogg di-
jo: “Tu serás la primera en ocuparlo”. Él nos concedió cuartos allá y pensamos que debíamos ocuparlos 
para el inverno. Pero los enfermos comenzaron a llegar hasta que cuarto tras cuarto fue ocupado. Perci-
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bí la situación y dije: “No puedo más permanecer aquí; pues los que desean ser aliviados de su sufri-
miento se [1750] están aglomerando, y los cuartos que estoy ocupando serán necesarios. El médico me 
pidió que me quedara, pero yo le dije que no podía. Arrendé una casa. Y no demoró mucho para que el 
hospital estuviese lleno de pacientes. 
     Así, el trabajo siguió adelante. Y vi que todo el cielo está interesado en la obra de aliviar la humani-
dad sufridora. Satanás está ejerciendo todos sus poderes para obtener el control sobre las almas y cuer-
pos de los hombres. Él está tratando de ligarlos a las ruedas de su carruaje. Mi corazón queda triste 
cuando miro para nuestras iglesias, que debían estar ligadas de corazón, alma y práctica a la obra médi-
co-misionera. 
     En Australia, luchamos por conseguir un hospital y un predio está en proceso de construcción, aun 
cuando no esté concluido. El trabajo del sanatorio fue iniciado en una residencia privada, y el encarga-
do dedicó parte de su tiempo al trabajo de la Asociación y parte de su tiempo a la obra médica. Temía 
que no fuese posible pagar el arriendo de la casa que había sido arrendada; entonces, para ayudar, 
arrendé un cuarto y el hermano Baker arrendó dos. Pero esos cuartos luego fueron necesarios para los 
pacientes, y el trabajo creció de modo que, en el momento actual, varias casas son arrendadas para los 
pacientes y enfermeros del sanatorio. 
     A través de este trabajo muchas almas aceptaron la verdad. Un ministro de Tasmania, un hombre ri-
co e instruido, fue al Sanatorio para tratamiento y, mientras estuvo allá, se interesó por la verdad. Él 
luego comenzó a guardar el sábado e inmediatamente comenzó a ayudar en el trabajo con sus recursos. 
     Familias enteras comenzaron a guardar el sábado a través de algunos de los miembros que venían al  
Sanatorio para tratamiento. Pero no preciso hablar más sobre eso; porque sabéis de eso. No ignoráis 
eso. 
     Deseo deciros que en breve no habrá trabajo en las líneas ministeriales, pero si en la obra médico-
misionera. El trabajo de un ministro es ministrar. Nuestros ministros deben trabajar en el plan del evan-
gelio de ministrar. Me fue presentado que en toda América existen campos estériles. Cuando viajé por 
el Sur a camino de la Asamblea, vi ciudad tras ciudad que no son trabajadas. ¿Cuál es el problema? Los 
ministros están fijos en iglesias, que conocen la verdad, mientras millares están pereciendo sin Cristo. 
Si la instrucción apropiada fuese dada, si los métodos apropiados fuesen seguidos, todo miembro de la 
Iglesia haría su trabajo como miembro del cuerpo. El trabajo misionero cristiano sería realizado. Pero 
las iglesias están muriendo y sus miembros quieren que un ministro les predique. Deben ser enseñados 
a traer un diezmo fiel a Dios para que Él pueda fortalecerlos y bendecirlos. Deben ser puestos en orden, 
para que el soplo de Dios llegue hasta ellos. Deben ser enseñados que, a menos que puedan permanecer 
solos, sin un ministro, precisan ser convertidos nuevamente y bautizados de nuevo. Precisan nacer de 
nuevo. 
     Los campos estériles de América me fueron presentados. En todas las ciudades de Michigan debía 
haber un monumento erguido para Dios. Habéis estado mucho tiempo en la verdad. Si hubieseis lleva-
do el trabajo adelante en las líneas en que Dios planificó, si hubieseis realizado una obra médico-
misionera, tratando de curar el alma y el cuerpo, habríais visto centenas y millares llegando a la verdad. 
Pero eso no será visto mientras os aglomeráis en Battle Creek, dejando en abierto los lugares que deben 
tener la verdad. El Señor le dijo a Su pueblo: “Salid de Battle Creek. Trabajad por las almas listas a pe-
recer”, y debéis salir de Battle Creek. Id a lugares donde las personas no oyeron la verdad y vivid de-
lante de ellas el evangelio de Jesucristo. Practicad entre ellos la obra misionera práctica. Así, muchas 
almas serán llevadas al conocimiento de la verdad. 
     Nunca seréis ministros según el orden del evangelio hasta que demostréis un interés decidido en la 
obra médico-misionera, el evangelio de la cura, de la bendición y del fortalecimiento. Erguíos en auxi-
lio del Señor, para la ayuda del Señor contra los poderosos poderes de las tinieblas, para que no se diga 
de vosotros: “Maldecid a Meroz, dice el ángel del Señor, acremente maldecid a sus moradores; porque 
no vinieron al socorro del Señor”. 
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     Yo estaba perturbada antes de salir de California. No quería venir para Battle Creek. Temía que las 
cargas que yo tendría que soportar me costasen la vida. Yo sabía que toda la iglesia en Michigan preci-
sa de la santificación del Espíritu de Dios. Sabía que los ministros que trabajan con los que conocen la 
verdad, cuidando de ellos como ovejas enfermas, debían estar en el campo, plantando el estandarte de 
la verdad en nuevos lugares, trayendo los enfermos para sus casas y vistiendo a los desnudos. Cristo di-
ce que Su justicia irá delante de los que realizan esa obra, y que la gloria de Dios será su retaguardia, 
pero esta obra no es hecha por nuestras iglesias, y los ministros están predicando para quienes ya cono-
cen la verdad, cuando hay millares que no saben nada del mensaje del tercer ángel. 
     Yo dije que no podría ir a Battle Creek. El tiempo estaba muy severo para que yo hiciera el viaje. La 
Asamblea fue designada para ser realizada en Oakland. Pero noche tras noche yo estaba hablando para 
una congregación como la que está delante de mí. Entonces, despertaba y oraba, diciendo: “Señor, ¿qué 
significa esto?” Yo pensaba que no podría ir para Battle Creek; pero cuando descubrí que mi mente es-
taba allá, y que en la sesión de la noche yo estaba trabajando allá, dije: “Creo que tendré que ir para 
Battle Creek, a pesar del hecho que la Asamblea haya sido designada para ser realizada en Oakland”. 
     Después vino la dificultad de donde me quedaría en Battle Creek. No importa con quien yo debía 
permanecer, sería dicho: “Alguien conversó con la hermana White, contándole a ella sobre el estado de 
la Iglesia. Es por eso que ella habla como lo hace”. 
     El Dr. Kellogg gentilmente me convidó para hacer de su casa mi casa, pero yo decidí que no podía 
hacer eso. Un viernes en la noche, en nuestra sesión de oración, mientras le pedía al Señor que me 
guiase y me mostrase que hacer, el Espíritu de Dios entró y una santa y solemne reverencia cayó sobre 
nosotros. Una voz me dijo: “Respeta la cortesía del Dr. Kellogg. Lo designé como Mi médico y seré su 
ayudador si él confía totalmente en Mí. Puede animarlo”. Con la voz, vino una fragancia de lindas flo-
res: y aun cuando nadie de la familia haya visto lo que yo vi u oí, aun así sintieron la influencia del Es-
píritu y lloraron y alabaron a Dios. 
     Entonces, claro, acepté la invitación del Dr. Kellogg. Es por causa de la dirección del Señor que es-
toy permaneciendo allá. Y allí puedo encontrar reposo. Le agradezco al Señor por estar allá. 
     Es por causa de las instrucciones que recibí del Señor que tengo el coraje de estar entre vosotros y 
hablar del modo como lo hago, no importa el modo por el cual podáis encarar la obra médico-
misionera. Deseo decir que la obra médico-misionera es trabajo de Dios. El Señor quiere que todos Sus 
ministros entren en esa línea. Tome posesión de la obra médico-misionera y Él os dará acceso al pue-
blo. Sus corazones serán tocados mientras ministráis sus necesidades. Al aliviar [1751] sus sufrimien-
tos, encontrareis la oportunidad de hablarles sobre el amor de Jesús. 
     Estoy lista para deciros hoy que estoy en armonía con la resolución. Muchos que estuvieron más o 
menos fuera de sintonía desde el encuentro en Minneapolis, serán traídos en tal sintonía. Dios ayudará 
a los que aman la verdad, que se entregan—corazón, mente y fuerza—a Él. Dios operará poderosamen-
te con Sus ministros cuando sus corazones estén llenos de amor por las pobres ovejas perdidas de la ca-
sa de Israel. Procurad a los que se desvían, los que una vez supieron lo que era la religión y dadles el 
mensaje de misericordia. La historia del amor de Cristo tocará un acorde en sus corazones. Cristo atrae 
a los seres humanos para Sí mismo con el acorde que Dios descendió del cielo para salvar la raza. El 
amor de Cristo solo puede ser medido cuando ese cordón es medido. 
     Dios quiere que toda alma sea imbuida del Espíritu Santo. Él quiere que aquellos que sintieron ser 
su deber hacer circular informes despreciativos sobre el Dr. Kellogg y la obra médico-misionera a que 
se conviertan. Tomad posesión del ministerio del evangelio como realmente es. 
     Soy totalmente a favor de esta resolución, porque se que la obra médico-misionera es el evangelio, 
en la práctica, y, como el Señor declaró, nunca debe ser separada del ministerio evangélico. Si los obre-
ros de California y de Michigan, los dos grandes centros de nuestro trabajo, se convirtiesen y se presen-
tasen delante del Señor como niñitos, la salvación de Dios sería revelada. Lo que precisamos es buscar 
seriamente la gentileza y la humildad. Nuestros corazones precisan ser purificados de todo lo que ha 
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llevado a la separación, al decir palabras que no habrían sido dichas si los hombres hubiesen sincera-
mente tratado de ver lo que la obra médico-misionera realmente está haciendo. 
     La obra médico-misionera, ministrando a los enfermos y sufridores, no puede ser separada del 
evangelio. Dios ayude a aquellos cuya atención fue despertada en este asunto a tener la mente de Cris-
to, la simpatía de Cristo. Dios ayude a ser recordado que Cristo fue un obrero, que Él iba de un lugar 
para otro curando a los enfermos. Si estuviésemos tan íntimamente ligados a Cristo como los discípu-
los, Dios podría trabajar a través de nosotros para curar muchos que están sufriendo. 
      Que el Señor bendiga a Su pueblo y lo capacite a comprender correctamente Su voluntad. [1752] 
  
Un Apelo a Nuestros Ministros 
Palestra con los Ministros, Por la Sra. E. G. White 
15 de Abril de 1901. 
 
     Hace mucho que debe ser considerado, que no puede ser abordado esta mañana, y mal se que traer 
delante de vosotros, porque hay mucho para decir. La luz que me fue dada en los últimos quince años 
ha sido una representación de la gran responsabilidad que está ligada a la obra del ministerio. El trabajo 
del ministro debe ser considerado bajo una luz mucho mayor. Es la baja estimativa colocada en ese tra-
bajo que deja nuestras Asociaciones en una condición débil y frágil. No podemos permitir eso. Los mi-
nistros que tienen un bajo concepto del trabajo que les es confiado, no hacen justicia a sí mismos o a la 
Iglesia. En la medida que nuestros ministros no tengan un sentido de responsabilidad proporcional a la 
grandeza de su trabajo, habrá una deficiencia en nuestras Asociaciones. 
     No podemos, como un pueblo, permitir que las cosas continúen de esa manera. Aquellos que son co-
locados a cargo de las Asociaciones deben ser hombres que entiendan los movimientos del Espíritu de 
Dios sobre el corazón humano, para que cuando el Espíritu esté ausente, sepan que algo está errado. 
Antes de darle la Palabra de Dios al pueblo, deben entender lo que significa hablar con Dios. 
     En muchas mentes, los principios se volvieron tan confusos que es difícil para ellos aprender princi-
pios correctos. Tan grande es el embotamiento de la concepción, que muchos casi nada saben lo que 
significa ser testigos de Cristo en estos últimos días. Si lo supiesen, si apenas entendiesen, si pudiesen 
apenas ver lo que podría ser en comparación con lo que es, habría un tal despertamiento, un quebran-
tamiento delante de Dios como nunca vimos antes. 
     Existe una gran necesidad de examen individual. Podéis muy inteligentemente examinar vuestros 
hermanos ministros y juzgarlos muy de cerca, mientras vosotros mismos estáis en mucho más necesi-
dad de un examen más minucioso y juicio que el que les dedicáis. Muchos colocan fardos sobre sus 
hermanos, debilitándolos y desanimándolos por sus críticas, en vez de apoyarlos y fortalecerlos. Dios 
quiere que nos examinemos a nosotros mismos. Examinaos si permanecéis en la fe o no. Probaos a vo-
sotros mismos. Así que fijéis la mente en Jesucristo, el Salvador que hizo un sacrifício completo por 
cada uno; tan luego percibáis que debéis ser un hombre completo, porque Él hizo un sacrifício comple-
to por vosotros, buscareis fervorosamente la ayuda de arriba para superar vuestras propias fallas. 
     No especificaré a ninguno en particular como estando errado. Debe haber una reforma general, un 
examen más detallado del yo. Dirigid a vosotros mismos la pregunta: “¿Qué debería hacer yo?” Cristo 
dice: “Sin Mí, nada podéis hacer”. 
     Mi corazón se ha llenado de tristeza cuando miro para el campo y veo los lugares estériles. ¿Qué 
significa esto? ¿Quiénes son los representantes de Jesucristo? ¿Quién siente un fardo por las almas que 
no pueden recibir la verdad hasta que les sea llevada? Nuestros ministros se están fijando sobre las 
iglesias, como si el ángel de la misericordia no estuviese haciendo esfuerzos para salvar almas. 
     Dios tiene esos ministros por responsables por las almas de los que están en tinieblas. Él no os llama 
para entrar en campos que no precisan de médico. Estableced vuestras iglesias con el entendimiento de 
que ellas no precisan esperar que el ministro las sirva y las alimente continuamente. Ellas tienen la ver-
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dad; ellas saben lo que es la verdad. Deben tener raíces en sí mismas. Estas deben profundizarse bas-
tante para que puedan alcanzar más y más alto aun. Deben estar enraizadas y fundamentadas en la fe. 
     Muchos y muchos presentarán alguna prueba que no es dada en la Palabra de Dios. Tenemos nuestra 
prueba en la Biblia—los mandamientos de Dios y el testimonio de Jesucristo. “Aquí están los que 
guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús”. Esta es la verdadera prueba, pero muchas 
otras pruebas surgirán entre el pueblo. Vendrán multitudes, surgiendo de aquí o de allá. Habrá un con-
tinuo aumento de alguna cosa extraña para desviar la atención de la verdadera prueba de Dios. 
     Esas cosas hacen necesario que el ministro que encuentre esas pruebas tenga una mente perspicaz, 
que no de crédito a ninguna doctrina falsa. Voces serán oídas, diciendo: He aquí el Cristo, cuando no 
hay Cristo en absoluto. Es alguna noción humana que desean que los hombres acepten y crean. 
     Pero lo más triste es que los principios se vuelven pervertidos. No que no haya nadie que trate de 
llevar a cabo principios, pero ese principio se volvió tan mezclado con mortero no temperada, que pre-
cisará de la más íntima investigación de la Palabra de Dios para ver si todo está de acuerdo con los 
principios de la verdadera piedad, fundamentada sobre un “Así dice el Señor”. 
     Dios quiere que aquellos que vinieron para esta Asamblea despierten, para que no estén durmiendo 
en las paredes de Sión. Debe haber una investigación del yo. Cuando comiencen este trabajo, descubri-
réis que tenéis las manos llenas. Muchos que entraron en el ministerio no tuvieron aquella influencia 
completa, purificadora y refinadora sobre la mente y el carácter que elimina la cizaña, capacitándolos a 
llevar la piedra fundamental, apenas oro y plata y piedras preciosas. Aquí está la gran necesidad, la 
gran falta. Dios quiere que nos aproximemos de Él como somos, lancemos nuestras almas desampara-
das a Jesucristo y nazcamos de nuevo. 
     El hecho es que muchos entraron en el ministerio con un espíritu infantil, inmaduro, mezquino y vo-
luntarioso, así como sus madres permitieron que creciesen. Es por eso que estoy hablándoles tantas ve-
ces a los padres y madres sobre la percepción de la gran [1753] responsabilidad que les cabe. Cada par-
tícula de esa inmadurez debe ser dejada para atrás. Crecieron hasta la plena estatura de hombres, por lo 
tanto las cosas infantiles que alimentasteis, los trazos desagradables de carácter que sabéis que no están 
según el orden de Cristo, las palabras impetuosas, deben ser puestas a un lado. 
     Las palabras son un talento y no tenéis el derecho de usar los talentos de Dios de cualquier manera, 
excepto para la gloria de Él, para el beneficio de todos a su alrededor. Debe haber una conversión com-
pleta del alma para que pueda haber una conversión de la lengua y de los labios. Entonces, el tesoro del 
alma estará lleno de preciosas verdades, porque el carácter de Cristo es estudiado. Entonces seréis  
bendecidos como superintendentes y pastores. Y cuando vosotros, pastores, ejemplificando los trazos 
del carácter de Cristo, vengan al rebaño, veréis la importancia de tener una religión práctica, piedad 
práctica, no apenas la aceptación de una forma o de una teoría. 
     Algunos piensan que deben ser tan maravillosamente ortodoxos, pero no son ortodoxos de forma al-
guna según el orden de Cristo. Toman un pequeño punto e insisten en él, ampliándolo por sobre todo. 
De aquellos que no ven las cosas como ellos, dicen: “No queremos que ese hombre predique porque él 
no ve este punto” y “No queremos que ese hombre predique porque él no ve aquel punto”. Pero no sa-
ben lo que están haciendo. Dejad ese hombre con Dios. 
     No os compete disecar las ideas de este y de aquel. Nosotros gastamos nuestro tiempo en eso en 
Minneapolis. Que no haya más en la Obra de Dios. Dios quiere que percibamos que el juicio está bien 
sobre nosotros. Tomemos cuidado para que, antes que estemos concientes de eso, no venga el ladrón 
sobre nosotros con pasos furtivos. Permanezcamos donde no miremos para los defectos y errores de los 
otros, sino a Jesús, diciendo: “Yo tengo un caso individual pendiente en las cortes celestiales. Significa 
todo para mi si soy pesado en las balanzas del santuario y soy encontrado completo en Él, o si seré en-
contrado en falta”. 
     Provisión fue hecha para que cada uno de nosotros sea salvo. Aquellos que no aceptan la provisión 
hecha por el derramamiento de la sangre del Hijo del infinito Dios, colocan sus mentes en pequeños de-
talles, negligenciando las grandes verdades esenciales para la salvación. Se desvían del gran Padrón, 
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alejados del estudio del carácter de Cristo. Fallando en verlo, no son cambiados de gloria en gloria, de 
carácter en carácter. 
     Dios quiere que miremos a Jesús. Pero no somos guardianes de la Biblia. No obedecemos los man-
damientos de Dios. Un cierto doctor de la ley vino a Cristo con la pregunta: “¿Qué debo hacer para he-
redar la vida eterna?” Sabiendo lo que estaba en la mente de él, Cristo le transfirió el peso de la res-
puesta. “¿Qué está escrito en la ley?”. Él preguntó. “¿Cómo lees?” Yo me pregunto si no precisáis de 
vuestra atención llamada para eso. “¿Cómo lees?”. 
     La pregunta hecha por el doctor de la ley es decisiva, y la respuesta del Maestro viene sonando a lo 
largo del tiempo hasta el nuestro. Él respondió: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con to-
da tu alma, con toda tu fuerza y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Eso incluye al to-
do el hombre. Los poderes del cuerpo, así como de la mente, deben ser usados en la obra de Dios. Todo 
el ser debe ser consagrado al servicio del Maestro. 
     Hay muchas cosas que deseo decir que abordaré en otro momento. Quiero ahora deciros, mirad a Je-
sús, y ved en Él lo que debíais ser. Para tener la vida eterna, debemos amar a Dios supremamente y al 
prójimo como a nosotros mismos. En esos dos grandes brazos están colgados toda la ley y os profetas. 
Esos principios alcanzan toda la Biblia. Podemos tener fe, esperanza y confianza; pero eso no nos hará 
bien, a menos que tengamos el amor de Cristo en el alma. El amor que el Salvador expresó por noso-
tros debemos expresar por nuestros hermanos. Ese amor ejercerá una influencia vivificante sobre la vi-
da y una influencia reformadora sobre el carácter. Es eso que Dios quiere ver. 
     He visto los campos maduros para la cosecha, y he visto la falta de interés manifestada en ellos, y 
quedé imaginando como podíais actuar como actuáis. No consigo entender eso. Si estáis ligados a 
Aquel que dio Su vida para salvar al mundo, ¿cómo podéis ver la adquisición de Su sangre pereciendo 
en sus pecados sin que se hagan esfuerzos para salvarlos? Cristo dice: “Yo no vine para llamar a los 
justos, sino que a los pecadores al arrepentimiento”. No debemos llevar el llamado a aquellos que reci-
bieron la verdad y la entendieron, a quien ella fue repetida tantas veces hasta que alguien piense que 
debe traer algo original. Él introduce pequeñas fábulas que no valen nada. Eso presenta como prueba lo 
que Dios dio, cuando Satanás los originó para desviar la mente de las verdaderas pruebas de Dios. 
Amarás supremamente al Dios del cielo. Este es vuestro primer trabajo. Y cuando hagáis eso, amareis a 
vuestro prójimo como a vosotros mismos. Tratareis a los seres humanos como almas por las cuales 
Cristo murió para salvar. Dejad a un lado toda la mezquindad e irritabilidad. Todas estas cosas deben 
ser purgadas del corazón. Debéis ser purificados por la creencia en la verdad. Dios quiere que tengamos 
la santificación del Espíritu. 
     La verdad es para aquellos que no la conocen. Trabajad por las almas como quien debe prestar cuen-
tas a Dios. Cada uno de vosotros seréis llamados para explicar lo que debíais haber hecho y no lo hicis-
teis. Dios quiere que seáis mayordomos fieles. Él quiere que busquéis las ovejas perdidas de la casa de 
Israel, quiere que seáis cazadores y pescadores de almas. Quiere ver manifestada en vosotros la fe viva 
que sabe trabajar por las almas. Él usará hombres que buscarán fervorosamente a los pecadores, que se 
arrodillarán y orarán con ellos. Dios quiere que hagáis esfuerzos más serios que nunca para ir para las 
regiones lejanas, entonces cuando la próxima Asamblea sea realizada, será descubierto que iglesias fue-
ron establecidas en muchos lugares. Ángeles de Dios están esperando por una oportunidad para trabajar 
con vosotros. 
     Cristo vino para salvar aquello que estaba perdido, y Él os llama para que vayáis a trabajar por aque-
llos que no conocen la verdad, en vez de apenas predicar sermones y hacer un poco de trabajo por las 
iglesias. Haríais cincuenta veces más animando a las iglesias y dándoles un ejemplo correcto. Dios 
quiere que sepáis luchar, sepáis lo que es trabajar por las almas y cargar el fardo de las almas en vues-
tro corazón. Cuando os educáis, Cristo está educándoos a vosotros. Cuando les estáis dando lecciones, 
Cristo está dándoos Sus lecciones, y estas son del mayor valor. A los que colocaron piedras de tropiezo 
en el camino de sus hermanos, que sintieron ser su solemne deber retener a los hombres que tienen la 
verdad, y que podrían darle a la trompeta un sonido cierto, yo diría: Removed vuestras manos rápida-
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mente. Sentid que tenéis un trabajo a hacer por vuestras propias almas, y que es mejor cuidar de eso pa-
ra no perder la [1754] oportunidad de crecer en Cristo y ser completos en Él. 
     Es todo lo que siento ser mi deber decir esta mañana. Eso es todo sobre lo que podéis hacer en el 
momento. Tengo otras cosas para decirles más tarde. Solo añadiré: Vamos a buscar al Señor y confesar 
nuestros pecados. [1755] 
 
A A. T. Jones 
30 de Junio de 1901  
J-64-1901  
 
Pastor A. T. Jones, querido hermano: 
 
     Yo asistí a una reunión de la asamblea después que usted habló ayer, y no pude librarme del fardo 
que me sobrevino. La manera en que habló no dejó la mejor impresión sobre las personas. En aquella 
noche yo estaba muy sobrecargada, y alguien de autoridad me dijo: “Dile a Mi siervo, Alonzo Jones, 
que él debe presentarse como un hombre representativo. Debe revestirse de Cristo Jesús y debe ser cau-
teloso en sus actitudes y palabras, de modo que no le de a los otros una disculpa para ser dictatoriales y 
arrogantes. El espíritu de aspereza, de deseo de gobernar, debe ser puesto de lado de nuestros ministros, 
profesores y gerentes de nuestras instituciones. La mansedumbre de Cristo debe ser revelada. 
      Usted tiene naturalmente un espíritu dictatorial y eso ha aumentado en sus esfuerzos para erradicar 
los males que surgieron desde el encuentro de Minneapolis. Su gran fuerza y poder está en que se una a 
Jesucristo. John Corliss y usted mismo sois hombres a través de los cuales Dios puede trabajar si per-
miten que el conocimiento de la verdad sea una luz ardiente y brillante. Por más errado que sea el curso 
de acción de otros, no se hagan ataques ni yugos [1756] sean colocados sobre el pescuezo de nadie. 
Debéis quebrar todo yugo. Dios os convida a tener un corazón tierno, misericordioso y cortés al presen-
tar las benditas invitaciones del evangelio. Sea toda palabra aquello que, bajo circunstancias semejan-
tes, serían dichas por el Salvador. 
     Es esencial que suavice y subyugue su manera de discursar, sino hará mal. No exhiba sus trazos na-
turales de carácter, sino que sea revestido de humildad. Usted tiene la verdad más poderosa para pre-
sentar y ella ejercerá su influencia si su vida testifica una relación íntima con Cristo. 
     No hay cualquier utilidad en colocar aspereza en la voz. “Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, 
paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, temperancia. Contra estas cosas no hay ley. 
Y los que son de Cristo crucificaron la carne con sus pasiones y concupiscencias. Si vivimos en Espíri-
tu, andemos también en Espíritu. No seamos codiciosos de vanaglorias, irritándonos unos a los otros, 
envidiándonos unos a los otros”. 
     “Me siento tan condenada delante de Dios que me arrepentí, y en contrición de espíritu, Le pedí que 
me perdonase por cada palabra que yo hubiese dicho que, aun cuando era verdadera, habría sido mejor 
no decirlas”. [1757] 
 
 
  
Para W. M. Healey 
25 de agosto de 1901 
H-116-1901  
Los Angeles, Cal., 21 de Agosto de 1901.  
 
Pastor Healey, querido hermano: 
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     No consigo dormir después de la una de la tarde. Tengo palabras para decirle. Por muchos años he 
sido instruida que está en peligro de ver las cosas de una manera errada. Eso lo coloca donde no es un 
sabio consejero. Usted tiene trazos de carácter que precisan ser enteramente cambiados, sino será un 
obstáculo para el trabajo, llevando algunos a entretejer sospechas y a partir para líneas independientes 
de acción. Tal curso de acción es ciertamente un error y, si es seguido, traerá dificultades que no serán 
fácilmente controladas. 
     No es de acuerdo con la luz que el Señor me dio que se ligue a nuestras instituciones. Hay trabajo 
para hacer en nuevos campos. Cuando actúa como supervisor, entorpece el trabajo, colocando la piedra 
delante de la rueda, en vez de atrás. Sus ideas no siempre siguen el orden de Dios. Caso sean adopta-
das, precedentes serían establecidos, lo que traería un estado de cosas [1758] difícil de gerenciar. Surgi-
rían dificultades que serían imputadas a la separación de esta Asociación de la Asociación en la parte 
Norte del Estado. Esta separación está cierta, y será una gran bendición si las mentes imprudentes no 
crean sospechas, diciendo “Pero” y “Suponed”, trayendo este y aquel peligro, haciendo una montaña de 
un montículo. 
     Si busca al Señor con todo su corazón, Él permanecerá con usted. Pero su temperamento es tal que 
es difícil para usted trabajar en unión cristiana con sus hermanos. Tiene una gran variedad de negativas 
creadas por usted mismo, las cuales, introducidos en otras mentes, colocan en operación una línea de 
pensamiento opuesta al plan del Señor. Tenga cuidado como deja caer en los corazones de sus herma-
nos las semillas de la sospecha y del cuestionamiento. No es provechoso mantener cuestionamientos y 
suposiciones como una acción para negocio. No lance por sus críticas una neblina sobre el camino en 
que Dios desea liderar a Su pueblo. 
     Esa es una desventaja de su acción. Su molde no debe ser colocado en el trabajo. El sanatorio debe 
estar bajo la supervisión de hombres de buen sentido común. 
     Cuando coloca en otras mentes sus semillas de sospecha, esas semillas, brotando, dan frutos de un 
carácter muy censurable. Oh, que pueda ver la necesidad de separarse [1759] de todas las sospechas. 
No hay nada en eso que haga avanzar el trabajo. Si se aleja de eso, estaría mucho más preparado para 
lidiar con las responsabilidades. Frecuentemente permanece del lado negativo, y permanecerá ahí mien-
tras encuentre que debe inventar algo de un orden diferente al trabajo de sus hermanos. Si bebe del 
fundamento del agua viva, eso extinguirá la sed de tener su sabiduría considerada superior. 
    No está de acuerdo con la mente del Señor animar dudas, celos, envidia y malas sospechas. El Señor 
desea que Su pueblo se una y mire constantemente a Jesús. Todos deben trabajar con simpatía y amor, 
con total confianza unos con los otros. Cristo declara: “Todos vosotros sois hermanos”. 
     Mi hermano, el Señor desea que entre en línea. Aprenda a no colocarse en el lado negativo. A me-
nos que sus planes sean seguidos, es natural que haga eso como el respirar. 
     Sus suposiciones sobre la posición y el trabajo de los pastores A. T. Jones y E. J. Waggoner estaban 
incorrectas. Sus cartas al Pastor Butler, para avisarlo contra algo, fueron totalmente engañosas. Él que-
mó esas cartas, para que nadie aprendiese de la fuente de su luz. Esas cartas resultaron [1760] en retar-
dar la Obra de Dios durante años y me trajeron un trabajo severo y desgastante. 
     Una experiencia como la que tuvimos en Minneapolis, como resultado de sus cartas imprudentes, es 
suficiente. Esa experiencia dejó su marca para el tiempo y la eternidad. Oh mi hermano, yo le imploro, 
por amor a Cristo, que sea cuidadoso en como planta en otras mentes las semillas de la incredulidad, 
para producir resultados tan tristes como los que vimos en el pasado. 
     El Señor desea que esta Asamblea sustente la misma relación con la Asociación de médicos misio-
neros de California que la Asociación del Norte le ofrece. Inspirado en un propósito, que es estar en 
perfecta unión con las otras partes de la Obra. 
     Llegó a la Asociación de California un espíritu de juicio, una inclinación para apartarse. Hay algu-
nos que, a menos que las cosas parezcan correctas a su juicio humano, se alejan de sus hermanos minis-
tradores. Así, Dios es deshonrado. Si cree que ve el peligro que puede haber en algún momento, y habla 
palabras de crítica, lanzando semillas que, como granos de mostaza, se vuelvan grandes árboles. Déle a 
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su mente la unificación, en vez de la separación. Dios desea que esa crítica, que produce cizaña aseme-
jándose al trigo, sea totalmente eliminada. [1761] 
     “Vigilad, pues, porque no sabéis cuando vendrá el Señor de la casa; si a la tarde, si a media-noche, 
si al cantar del gallo, si por la mañana, para que, viniendo de improviso, no os encuentre durmiendo. Y 
las cosas que os digo, se las digo a todos: Vigilad”. “Estén ceñidos vuestros lomos, y encendidas vues-
tras velas. Y sed vosotros semejantes a los hombres que esperan a su Señor, cuando haya de volver de 
las bodas, para que, cuando venga, y llame, luego puedan abrirle”. 
     Que toda alma note la importancia de tener un suplimiento de aceite. Llene sus lámparas con aceite 
sagrado de las dos oliveras. Ese aceite es el símbolo del Espíritu Santo, que es derramado en las mentes 
de los creyentes, para que puedan ser cooperadores de los agentes celestiales. Las vírgenes prudentes, 
las espectadoras, tuvieron su fe, amor y paciencia nutridos por el aceite del Espíritu de Dios. Así debe 
ser con cada uno que es salvo. Es por el Espíritu, el gracioso arbitrio del cielo, que la lámpara es impe-
dida de fallar. 
     Los creyentes deben brillar como luces en el mundo, listos para la venida del Señor. La prontitud 
para el aparecimiento del Señor ahora debe ser seriamente buscada. La Iglesia del Dios vivo debe colo-
car sus bellas vestiduras – el manto blanco de la justicia de Cristo — para que esté lista y esperando por 
la convocación. [1762] 
 
A los Hermanos de la Asociación de  Iowa (cf. Carta 134, 1902) 
6 de Noviembre de 1901 
B-165-1901  
 
Queridos hermanos y hermanas de la Asociación de Iowa: 
 
     Me gustaría escribirles algunas líneas. En Iowa hay muchos lugares a ser trabajados. Como regla 
general, los obreros de la Asociación de Iowa deben salir de las iglesias para nuevos campos, usando su 
habilidad dada por Dios para un propósito de buscar y salvar a los perdidos. 
     En la Asociación de Iowa hay muchas almas preciosas que se convertirán en buenos obreros. Estos 
precisan ser despertados para la necesidad de tomar posesión del trabajo del Señor y hacer algo para Él. 
Deben ser educados y entrenados, para que puedan trabajar por los otros. Permitan adquirir un conoci-
miento experimental en procurar salvar a aquellos que perecen alrededor de ellos. 
     Dios le tiene designado a cada hombre su trabajo. Mientras tantos en las ciudades que nos rodean 
están pereciendo por falta de conocimiento, ¿cómo el pueblo de Dios puede dormir indiferente? Si los 
que conocen la verdad percibiesen plenamente el terrible peligro de sus semejantes, tendrían un fardo 
para trabajar para el Maestro. Yendo a nuevos campos, podrían, por el poder [1763] del ejemplo, llevar 
a otros a unirse con ellos. 
     Todo pecado es egoísmo. El primer pecado de Satanás fue el egoísmo. Él procuró captar poder, 
exaltar el ego. Una especie de insanidad lo llevó a buscar superar a Dios. Y la tentación que llevó a 
Adán a pecar, fue la falsa declaración de Satanás de que era posible que alcanzase algo más de lo que 
ya disfrutaba—posible para él ser como el mismo Dios. Así, semillas de egoísmo fueron sembradas en 
el corazón humano. 
     Dios desea que cada uno comprenda el carácter odioso del egoísmo y coopere con Él en guardar a 
Su familia humana contra su terrible poder engañador. El primer resultado de la entrada del pecado en 
el mundo fue el nacimiento de los principios del egoísmo. El designio del evangelio es, por medio del 
trabajo misionero reparador, confrontar ese mal del egoísmo y destruir su poder destructivo, estable-
ciendo emprendimientos de benevolencia. 
     Como un remedio para las terribles consecuencias a que el egoísmo llevó a la raza humana, Dios dio 
a Su Hijo unigénito para morir por ellos. Y en este don Él se dio a Sí mismo. ¿Cómo podría dar más? 
“Yo y Mi Padre somos Uno”, dijo Cristo. Por el don de Su Hijo, Dios hizo posible que el hombre fuese 
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redimido y restaurado a la unidad con Él. “Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo unigéni-
to, para que todo el que en Él crea no perezca, mas tenga vida eterna”. 
     El pecado extinguió el amor que Dios colocó en el corazón del hombre. El trabajo de la Iglesia es 
reavivar ese amor. Ella debe cooperar con Dios, arrancando el egoísmo del corazón humano, [1764] co-
locando en su lugar la benevolencia que estaba en el corazón del hombre en su estado original de per-
fección. 
     El amor es el gran principio que actúa en los seres no caídos. ¡Con qué asombro, entonces, los ánge-
les contemplan la indiferencia de aquellos que tienen luz y conocimiento! Las huestes celestiales están 
llenas de un intenso deseo de trabajar a través de las agencias humanas para restaurar al hombre a la 
imagen moral de Dios. Están listos y esperando para realizar ese trabajo. El poder combinado del Pa-
dre, del Hijo y del Espíritu Santo está empeñado en recuperar al hombre de su estado decaído. Cada 
atributo, todo poder de la Divinidad fue colocado a disposición de los que se unen al Salvador para ga-
nar hombres para Dios. ¡Oh, que todos aprecien la verdad como es en Jesús! ¡Oh, que todos amen a 
Dios a cambio del amor con el cual Él os amó! 
     Mis hermanos, deseo presentar delante de vosotros las necesidades de los campos no trabajados a 
vuestra vista. En Su gran misericordia, el Señor equipó esos campos con obreros que tienen talentos 
preciosos. Medios ahora son necesarios para llevar adelante el trabajo. ¡Presento este asunto delante de 
las iglesias en Iowa, y que el Señor pueda impresionar los corazones con las necesidades de Su obra, 
que los dones puedan fluir para Su tesoro para aquellos campos estériles! Nuestra negligencia de los 
campos maduros para la cosecha es nuestra condenación. 
     Dios está llamando a Su pueblo para que Le de los medios que Él les confió, para que instituciones 
pequeñas y grandes puedan ser establecidas para glorificar Su nombre. Dando para Su trabajo, el pue-
blo de Dios muestra de una manera práctica que Lo ama supremamente y al prójimo como a si mismos. 
[1765] 
     Si los pecadores se arrepienten, su perdón es obtenido por los méritos de Cristo. Entonces, trabajad 
con interés, tratando de llevar las almas al arrepentimiento. Este será vuestro eterno regocijo. Todos los 
que ven este asunto en su verdadero significado, comprenderán más plenamente el maravilloso y glo-
rioso plan de la salvación. No habrá deseo de argumentar sobre lo que significa que Cristo sea nuestra 
justicia, o tratar de explicar algunas cuestiones que no hacen más claros los términos de la salvación. 
No es tan esencial entender los detalles precisos con respecto a la relación de las dos leyes. Es mucho 
más importante que sepamos si estamos transgrediendo la ley de Dios, si estamos en obediencia o 
desobediencia delante de los santos preceptos. 
     El descuido con relación a los principios que deben ser introducidos en la vida práctica es un error 
fatal y requiere atención especial. Aquel que es salvo debe corregir las cosas en su corazón. 
     Cristo reprendió a los fariseos, diciendo: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! Porque 
diezmáis la menta, el coendro y el comino, y despreciáis lo más importante de la ley, el juicio, la mise-
ricordia y la fe; debéis, sin embargo, hacer estas cosas, y no omitir aquellas. ¡Conductores ciegos! Que 
coláis un mosquito y engullen un camello”. 
     Algunos en nuestros días, por su actitud con relación a la ley revelada en Gálatas, trajeron un triste 
capítulo para su experiencia de vida. No repitáis el pasado. Que nadie entre en teorías especulativas, o 
llame la atención para cosas que no pertenecen a la gran y solemne obra de decidir su propio destino 
eterno. El vigésimo tercer capítulo de Mateo describe la condición de aquellos que están [1766] ciegos, 
que no consiguen discernir la importancia relativa de las cosas que deben entender. 
     Por causa de la visión espiritual de algunos en posiciones de confianza haber sido oscurecida, el 
gran y sagrado trabajo de Dios ha sido negligenciado. Justicia, misericordia y amor de Dios no se mani-
festaron. Por sus acciones, algunos mostraron que no fueron movidos por principios correctos. Una 
evidencia práctica de amor por sus hermanos ha faltado. Aun cuando hay muchos escrupulosos con re-
lación a pequeños asuntos, haciendo de un hombre ofensor por una palabra, ellos no tienen escrúpulos 
al lidiar injustamente con la herencia del Señor, en cometer pecados que son grandes a los ojos de Dios. 
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     El tiempo está muy próximo cuando todos esos asuntos serán ajustados por un poder del cual nadie 
pode huir. Las escenas decretadas en el día del juicio, colocarán todo en su base adecuada. 
     La justicia de Cristo ha sido mal representada por algunos en posiciones de responsabilidad, que, 
suponiendo que estaban haciendo el servicio de Dios, hicieron cosas que muestran que son espiritual-
mente ciegos. Los hombres han sido arrogantes y de espíritu dominante, y su proceder errado, su falta 
de principio, hará con que sean denunciados por el Señor tan seguramente como lo fueron los fariseos. 
Las aflicciones que recayeron sobre los fariseos recaerán, en verdad, sobre todos los que están envuel-
tos en una obra semejante, a menos que se arrepientan. 
     Guías espirituales cuya visión espiritual es ciega, que interfieren con la conciencia y por raciocinio 
sutil hacen distinciones imaginarias y falsas entre la culpa de varias transacciones. Pasan por alto livia-
namente algunos errores muy graves [1767] y, con gran severidad, condenan otros errores que no se 
comparan con la enormidad del propio pecado en crear y trabajar sobre bases de principios falsos. Dios 
pide un cambio decidido y completo. 
     Es la justicia la que exalta una nación; y es el pecado que trae la ruina. Con corazones humildes y 
contritos, estudien todos la Biblia. Aquello que es revelado en las Escrituras es para vosotros y para 
vuestros hijos. Comed la palabra y digeridla; porque es el pan de vida. Pero no estéis ansiosos y preo-
cupados en saber alguna cosa con relación a lo que no fue revelado. Algunos no parecen comprender lo 
que es claramente abierto delante de ellos en las Escrituras a respecto de su salvación eterna, y, como 
resultado, su vida práctica es muy deficiente. Si estudiasen la Palabra de Dios y la obedeciesen, sus 
mentes no estarían tan llenas de conjeturas con relación a cosas que no precisan comprender o dominar. 
     En todo lugar en el mundo, Dios está operando para llevar a los hombres al conocimiento de Cristo 
y de Su justicia. Él les habla en Su Palabra. La Biblia es la clave que abre los misterios de lo que es 
esencial para los seres humanos entender a fin de saber lo que deben hacer para ganar la vida eterna. La 
Biblia es su propio expositor. Sus brillantes rayos deben ser llevados a todas las partes del mundo para 
que el pecado sea revelado. La Biblia es un mapa, apuntando los caminos de la verdad. Aquellos que 
están familiarizados con este mapa serán capacitados para andar con certeza por el camino del deber, 
adonde quiera que puedan ser llamados a ir. 
     El pueblo de Dios debe ejercer fe, trayendo la religión práctica para el hogar, el barrio, la iglesia y 
las [1768] instituciones que fueron creadas para promover la obra de Dios en la Tierra. Debía haber una 
práctica de fe mucho más genuina en la vida cotidiana. El pueblo de Dios debe revelar los atributos de 
Cristo—la mansedumbre, la generosidad, la ternura, que siempre ejerció en favor de los pobres, de los 
afligidos y de los necesitados. “¿Quién, pues, tenga bienes del mundo, y, viendo a su hermano necesi-
tado, le cierra sus entrañas, ¿cómo estará en él el amor de Dios?” Que no se cierren las entrañas de la 
compasión; porque aquellos que hacen eso son debilitados y privados del Espíritu de Dios. 
     En muchos, la ausencia de un espíritu semejante a Cristo ha sido muy marcante. Muchos que afir-
man seguir a Cristo no tienen Su fragancia de carácter. Al realizar actos de misericordia y al decir pala-
bras que son como manzanas de oro en bandejas de plata, deben ejercitar una influencia edificante so-
bre aquellos con quienes necesitan lidiar. Pero muchas veces las palabras son duras y las acciones im-
propias para un cristiano. Dios no puede aprobar tales palabras y acciones; porque son una ofensa para 
Él. 
     Notemos la respuesta que el divino Maestro le dio al doctor de la ley, que Le preguntó: “He aquí 
que se levantó un cierto doctor de la ley, diciendo: Maestro, ¿qué haré para heredar la vida eterna? Y Él 
le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Y, respondiendo él, dijo: Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento, y a tu prójimo 
como a ti mismo. Y le dijo: Respondiste bien; hace eso, y vivirás. Él, sin embargo, queriendo justificar-
se a sí mismo, le dijo a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo?”. [1769]  
     En respuesta a esa pregunta, Cristo presentó la parábola del buen samaritano. En esa parábola, Él 
llamó a la mente de Sus oyentes un incidente que realmente sucedió: 
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     “Descendía un hombre de Jerusalén para Jericó”, narró Él, “y cayó en las manos de los salteadores, 
los cuales lo despojaron, y golpeándolo, se retiraron, dejándolo medio muerto. Y, ocasionalmente des-
cendía por el mismo camino cierto sacerdote; y, viéndolo, pasó de largo. Y de igual modo también un 
levita, llegando a aquel lugar, y, viéndolo, pasó de largo. Pero un samaritano, que iba de viaje, llegó al 
lado de él y, viéndolo, se movió de íntima compasión; y, aproximándose, le ató las heridas, colocándo-
les aceite y vino; y, poniéndolo sobre su animal, lo llevó para una hospedaría, y cuidó de él; partiendo 
al día siguiente, sacó dos centavos, y se los dio al hospedero, y le dijo: Cuida de él; y todo lo que de 
más gastares yo te lo pagaré cuando vuelva. ¿Cuál, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo de 
aquel que cayó en las manos de los salteadores? Y él le dijo: El que usó de misericordia para con él. Le 
dijo, pues, Jesús: Va, y haz de la misma manera”. 
     En esta parábola están resumidos todos los principios contenidos en la ley. La vida eterna es el tema. 
Y cuando los principios de justicia y misericordia son de alguna forma violados en palabra o práctica, 
aquellos que desobedecen las afirmaciones expresadas por Dios, cometen un pecado de magnitud mu-
cho mayor que el pecado cometido en el Edén; porque el pecado era una cosa nueva para nuestros pri-
meros padres. Todos tienen delante de sí el resultado de la transgresión de Adán de la ley de Dios. El 
tomar del fruto prohibido—un asunto aparentemente tan pequeño— [1770] resultó en la apertura de las 
compuertas de la desgracia sobre el mundo. Toda la violencia y crimen ahora existentes en el mundo 
pueden ser rastreados hasta esa transgresión. 
     Aquellos que son llamados para ser superintendentes o gerentes en nuestras instituciones deben, así 
que asumen el cargo, dejar a un lado todas las prácticas erradas y, con la plena percepción de sus ele-
vadas obligaciones, dedicarse solemnemente a Dios, pidiéndole que presida la obra sagrada que Él les 
designó administrar. Deben eliminar todo egoísmo, todo deseo por ganancias mundanas, toda desho-
nestidad y engaño, toda maniobra ilegítima en transacciones comerciales. Nunca, nunca deben macular 
su trabajo con el pecado de la ganancia, o con acciones corruptas y fraudulentas, como mucho se ve en 
el comercio. Dios no bendecirá cualquier procedimiento que no sea realizado de acuerdo con principios 
rectos y santificados. 
     Que cada uno tenga la certeza que una política mundana y un espíritu mundano no son santificados 
por la ligación con las instituciones de Dios. Si Cristo estuviese en la Tierra hoy, purificaría Sus insti-
tuciones de todo cuanto contraríe los principios puros del cielo. 
     Aquellos que tuvieron tales principios mantenidos delante de sí y aun continúan a ser contrarios a 
ellos, deben ser separados de las instituciones. Los que en su trabajo en las instituciones, donde deben 
dar al mundo una representación de Dios y de las cosas celestiales, si no dan evidencia de pureza y ele-
vación de carácter, deben trabajar en otro lugar. 
     Aquellos que están en entrenamiento para trabajar para Dios, deben tener instructores que posean 
los más altos talentos—profesores [1771] que siempre mantendrán delante de ellos la manera por la 
cual Cristo lidia con la mente de los que están buscando la verdad. 
     Es hora que el pueblo de Dios revele la justicia de Cristo: y muestre que no son de este mundo, sino 
que del reino de los cielos. Cuando los que se ligan al servicio de Dios son rectos y puros y santos, el 
Señor les dará poder y gracia y prosperidad y éxito a los profesores de la verdad, y almas serán conver-
tidas. 

Ellen G. White [1772] 
El Trabajo en Nashville 
20 de Octubre de 1902 
Ms 124, 1902 
Santa Helena, California, Mayo de 1902. 
 
     De la luz que me fue dada, se que el Señor usó a Edson White y a W. O. Palmer para realizar el tra-
bajo misionero en el Sur. Este campo me fue representado como un campo pecaminosamente negligen-
ciado por los que creen en la verdad. El pueblo de Dios no hizo el trabajo que debería ser hecho allá. El 
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Señor aceptó esas dos almas, traídas de las tinieblas para la luz, y colocó en sus corazones hacer un tra-
bajo en el campo del Sur. La historia de ese trabajo reveló mucha cosa que no puede ser repetida aquí. 
Pero el Señor me mostró que aceptó el trabajo de Edson White y preservó su vida en lugares peligro-
sos. Él colocó Su Espíritu sobre él y abrió el camino delante de él y le dio éxito. 
     El establecimiento del trabajo en Nashville estaba en el orden de Dios. En y alrededor de Nashville 
existen grandes escuelas construidas para la educación de personas de color. Esos grandes edificios son 
representantes de un gran y buen trabajo que está siendo hecho para personas de esa etnia. El Señor fa-
voreció y bendijo a aquellos que se dedicaron a ese trabajo. Estaba en el orden [1773] de Dios que los 
adventistas del séptimo día entrasen en Nashville. Fui instruida que memoriales para Dios serían esta-
blecidos en ese lugar, no en la ciudad, sino que a poca distancia de ella. Esfuerzos fueron hechos para 
alcanzar tanto a las personas blancas como a las de color. La obra médico-misionera debería ser esta-
blecida allí; porque es la mano derecha del evangelio. Pero el trabajo tendría que avanzar lentamente; 
porque no había muchos medios con los cuales llevarlo adelante. 
     El trabajo no debe ser llevado adelante como una empresa privada, sino como un emprendimiento 
de la Asociación. 
     Un profundo interés debe ser mostrado en la construcción del trabajo en Nashville y en su entorno. 
Un sanatorio debe ser establecido. Si posible, un edificio ya erguido debe ser conseguido, si un local 
adecuado puede ser encontrado en una localidad favorable. Así que sea posible, deben ser tomadas me-
didas para hacer avanzar ese trabajo. Cuando esta institución sea establecida, tendrá gran influencia en-
tre las personas. Vamos a pedirle al Señor que abra el camino para ese trabajo y nos conduzca en su 
avance. Tenemos un Dios que oye y responde la oración. 
     En este trabajo, la mente de un hombre no debe controlar. El trabajo debe ser hecho en el temor del 
Señor. Todos los hermanos deben tener voz en la decisión final. 
     El Señor, en Su providencia, trabajará en las mentes como Él trabajó en el pasado, llevando los 
hombres a favorecer a nuestro pueblo, ofreciéndoles [1774] propiedades a bajos precios. 
     Errores fueron cometidos en el trabajo en Nashville, pero no dejemos que aquellos que no participa-
ron del trabajo den expresión a críticas indelicadas. Si los hermanos consideran sus propios equívocos y 
errores, se rehusarán a ser los primeros a lanzar una piedra. 
     Fueron hechas inversiones en el trabajo en Nashville que podrían no haber sido hechas hasta que 
hubiese una mejor presencia allá. Parte del dinero gastado en edificios debería haber sido guardado has-
ta que fuese realmente necesario para la impresión de materiales. 
     La tarea de gastar medios requería un hombre que no tuviese tantas y variadas responsabilidades 
como las que reposaron sobre Edson White. Él debía sentarse con los líderes en consejo; porque fue es-
cogido y aceptado por Dios para realizar una obra en el campo del Sur; pero él debió haber sometido la 
administración financiera de los negocios en las manos de un hombre sabio en administración, que no 
tuviese tantos fardos sobre sí. Mientras otros hombres deben permanecer en sus lugares como dirigen-
tes en sus líneas de trabajo, él debe ocupar su posición como dirigente en su línea específica de trabajo. 
     Todos esos hombres que actúan como dirigentes deben estar sujetos unos a los otros. La voz de nin-
guno de ellos es para ser oída por sobre la de todas las demás en la resolución de cuestiones importan-
tes. 
     Tengo mucho para decir, pero no ahora, con relación a la manera como el trabajo debe ser llevado 
adelante. Me sentí [1775] muy deseosa que Edson llevase adelante la obra que el Señor dijo que él de-
bía hacer en el ministerio de la Palabra. Si él se entrega a ese trabajo, humilla su corazón como el cora-
zón de un niñito, si depende de su Padre celestial, Dios lo bendecirá y fortalecerá. 
     Él debe unirse a sus hermanos, algunos de los cuales ya fueron sus asociados en el trabajo. El Pastor 
Butler es el presidente de la Unión Asociación del Sur y creo que eso está correcto. Los hombres que 
fueron colocados en el cargo deben llevar adelante su trabajo designado. Caminando humildemente con 
Dios, deben aprender a llevar sus diferentes líneas de actuación a la perfección. Debe haber perfecta 
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unidad entre los obreros. Deben respetar y apoyar uno al otro, cada uno apreciando al otro mejor que a 
sí mismo, cada uno permaneciendo firme en su puesto del deber.  
     El hermano Palmer está muy desgastado y exhausto. Él no puede continuar llevando las responsabi-
lidades que carga. Debe deshacerse de algunos de sus fardos. Edson White no debe tener la voz decisi-
va en la elaboración y ejecución de planes financieros para el trabajo en el Sur; esas cuestiones signifi-
can mucho. El trabajo debe ser realizado en líneas rectas. Edson y el hermano Palmer no deben ser 
puestos a un lado, sino que ligados a ellos debe haber otros hombres, hombres de sabiduría y entendi-
miento inteligente. 
     Para Edson White, soy instruida a decirle: Reduce tu trabajo a aquello que entiendas mejor. Cargaste 
[1776] tantas responsabilidades que estás casi desfallecido en fuerza mental y física. No trates de apre-
surar las cosas como lo has hecho. No puedes darte el lujo de sacrificar tu descanso y sueño necesarios 
para impulsar tu trabajo. Estás desgastándote muy rápidamente, con nervios sobrecargados, dolor de 
cabeza y noches sin dormir, así has perdido terreno física, mental y  espiritualmente. 
     El Señor desea que prepares caminos rectos para tus pies, para que el manco no sea desviado del 
camino. Él desea que tu y el hermano Palmer permanezcan con toda la armadura, preparados por la ex-
periencia santificada para mostrarse como hombres vigorosos. Él quiere que seas exitoso en tu trabajo. 
Hay aquellos que irán a mal interpretar tus motivos, porque los mal interpretaron repetidas veces. Por 
lo tanto, sigue con moderación y con mucha cautela. 
     Sentiste que tus pruebas te presionaron dolorosamente. ¿Pero Cristo no soportó todo lo que eres 
llamado a soportar? Él puede hacerte rico aun en medio de la humillación de la más profunda pobreza. 
Puedes sentir que eres acusado injustamente. ¿No fue esa la experiencia diaria de tu Maestro? Soporta 
pacientemente todo lo que venga. En el último gran día, los que estén tan listos para juzgar, quedarán 
muy sorprendidos con la estimativa de carácter por Cristo. Para aquellos que sinceramente sigan los 
principios justos, [1777] será dada una gran recompensa. Nada jamás fue pensado o dicho o hecho que 
haya escapado a la atención del Señor. Él conoce los motivos que llevan a los hombres a la acción. Por 
lo tanto, ten coraje en Él. 
     El trabajo en Nashville exige nuestra primera atención. Quedé un poco sorprendida en primer lugar 
al saber que quinientos dólares de los fondos de la Asociación Unión del Sur habían sido dedicados al 
trabajo en Graysville, aun cuando hubiese esa necesidad de medios en Nashville. Pero la luz que me 
fue dada fue que esa era la cosa cierta para ser hecha. El hermano Kilgore ha ayudado en el trabajo en 
los campos misioneros. Él no ha sido modesto en liberalidad; y ahora, si medios fueron enviados a 
Graysville para ayudar en el trabajo en una emergencia, que nadie cuestione el asunto. Todos los obre-
ros deben ser llenos de un noble espíritu de disponibilidad y disposición para usar el dinero del Señor 
donde sea más necesario. Graysville precisaba de dinero en la época en que los quinientos dólares fue-
ron enviados para allá; y cuando el trabajo allá esté firmemente establecido, y llegue la hora de una es-
cuela y un sanatorio sean construidos a una pequeña distancia de Nashville, los obreros podrán con 
confianza pedir ayuda de Graysville. 
     Estamos en este mundo para ayudar unos a los otros. En la obra de Cristo no había líneas territoria-
les, y aquellos que tratan de crear tales líneas en la obra de Cristo hoy, [1778] podrían mejor orar: “Se-
ñor, da-me un nuevo corazón”. Cuando tienen la mente de Cristo, ven las muchas partes de la viña del 
Señor que aun están sin trabajo. Nunca dirán: “Nuestros medios son necesarios para llevar adelante los 
intereses que tenemos en manos. No sirve de nada que nos pidan recursos”. 
     Por su utilidad y éxito, los siervos del Señor son dependientes de Cristo. Él lee sus corazones. Él co-
noce sus motivos y propósitos, y los convida a separar de sí todo lo que sería un obstáculo para el éxito 
de ellos en presentar la verdad para este tiempo. Este es el trabajo que debe ser hecho antes de nada. 
Cuando se entreguen a eso, el éxito ciertamente coronará sus esfuerzos. Ángeles de Dios irán a impre-
sionar corazones, y muchos serán traídos a la luz de la verdad. 
     “Os ruego, pues, yo, preso del Señor, que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis lla-
mados, con toda la humildad y mansedumbre, con longanimidad, soportándoos unos a los otros en 
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amor, procurando guardar la unidad del Espíritu por el vínculo de la paz. Hay un solo cuerpo y un solo 
Espíritu, como también fuisteis llamados en una sola esperanza de vuestra vocación; un solo Señor, una 
sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos y en todos 
vosotros. Pero la gracia fue dada a cada uno de nosotros según la medida del don de Cristo”. 
     Debemos aprender con la experiencia pasada como evitar nuestros fracasos. Oramos a nuestro Padre 
celestial, “no nos dejes caer en tentación”, y entonces, muchas veces, fallamos en guardar nuestros pies 
para que no nos lleven a la tentación. Debemos mantenernos lejos de la tentación por la cual somos fá-
cilmente vencidos. Nuestro éxito [1779] es realizado por nosotros mismos a través de la gracia de Cris-
to. Debemos retirar fuera del camino la piedra de tropiezo que causó tanta tristeza a nosotros y a los 
otros. 
      Oyendo las palabras de Cristo, estamos a salvo. ¡Sea cual sea vuestro llamado, sea cual sea vuestra 
esperanza, oíd! “Si alguien quiere venir en pos de Mí”, dice Él, “niéguese a sí mismo, tome su cruz y 
sígame”. Obedeciendo a estas palabras, en total dependencia del Salvador, id adelante para darle al 
mundo un ejemplo de lo que significa ser un cristiano. Uníos a Cristo. Ese es el único vínculo del 
evangelio. Aprended diariamente como realizar de modo más aceptable la instrucción dada por Cristo. 
Vivid como habiéndoos vuelto súbditos de Su reino. Para llevar adelante las palabras: “Sea hecha tu 
voluntad, así en la Tierra como en el cielo”—esta es nuestra obra de vida. M.H. [1780]  
 
A los Hermanos y Hermanas de la Asociación de Iowa (cf. Carta 165, 1901) 
Carta 134, 1902  
La Justicia de Cristo es Revelada por el Amor, no por el Egoísmo 
 
     Soy instruida a deciros que, como cristianos, es vuestro privilegio llevar la religión práctica para el 
hogar, la vecindad, la iglesia y las instituciones que fueron establecidas entre vosotros para promover la 
Obra del Señor en la Tierra. 
     El pueblo de Dios debe revelar los atributos de Cristo—la ternura, la compasión, la generosidad al-
truista que siempre manifestó para con los pobres, los afligidos y los necesitados. “Quien, pues, tenga 
bienes del mundo, y, viendo a su hermano necesitado, le cierra sus entrañas, ¿cómo estará en él el amor 
de Dios?” Que no se cierren las entrañas de la compasión; porque aquellos que hacen eso son privados 
del Espíritu de Dios. 
     En muchos, la ausencia de un espíritu semejante al de Cristo ha sido muy marcante. Muchos que 
afirman seguir a Cristo no tienen Su fragancia de carácter. Al realizar actos de misericordia, y decir pa-
labras de bondad que son como manzanas de oro en bandejas de plata, podrían ejercer una influencia 
elevada sobre aquellos con quienes entran en contacto; pero muchas veces sus palabras son duras, sus 
acciones impropias para un cristiano. Dios no puede aprobar palabras y acciones erradas; porque son 
una ofensa para Él, que pide un cambio decidido y completo. El tiempo está bien próximo, cuando es-
tas cuestiones serán ajustadas por Alguien de quien nadie pode huir. En el día del juicio, todo será co-
locado en su debida base. 
     El Pecado del Egoísmo. Todo pecado es egoísmo. El primer pecado de Satanás [1781] fue una ma-
nifestación de egoísmo. Él procuró captar poder, exaltar el ego. Una especie de insanidad lo llevó a 
buscar la superación de Dios. Y la tentación que llevó Adán a pecar fue la declaración de Satanás de 
que le era posible al hombre alcanzar algo más que él ya disfrutaba—posible para él ser como el mismo 
Dios. La sembradura de semillas de egoísmo en el corazón humano fue el primer resultado de la entra-
da del pecado en el mundo. 
     Dios desea que cada uno comprenda el mal del egoísmo y coopere con Él para proteger la familia 
humana contra su terrible poder engañador. El designio del evangelio es confrontar ese mal por medio 
del trabajo misionero reparador y destruir su poder destructivo estableciendo emprendimientos de be-
nevolencia. 
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     Como un remedio para las terribles consecuencias en que el egoísmo llevó a la raza humana, Dios 
dio a Su Hijo unigénito para morir por la humanidad. ¿Cómo podría haber dado más? En ese don Él se 
dio a sí mismo. “Yo y Mi padre somos Uno”, dijo Cristo. Por el don de Su Hijo, Dios hizo posible que 
el hombre sea redimido y restituido a la unidad con Él. 
      “Dios amó al mundo de tal manera que dio a Su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él crea 
no perezca, mas tenga vida eterna”. El amor es el gran principio que actúa en los seres no caídos. Con 
que asombro, entonces, los ángeles contemplan la indiferencia de aquellos que tienen luz y conoci-
miento cuanto al mundo perdido. Las huestes celestiales están llenas de un intenso deseo de trabajar a 
través de las agencias humanas para restaurar al hombre a la imagen moral de Dios. Están listos y espe-
rando para realizar ese trabajo. El poder combinado del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo está empe-
ñado en recuperar al hombre de su estado decaído. Cada atributo, todo poder de la Divinidad fue colo-
cado a disposición de los que se unen al Salvador para ganar hombres para Dios. ¡Oh, que todos [1782] 
aprecien la verdad tal como es en Jesús! ¡Oh, que todos amen a Dios a cambio del amor con el cual Él 
os amó!  
     El pecado ha extinguido el amor que Dios colocó en el corazón del hombre. El trabajo de la Iglesia 
es reactivar ese amor. La Iglesia debe cooperar con Dios, arrancando el egoísmo del corazón humano, 
colocando en su lugar la benevolencia que estaba en el corazón del hombre en su estado original de 
perfección. 
      Cristo Nuestra Justicia. Lamento que muchos duden de la justificación por la fe y que algunos estén 
en oposición a la luz que Dios dio sobre ese asunto. Los pecadores están destinados al juicio. Ellos de-
ben responder a la acusación de transgredir la ley de Dios. Su única esperanza es aceptar a Jesucristo, 
su substituto. Él redimió la raza caída de la maldición de la ley, habiendo sido hecho pecado—una 
maldición—para ellos. Nada fuera de la gracia de Cristo es suficiente para libertar al transgresor de la 
esclavitud. Por Su gracia, aquellos que son obedientes a los mandamientos de Dios son libertados. 
     Si los pecadores se arrepienten, su perdón es obtenido por los méritos de Cristo.  Todos los que ven 
este asunto en su verdadero significado, comprenderán más plenamente el maravilloso y glorioso plan 
de la salvación. No habrá deseo de argumentar sobre lo que significa Cristo ser nuestra justicia, o tratar 
de explicar algunas cuestiones que no dejan más claros los términos de la salvación. No es tan esencial 
entender los detalles precisos con respecto a la relación de las dos leyes. Es mucho más importante que 
sepamos si estamos transgrediendo la ley de Dios, si estamos en obediencia o desobediencia delante de 
los santos preceptos. 
     El descuido con relación a los principios que deben ser introducidos en la vida práctica es un error 
fatal y requiere atención especial. Aquel que es salvo debe corregir las cosas en su corazón. En los días 
de Cristo los [1783] líderes religiosos negligenciaban la cuestión de mayor peso de la ley por aquellas 
de menor importancia. El Salvador los reprobó diciendo: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócri-
tas! Porque diezmáis la menta, el coendro y el comino, y despresáis lo más importante de la ley, el jui-
cio, la misericordia y la fe; debéis, sin embargo, hacer estas cosas, y no omitir aquellas. ¡Conductores 
ciegos! Que coláis un mosquito y engullís un camello”. 
     Algunos en nuestros días, por su actitud con relación a la ley revelada en Gálatas, trajeron un triste 
capítulo para su experiencia de vida. Que nadie repita el pasado. Que nadie entre en teorías especulati-
vas, o llame la atención para cosas que no pertenecen a la gran y solemne obra de decidir su propio des-
tino eterno. El vigésimo tercer capítulo de Mateo describe la condición de aquellos que están ciegos, 
que no consiguen discernir la importancia relativa de las cosas que deben entender. 
     La justicia de Cristo ha sido mal interpretada por algunos en posiciones de responsabilidad, que, su-
poniendo que estuviesen haciendo el servicio de Dios, hicieron cosas que muestran que son espiritual-
mente ciegos. Los hombres han sido arrogantes y de espíritu dominante, y su proceder errado, su falta 
de principio, hará con que sean denunciados por el Señor tan seguramente como los fariseos lo fueron. 
Las aflicciones que recayeron sobre los fariseos recaerán, en verdad, sobre todos los que están envuel-
tos en una obra semejante, a menos que se arrepientan. 
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     Por causa que la visión espiritual de algunos en posiciones de confianza ha sido oscurecida, el gran 
y sagrado trabajo de Dios ha sido negligenciado. Por sus acciones, algunos mostraron que no fueron 
movidos por principios correctos. No han revelado justicia, misericordia y el amor de Dios. No han da-
do una evidencia práctica de amor por sus hermanos. Aun cuando son muy escrupulosos con relación 
[1784] a pequeños asuntos, volviendo a un hombre ofensor por una palabra, ellos no tienen escrúpulos 
al lidiar injustamente con la herencia del Señor. Así, han cometido pecados que son grandes a Sus ojos. 
Ellos han manipulado la conciencia y, por raciocinio sutil, hicieron distinciones imaginarias entre los 
grados de culpa de varias transacciones. Pasando por encima de errores muy serios, condenaron con 
gran severidad injusticias que ni de lejos se comparan con su propio pecado, nutriendo y trabajando con 
falsos principios. Ellos debían acordarse que la justicia exalta una nación y que el pecado la arruina. Y 
eso es tan verdadero para los individuos como para las naciones. 
     Es hora que el pueblo de Dios revele la justicia de Cristo: y muestre que no son de este mundo, sino 
que del reino de los cielos. Cuando los que se ligan al servicio de Dios son rectos y puros y santos, el 
Señor les dará poder y gracia y prosperidad y éxito a los profesores de la verdad, y almas serán conver-
tidas. 
     Mis hermanos y hermanas en Iowa, con corazones humildes y contritos, estudiad vuestras Biblias. 
Aquello que es revelado en las Escrituras es para vosotros y vuestros hijos. Comed la Palabra y digerid-
la; porque es el pan de vida. No permanezcáis ansiosos por saber algo con relación a cosas que no son 
reveladas. Algunos no parecen comprender aquello que es claramente abierto delante de ellos en las 
Escrituras a respecto de su salvación, y, como resultado, su vida religiosa es muy deficiente. Si estudia-
sen y obedeciesen la Palabra de Dios, sus mentes no estarían tan llenas de conjeturas con relación a co-
sas que ellos no precisan entender. 
     En todo lugar Dios está trabajando para llevar a los hombres al conocimiento de Cristo y de Su jus-
ticia. Él les habla mediante a Su Palabra. La Biblia es la clave que abre los misterios de lo que es esen-
cial para que los seres humanos entiendan, a fin de saber lo que deben hacer para ganar la vida eterna. 
La Biblia es su propio expositor. Sus rayos brillantes deben brillar en todas las partes del mundo, para 
que el pecado sea revelado. La Biblia es un mapa apuntando a los caminos de la verdad. Aquellos que 
están familiarizados con este mapa serán capacitados para andar con certeza en el camino del deber, 
donde quiera que puedan ser llamados a ir. [1785] 
     Notemos la respuesta que el divino Maestro le dio al doctor de la ley, que Le preguntó: “He aquí 
que se levantó un cierto doctor de la ley, diciendo: Maestro, ¿qué haré para heredar la vida eterna? Y Él 
le dijo: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Y, respondiendo él, dijo: Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu entendimiento, y a tu prójimo 
como a ti mismo. Y le dijo: Respondiste bien; haz eso, y vivirás. Él, sin embargo, queriendo justificar-
se a sí mismo, le dijo a Jesús: ¿Y quién es prójimo?”. 
     En respuesta a esa pregunta, Cristo presentó la parábola del buen samaritano. En esa parábola, Él 
llamó a la mente de sus oyentes un incidente que realmente aconteció: “Descendía un hombre de Jeru-
salén para Jericó”, narró Él, “y cayó en las manos de los salteadores, los cuales lo despojaron, y gol-
peándolo, se retiraron, dejándolo medio muerto. Y, ocasionalmente descendía por el mismo camino 
cierto sacerdote; y, viéndolo, pasó de largo. Y de igual modo también un levita, llegando a aquel lugar, 
y, viéndolo, pasó de largo. Pero un samaritano, que iba de viaje, llegó cerca de él y, viéndolo, se movió 
de íntima compasión; y, aproximándose, le ató las heridas, colocándole aceite y vino; y, poniéndolo so-
bre su animal, lo llevó para una hospedaría, y cuidó de él;  partiendo al otro día, sacó dos centavos, y se 
los dio al hospedero, y le dijo: Cuida de él; y todo lo que de más gastares yo te lo pagaré cuando vuel-
va. ¿Cuál, pues, de estos tres te parece que fue el prójimo de aquel que cayó en las manos de los saltea-
dores? Y él dijo: El que usó de misericordia para con él. Dijo, pues, Jesús: Va, y haz de la misma ma-
nera”. 
     En esta parábola están resumidos todos los principios contenidos en la ley de Dios. [1786] 
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     Por todos lados podemos ver los resultados terribles del egoísmo que llevaron a Adán a transgredir 
la ley de Dios. El tomar del fruto prohibido—aparentemente una cuestión tan trivial—resultó en la 
apertura de las compuertas de la desgracia sobre el mundo. A partir de esa transgresión puede ser ras-
treada toda la violencia y el crimen ahora existente. Y cuando en esta época del mundo los principios 
de justicia y misericordia son de alguna forma violados con palabras o acciones, hay un pecado come-
tido de magnitud mucho mayor que el pecado cometido en el Edén; porque el pecado era una cosa nue-
va para nuestros primeros padres. 
     Mis queridos hermanos y hermanas en Iowa, decidid revelar más plenamente la justicia de Cristo 
que lo que lo habéis hecho en el pasado; determinad mostrar que no sois de este mundo, sino que del 
reino de los cielos. Estáis en peligro de perder una rica experiencia. ¿No cultivareis la gracia de Cristo 
en vuestros corazones? No dejéis que el egoísmo, brotando del amor propio, os separe los unos de los 
otros y de Dios. Uníos unos a los otros por las cuerdas de la benevolencia cristiana. Si sois fieles, oiréis 
de los labios del Salvador las palabras: “Muy bien, siervo bueno y fiel:... entra en el gozo de tu Señor”.  
Carta 134, 1902 (Para Hermanos y Hermanas de la Conferencia de Iowa, 27 de Agosto de 1902) 
 
White Estate Washington, D. C. 12 de Enero de 1976 [1787] 
 
Para C. P. Bollman 
20 de Noviembre de 1902  
B-179-1902  
“Elmshaven,” Sanatorio, Cal., 19 de Noviembre de 1902.  
 
Querido hermano Bollman: 
 
     Tengo un profundo interés en usted. Reconozco el hecho de que tiene capacidades que, si santifica-
das, le permitirían ser un obrero asociado con Dios. Pero en el momento actual no es ese tipo de obrero. 
     Precisa percibir que no puede ser un todo completo. Existen responsabilidades que otros deben asu-
mir. Hay otros cuyas calificaciones son tan esenciales como las suyas para el progreso del trabajo. To-
do obrero precisa protegerse contra pensar que él es un todo completo. Mi hermano, usted debe apren-
der que, donde quiera que esté al servicio de Dios, otras mentes, fuera de la suya, deben ser colocadas 
en contacto con el trabajo. Deseará hacer cosas que en su juicio deben ser hechas. Pero su voluntad no 
siempre debe ser seguida. En algunas líneas, otras mentes pueden ser más capaces de dar consejos sa-
bios, mejores que los suyos; por lo tanto, precisa aconsejarse con sus hermanos. En sus reuniones de di-
rectoria, permita que otros miembros expresen plenamente sus opiniones. No considere su propio juicio 
como totalmente suficiente para decidir cuestiones sin cualquier otra voz. [1788] 
     Hay un talento en el cual es muy deficiente—el talento de salvar almas. De todas las ciencias, la 
más elevada y la más esencial es la ciencia de la salvación del alma. Ella envuelve mucho. En su posi-
ción de confianza, precisa aprender más sobre esa ciencia; porque precisa ejercer una influencia mode-
ladora sobre cada uno con quien tenga algo a tratar. Pero, para hacer justicia a ese trabajo, debe primero 
aprender de Cristo. 
     Mi querido hermano, tengo un mensaje para usted. Menos de sí mismo y más de Cristo lo volvería 
mucho más útil. No precisa mantenerse dentro de sí mismo, como una entidad distinta a la de sus her-
manos. Sus varios talentos no son suyos; pero el talento que es de mayor valor para Dios es el talento 
de la salvación del alma, y todo eso precisa ser obtenido. 
     El Señor quiere que se vuelva un hombre mucho más humilde, para conversar con usted. A menos 
que, en algunos aspectos, cambie, siempre habrá dificultad. Para todo hombre Dios le dio un trabajo, y 
Él requiere que haga ese trabajo de la mejor manera. Mi hermano, su caso fue abierto delante de mí, y 
fui instruida a decirle que precisa de la leche de la bondad humana y del tierno Espíritu de Cristo. Pre-
cisa ser convertido completamente, sino encontrará diariamente grandes pérdidas. 
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     La resurrección de Cristo es la vida de la Iglesia. Cuando vemos a un hombre o a una mujer cuyo 
corazón el Salvador no puede volverlo tierno y comprensivo, todos precisamos valorizar el amor de 
Cristo en el alma, a fin de que, por medio de nuestra vida, Él revele Su indecible ternura, blandura y 
simpatía. [1789] El Señor Jesús está siempre preparado para irradiar con la gloria de Su presencia todo 
corazón que se abra para dejarlo entrar. 
     Les digo a todos los que tienen alguna parte a actuar en el trabajo de la Editora de Nashville: Con-
vertíos. Cuando se conviertan, vuestra lengua y labios serán usados para la gloria de Dios. El valor del 
talento del habla será plenamente reconocido. Aquellos en Nashville que desean sentarse en lugares ce-
lestiales con Cristo, deben ser profundamente convertidos en su ministerio. Hermanos y hermanas, sua-
vizaos. Sed luces brillantes y centelleantes, cualquiera que sea vuestra posición. Transmito este mensa-
je para todos los obreros en el escritorio. La presencia de Cristo debe manifestarse en vuestro espíritu, 
vuestras palabras, vuestro comportamiento. 
     Donde hay un corazón en que la luz del cielo no irradia, hay una soledad en que Cristo no puede ha-
bitar. Al lado de toda alma hay una presencia de ángel. Fui instruida que con Cristo le fueron dados a 
nuestro mundo todos los tesoros del cielo. Nada fue retenido. Si el hombre no abre la puerta de su cora-
zón para Cristo Jesús y tiene comunión con Él, las agencias satánicas irán a tener comunión con él. 
     Es para la gloria de Dios que la alegría sea abundante. Si la influencia suavizadora y subyugadora de 
la gracia de Cristo está presente, palabras agradables serán siempre dichas. Si alguien comete errores, 
vaya al errante solo. No diga palabras de consejo con rispidez, sino que modulad vuestra voz. Aquel 
que ocupa una posición influyente como mayordomo de Dios debe tomar cuidado especial para no irri-
tar con palabras o actos. Debe hablar agradablemente con todos los obreros y no revelar irritabilidad o 
disposición de aspereza. [1790] 
     Que todos los obreros del Escritorio se acuerden que deben representar a Cristo en palabra y acto. 
No debe haber palabra afilada, ni reprensión irritada; porque los ángeles de Dios están subiendo y des-
cendiendo en todos los cuartos. A Cristo le gusta elogiar a todos los obreros fieles y Él hará eso. Todo 
buen acto es registrado en el libro. Pequeños errores pueden ser cometidos, pero palabras de censura 
despiertan sentimientos de venganza, y Dios es deshonrado. 
     Que cada uno, colocado en posición de confianza, sea mucho más cuidadoso en cuanto a como ha-
ble y actúe, porque su posición es mayor en responsabilidad que la posición de sus compañeros de tra-
bajo; porque los que se ligan a la obra de Dios solo pueden agradar al Maestro hablando gentilmente. 
Cualquier palabra dicha sin pensar o desavisada debe ser retirada inmediatamente. Si el que habla se 
olvida de hacer eso, o si no se arrepiente de su negligencia, alguien debe, en el espíritu de Cristo, re-
cordarle de su deber de disculparse; porque debemos recordar que, como cristianos que profesan traba-
jar en unidad, no debemos actuar como pecadores, cuyas palabras y obras pecaminosas, a menos que se 
arrepientan, los condenarán. 
     Todos los obreros del Escritorio están bajo la supervisión de Dios, y se espera que hablen respetuo-
samente, porque están en Su presencia, de la misma forma como si pudiésemos verlo. Deben mostrar 
amor y respeto, alegría y verdadera cortesía unos a los otros, recordando que en esta vida están en una 
escuela donde pueden aprender lecciones que irán a prepararlos para la promoción en la escuela citada. 
No cuesta nada hablar gentilmente y la bondad cumple la ley de Cristo. Por la práctica constante de esa 
virtud, se forman hábitos que formarán caracteres bellos—caracteres adecuados a la entrada en los tri-
bunales de lo Alto. Así, hombres y mujeres pueden volverse miembros de la [1791] familia real, hijos 
del rey celestial. Hermanos y hermanas, ¿no iréis a colocar vigías en los labios, para que no digáis pa-
labras desagradables? 
     Cristianos profesos que actúan como niños, hablando mezquinamente y demostrando temperamento 
precipitado, ofenden a Dios. Él pagó un gran precio para redimirlos del poder de Satanás, para que se 
volviesen hijos e hijas de Dios. Cuando actúan como pecadores, son contados como pecadores, y deben 
arrepentirse y hacer sus primeras obras de amor. Los cristianos deben amarse unos a los otros, como 
Cristo los amó. Sobre la manifestación de ese amor depende el reconocimiento del mundo de la verdad 
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del evangelio. Fue por eso que Cristo oró en la última oración que Él ofreció. Los cristianos no deben 
actuar como niños indisciplinados. Delante del mundo, aquellos que alegan ser hijos de Dios deben 
evidenciar que dejaron a tras los caminos infantiles de su vida no convertida. 
     Toda agencia humana ligada al trabajo del Señor precisa apropiarse del trabajo en el cual está ac-
tuando. El trabajo en las instituciones de Dios debe ser llevado adelante sin fricción, sin palabras preci-
pitadas, sin palabras dictatoriales. Los obreros deben ser puros, limpios y santos en pensamiento, en pa-
labra, en acción. Deben ser testigos de Cristo, testificando que son nacidos de nuevo. 
     “Dejando, pues, toda la malicia, y todo engaño, y fingimientos, y envidias, y todas las murmuracio-
nes, desead afectuosamente, como niños nacidos de nuevo, la leche racional, no falsificada, para que 
por ella vayáis creciendo; si es que ya comprobaron que el Señor es benigno” Debemos estudiar esta 
instrucción. Es nuestro privilegio crecer [1792] “a la medida de la estatura completa de Cristo”. No de-
bemos ser imprudentes o descuidados al hablar, hiriendo unos a los otros por palabras crueles. 
    “Por eso también en la Escritura se contiene: He aquí que pongo en Sión la piedra principal de es-
quina, elegida y preciosa; y quien en ella crea, no será confundido. Y así para vosotros, los que creéis, 
es preciosa, pero, para los rebeldes, la piedra que los edificadores reprobaron, esa fue la principal de 
esquina, y una piedra de tropiezo y roca de escándalo, para aquellos que tropiezan en la palabra, siendo 
desobedientes; para lo que también fueron destinados”. 
    ¡Cuán intensamente Satanás está observando para ver como puede obtener acceso al alma humana! 
Precisamos indagar, como un cierto doctor de la ley le preguntó a Jesús mientras estaba cercado por 
una gran multitud: “Maestro, ¿qué haré para heredar la vida eterna?” Cristo exigió la respuesta del pro-
pio cuestionador. “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?” Esta fue una respuesta inesperada para el 
doctor de la ley, pero él sabía muy bien que respuesta dar. Él dijo: “Amarás al Señor tu Dios de todo tu 
corazón, y con toda tu alma, con toda tu fuerza y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. 
Jesús dijo:” Respondiste cierto; así haz y vivirás”. 
     En la respuesta del doctor de la ley, todo el deber del hombre es presentado en pocas palabras. De 
estos dos principios, amor a Dios y amor al prójimo, dependen toda la ley y los profetas. Los primeros 
cuatro de los diez mandamientos son resumidos en el único gran precepto: “Amarás al Señor tu Dios de 
todo tu corazón”. [1793] Los últimos seis están incluidos en el otro: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo”. 
     Debemos andar por la fe, no por la vista. Por la fe y obediencia, obtenemos todas las ventajas. Por la 
fe: “Pero todos nosotros, con el rostro descubierto, reflejando como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor”. Puedo 
testificar que la justicia de Cristo nos habilita para las bendiciones de la alianza de la gracia. En esta vi-
da no hay nada de mayor importancia que la preparación del carácter, para que podamos finalmente en-
trar con alegría en la morada de los santos en lo alto. ¿Por qué no aprimoramos nuestro privilegio de ser 
santos aquí abajo? 
     Aquellos que hoy creen en Cristo, precisan más que el poder pentecostal, en la medida en que Él les 
dio un vasto y abierto campo para trabajar. Es mientras vivimos aquí abajo, que servimos al Señor Je-
sucristo y mostramos Su gracia en nuestras palabras y acciones. Como representantes de Su reino, de-
bemos revelar Su carácter, dando al mundo una ilustración de lo que será el cielo. No debemos envol-
vernos en ninguna lucha por la supremacía, ni en disputas amargas. No debemos manifestar un espíritu 
egoísta o contencioso. Nuestro trabajo es revelarle al mundo que los hijos de Dios se aman. 
     Vamos a considerar las promesas que nos aseguran que podemos volvernos hijos e hijas de Dios. 
Vamos a estudiar la oración de Pablo por sus hermanos Colosenses. “Por esta razón”, escribió él,  “no-
sotros también, desde el día en que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis lle-
nos del conocimiento de Su voluntad, en toda la sabiduría e inteligencia espiritual; para que podáis an-
dar dignamente [1794] delante del Señor, agradándole en todo, fructificando en toda buena obra, y cre-
ciendo en el conocimiento de Dios; corroborados en toda la fortaleza, según la fuerza de Su gloria, en 
toda la paciencia, y longanimidad con gozo”. 
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     ¡Cuán completa es esta oración! No hay límite para las bendiciones que es nuestro privilegio recibir. 
Podemos estar “llenos del conocimiento de Su voluntad”. El Espíritu Santo nunca habría inspirado a 
Pablo a ofrecer esa oración en favor de sus hermanos, si no fuese posible que ellos recibiesen una res-
puesta de Dios de acuerdo con el pedido. Ya que es así, sabemos que la voluntad de Dios es manifesta-
da a Su pueblo, porque precisa de una comprensión más clara de Su voluntad. 
     A la iglesia de Éfeso, Pablo le escribió: “Por causa de esto me pongo de rodillas delante del Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, del cual toda la familia en los cielos y en la tierra toma el nombre, para 
que, según las riquezas de Su gloria, os conceda que seáis corroborados con poder por Su Espíritu en el 
hombre interior; para que Cristo habite por la fe en vuestros corazones; a fin de, estando arraigados y 
fundados en amor, podáis perfectamente comprender, con todos los santos, cual sea el ancho, y el lar-
go, y la altura, y la profundidad, y conocer el amor de Cristo, que excede todo entendimiento, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Aquel que es poderoso para hacer todo mucho más abundan-
temente más allá de lo que pedimos o pensamos, según el poder que en nosotros opera, a esa gloria en 
la Iglesia, por Jesucristo, en todas las generaciones, para todo siempre”. 
     Aquí son traídas a la vista las posibilidades de la vida cristiana. ¡Cuán lejos de alcanzar este padrón 
se encuentra la Iglesia de hoy! Contienda, discordia, orgullo egoísta de la opinión, [1795] exaltación 
propia, exaltación del yo, todo eso es manifestado en aquellos que afirman ser seguidores del manso y 
humilde Jesús. ¿Cuándo vamos a despertar? ¿Cuándo debemos satisfacer las expectativas de Cristo? 
     Yo me dirijo a aquellos que están ligados con el trabajo en Nashville. ¿No alcanzareis un padrón 
más elevado? ¿No iréis, de corazón, mente y propósito, ser uno con Cristo y unos con los otros, traba-
jando en armonía porque Cristo está morando en vosotros? Si Cristo apareciese entre vosotros hoy, 
¿cómo os presentaríais? ¿Cuántos serían encontrados con vestiduras manchadas por el pecado, no te-
niendo como vestimenta el manto de la justicia de Cristo? 
     He sido instruida a hablarle con autoridad a nuestro pueblo, a clamar en voz alta y a no perdonar; 
porque hay muchos que son como aquellos descritos en el mensaje a la iglesia en Sardes: “Esto dice el 
que tiene los siete espíritus de Dios, y las siete estrellas: Conozco tus obras, que tienes nombre de que 
vives, y estás muerto. Se vigilante, y confirma a los restantes, que estaban para morir; porque no encon-
tré tus obras perfectas delante de Dios. Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído, y guárdalo, y 
arrepiéntete”. 
     Entre aquellos a quienes este mensaje para la iglesia en Sardes fue enviado, hubo los que oyeron y 
fueron convencidos por la predicación de Juan el Batista, pero que habían abandonado la fe en que an-
tes se alegraron. Otros habían recibido la verdad de la enseñanza de Cristo, y eran creyentes fervorosos, 
regocijándose en la fe, pero habían perdido su primer amor y estaban sin fuerza espiritual. Por no man-
tener el inicio de su confianza firme hasta el fin, estaban creyendo como hombres [1796] sin fe. Discu-
tían sobre cuestiones de ninguna importancia especial que no fueron dadas por el Señor como prueba, y 
se detuvieron en sus diferencias de opinión hasta que esas diferencias se volvieron como montañas, se-
parándolos de Cristo y unos de los otros, destruyendo la unidad y el amor. 
     Corremos el riesgo de caer en errores semejantes. Nunca debe ser hecho aquello que Dios no dio 
como prueba, como fue el asunto de la ley en Gálatas. Fui instruida de que la terrible experiencia en la 
Asamblea de Minneapolis es uno de los capítulos más tristes de la historia de los creyentes en la verdad 
presente. Dios prohíbe que el asunto de las dos leyes sea nuevamente agitado como lo fue antes. Algu-
nos aun no están curados de su deserción y se sumergirán más una vez en ese asunto. Si hacen eso, las 
diferencias de opinión nuevamente crearán división. Esta cuestión no debe ser revivida. 
     “Estas cosas dice aquel que tiene las siete estrellas”. Estas palabras muestran el origen del mensaje. 
Entonces una verdad clara es declarada. “Conozco tus obras, que tienes nombre de que vives y estás 
muerto”. Con Dios, la apariencia exterior no pesa nada. La forma externa de la religión, sin el amor de 
Dios en el alma, es inútil. 
     “Se vigilante, y confirma a los restantes, que estaban para morir”. Este es nuestro trabajo. Hay mu-
chos listos para morir espiritualmente, y el Señor nos llama para fortalecerlos. El pueblo de Dios debe 
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estar firme en el deber. Deben ser unidos por los lazos de la comunión cristiana y deben ser fortalecidos 
en la fe, hablando frecuentemente unos con los otros [1797] sobre la preciosa verdad que les fue con-
fiada. Nunca deben pelear ni condenar. Deben unirse sobre la importancia de la obediencia a la ley de 
Dios. 
      “Si no vigilas, vendré sobre ti como un ladrón, y no sabrás a que hora sobre ti vendré”. Debe haber 
un despertar entre nuestro pueblo. Aquellos que abundan en el amor de Dios no entrarán en apostasía. 
No perderán la fe en la verdad. 
     “También tienes en Sardes algunas pocas personas que no contaminaron sus vestiduras, y conmigo 
andarán de blanco; porque son dignas de eso”. Hay hoy en la Tierra algunos fieles que aman a Dios su-
premamente y al próximo como a sí mismos. 
     “El que venza será vestido de vestiduras blancas, y de ninguna manera borraré su nombre del libro 
de la vida; y confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles”. 
     Dios le envía a Su iglesia hoy este mensaje: “Y el ángel de la iglesia de Laodicea escribe: Esto dice 
el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios: Conozco tus obras, que no eres 
frío ni caliente; ¡quien diera fueses frío o caliente! Así, porque eres tibio, y no eres frío ni caliente, te 
vomitaré de Mi boca. Como dices: Rico soy, y estoy enriquecido, y de nada tengo falta; y no sabes que 
eres un desgraciado, y miserable, y pobre, y ciego, y desnudo; te aconsejo que de Mí compres oro pro-
bado en el fuego, para que te enriquezcas; y ropas blancas, para que te vistas, y no aparezca la vergüen-
za  de tu desnudez; y que unjas tus ojos con [1798] colirio, para que veas. Yo reprendo y castigo a to-
dos cuantos amo; se pues celoso, y arrepiéntete. He aquí que estoy a la puerta, y llamo; si alguien oye 
Mi voz, y abre la puerta, entraré en su casa, y con él cenaré, y él Conmigo. Al que venza le concederé 
que se siente Conmigo en Mi trono; así como Yo vencí, y Me senté con Mi Padre en Su trono”. 
     Mis hermanos y hermanas, pensad en esas cosas. Y orad a respecto de ellas. No permanezcáis sin 
fuerza, sino que sed fuertes en el Señor, entendiendo cual es Su voluntad.  

C. M.H. [1799]  
 
La Obra en el Sur 
La hermana White leyó y comentó el siguiente artículo, escrito por ella en 1902: 
Nashville Como un Centro 
 
     “Muchos hicieron la pregunta: ¿Por qué nuestros hermanos escogieron Nashville como centro del 
trabajo? Yo respondo, porque el Señor, en Su sabiduría, los dirigió para ese lugar. Es Su propósito que 
la luz resplandezca de memoriales establecidos para Él en Nashville y en las proximidades. 
     “No hay lugar en el Sur más adecuado que Nashville para llevar adelante el trabajo de publicación. 
Es el mejor lugar para hacer el trabajo que fue allá iniciado. 
     “No hay en Nashville la amarga oposición al trabajo por la elevación de la raza oprimida que existe 
en muchas otras ciudades del Sur. Mucho trabajo está siendo hecho para elevar a las personas de color, 
y el sentimiento a favor de esos esfuerzos será una seguridad para nuestro pueblo en su trabajo. 
     “Hay en Nashville grandes instituciones educacionales para las personas de color. En esas institu-
ciones, mucho trabajo excelente fue hecho y está siendo hecho. Los profesores y alumnos de esas insti-
tuciones deben tener el privilegio de oír el mensaje de la verdad presente. Es por esa razón que Dios 
orientó que diferentes intereses para el avance de nuestra Obra debían ser establecidos en Nashville. 
     “La verdad también debe ser llevada delante de aquellos que dieron sus recursos e influencia para el 
beneficio de la raza negra. Algunos tomaron una posición noble por la elevación de ese pueblo. Sus es-
fuerzos avergüenzan los esfuerzos hechos por los adventistas del séptimo día. Ellos deben ser coloca-
dos en la posesión de la verdad más valiosa ya dada a los mortales. Debemos hacer todo lo que poda-
mos para remover el preconcepto que hay en sus mentes contra nuestro trabajo y contra el sábado bíbli-
co. Si los esfuerzos que hagamos están de acuerdo con la voluntad de Dios, si nos movemos bajo la 
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orientación del Espíritu Santo, muchos de ellos serán convertidos. El Señor hace brillar la luz en el ca-
mino de los que están en busca de la luz”. 
     Debemos tratar de remover su preconcepto contra el sábado bíblico. Y nunca debemos decirles: 
“Debéis trabajar en domingo”. Cierta vez, mientras yo estaba en Australia, los encargados de nuestra 
escuela en Avondale vinieron hasta mí, diciendo: “¿Qué debemos hacer? Oficiales de la ley fueron co-
misionados a prender a aquellos que trabajan en domingo”. Yo dije: “Será muy fácil evitar esa dificul-
tad. Dadle el domingo al Señor como un día para hacer el trabajo misionero. Llevad los alumnos para 
reuniones en lugares diferentes y para hacer trabajo médico-misionero. Ellos van a encontrar las perso-
nas en casa, y tendrán una espléndida oportunidad de presentar la verdad. Esa forma de pasar el domin-
go es siempre aceptable al Señor”. 
     Deseo decir que es necesario tener el mayor cuidado para trabajar por las personas de color. Los es-
fuerzos hechos deben ser tales que no despierten el preconcepto de los blancos. Por el trabajo del navío 
“Morning Star”, mucho fue realizado que de otra forma no podría haber sido hecho. Así, los obreros 
fueron autorizados a alcanzar lugares que, de otro modo, no podrían haber alcanzado. El barco sirvió 
como un hogar para ellos y como un lugar para convidar a los interesados en la verdad. 
     Al escribir sobre el campo del Sur, yo dije: “El trabajo del Sur”, suponiendo que nuestro pueblo 
ciertamente entendería que me refería especialmente al trabajo por las personas de color. Deseo que 
ahora sea entendido que esto es lo que yo quise decir. 
     Que las familias se establezcan en el Sur y trabajen en la tierra, conociendo al mismo tiempo el pue-
blo [1800] y el campo. Así, un avance real será hecho. Aquellos que van para el Sur deben tener mucho 
cuidado con lo que dicen. Que no critiquen a los blancos con relación al modo como las personas de 
color fueron tratadas. 
     Muchos, muchos años durante los cuales deberíamos haber trabajado para las personas de color pa-
saron para la eternidad, y ahora el campo, en toda su aridez, está delante del mundo como una repren-
sión abierta a aquellos que podrían haber ayudado. Cuando los hijos de Israel estaban en cautiverio en 
Egipto, su grito de sufrimiento llegó hasta Dios, y Él los libró con una mano fuerte y con un brazo ex-
tendido. Él libró a las personas de color de la esclavitud, y entonces colocó sobre el pueblo de esta na-
ción la responsabilidad de elevarlos, de colocarlos en una posición donde puedan ayudarse a sí mismos. 
     Dicen que las personas de color son depravadas y perversas, que su padrón de moralidad es muy ba-
jo. ¿Quién los hizo perversos? ¿Quién echó a perder su moral? Quiero que penséis en eso, y del fardo 
que recae sobre las personas blancas por ayudar a las personas de color. 
      Pocos percibieron cuán difícil es el trabajo por las personas de color y cuanto ellas precisan de ayu-
da. Mi corazón quedó enfermo y adolorido cuando vi la situación. ¿Por qué nuestro pueblo no asume el 
trabajo? ¿Por qué encuentran defectos y critican a los obreros allí, por qué no actúan exactamente como 
piensan que deberían hacerlo? ¿Por qué, cuando cometen errores, hacen una montaña de una colina? 
¿Por qué los que encuentran fallas no se dirigen a alguna parte no trabajada del campo y demuestran 
cuanto mejor pueden hacerlo que aquellos que critican? 
     “El Señor tiene un gran trabajo a ser hecho en los estados del Sur de América. Fue de acuerdo con el 
propósito de Dios que el trabajo editorial se inició en Nashville. En Su providencia, Él reunió en este 
lugar una compañía de obreros que deben desempeñar sus respectivas partes en la editora, colocándose 
como representantes del cristianismo. 
     “Un sanatorio debe ser establecido en un local favorable fuera de la ciudad de Nashville. Una escue-
la para personas de color debe ser establecida fuera de la ciudad, en tierras que puedan ser utilizadas 
para fines industriales. Esas instituciones le darán carácter a nuestro trabajo en el Sur. Serán fundamen-
tales para establecer la fe de muchos en la verdad bíblica. El mismo Dios operó para reunir en Nashvi-
lle obreros que están especialmente preparados para alcanzar a las personas de color, y elevarlas de su 
degradación. Esto Él los ayudará a hacer si el trabajo no es impedido y bloqueado por ministros y obre-
ros en otros lugares. 
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     “En todo lugar aquellos que aceptan la verdad deben ser una luz para los que están a su alrededor. El 
Señor nos dice: ‘Vosotros sois la luz del mundo... Así resplandezca vuestra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos’”. 
 
El Trabajo en Graysville y Huntsville 
 
     “Nashville es de fácil acceso para Graysville y Huntsville, donde un comienzo de gran valor para el 
trabajo en el Sur fue hecho. Dios respondió las muchas oraciones hechas a favor de esos dos lugares. 
Por el trabajo en Nashville, el trabajo en Graysville y Huntsville debe ser confirmado, fortalecido y es-
tablecido. Graysville y Huntsville están suficientemente cerca de Nashville para fortalecer el trabajo 
allá y ser fortalecido por él. Pero debe ser entendido que debemos hacer esfuerzos especiales para ayu-
dar a las personas de color. No debe continuar nuestra indiferencia a ese respecto. 
     “Las escuelas de Graysville y Huntsville fueron establecidas en el orden de Dios. Deben realizar un 
trabajo para Él. Deben volverse autosuficientes, haciendo el mejor uso de sus tierras, cultivando los 
productos más adecuados al clima y al suelo de su localidad. Varias industrias deben ser establecidas. 
El Señor bendecirá grandemente esas industrias si los obreros siguen Su consejo. Si lo miran a Él, será 
Él su sabiduría y justicia. Su sabiduría será vista en el trabajo de aquellos que siguen Sus orientaciones. 
Él enseñará a todos los que aprendan de Él Su mansedumbre y humildad”. 
     Los obreros de la escuela de Huntsville deben tener nuestra tierna simpatía y nuestra ayuda práctica. 
No los dejéis sufrir por falta de instalaciones, pues están tratando de educar a las personas de color. La 
escuela en Huntsville está en necesidad positiva de nuestros cuidados y nuestras donaciones. 
     “Los intereses en Graysville y Huntsville crecerán en utilidad si los creyentes de allá hacen lo mejor 
posible en el camino del Señor. Cada uno que se ligue a las escuelas en esos lugares debe acordarse que 
sobre sí reposa la responsabilidad de reflejar la luz para los que están en tinieblas. 
 
Un Apelo Por Nuestras Casas Publicadoras y Sanatorios 
 
     “Dios le concedió a nuestras editoras la oportunidad de cooperar con Él ayudando la editora recién 
creada en Nashville. 
     “Cuando una editora es establecida en un nuevo campo, precisa recibir ayuda e incentivo de las di-
versas editoras ya en operación, a fin de que puedan transformarse en una institución fuerte e influyen-
te. Toda nueva institución debe ser considerada como una hermana auxiliadora en la gran obra de pro-
clamar el mensaje del tercer ángel. 
     “La editora de Nashville precisa ahora de varios miles de dólares para establecer sus negocios con 
firmeza, y para permitir que realice sin demora el trabajo que debe ser hecho en su territorio. Somos 
instruidos por el Señor a convocar las casas establecidas para favorecer la editora de Nashville, como 
fueron favorecidas años atrás, cuando en circunstancias difíciles. Deben desempeñar con relación a la 
institución de Nashville, la misma parte que les fue dada en su historia inicial. Dios espera que ayuden 
a su institución hermana con donaciones y ofrendas. Ahora tienen la oportunidad de mostrar su arre-
pentimiento por la negligencia pasada”. 
     Mi marido y yo, bajo la dirección de Dios, establecimos las editoras en Battle Creek y Oakland, y se 
como trabajamos. Dios me instruyó que yo debería ir a las reuniones campales y pedir medios, y fui, 
exactamente como Él me lo dijo. Iba sola, porque mi marido estaba enfermo. Fui de reunión campal en 
reunión campal, pidiendo medios; y siento que ahora tengo el derecho de convocar esas editoras para 
ayudar a establecer instituciones semejantes. 
     “Dios les dio a nuestros sanatorios la oportunidad de colocar en operación una obra que sería como 
una piedra con vida, creciendo a medida que es movida por una mano invisible. Dejen que esta piedra 
mística sea puesta en operación. Si alguna vez un lugar precisó de trabajo médico-misionero, es el 
[1801] campo del Sur. ¡Si ese trabajo hubiese sido hecho por las personas de color inmediatamente 
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después de la proclamación de la libertad, cuan diferente sería la condición de los estados del Sur hoy! 
El trabajo médico-misionero aun no fue ejercido como Dios requiere que sea en ese campo necesitado. 
Sanatorios debían haber sido establecidos en muchos lugares. Eso habría abierto las puertas para la en-
trada de la verdad bíblica. Habría removido mucho del preconcepto existente contra aquellos que miran 
para las personas de color como teniendo almas, así como las personas blancas. 
     “Dios le dio talentos raros y preciosos a muchas de las personas de color. Muchos serán llevados al 
conocimiento de la verdad presente. Pero será preciso un esfuerzo incansable y una sabiduría dada por 
Dios para derribar las barreras que fueron erguidas contra la educación de la raza negra—barreras que 
hace años vienen fortaleciéndose.  
 
El Trabajo Delante de Nosotros 
 
     “‘Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura’, es la comisión que Cristo nos dio. 
Esta es nuestra gran carta misionera, y el Salvador declaró: ‘He aquí que estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos’. Todo poder Me es dado en el cielo y en la Tierra. Id, por lo tanto, y ense-
ñad a todas las naciones. El éxito recompensará la obediencia a ese mandamiento. Id exactamente don-
de el Señor os envía, para llevar Su mensaje y hacer Su trabajo. Almas deben ser salvas. ¿Cómo? Al ser 
llevadas al conocimiento de la verdad. “Santifícalos con Tu verdad”, oró el Salvador. El conocimiento 
de la verdad de Dios es el único medio de santificación. 
     “Durante el tiempo del fin, la actividad de los siervos de Satanás aumentará grandemente. La activi-
dad de los siervos de Dios debe aumentar proporcionalmente. Cristiano debe unirse con cristiano, igle-
sia con iglesia, en el cumplimiento de la obra de Dios, y todos deben estar bajo la dirección del Espíritu 
Santo. 
     “Ángeles están subiendo y descendiendo la escala de brillante luz, organizada para la defensa del 
pueblo de Dios. Ellos son comisionados para aproximarse más y más de aquellos que están luchando en 
defensa de su fe. ¿Debéis procurar sacar las armas de las manos de los que están luchando en la guerra? 
¿Iréis impedirlos porque no están haciendo exactamente lo que creéis que debían estar haciendo? 
     “Un buen comienzo fue obtenido en el campo del Sur. Impresiones favorables a la verdad fueron 
hechas y el preconcepto fue removido. En la marcha de los eventos, el Señor operó maravillosamente 
para el avance de ese trabajo. Batallas fueron trabadas y victorias conquistadas. El trabajo debe ser 
apoyado y justificado, porque Dios está en él. Por Su bendición, muchos verán que eso está siendo he-
cho en cumplimiento de Su propósito, y dirán: Es de Dios. No permitamos encontrarnos luchando con-
tra Él. 
     “Cuando el pueblo de Dios se dispone a seguir el camino de la providencia, donde Cristo lidera el 
camino, su número aumentará y sus límites serán grandemente ampliados. Pero hasta ahora la reforma 
que Dios requiere no aconteció. El Señor fue adelante de Su pueblo, pero la incredulidad ha presionado 
de todos los lados. No fue hecho un milésimo del trabajo que debería haber sido hecho por las personas 
de color que precisan de ayuda más que cualquier otra persona en América. 
     “¡Qué disculpa puede ser dada a Dios por la horrible condición de la raza de color! Dios pregunta: 
‘¿Por qué los que viven en esta parte de Mi viña se vuelven el objeto de las tentaciones de Satanás?’ Él 
clama por acción unida. Pero ningún celo ciego debe ser revelado. Nada debe ser hecho en desafió a la 
ley; sino que la verdad debe ser proclamada y vivida. 
     “Los ángeles silenciaron la música de sus arpas cuando vieron personas incapaces, por causa de su 
esclavitud pasada, de ayudarse. Y, sin embargo, aquellos que tienen la antorcha de la verdad encendida 
en el altar divino, no llevaron la luz a ese campo oscurecido por el pecado. Hay los que se alejaron del 
trabajo de rescatar a los oprimidos y degradados, rehusándose a ayudar a los desamparados. Que los 
siervos de Cristo comiencen inmediatamente a redimir su negligencia, para que la mancha oscura en su 
registro pueda ser eliminada. 
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     “Que el trabajo en el campo del Sur siga adelante. Que nadie diga: ‘Dinero no es necesario en ese 
campo. Es preciso más en mi parte de la viña’. Que el pueblo de Dios comience inmediatamente a re-
dimir su negligencia. Que el mensaje del evangelio suene a través de nuestras iglesias, convocándolas 
para la acción universal. Que nadie mire con desprecio el trabajo hecho por las personas de color, de 
forma alguna, porque el Señor dijo: ‘Yo acepto’. 
     “Aquellos que se colocan bajo el control de Dios, para ser guiados y controlados por Él, alcanzarán 
el paso firme de los eventos ordenados por Él que tengan lugar. Una motivación santa y consumidora 
tomará posesión de ellos. Que la Iglesia aumente en fe, captando el celo de sus aliados celestiales invi-
sibles, del conocimiento de sus recursos inagotables, de la grandeza del emprendimiento en que están 
envueltos y del poder de su Líder. Que obtengan de la fuerza de Dios para la realización de la gran obra 
a ser emprendida por las personas más necesitadas en esta nación cristiana. Que nadie ponga su mano 
sobre los medios y recursos, diciendo: “Ellos son más necesarios en otro lugar”. 
     “Cuando el pueblo de Dios le de oídos al ‘Así dice el Señor’, la falta de medios provocada por 
transacciones que no ostenten la marca de la aprobación divina será removida. Cuando captan el Espíri-
tu de Aquel que dio la vida por la vida del mundo, no quedarán más impotentes, apuntando para lo que 
no pueden hacer y prohibiendo que otras personas trabajen. Colocando la armadura de la justicia de 
Cristo, irán para la guerra, dispuestos a hacer y osar por Dios, sabiendo que en Su omnipotencia Él su-
plirá su necesidad”. 
     Hermanos, ¿no debe ir adelante el trabajo por los negros? ¿No diréis “Amén” a esto? (Congrega-
ción: Amén). Cuando mi hijo Edson me escribió sobre las dificultades que los obreros tuvieron que en-
frentar, le escribí de vuelta a él varias veces: “No fracases ni desanimes. Permanece firme en el traba-
jo”. Y su respuesta fue: “Estamos haciendo eso. Pero parece a veces como si el trabajo escapase de 
nuestras manos”. 
     El Señor colocó Su aprobación en el trabajo hecho en el campo del Sur. Errores fueron cometidos; 
¿pero errores no fueron cometidos en todos los campos donde el trabajo fue iniciado? Cuando se mira 
para los errores y se extiende la mano para desanimar donde Dios aprueba, se está trabajando y hablan-
do contra el Maestro. Dios está muy descontento con cada uno que colocó cualquier obstáculo en el 
camino del avance del trabajo por las personas de color. 
     Vamos apoderarnos del trabajo en los estados del [1802] Sur en forma inteligente. Yo me alegro que 
el hermano Butler esté con nosotros en ese trabajo. Yo sabía que llegaría la hora en que él volvería a 
ocupar su lugar en la Obra. Quiero que apreciéis las pruebas por las cuales pasó y lo ayudéis en todo lo 
que podáis. Dios desea que los pioneros de cabellos grises, los hombres que actuaron en la Obra cuan-
do el primero, el segundo y el tercer mensaje angélicos fueron dados por primera vez, permanezcan en 
su lugar en Su Obra hoy. No deben ser perdidos de vista. Confiamos en el hermano Butler, en el nom-
bre del Dios de Israel, pidiéndoles que lo ayuden en todo lo que podáis. Y el Pastor Butler debe planifi-
car para que otros compartan sus fardos. 
     Les dedico a mi hijo, James Edson White. Él casi perdió la vida tratando de traer el trabajo en el Sur 
al punto actual de avance. ¡Cuán poco algunos aprecian los esfuerzos que él hizo! Pero Dios conoce el 
trabajo hecho. Él sabe de las luchas y sacrificios de los obreros y de sus tentativas de realizar algo para 
el Señor. Hermanos, no hagáis nada para debilitar las manos de Edson White. Hay bastante en el mis-
mo trabajo para afligir su alma y desgastarlo. 
     Yo me sentí reluctante en hacer con que Edson permaneciera en el Sur, temiendo que él perdiese la 
salud y tal vez su vida. Cristo dijo: Si no os reciben en un lugar, id para otro. Él estaba refiriéndose a la 
persecución que vendría. Pero Sus palabras se aplicarían también a un obrero cuya salud se estaba des-
haciendo bajo el trabajo en un clima insalubre. El hermano Butler debería tener períodos de descanso, y 
Edson White debería descansar ocasionalmente. Y los otros obreros en el campo deben conservar cui-
dadosamente su salud. Dios tiene celo por Sus siervos. Él desea que se coloquen donde mejor puedan 
preservar sus facultades mentales y físicas, porque se estas no son preservadas, los poderes espirituales 
estarán tan debilitados, que la obra sufrirá mucho. 
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     Le he dicho a mi hijo: “Ven a ayudarme a distribuir libros para el pueblo”. Pero él siempre respon-
dió: “No; no puedo ir. No puedo dejar mi trabajo”. 
     He tratado de ayudarlo. Él me escribió diciendo: “Las personas están viniendo para la verdad, pero 
precisan de comida y ropas. ¿Qué debemos hacer?” Le he enviado auxilio de tiempos en tiempos, como 
pude. 
     Dios vive y reina y, si os apegares a Su obra de manera alegre y voluntaria, Él os bendecirá y sus-
tentará. Cuando seáis tentados a murmurar y reclamar, mantened la boca cerrada. Acordaos que en esos 
momentos el silencio es elocuencia. No digáis ninguna palabra que no estéis dispuestos a encontrar en 
el juicio. Y acordaos que, cuando Dios envía a Sus siervos para hacer un trabajo arduo en un campo di-
fícil, Él no quiere que hagáis Su trabajo más difícil por apuntar fallas y hacer críticas. 
     El trabajo en el Sur está delante de vosotros, como os fue presentado esta mañana. Un buen trabajo 
fue hecho, y eso realizado en vista de las circunstancias más difíciles. El Señor nos llama a venir en Su 
ayuda en este campo necesitado. Acordaos de las palabras: “Maldecid a Meroz, dice el ángel del Señor, 
acremente maldecid a sus moradores; porque no vinieron al socorro del Señor, al socorro del Señor con 
los valientes”. 
     Cristo nos amó tanto que dio la vida por nosotros. Él murió en la cruz para darnos la oportunidad de 
ganar la corona de la vida eterna. ¿Debemos permitir que aquellos que nos rodean perezcan en sus pe-
cados sin hacer un esfuerzo para ayudarlos? ¿Vamos a tratar de impedir a los obreros que están tratan-
do de salvar almas? Queremos que ayudéis en la obra del Señor, para que Dios no se desanime de voso-
tros. Queremos que tengáis corazones que sean sensibles a las necesidades de los otros, corazones que 
sean tiernos, llenos de piedad por las enfermedades de los que están a vuestro alrededor. 
     El Señor es bueno. Él es misericordioso y tierno de corazón. Él conoce a todos Sus hijos, sabe exac-
tamente lo que cada uno de nosotros está haciendo. Él sabe cuanto crédito darle a cada uno. ¿No some-
teréis vuestra lista de crédito y vuestra lista de condenación para dejar que Dios haga Su propio traba-
jo? Recibiréis la corona de gloria si asumieres la obra que Dios os dio. 
     Vamos a ayudarnos mutuamente en todo cuanto podamos. Vamos a decir palabras de bondad, pala-
bras que serán una bendición, no una maldición. Estamos viviendo en el gran día de la expiación. De-
bemos ahora confesar y abandonar nuestros pecados para que podamos ser salvos. Vamos a humillar 
nuestros corazones delante de Dios, para que podamos salir de este encuentro hombro a hombro, llenos 
de fe y confianza. Las vidas de muchos fueron llenas de conversación, duda y sospecha. No hay casi un 
hermano que tenga confianza en otro hermano o un hermano que tenga la confianza de los miembros 
de la iglesia. Mis hermanos, limpiad la basura de la puerta del corazón y dejad que Jesús entre y con-
verse con vosotros. Dejad que Él se siente en el trono del corazón. Si alguna vez un pueblo precisó de 
la influencia purificadora y santificadora de la verdad del Dios vivo, son los adventistas del séptimo 
día. Yo oro para que todos podamos ser encontrados en el reino de Dios. Pero para estar allí, debemos 
juntos sentarnos aquí en lugares celestiales en Cristo. Que Dios nos ayude a vivir de tal modo que po-
damos cantar la canción del triunfo en la ciudad de Dios. [1803] 
 
 
 
  
Para J. E. White y Esposa 
W. - 121 - 1904  
“Elmshaven,” Sanatorio, Cal., 29 de Marzo de 1904.  
 
Mis queridos Edson y Emma: 
 
     Volví de Healdsburg ayer permanecí en el tren casi todo el día. No nos atrevimos a subir hasta aquí 
porque ha habido tanta lluvia que el camino de aquí hasta Healdsburg está casi intransitable. No ha ha-
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bido viajes por el camino directo por las últimas dos semanas. Durante todo el mes de Marzo, tuvimos 
lluvia continua, con excepción de uno o dos días de sol. 
     No me sentía capaz de comparecer a la reunión de Healdsburg, pero aun así, fui. Salimos de casa pa-
ra Healdsburg el viernes, 18 de Marzo. 
     Hablé en la mañana de sábado en la iglesia de Healdsburg. Yo le enviaré una copia del informe del 
sermón. La casa de reuniones estaba llena y yo tuve mucha libertad para hablar. Todos parecían apre-
ciar las palabras dichas. Pero la iglesia no es bien ventilada; es imposible obtener una purificación 
completa del aire esencial para la salud. Sentí mientras hablaba que estaba siendo perjudicada por el 
veneno de muchas [1804] respiraciones, y temí que no pudiese llevar mi discurso hasta el fin. Pero lo 
hice, y fui bendecida en el esfuerzo. 
     Tomé viento frío después de hablar, y durante la semana mi cabeza me dolió y tosí mucho. Hice tra-
tamiento pesado varias veces, y al final de la semana estaba un poco mejor. 
     Los ciudadanos de Healdsburg me pidieron que yo hablase el domingo en la tarde, 27 de Marzo, pa-
ra que me oyesen más una vez. La lluvia cayó continuamente durante la semana y el domingo era llu-
vioso y desagradable. Yo estaba enferma y bajo tratamiento vigoroso desde el sábado anterior; pero me 
aventuré, pero estaba tan débil que mal conseguía permanecer en pie sin ayuda. Al mirar a la gran con-
gregación reunida en la iglesia, sentí miedo de no conseguir que todos oyesen. Pero el Señor me forta-
leció y hablé por más de una hora, de los dos primeros capítulos del Apocalipsis. Los presentes estaban 
muy interesados y se expresaron muy beneficiados por el discurso. Vi lágrimas corriendo por más de 
un rostro. 
     Bien, el domingo en la  noche yo no dormí después de las once horas. En la mañana del lunes sali-
mos de Healdsburg para Santa Helena y pasamos con seguridad por los muchos cambios que deben ser 
hechos en la venida de Healdsburg para Santa Helena, pasando por Oakland. Llegamos en casa cerca 
de las ocho horas. Tomé un baño caliente y me fui para la cama, [1805] pero no dormí después de las 
once horas y me levanté a la una hora. 
     Había algunas cosas que yo quería decir sobre el trabajo en el Sur, durante la reunión en Healds-
burg, pero no conseguí decirlas porque mi cabeza estaba tan cansada todo el tiempo. Solo asistí a las 
dos reuniones de las cuales hablé. 
     Tuve una conversación con los Pastores Daniells y Prescott con relación a mi visita a Washington, 
D.C. Yo les dije que había sido una cuestión seria si yo debería salir de casa para hacer ese viaje. Les 
dije también que, si yo fuese, no desearía pasar más que algunos meses allá, a menos que, después de 
ver la situación, debiese cambiar de idea. Si decidimos ir, estaremos a camino de aquí a dos semanas. 
     En respuesta a su carta, yo diría: No use ningún método nuevo en ligación con la empresa que men-
cionó. Aquellos a quienes nombró para componer esa compañía, no están en aquel estado puro, santo y 
santificado que le daría garantía de éxito. Espere pacientemente. Si decidimos ir a Washington, vamos 
a participar de la Asamblea de la Unión de los Lagos, que será realizada, creo, en Berrien Springs. Es-
pero verlo allá. Espero que en esa reunión, un trabajo más serio sea hecho para arreglar muchas cosas. 
     El Señor designó al Pastor Butler, al Pastor Haskell y su esposa para trabajar en el Sur, y debe haber 
una unión adecuada entre usted y ellos. El hermano Wales no sería el mejor hombre para el trabajo que 
menciona. Espero que [1806] él y el hermano Palmer tengan en el futuro una experiencia más santifi-
cada que en el pasado. Si no lo hacen, ninguno de ellos será vencedor. 
     Espero, Edson, que hasta que sea dada una luz más clara, no ejecutes los planes mencionados en tu 
carta para mí. Soy llevada a animarte a no dar ese paso porque te arrepentirías profundamente si lo hi-
cieres. Si yo estuviese en tu lugar, rehusaría positivamente relacionarme con las personas que mencio-
naste. ¿No vas a aconsejarte con el hermano Haskell y el hermano Butler? 
     Tengo más una palabra para decirte. ¿No vas a firmar un voto de no más debilitar o desfigurar el 
templo del Señor trabajando cuando debías descansar? Para tener pensamientos apropiados y para decir 
las palabras apropiadas, debes darle descanso a tu cerebro. No tomas tiempo suficiente para descansar. 
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El cerebro cansado y los nervios cansados serían revigorizados si hicieses un cambio a ese respecto... 
Me Gustaría que tú y Emma pudiesen pasar el verano con nosotros aquí en Santa Helena. 
     Debemos estudiar para disciplinarnos con cuidado, rehusándonos a hacer aquello que debilitaría la 
fuerza física, mental y moral. Precisas de una mente clara y paciente, que irá a soportar todo lo que 
pueda surgir. Precisas de una fuerte influencia de arriba. Ejercita la fe y deja los resultados con Dios. 
Cuando hayas [1807] hecho lo mejor, ten buen ánimo. Cree, cree, mantente firme. El enemigo tentará 
hacer con que tomes iniciativas, lo que significa derrota, pero no puedes darte el lujo de hacer eso. No 
puedes darte el lujo de tomar actitudes inciertas. Precisas de la influencia que obtendrás revelando sa-
biduría y discreción. Llegará el tiempo en que tomarás las medidas semejantes a lo que propones, pero 
aun no ha llegado. 
     Edson, el Señor no quiere que te preocupes y te angusties con un estado de cosas que no puedes evi-
tar. Él quiere que continúes de fuerza en fuerza, y eso lo harás si, con confianza, realizas tu mejor. 
Aprende una lección de confianza en el milagro de alimentar la multitud con cinco panes y dos peces. 
Había cinco mil hombres, fuera de las mujeres y de los niños, para ser alimentados, y cinco panes y dos 
peces era todo lo que Cristo tenía; pero, después que todos se habían satisfecho, recogieron doce cestos 
llenos de fragmentos. 
     Edson y Emma, vosotros debéis tener a Cristo formado interiormente, la esperanza de gloria. Enton-
ces, aquello que antes os parecía un suplimiento escaso, se probará un rico suplimiento. Quedaréis sa-
tisfechos y tendréis algo para darle a los otros. Caminad humildemente con Cristo, aprendiendo diaria-
mente la lección de mansedumbre y humildad. Así, vuestro corazón se volverá un templo para el Espí-
ritu Santo, y nada, a no ser Dios, puede llenar un templo donde Dios habita. 
     Yo os imploro que no miréis el lado oscuro. Cuando [1808] los israelitas se contentaron con la por-
ción de maná que Dios les dio, descubrieron que era dulce y lleno de nutrición para el cuerpo y el alma. 
Cuando estaban insatisfechos, había gusanos en el maná. El contentamiento es una bendición y el des-
contentamiento una maldición. 
     Hijo mío, precisas de la paz de Cristo. Dios es tu Padre. A Él le gustaría que tuvieses más tiempo 
para descansar, para que tengas una experiencia espiritual saludable. Él te ama con un amor profundo y 
tierno. Oh hijos, hay grandes cosas delante de nosotros. Edson, no permitas que tu mente se ponga en-
ferma de alguna forma. Dios quiere que tu mente sea clara, tu temperamento dulce y tu amor abundan-
te. Entonces la paz que ultrapasa el entendimiento fluirá de ti para bendecir a todos con quienes entres 
en contacto. La atmósfera que envuelve tu alma será refrescante. Tus palabras serán perfumadas. 
     Precisas de la vida espiritual. Esta vida le daría vigor a tu alma y a tu cuerpo. La vida espiritual le 
concede a su poseedor aquello que todo el mundo está buscando, pero que nunca puede ser obtenido sin 
una entrega total a Dios. Tendrás que decir con más frecuencia lo que jamás has dicho: “Aquietaos y 
sabed que yo soy Dios”. Eso le dará a tu alma el descanso necesario. Eso te concederá contentamiento 
en hacer lo mejor que puedas. 
     Vida espiritual. ¿Qué es eso? Es la contemplación de Aquel que nos amó y Se entregó por nosotros, 
para que nuestras vidas [1809] sean dulces y perfumadas, para que tengamos poder para perfeccionar 
una experiencia cristiana altruista y que, de nosotros, otros puedan aprender a hacer el bien. 
     El trabajo que a ti se te ha dado es representar a Cristo. Él vino a este mundo para derramar sobre ti 
Su propio brillo y paz. Cierra las ventanas de tu corazón contra la atmósfera de incredulidad y ábrelas 
para el cielo. Es tu privilegio encarar la luz, hablar de luz y fe. 
     Se afable y compasivo. Deja tu semblante reflejar la alegría del Señor. Habla de Su bondad y cuenta 
sobre Su poder. Entonces tu luz brillará más y más distintamente. Por sobre tus pruebas y decepciones, 
será revelado el reflejo de una vida religiosa pura y saludable. En el resultado de la vida interior, habrá 
una maravillosa paz y alegría. Puedes reflejar la belleza del carácter de tu Señor resucitado, que, aun 
cuando fuese rico, por nuestra causa se volvió pobre, para que, por medio de Su pobreza, fuésemos ri-
cos de la gracia del cielo. A medida que te eleves por sobre el desánimo para la luz solar clara de la 
presencia de Cristo, revelarás la gloria de Dios. 
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     Podemos revelar la semejanza de nuestro divino Señor. Podemos conocer la ciencia de la vida espi-
ritual. Podemos glorificar a Dios en nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, que son Suyos. ¿Nosotros ha-
cemos eso? Oh, que ejemplo ilustre tenemos en la vida que Cristo vivió en este mundo. Él nos mostró 
lo que podemos [1810] realizar por medio de la cooperación con Él. Debemos buscar la unión con Él, 
de la cual Él habla cuando dice: “Permaneced en Mí y Yo en vosotros”. Esa unión es más profunda, 
más fuerte, más verdadera que cualquier otra unión. El corazón debe estar lleno de la gracia de Cristo. 
Su voluntad debe controlarnos, moviéndonos por Su amor a sufrir con aquellos que sufren, alegrarnos 
con los que se alegran, sentir una ternura profunda por cada uno en debilidad, tristeza o aflicción. 
     Ser participantes de la naturaleza divina nos hará siempre dispuestos a extender la mano para aque-
llos que precisan de alivio. El corazón de Cristo fue tocado con piedad al ver la desgracia humana. Él 
murió en la cruz del Calvario para sacar del hombre la penalidad de la transgresión. Vino a nuestro 
mundo para hacer posible a los seres humanos pecadores obtener la salvación. Él lloró sobre la tristeza 
y sufrimiento que veía por todas partes. Gimió de espíritu en favor de los que estaban bajo prueba y 
tentación, pero no fallaría ni se desanimaría. Él precisaba creer y avanzar para hacer posible que ellos 
ganasen la vida eterna. 
      La vida de Cristo en la Tierra es un reflejo perfecto de la ley divina. En Él está la vida, la esperanza 
y la luz. Contempladlo y serás transformado en la misma semejanza, de carácter en carácter. [1811] 
  
A G. I. Butler 
B 130, 1910  
 
Querido Hermano Butler: 
 
     Recibí y leí su carta. Estaba llena de interés para mí y quedé muy feliz en tener sus noticias. Aprecié 
mucho su carta y esperé por una oportunidad de responderla. 
     Quedo feliz en decir que mi fuerza me está volviendo. Estoy trabajando tanto como me atrevo. El 
enemigo está tratando de hacerme sentir desanimada porque no puedo entregarme a viajes y palestras 
continuas. Pero mi ánimo es buen. Voy a esforzarme para andar con cautela y hacer menos de lo que 
hice en el pasado. Al mirar mis escritos, veo mucha cosa importante de las cuales las personas precisan 
ahora. Estoy decidida a depositar mi confianza en el Señor. 
     En el vigésimo sexto día de este mes, tendré ochenta y tres años de edad. Hace una semana hablé en 
la capilla del Sanatorio. La capilla fue ampliada y va acomodar mucho más que antiguamente. Hablé 
durante una hora. La casa estaba llena de oyentes interesados y fui muy bendecida al hablar. Una se-
mana antes, hablé en el Pacific Union College. Esta es la propiedad de la escuela que fue comprada re-
cientemente por nuestro personal. Estamos muy satisfechos con esta propiedad. El Señor me dio Su 
Espíritu Santo y yo tuve libertad para hablar con los que estaban reunidos. 
     No perdí la fe en usted, Pastor Butler. Deseo mucho que los viejos soldados, hechos grisáceos en el 
servicio del Maestro, continúen a prestar su testimonio directo al punto, para que los jóvenes en la fe 
comprendan que los mensajes que el Señor nos dio en el pasado son muy [1812] importantes en esta 
etapa de la historia de la Tierra. Nuestra experiencia pasada no perdió ni un poco de su fuerza. Agra-
dezco al Señor por toda jota y tilde de la palabra sagrada. Yo no retrocedería de las partes difíciles de 
nuestra experiencia. 
     No debe trabajar más allá de su fuerza. Supongo que, en el futuro, nuestra experiencia será variada; 
pero creo que usted y yo, envejeciendo al servicio de Cristo, haciendo la voluntad de Él, estamos obte-
niendo una experiencia del más elevado valor y del más intenso interés. 
     Los juicios del Señor están en la Tierra. Debemos trabajar con fidelidad sincera, colocando todo el 
ser en aquello que hacemos para ayudar a los otros a avanzar y subir. Vamos a presionar la batalla hasta 
los portones. Que siempre estemos listos para decir palabras de ánimo a los que dudan y a los cansados. 
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Solo podemos andar en seguridad mientras andamos con Cristo. No deje nada que debilite su coraje. 
Ayude aquellos con quien entra en contacto a trabajar con fidelidad. 
     Espero que en el futuro yo pueda encontrarlo en algunas de nuestras reuniones. Usted y yo estamos 
entre los más viejos de los que han mantenido la fe por mucho tiempo. Si no vivimos para contemplar 
la aparición de nuestro Señor, sin embargo, habiendo hecho nuestro trabajo designado, debemos des-
vestirnos de nuestra armadura con dignidad santificada. Hagamos lo mejor posible y hagamos eso con 
fe y esperanza. Mi corazón está lleno de gratitud al Señor por perdonar mi vida por tanto tiempo. Mi 
mano derecha aun puede investigar asuntos de la verdad bíblica sin temblar. Dígales a todos que la 
mano de la hermana White aun traza palabras de instrucción para el pueblo. Estoy completando otro li-
bro sobre la historia del Antiguo Testamento. 
     Que el Señor lo bendiga y lo mantenga en la esperanza y ánimo. 

     Ellen G. White [1813] 
 
El Escritorio de la Review and Herald 
(Cir. 1893) 
 
     A seguir están las palabras que copio del testimonio que me fue dado por Dios cuando yo estaba en 
el campo de conflicto en Battle Creek. Mi fardo aun no me fue removido. 
     Hay peligros presentados a mí y serios errores existentes en el escritorio de la Review and Herald en 
Battle Creek. Hay hombres vendados, por así decirlo, lidiando con responsabilidades sagradas; y si la 
luz que ahora está siendo dada por Dios no es aceptada, creída y aplicada durante la próxima asamblea, 
la sabiduría y la especulación de los hombres serán presentadas y aceptadas en sus concilios como la 
sabiduría de Dios, cuando es el consejo originado por Satanás y colocado en las mentes de los hombres. 
Los hombres continuarán en su propio espíritu no santificado y profano y, a medida que avancen, se 
volverán más autoconfiantes, más satisfechos con sus egos no santificados. No son guiados por el Se-
ñor, y la sabiduría de los hombres es para ellos como una forma superior y fuente de bien, como Sata-
nás se la presentó a Adán y Eva. Pero es el poder engañador del enemigo. El misterio de la iniquidad 
funcionará, vestido con vestiduras de ángel. 
     El camino errado que los hombres se proponen seguir no aparecerá como mal hasta que se haya 
apegado firmemente a la mente y sea ejercitado y haya crecido en proporciones grandes, controlando 
todo lo que es posible, o pisando aquello que no será controlado. La primera piedra preparada para 
construir la estructura humana según la planificación de hombres estaba errada. La impiedad será prac-
ticada en muchas líneas y Dios será grandemente deshonrado. Los hombres se erguirán orgullosamente 
y, al actuar con relación a otros, Dios actuará con relación a ellos. Por sus frutos que cargan al practicar 
sus obras, se harán conocidos. 
     Soy compelida a decir que el hermano Kellogg cometió un error. Él pasará [1814] algún tiempo sin 
Dios, pero tendrá otro juicio, otra prueba. Al separarse del Escritorio, él está separándose de los medios 
de la gracia. Él precisa aceptar la verdad y la luz del sol de la verdad circundará su camino. 
     El Señor hará gran bien a los hombres s andan humildemente con Él. En muchas cosas el hermano 
Henry Kellogg debería cambiar. Él debe ser paciente con la juventud errante. Dios tiene compasión por 
el hermano Kellogg. Una de las cosas que Dios colocó delante de él como un defecto positivo en su ca-
rácter es su autoridad arbitraria. 
     Él debe sacar de su vida toda la lectura superficial, porque si su mente está llena de basura, el Espíri-
tu Santo no puede trabajar e impresionar la mente con la verdad, y traer las cosas ciertas para la memo-
ria. Él está comenzando a formar un apetito por lectura inútil—un apetito como el de los ebrios. Él no 
puede entender la Palabra y practicar la verdad, trayéndola para la vida doméstica y tener una mente 
para la oración–siendo constante en oración. Hubo una deshonra a Dios por no conformidad con la Pa-
labra de Dios. Él debía haber llevado la verdad y la justicia para su casa. Debía haber establecido el al-
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tar de la familia y mantenido la ofrenda de sacrifício, los loores de sus labios, ascendiendo a Dios. Él 
debía estar buscando más seriamente un poder de arriba para actuar en su propia familia. 
     La mezcla de familias no es como a Dios le gustaría que hubiese ocurrido. Exige de aquellos en el 
Escritorio lo que no consigue darse a sí mismo. Tiene un conocimiento de la verdad hace mucho tiem-
po. El Señor también lo bendijo con una mente y un corazón sensible cuando permitió que Su verdad 
tomase posesión del trono del templo del alma. 
     El Señor levantó al hermano Jones y al hermano Waggoner para proclamar un mensaje al mundo 
para preparar un pueblo para estar en pie en el día de Dios. El mundo está sufriendo la necesidad de luz 
adicional que llegue sobre las [1815] Escrituras, proclamación adicional de los principios de pureza, 
humildad, fe y la justicia de Cristo. Este es el poder de Dios para salvación de todo aquel que cree. Mu-
chos serán movidos y humillados. Después de algún tiempo, beberán de las aguas de la vida. Jesús se 
proclamó a Sí mismo como el pan de vida: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguien co-
me de este pan, vivirá para siempre; y el pan que Yo de es Mi carne, que Yo daré por la vida del mun-
do”. Juan 6:51. 
     Jesús conocía a todas las personas que no creían, porque sabía desde el principio quienes eran los 
que no creían y quien Lo traicionaría. Muchos de los discípulos se alejaron de Cristo y no creyeron más 
en Él. No precisamos quedar sorprendidos si la misma experiencia se concretizara en nuestros días. Si 
ellos se alejan de Cristo en Sus palabras a ellos dichas, habrá los que claman creer en el mensaje del 
tercer ángel—hasta aun los hombres que estuvieron por mucho tiempo en la fe, que quedarán ofendidos 
con Sus palabras que vendrán a través de Sus agentes humanos designados. 
     Si la luz hubiese sido clara y decididamente acatada, aquellos hombres que siguieron su propia sabi-
duría finita habrían decidido venir al lado del Señor o separados de la causa de la obra de Dios. Oh, 
¿qué debo decir? ¿Qué puedo decir? Tales hombres están trayendo falsas teorías y principios y convir-
tiendo al Pastor Olsen para expresar sus planes y métodos injustos, que están trayendo la maldición de 
Dios sobre nuestras instituciones. [1816] 
 
A J. E. White 
“Sunnyside,” Cooranbong, N.S.W., 9 de Agosto de 1896.  
J. E. White,  
 
Querido Hijo Edson: 
 
Recibimos una carta del Capitán Eldridge. Él afirma que le debes cien dólares. 
Cuando la luz me fue dada con referencia a la relación del Capitán Eldridge con el trabajo en el Escri-
torio, vi que su capacidad y talento eran superestimados. Él no ofreció un equivalente para los altos sa-
larios que recibió, aun desde el punto de vista comercial. Con relación al lado religioso de la cuestión, 
él no era de quien depender. No mantuvo concienzudamente el principio. Él trabajó de una manera que 
no podría recibir el endoso de Dios. 
     Con relación al negocio del colportaje, Él y ___sabían muy bien que podían alterar las cosas como 
bien entendiesen porque tenían el camino interior. Pero no tenían más respeto por los testimonios de 
cualquier otra producción literaria, y los dejaron para atrás, desapercibidos y negligenciados. Colocaron 
Bible Readings en lugar del Gran Conflicto. Yo fui tratada por ellos con una indiferencia que estaba 
cerca del desprecio. Ellos tenían el poder que la posición, pero no lo que el Señor les daba, y los sala-
rios que les eran atribuidos eran contrarios a los principios que el Señor revelara como los que deberían 
ser siempre rigurosamente mantenidos. [1817] 
     Fue eso que me hizo querer dejar mi casa en Battle Creek. Era como si yo fuese repelida por la for-
ma que las cosas asumían. El Señor estaba dispuesto a que así fuese; pero yo no tenía un rayo de luz 
para que viniese a este país. Yo me sometí a la voz de la Asociación General, que siempre mantuve 
como autoridad. No tengo voluntad de volver para América. Siento una indignación sagrada luchando 
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en mi alma al rever los últimos ocho años. Testimonio tras testimonio fue enviado por Dios para aque-
llos en nuestras editoras y para los gerentes del trabajo, que están a la cabeza; pero ellos se alejaron de 
la luz dada por Dios, para oír la voz de los hombres. 
     Por más hábil que el Capitán Eldridge pueda haber sido en guiar embarcaciones al alto mar, él era 
incapaz de administrar las responsabilidades en el centro de la Obra. Si él hubiese sido convertido y 
santificado, y bajo la orientación del Espíritu Santo, sus calificaciones habrían presentado un resultado 
bien diferente. Pero él estaba ligado a hombres que no estaban ligados a Dios. No había aquella armo-
nía y amor en los corazones de los obreros, altos o bajos, lo que podría volverlos fuertes y eficientes, un 
todo completo. Aquellos que estaban ligados a la obra más sagrada ya dada a los hombres en estos úl-
timos días—el trabajo de preparar un pueblo para permanecer en integridad moral como representantes 
del carácter y de la obra de Cristo—deshonraron a Dios mezclando el egoísmo con la Obra. Métodos y 
prácticas creados por el hombre, [1818] que la Palabra de Dios rehusó positivamente reconocer, fueron 
introducidos. La sabiduría de los hombres finitos fue colocada en oposición a la sabiduría de Dios. 
     Los sofismas usados por hombres egoístas y avarientos, para introducir el egoísmo, estaban errados 
desde el comienzo. Su sabiduría era terrenal y el Señor declaró que Él soplaría sobre todo lo que fuese 
adquirido de esa manera. Todas sus habilidades, todos sus talentos fueron emprestados por Dios; ellos 
no los crearon. Si hubiesen comido la carne y bebido su sangre del Hijo de Dios, ¿Cuál habría sido la 
experiencia de ellos? “Quien come Mi carne y bebe Mi sangre permanece en Mí y Yo en él”. “Así co-
mo el Padre, que vive, Me envió, y Yo vivo por el Padre, así, quien de Mí se alimenta, también vivirá 
por Mí. Así como el Padre, que vive, Me envió, y Yo vivo por el Padre, así, quien de Mí se alimenta, 
también vivirá por Mí”. 
     Ninguno de esos hombres que tan dominadoramente mantenían sus esfuerzos para elevarse a sí 
mismos, ninguno de los que valorizaban tanto su sabiduría y su capacidad de administrar, fue primero 
administrado por el Espíritu Santo. Esos hombres no consiguieron recordar las palabras dichas por los 
labios que no mienten: “Sin Mí, nada podéis hacer” (correctamente, como debería ser hecho). 
     A menos que los hombres estudien la Palabra de Dios y practiquen sus enseñanzas, al pie de la letra, 
prestándole obediencia voluntaria, no tendrán más sabiduría moral para discernir el impacto espiritual 
de las palabras de Cristo, que los discípulos que fueron ofendidos y Lo dejaron. Los mensajes pueden 
serles traídos del Señor, pero esos mensajes serán tan incomprensibles como las palabras dichas por 
nuestro Salvador a Sus discípulos. Como los discípulos, verán algunas ideas que los ofenden. [1819] 
Pensarán que algunas doctrinas fundamentales están en peligro. 
     ¡Hombres pobres, débiles, tontos y finitos! Piensan que entienden lo que están diciendo, pero están 
actuando como ciegos. En algunos de sus dichos, no están más bajo la iluminación divina que los dis-
cípulos que se ofendieron con las palabras de Cristo y no anduvieron más con Él. ¿Quién siguió a esos 
discípulos? Otro líder. 
     De esta forma, hombres en el corazón de la Obra han actuado. Pero a quienes ellos son responsables 
por su razón y habilidad. “Yo vivo por el Padre, así, quien de Mí se alimenta, también vivirá por Mí”. 
A menos que los que están ligados a la obra de Dios traigan las palabras de Cristo para l práctica diaria, 
verán algo para ofenderse, como hicieron los discípulos, y se alejaron de Cristo. “Es el Espíritu el que 
vivifica, la carne para nada aprovecha; las palabras que os digo son espíritu, y son vida”. 
     “Desde entonces muchos de Sus discípulos se volvieron para atrás, y ya no andaban con Él”. Ellos 
nunca se recuperaron de la ofensa que captaron por causa de Sus palabras. “Entonces les dijo Jesús a 
los doce: ¿Queréis vosotros también retiraros? Le respondió, pues, Simón Pedro: Señor, ¿para quién 
iremos nosotros? Tú tiene las palabras de vida eterna. Y nosotros hemos creído y conocido que Tú eres 
el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. 
     Como toda la sabiduría divina viene de Dios, ¿a quiénes son los hombres, de alto o bajo grado, res-
ponsables por toda capacidad y poder de raciocinio, a no ser a Dios? Si dejados para sí, ellos luego re-
velarán [1820] sus temperamentos naturales; el egoísmo no santificado será exhibido; la sabiduría hu-
mana ocupará el trono del corazón. Hombres supuestamente sensatos, teniendo mentes perspicaces, se-
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guirán su propia luz, luz que el cielo no originó. Utilizarán fuego extraño en Su servicio, pero el Señor 
no los aceptará. Cuando esos hombres ven su propia ineficiencia y disciernen cuan pequeños son sus 
cálculos humanos, percibirán que sin una ligación viva con Dios, su influencia será engañosa. Verán 
que el progreso y el crecimiento saludable de la Obra de Dios no son dependientes de hombres no san-
tificados. 
     Dios escoge hombres de espíritu humilde y contrito, a través de los cuales pueda trabajar, y les co-
munica Su sabiduría. Ellos son pequeños a sus propios ojos y no interpretarán el éxito como resultado 
de su propia sagacidad, sino que glorificarán a Dios. “No por fuerza ni por violencia, sino por Mí Espí-
ritu, dice el Señor”. Si hombres son incumbidos de grandes responsabilidades, eso no es garantía de su 
aptitud para su posición. La garantía viene después de prueba y juicio. Si evidencian que sienten su 
propia debilidad, si hacen de Dios su confianza, el Señor les concederá Su sabiduría. Si piden con fe, 
ellos aumentarán en conocimiento y habilidad. Si dependen de Dios día tras día, las etapas de desarro-
llo mostrarán un crecimiento simétrico en dirección al cielo. Si andan día a día con humildad, contri-
ción y sinceridad, en la más estricta integridad, haciendo justicia a sus semejantes, mostrando reveren-
cia y honra a Dios, siendo obedientes y fieles a Él, [1821] manteniendo los principios vivos de la justi-
cia, Dios los honrará. 
     El camino de la sinceridad e integridad no es un camino libre de cualquier obstrucción. En vez de 
permanecer descorazonados y desanimados, aquellos a quienes Dios confió responsabilidades, deben 
ver en toda dificultad un llamado a la oración. Deben consultar, no seres finitos, arrogantes y que mues-
tran una independencia dominadora, sino que al gran Maestro que le dio a cada hombre su trabajo en 
Su viña. Deben ser obreros fieles, siempre en conjunto con el Gran obrero. Entonces no van a llamar al 
trabajo mal hecho de servicio fiel y minucioso. Quedarán firmes contra el mal, discerniendo lo cierto de 
lo errado, el mal del bien. Irán apreciar lo que Dios estima. No hay favoritismo con Dios, y ninguna 
parcialidad, ninguna hipocresía debe ser introducida o mantenida en nuestras casas, iglesias o institu-
ciones. 

E. G. White 
(M.H. 9 de Agosto de 1996). [1822] 
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